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La  discusión  que  tuvo  lugar  en  la  H.  Legislatura  de  la 
Provincia,  con  motivo  de  la  cesión  del  municipio  déla  cii^dad 
de  Buenos  Aires  para  asiento  definitivo  de  las  autoridades 
de  la  Nación,  marca  un  punto  culminante  en  el  movimiento 
legislativo  del  pais. 

La  importancia  que  en  sí  encierra  la  solución  de  este  últi- 
mo problema  de  la  organización  de  la  Eepú):)lica;  las  conse- 
cuencias mediatas  é  inmediatas  que  de  ella  se  desprenden  y 
que  obran  directamente  sobre  la  industria,  el  comercio,  la 
riqueza  pública,  la  vida  política,  y  todas  las  manifestaciones 
del  progreso  en  el  porvenir;  el  mérito  de  los  discursos  pro- 
nunciados con  abundante  y  precioso  acopio  de  datos  para  la 
historia  argentina;  todo  ha  contribuido  á  dar  á  ese  largo  de- 
bate, un  interés  palpitante,  una  trascendencia  fundamental. 

Creemos,  pues,  prestar  un  verdadero  servicio  al  país  pro- 
pagando las  ideas  emitidas  en  la  H.  Legislatura  sobre  esta 
ruidosa  cuestión. 

Para  la  formación  de  este  folleto,  nos  hemos  servido  de  1 1 
publicación  oficial  que  hace  "El  Parlamento." 

EL    EDITOR. 
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OUJSSXIOIV    OAIPIT.A.1^ 

EN   EL 

HONORABLE  SENADO  DE  LA  PROVINCIA 


Sesión  del  23  de  Octubre  de  1880 
En  seguida  se  da  lectura  del  siguiente  despacho: 

Buenos  Aires,  Octubre  19  de  1880. 

A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 

La  Comisión  JBspecial  encargada  de  estudiar  la  ley  del  Hono- 
rable Congreso  de  la  Nación  pidiendo  ala  Honorable  Legislatura 
de  la  Provincia,  el  Municipio  de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires  para 
Capital  permanente  de  la  República,  por  las  consideraciones  que 
espondrá  el  miembro  informante  os  aconseja  la  sanción  del  si- 
guiente proyecto  de  Ley. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Art;  1  '^  A  los  efectos  del  artículo  8  ®  de  la  Constitución  de  la 
Nación  la  Ijegislatura  de  la  Provincia  cede  el  territorio  del 
Municipio  de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  que  ha  sido  declarado 
Capital  de  la  República,  por  la  ley  Nacional  de  Setiembre  21 
de  1880. 
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Art.  2®  Queda  facultado  el  P.  E.  para  celebrar  con  el  Go- 
bierno Nacional  los  arreglos  necesarios  al  cumpliniriento  de  esta 
ley,  debiendo  someterlos  á  la  aprobación  de  la  Legislatura. 

Art.  3^  Comuníqujese  etc. 

Nicolás  Achaval — Diego  de  la  Fuente — 
Juan  Ortiz  de  Rozas — Carlos  Casares. 

Sr.  Achaval — Pido  la  palabra. 

Honrado  por  la  Comisión  Especial  para  trasmitir  á  la  Hono- 
rable Cámara  las  razones  que  fundan  su  dictamen,  hubiera  de- 
seado, para  corresponder  dignamente  á  esta  distinción,  haber 
podido  disponer  de  todo  el  tiempo  necesario  y  de  la  serenidad 
de  espíritu  que  me  ha  faltado  por  razones,  que  en  nada  se  rela- 
cionan con  los  asuntos  de  esta  Cámara. 

Seré  muy  breve  por  esta  consideración. 

Felizmente  los  Señores  Senadores  no  tendrán  ocasión  ni  el 
tiempo  de  sentir  las  deficiencias  de  este  informe,  porque  estas 
serán  llenadas  con  ventaja,  por  dos  de  mis  distinguidos  colegas 
de  Comisión,  que  van  también  á  tomar  una  parte  activa  en  la 
esposicion  de  los  fundamentos  del  proyecto. 

Ninguna  cuestión,  señor  Presidente,  se  habrá  presentado  á  la 
consideración  de  esta  Honorable  Cámara,  que  reúna  la  impor- 
tancia, la  gravedad  y  trascendencia  de  la  presente,  ni  cuya  solu- 
ción vincule  de  una  manera  mas  estrecha  el  porvenir  del  pais. 

Apenas  terminada  la  revolución  de  1810,  la  cuestión  capital  em- 
pezó á  preocupar  á  nuestros  hombres  públicos,  dictándose  la  pri- 
mera ley  en  1826,  durante  la  administración  de  Rivadavia. 

Desde  entonces  acá,  se  ha  seguido  estudiando  la  cuestión;  y 
después  de  cincuenta  años  de  estudios  y  de  esperiencias  dolorosas 
se  ha  formado  el  convencimiento  profundo  en  el  pueblo  todo  de 
la  República,  que  la  capital  definitiva  de  la  Nación  Argentina  no 
puede  estar  en  otra  parte  que  no  sea  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires. 

La  ciudad  de  Buenos  Aires  ha  sido  siempre  el  asiento  de  la& 
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autoridades  generales  del  país  desde  1776  en  que  se  estableció  el 
Vireynato  del  Rio  de  la  Plata;  y  es  digno  de  notarse,  que  en  las 
pequeñas  interrupciones  en  que  no  ha  sido  asi,  el  pais  ha  sido 
conmovido  por  grandes  disturbios,  que  han  terminado,  con  ]a 
vuelta  de  las  autoridades  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

La  historia,  la  tradición,  la  geografía,  los  intereses  políticos, 
económicos  y  sociales,  todo  aconseja,  ó  mejor  dicho,  todo  exije 
que  la  capital  definitiva  de  la  Nación  Argentina  sea  la  ciudad  de 
Buenos  Aires. 

Uno  de  los  agentes  mas  poderosos  del  progreso  de  estos  paises 
es  la  paz  interna. 

Pueblos  nuevos,  con  inmensos  territorios  fértiles,  llenos  de  ri- 
quezas naturales,  prosperan  por  sí  mismos;  por  el  tesoro  natural 
que  contienen:  pero  necesitan  de  la  paz,  de  la  paz  permanente 
que  provoca  la  confianza,  que  permite  el  trabajo,  la  inmigración 
y  la  introducción  de  capitales. 

Para  conseguir  esa  paz  capaz  de  producir  estos  resultados,  es 
preciso  dar  al  Poder  déla  Nación  todo  elprestijio,  toda  la  au- 
toridad, toda  la  fuerza  posible  y  conciliable  á  la  vez  con  el  sis- 
tema federal  que  nos  rije. 

Con  esto,  se  hace  inconmovible  la  nacionalidad,  y  la  falta  com- 
pleta de  posibilidad  de  éxito,  mata  en  su  cuna  las  perturbacio- 
nes que  son  tan  frecuentes  en  los  países  que  están  aún  en  su 
infancia  y  en  el  primer  período  de  su  desarrollo.  La  Capital 
en  Buenos  Aires  dá  a;l  poder  de  la  Nación,  ese  prestijio,  esa 
autoridad  y  ese  respeto  encargados  de  producir  aquellos  resul- 
tados. 

Considero  señor  Presidente,  que  aun  cuando  gi-ata  para  mi, 
seria  sin  embargo,  una  tarea  inútil,  seguir  estudiando  aquí  todas 
las  ventajas  que  reporta  la  Nación  al  establecer  su  capital  de- 
finitiva en  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Inútil,  digo,  porque  es 
una  materia  muy  estudiada  y  conocida*  en  que  la  opinión  está 
hecha,  que  acaba  de  ser  tratada  por  el  Congreso  de  la  Nación, 
y  en  la  que  entiendo  ^le  ninguno  de  los  señores  Senadores 
disiente. 
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Nosotros  no  vamos  á  fijar  el  lugar  que  debe  ocupar  la  ca^ 
pital  definitiva  de  la  Nación,  porque  no  es  nuestro  resorte  en 
el  ejercicio  regular  de  las  instituciones  que  nos  rijen.  La  ley 
de  capital  está  ya  dada.  El  Congreso,  autoridad  competente  para 
hacerlo,  ha  dado  ya  su  fallo  en  esta  gran  cuestión,  designando 
por  unanimidad  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  previa  cesión  de  ella 
por  parte  de   la  Legislatura  de  la  Provincia. 

Tqca,  pues,  á  la  Legislatura  de  la  Provincia  pronunciarse  no       N/ 
ya  sobre  la  cuestión  capital,  que  es  una  cuestión  resuelta  por 
el  tribunal  competente,  sino  sobre  la  cesión  del  municipio. 

¿Debe  la  Lejislatura  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  hacer 
la  cesión  que  se  le  pide?  Tales  son  los  términos  en  que  á  mi 
juicio  debe  ser  planteada  la  cuestión,  y  que  debe  servir  de  base 
para  nuestros  estudios.  ^         ^ 

Dada  la  conveniencia  indiscutible,  dados  el  fallo  reciente  del 
Congreso  y  del  pueblo  todo  de  la  República,  que  fijan  á  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  para  capital  definitiva  de  la  Nación  como  único 
lugar  posible  para  garantir  la  paz,  el  engrandecimiento  y  el 
porvenir  de  la  República,— la  Provincia  de  Buenos  Aires  no 
puede  negarse  á  hacer  la  cesión  que  se  le  pide.  Seria  un  egoísmo 
injustificado  de  su  parte,  contrario  á  sus  antecedentes,  siempre 
gloriosos  y  patrióticos. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires  ha  estado  siempre  al  frente  de 
todos  los  movimientos  políticos  tendentes  á  constituir  la  nacio- 
nalidad argentina;  y  cuando  esta  alguna  vez  ha  peligrado, — la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  con  sus  riquezas,  con  su  crédito, 
con  la  sangre  de  sus  hijos  ha  sabido  conjurar  el  peligro,  sin 
economizar  sacrificio  alguno  para  disipar  las  nubes  que  mas  de 
una  yez  han  oscurecido  los  horizontes  de  la  patria. 

La  Nación  Argentina  para  constituirse  bajo  una  base  sólida  é 
inalterable  necesita  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  por  conducto 
de  sus  autoridades  legítimas  viene  hoy  á  la  Provincia  en  solici- 
tud de  su  ciudad  capital. 
¿Podría  la  Provincia  de  Buenos  Aires  negarse  librando  á  su 
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propia  suerte  á  esa  nacionalidad  que  tantos  sacriñcios  le  cuesta, 
y  solo  por  no  cederle,  un  pedazo  reducido  de  suelo  de  su  inmenso 
territorio?    ün  millón  de  veces  nó,  señor  Presidente. 

Con  esta  negativa,  la  Provincia  de  Buenos  Aires  esterilizaría 
todos  los  sacriñcios  que  hizo  en  otro  tiempo  en  favor  de  la  Na- 
ción; borraría  los  antecedentes  gloriosos  que  le  han  valido  el 
lugar  culminante  que  ocupa;  se  heriría  á  sí  misma,  decretando 
su  propia  muerte. 

La  cesión  del  municipio,  no  es  ningún  sacrificio  para  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires:  sobran  á  esta  elementos  bastantes,  y  lugares 
adecuados  para  fundar  una  nueva  ciudad  tan  importante  como 
la  que  cede. 

La  provincia  no  vá  á  perder  sus  edificios,  sus  establecimientos 
públicos,  todos  los  valores  que  encierra  su  ciudad  capital;  la  pro 
vincia  puede  sacar  de  la  Nación  ventajas  muy  lícitas  que  unidas  á 
aquellos  valores,  le  permitan  reponer  con  provecho  todas  las  obras 
públicas  necesarias.  La  Provincia  de  Buenos  Aires  vá  á  conser- 
var la  posesión  y  el  dominio  en  todos  los  bienes  que  hoy  le  perte- 
necen en  el  municipio,  cedido,  con  la  única  escepcion  de  las  obras 
de  salubridad  que  van  á  pasar  en  propiedad  al  Gobierno  de  la  Na- 
ción; pero  con  toda  la  deuda  que  sobre  ellas  pesa. 

Lo  único  que  váá  perder  la  provincia  vá  á  ser  la  jurisdicción 
sobre  esos  hienes,  porque  es  una  consecuencia  lógica  de  la  federa- 
lizacion  del  Municipio. 

Pero  esa  pérdida  en  nada  la  perjudica,  desde  el  momento  que 
consérvala  posesión  y  sobre  todo  el  dominio,  que  le  permite  ena- 
genar  esos  bienes,  arrendarlos,- ó  hacer  lo  que  le  convenga. 

La  provincia,  no  solo  váá  conservar  la  posesión  ó  el  dominio, 
sino  también  la  administración  y  la  dirección  de  sus  principales  y 
mas  importantes  establecimientos  públicos,  que  quedarán  funcio- 
nando en  el  municipio  de  la  Ciudad,  regidos  por  las  leyes  déla 
provincia  y  amparados  por  los  pactos  solemnes  con  que  la  provin- 
cia se  incorporó  á  la  Nación,  pactos  consignados  en  el  artículo  i04 
de  la  Constitución  Nacional     Me  refiero  al  Banco    de  la  Proviñ- 
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cia,  al  Hipotecario,  al  Monte  de  Piedad,  y  al  Ferro  Carril  del 
Oeste. 

Me  iba  saliendo  de  los  límites,  que  uii  acuerdo  de  la  Comisión  fi- 
jó á  este  informe.  Uno  de  mis  colegas  de  Comisión  tiene  sobre  sí 
la  tarea  de  esplicar  ala  Cámara,  en  la  discusión  en* particular  del 
proyecto,  el  alcance  del  artículo  2^,  que  faculta  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  celebrar  con  el  Gobierno  Nacional  todos  los  arreglos  ne- 
cesarios. 

La  Cámara  sabrá  entonces  cuales  son  esos  arreglos  y  cómo  los 
entiende  la  Comisión,  de  perfecto  acuerdo  con  el  Gobierno  Nacio- 
nal. Sabrá  también  entonces  cual  ha  sido  la  razón  por  la  cual 
la  Comisión  no  los  ha  incluido  detalladamente  en  el  proyecto. 

Deeia,  señor  Presidente,  que  la  c 'sion  de  la  ciudad  no  impor- 
taba perjuicio  alguno  á  la  Provincia;  que  sobraban  á  esta  elemen- 
tos y  lugares  adecuados  para  fundar  una  nueva  ciudad  como  la 
cedida. 

Y  asi  es  en  efecto.  La  verdadera  riqueza  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  está  en  su  vasta  y  fértil  campaña,  y  á esta  importan- 
cia debe  en  gran  parte  la  suya  la  ciudad. 

La  nueva  capital  de  la  Provincia,  por  mudar  de  lugar,  no  por 
eso  va  á  dejar  de  ser  el  mercado  de  los  productos  de  la  campaña; 
no  va  á  dejar  de  ser  tampoco,  sino  en  parte,  el  mercado  de  los 
productos  estranjeros. 

De  esta  manera,  y  en  breve  tiempo,  antes  de  un  cuarto  de  siglo 
tal  vezj  que  es  nada  para  la  vida  de  los  pueblos,  la  nueva  capital 
de  la  Provincia  será  una  ciudad  importante  en  todos  sentidos,  y 
que  podrá  rivalizar  justamente  con  labran  capital  de  la  Nación. 

¿Qué  sucederá  en  este  caso?  Que  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  contendrá  en  su  seno  dos  grandes  é  importantes  ciudades: 
la  ciudad  capital  de  la  Nación,  mas  la  ciudad  capital  de  la  Pro- 
vincia. 

Habremos  ganado,  por  consecuencia;  puesto  que  hoy  solo  tene- 
mos una  ciudad  en  esas  condiciones  y  mañana  tendremos  dos. 
Nosotros  vamos  á  conceder  el  municipio  á  la  Nación;  pero  no  por 
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«60  va  áperderlo  la  Provincia;  nadie  se  va  á  llevar  la  ciudail.  La 
ciudad  queda  donde  está,  y  con  mayor  importancia  de  la  que 
actualmente  tiene  por  haber  ascendido  al  alto  rango  de  ser  capi- 
tal de  unagran  Nación.  Nadie  va  á  aprovechar  mas  de  las  rique- 
zas y  déla  actividad  comercial  y  del  desarrollo  moral  de  la  gran 
capital  de  la  Nación  que  la  misma  Provincia  en  Buenos  Aires  en 
cuyo  seno  la  contendrá. 

La  capital  de  una  Xaciou  os,  por  decirlo  aisi,  ol  centro  donde 
se  elabora  la  savia  que  há  de  dar  vida  y  fomentar  el  creci 
miento  de  todas  las  demás  partes  del  conjunto,  y  por  esa  razón, 
de  orden  natural^  las  partes  mas  próximas  á  ese  centro  son  las 
que  reciben  mas  directamente,  y  con  mayor  eficacia,  la  savia 
vivificadora  ^que  distribuye.  La  nueva  capital  de  la  l'roviiicia, 
váá  quedar  pared  por  medio  déla  gran  capital  de  la  Nación  y 
todas  las  palpitaciones  de  ésta  van  á  repercutir  en  aquella,  coj^u- 
nicándole  todo  el  calor,  y  toda  la  actividad  de  su  rlesenvolví- 
miento. 

Y  no  solo  en  un  orden  económico  y  social  es  que  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  reporta  ventajas  cediendo  su  municipio  á  la 
Nación  para  establecer  en  ella  su  capital  definitiva:  reporta  tam- 
bién ventajas  en  un,  orden  político. 

Seria  un  gravísimo  error,  sí  señor,  creer  que  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  vá  á  perder  la  influencia  que  siempre  y  legítima- 
mente ha  ejercido  en  los  movimientos  políticos  de  la  Nación.  No 
solo  no  vá  á  perderla  sino  que  váá  aumentarla  considerablemente. 

Se  vá  á  federalizar  la  ciudad,  es  cierto;  pero  quedan  en  ella 
sus  hombres  y  sus  partidos,  en  un  teatro  mucho  mas  vasto  que 
el  que  tenian. 

Los  intereses  de  la  campada  van  á  hacer  fuerza  en  la  capital, 
j  todos  los  partidos  militantes  de  la  capital  van  á  precisar  del 
concurso  de  la  campaña,  so  pena  de  inutilizar  sus  evoluciones. 

La  provineia  de  Buenos  Aires  entonces  destacará  imponente, 
en  los  movimientos  políticos  de  la  Naciou,  con  doble  peso,  con 
doble  autoridad  j  con  doble  prestigio. 
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He  querido  estudiar  la  cuestión  bajo  el  punto  de  yistade  las  ven- 
tajas que  reporta  á  la  Provincia  esta  cesión,  por  ser  la  que  mas  di- 
rectamente nos  interesa,  como  representantes  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  y  porque,  si  bien  son  para  todos  conocidas  las  ven- 
tajas que  reporta  la  Nación  en  la  solución  que  damos  á  esta  cues- 
tión, tal  vez  pudiera  caber  alguna  duda  respecto  de  las  ventajas  que 
obtiene  la  Provincia  en  la  misma  solución 

Ganándola  Nación  gana  la  comunidad,  y  por  consiguiente  ga- 
na la  Provincia,  sin  que  la  cesión  que  esta  hace  le  cause  perjuicios 
reales  y  positivos. 

Cierto  es  que  el  Poder  Ejecutivo  vá  á  perder,  en  los  primeros 
momentos,  digo,  una  parte  de  su  importancia  y  de  su  autoridad;  la 
Provincia  vá  á  ver  disminuir  una  parte  de  su  representación  en  el 
Congreso  y  en  la  Legislatura,  como  verá  también  disminuir  una 
parte  de  sus  rentas;  pero  todo  es  momentáneo,  repito,  y  es  mas  apa- 
rente que  real. 

Cuando  la  nueva  capital  de  la  Provincia  adquiera  toda  la  im 
portanciaque  es  lógico  esperar,  entonces  llenará  los  vacios  de  los. 
primeros  momentos  de  su  instalación;  y  esa  misma  disminución  de 
rentas,  que  hoy  no  le  perjudican,  puesto  que  en  igual  ó  mayor 
proporción  habrán  disminuido  sus  gastos,  poco  apoco  irán  aumen- 
tándose con  el  crecimiento  gradual  de  la  población  y  del  trabajo, 
que  será  mas  rápido  tal  vez,  que  lo  que  nosotros  creemos. 

Pero  yo  voy  mas  lejos,  señor  Presidente.  Yo  quiero  suponer, 
por  un  momento,  que  la  Piovincia  de  Buenos  Aires  perdiera  y 
perdiera  mucho,  con  ceder  á  la  Nación  su  rica  y  galana  ciudad;  yo 
quiero  suponer  por  un  momento  que  la  Nación  Argentina,  para 
salvarse,  para  constituir  bajo  uñábase  sólida  é  inalterable,  preci- 
sara de  todo  el  valor  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires;  de  todo  su 
corazón;  y  que  la  Nación,  poseída  de  esto,  viniera  á  la  Provincia 
en  solicitud  de  ese  valor,  de  ese  corazón. 

Yo,  señor  Presidente,  hijo  de  esta  Provincia,  representante  de 
ella,  sin  temor  de  defeccionar  en  mi  mandato,  sin  temor  de  faltar 
al  juramento  reciente  que  he  prestado,  diria ;  ¿  La  Nación  Argén- 
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tina  necesita  para  salvarse  del  corazón  de  la  Provincia?  iPues 
ahí  vá  el  corazón  de  la  Provincia,  y  sálvese  la  Nación  Ai^ntinal 
{porque  la  Nacionalidad  señor  Presidente,  es  lo  único  que  hade 
hacernos  felices  en  casa  j  grandes  ante  el  mundo  I 

Creo,  señor  Presidente,  que  es  grande,  muy  grande  el  honor  que 
cabrá  á  la  actual  Legislatura,  si  sanciona  el  proyecto  de  la  Co- 
misión, como  lo  espero. 

Es  una  preocupación  general  del  pueblo,  que  esta  cuestión  nun- 
ca  se  resolverla  en  la  forma  proyectada,  porque  así  convendría  á 
los  intereses  del  partido  dominante,  que  era  precisamente  á  quien 
siempre  tocaba  hacerlo.  Se  creia  que  los  poderes  públicos  de  la 
Provincia  jamás  sancionarian  una  ley  como  la  presente,  que  les 
iba  á  privar  de  una  buena  parte  de  su  importancia  y  de  la  influen- 
cia que  estaban  llamados  á  ejercer. 

No  me  pronuncio  por  el  momento  sobre  la  justicia  de  esta  cre- 
encia pública. 

Solo  sí  haré  notar  que,  desde  hace  cincuenta  años,  hay  el  con- 
vencimiento profundo,  en  el  pueblo  todo  de  la  República,  de  que 
no  es  posible  la  Union  Ai-gentina,  bajo  uñábase  sólida  y  permar 
nente,  sin  fijar  su  capital  «definitiva  en  la  ciudad  de  Buenos  Airea, 
7  que  sin  embargo  de  haber  existido  este  convencimiento  de  tan- 
to tiempo  atrás,  nada  se  ha  hecho  en  favor  de  la  idea,  y,  de  las 
pocas  tentativas  que  han  habido,  ninguna  ha  dado  resultados. 

A  nosotros  nos  toca,  pues,  todo  el  honor  de  desvanecer  esta 
preocupación  pública,  dando  la  solución  apetecíala  á  la  cuestión 
mas  grave  que  se  ha  presentado  desde  que  somos  pueblo  libre. 
He  dicho. 

8r,  de  la  Fuente — La  CoiAsion  Especial  al  ít^Uit  este  asunto, 
hsí  creído  que,  como  representantes  del  pueblo,  que  inició  y  estén- 
dio  el  campo  de  la  lucha  de  nuestra  emancipación,  para  crear  y 
afianzar  ana  nacionalidad,  debíamos  también  encararle  bajo  el 
paito  de  Tisla  del  interés  argentino,  en  cuyo  obsequio  estuvimos 
áeaapre  dispuestos  á  obrar. 
Bmíal  sentido,  me  será  permitido  fundar  mi  voto,  j  establecer 
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también  ese  alto  interés  dentro  del  convencimiento  sincero  por 
mi  parte  de  que  tal  cesión  es  necesaria  á  fin  de  cimentar  la  esta- 
bilidad y  la  grandeza  de  la  República. 

Nuestra  exigencia  imperiosa,  fundamental,  señor  Presidente,  es 
salvar  la  integridad  de  una  gran  nación,  física,  social  y  política- 
mente hablando,  y  constituirla  vigorosamente,  de  manera  que  re- 
sista á  tocios  los  agentes  internos  y  estemos  de  disolución.  En  cuan- 
to alas  formas,  ellas  serán  mas  ó  menos  buenas.  La  civilización 
y  el  espíritu  humano,  que  son  eminentemente  móviles,  las  modifi- 
carán y  alterarán  siempre,  como  en  todas  las  sociedades  en  pos  de 
una  perfección  inaxequible. 

Es,  señor  Presidente,  de  orden  natural  y  de  orden  político,  que 
grandes  ciudades  sean  como  el  eje  obligado  de  grandes  naciones. 
Es  solo  en  torno  suyo,  que  pueden  girar  fuerzas  é  intereses  po  1  ero- 
sos;  si  mucho  atraen,  es  porque  mucho  irradian;  si  es  que  recon- 
c  ntran  los  múltiples  elementos  de  la  sociedad,  es  para  mejor  cons- 
tituir su  vigor  y  su  plasticidad. 

Los  pueblos  que  dispersan  sus  fuerzas,  sin  núcleo    serio  que  las 
reasuma,  jamás  resisten  ni  las  asechanzas;  ni  los  ataques  bruscos  ó 
regularmente  dirigidos.    Y  las  naciones  y  las  ciudades  de  orden  se- 
cundario viven  asi  penosamente,  dentro  del  equilibrio  de  las  fuentes 
bajo  el  protectorado  ó  la  conquista. 

Asi  vemos  que  en  la  historia  ''el  mundo  nada  prevalece,  ni  se 
impone  de  un  modo  tan  persistente  como  las  naciones  que  se  apo- 
yan engrandes  centros,  porque  solo  estos  cimentan  seriamente  el 
poder,  reflejan  la  civilización  y  hacen  el  fondo  de  su  papel  mas  ó 
menos  brillante. 

Al  presente  todas  las  potencias  de  primer  orden  estrivan  engran- 
des capitales.  Si  estos  los  suprimimos  por  un  momento,  todo  en 
aquellas  se  conmueve  millares  de  pueblos,  millones  de  individuos 
sentirán  como  roto  el  eslabón  que  los  unia;  alli  donde  existia  la 
cohesión,  la  solidaridad,  la  gravitación  ordenada,da  vida  re«:ular, 
sucederán  la  disgregación  y  el  desconcierto,  miembros  que  se  dis- 
persan, fuerzas  q  ue  se  relajan  y  el  ruido  de  un  imperio  que  sucumbe . 
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Los  Estados-ÜDÍdos  ni  son  una  escepcion,  ni  como  tal  un  ejem- 
plo. Ellos  forman  una  gran  ciudad,  mientras  que  se  desenvuel- 
ven sin  las  acechanzas  de  vecinos  temibles.  La  estension  y  los 
lincamientos  de  Washington,  como  el  pasado  de  sus  monumentos, 
responden  á  la  ideít  de  completar  una  de  las  primeras  ciudades 
de  la  tierra. 

No  podemos,  ni  debemos  escapar  á  estas  leyes  que  en  el  propio 
interés  de  constituir  una  nación  respetable  obligan  la  reconcen- 
tración de  las  fuerzas  y  de  las  corrientes  fecundas  de  su  propia 
existencia. 

.  Y  ninguila  ciudad  en  la  República  Argentina  como  la  de  Bue- 
nos Aires,  mejor  llamada  para  constituir  una  robusta  metrópoli, 
el  núcleo  consistente  de  una  gran  nación. 

Situada  en  la  embocadura  del  Rio  de  la  Plata,  dueiia  de  la  en- 
entrada  y  de  la  salida  de  los  consumos  y  de  los  productos  de  vas- 
tas comarcas,  en  relación  ab  erta  con  todo  el  mundo,  equidistan- 
te de  los  estremos  Sur  y  Norte  del  territorio,  intermediaria  entre 
nuestras  costas  oceánicas  y  nuestras  costas  fluviales,  ella  es  sola  en 
ejercer  atracción  irresistible  en  trescientas  y  mas  leguas  á  la  re- 
donda, acumulando  riquezas,  ilustración  y  poder  en  beneficio  esen- 
cialmente argentino 

Estamos  en  el  deber  de  aprovechar  tales  ventajas  y  consentir 
en  que  se  dé  al  hecho  geográfico,  al  hecho  histórico  también,  el 
sello  del  hecho  político.  Seremos  entonces  tanto  mas  fuertes  y 
considerados  cuanto  mas  lo  sea  esta  ciudad. 

El  poder  de  la  Inglaterra  está  no  tanto  en  sus  vastos  dominios, 
cuanto  en  la  aglomeración  de  elementos  que  estos  le  procuran 
para  su  metrópoli  formidable.  Es  alli  donde  está  el  nervio  nacio- 
nal, allí  la  mente  dominadora,  la  opinión  impotente,  la  bolsa  del 
dinero,  la  fábrica  que  tam i zíBi  las  producciones  del  globo,  el  taller 
de  las  escuadras  que  cuajan  el  agua  de  los  mares. 

No  de  otra  manera  en  lo  antiguo:  en  tanto  que  la  ciudad  de 
Roma  se  conservó  fuerte,  prevalecó  su  imperio  avasallador. 

Porque  la  densidad,  la  condensación  responden  á  la  fuerza  me- 
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jor  que  la  estensioii.  Esto  es  cierto  en  física,  y  es  vital  en  políti- 
ca. En  estos  últimos  años  solo  así  el  capital  aglomerado  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aii*es  ha  podido  realizar  prodigios  que  han  ser- 
vido para  salvar  la  administración  y  el  honor  argentino. 

En  medio  de  nuestra  crisis  económica  y  mercantil  han  encon- 
trado colocación  unos  veinte  millones  de  fuertes  en  cédulas  hipo- 
tecarias, diez  en  billetes  de  Tesorería  Nacional,  diez  en  billetes 
bancarios,  siete  en  bonos  provinciales,  dos  en  bonos  municipales, 
sin  contar  el  enorme  descuento  de  letras  fiscales  y  de  plaza.  To- 
davia  la  fortuna  privada  se  ha  desbordado  para  comprar  los  de- 
siertos recien  conquistados. 

Esto  es  ujievo  en  Sud- América;  representa  mas  de  cincuenta  mi- 
llones de  fuertes,  que  responden  á  la  acumulación  de  riqueza  den- 
tro de  esta  ciudad. 

Convertida  en  capital  con  la  sanción  legal  definitiva,  consolidada 
la  paz,  la  confianza  y  el  desenvolvimiento  general;  y  obedeciendo 
entonces  á  imposiciones  mas  pronunciadas  de  progreso,  será  mas 
y  mas  poderoso,  y  mas  y  mejor  lo  será  la  República. 

¿Será  asi  de  temer  esta  metrópoli? 

No  señor  Presidente,  siempre  lo  será  mas  la  tentación  á  dise- 
minarse de  pueblos  alejados  pcfr  un  vasto  territorio,  sin  un  brazo 
vigoroso  que  les  contenga. 

Los  celos  y  h\s  rivalidades  internas  que  debilitan  las  naciones 
son  tanto  mas  fáciles,  cuanto  que  mejor  se  equilibran  sus  provin- 
cias, sin  vínculo  consistente,  ó  sin  contrapeso  superior  que  se  im- 
ponga en  interés  de  todos  y  en  interés  de  cada  uno. 

Así  la  India  exhuberante  de  población  y  de  riqueza  í>e  subordi- 
na casi  sin  resistencia  al  yugo  estrangero. 

Esta  necesidad  de  constituir  una  nacionalidad  fuerte  sobre  el 
cimiento  de  una  gran  ciudad,  es  tanto  mayor  cuanto  que  tenemos 
vecinos  peligrosos,  en  cuya  táctica,  pudiera  entrar  la  incitación 
de  nuestras  divisiones  intcoitinas. 

Estamos,  por  otra  parte,  como  el  restd  de  la  América  del 
Sud  poblados  por  una  raza  apasionada,  con  tendencias  propias, 
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en  quien  el  sentimiento  local,  la  vanidad  sola  á  veces,  so  sobre- 
ponen  al  sentimiento  nacional,  al  respeto  del  orden,  á  la  con- 
veniencia colectiva. 

Debe  esto  también  tanto  mas  preocuparnos,  cuanto  que  lo 
mas  resaltante  que  ofrece  nuestro  pasado  es  una  lucha  continua 
de  composición  y  de  recomposición,  separaciones,  reincorpora- 
ciones, ensayos  de  organización  y  en  resumen  pérdidas  reales 
de  territorio,  desprendimiento  de  miembros  importantes. 

Tarija  se  separó  de  nosotros  .y  se  agregó  á  Bolivia.  Por  qué? 
Porque  sí.  El  Paraguay,  el  Estado  Oriental  constituyen  estra- 
ños  si  no  es  que  opuestos  intereses. 

¿Qué  nos  ha  faltado  para  retener  en  familia  todo  el  Vireyna 
to  del  Plata? 

Precisamente  lo  que  trata  de  constituirse  ahora  con  los  pres- 
tigios del  acuerdo  y  de  la  sanción  de  toJos.  Un  vínculo  legal, 
un  centro  definitivo  de  unión,  de  fuerza,  donde  se  refundan 
intereses,  afecciones  y  tendencias. 

Este  enorme  resorte  en  manos  del  poder  general  no  será  ja- 
más un  hecho  aislado,  ni  un  elemento  externo  por  así  decirlo, 
al  valimiento  y  á  los  derechos  de  loá  Eslados. 

Reconcentrando  la  metrópoli  la  inteligencia,  la  ilustración  y 
la  representación  de  todos  los  pueblos,  será  el  eco  mejor  sentido 
de  sus  reclamos  y  exig'eucias  legítimas,  y  el  control  eficaz  de  esa 
misma  autoridad  general. 

No  de  otra  manera  es  en  el  seno  de  Londres  que  se  levanta 
la  tribuna  mas  altiva  y  resonante  en  defensa  de  las  libertades 
del  pueblo  inglés-  y 

Entre  nosotros  lo  que  es  de  temer,  repito,  no  es  el  vasallaje 
de  la  propia  metrópoli,  sino  las  generalidades  conocidas  y  pe- 
ligrosas de  nuestros  pueblos  remotamente  esparcidos. 

Veamos  entre  tanto,  señor  Presidente,  el  fundamento  constitu- 
cional que  nos  asista  para  tratároste  asunto. 

El  pueblo  de  la  Nación,  al  coustituir  ésta,  consagra  el  principio 
de  que  sean  las  legislaturas  respectivas  de  las  provincias,  quienes 
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representen  al  pueblo  délas  mismas  en  sus  derechos  territonjilée. 

Dice  asi  el  artículo  3®  de  la  Constitución  Argentina:  Las  au- 
toridades que  ejercen  el  Gobierno  Federal  residen  en  la  ciudad 
que  se  declare  Capital  de  la  República  por  una  ley  especial  del 
Congreso,  previa  cesión  hecha  por  una  ó  mas  legislaturas  Pro- 
vinciales, del  territorio  que  haya  de  federalizarse. 

Dice  el  artículo  13 — Podrán  admitirse  nuevas  Provincias  en 
la  Nación;  pero  no  podra  erigirse  una  Provincia  en  el  territorio 
de  otra  ú  otras,  ni  de  varias  form,arse  una  sola,  sin  el  consenti- 
miento de  la  Legislatura  de  las  Provincias  interesadas  y  del  Con- 
greso 

Esto  es  pues  concluyente;  ^esplícita  é  implícitamente  es  una 
prescripción  general,  fundamental  en  nuestro  orden  político,  á 
favor  de  las  legislaturas  provinciales 

Entre  esos  artículos,  tenemos  también  el  5  *^  estableciendo  que, 
cada  provincia  dictará  para  sí  una  Constitución  de  acuerdo  con 
los  principios,  declaraciones  y  garantias  de  la  Constitución  Na- 
cional 

Las  constituciones  provinciales  para  armonizarse  asi  con  este 
mandato,  se  conforman  con  él  ya  espresa  ó  ya  tácitamente. 

Otra  cosa  seria  nula  y  sin  ningún  valor,  pues  el  pueblo  pro- 
vincia no  puede  deshacer  ni  conspirar  contra  lo  que  fundamen- 
talmente establece  el  pueblo  nación,  que  tiene  toda  relación  en 
el  orden  moral  de  los  principios,  de  las  prescripciones  y  de  los 
hechos. 

Asi  es  como  la  Constitución  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
establece  también  en  su  artículo  3  ^  que  los  límites  de  la  misma 
son  los  que  por  derecho  le  corresponden,  sin  perjuicio  de  las  cesio- 
nes, tratados  interprovinciales  que  pueden  hacerse  autorizados 
por  la  Legislatura, 

Como  se  vé,  el  pueblo  nación,  en  todos  estos  asuntos  de  orden 
interno,  como  en  general,  en  cuanto  es  vital  á  su  organismo,  no 
ha  querido  librarse  á  la  espresion  apasionada  y  tumultuaria  del 
plebiscito,  y  sí  ha  querido  y  ha  establecido  que  el  derecho  á  dis- 
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ptóbr-del  territorio  provincial,  esté  dentro  de  las  atribuciones  de 
las  lejislataras  respectivas  y  de  acuerdo  con  el  Congreso  mismo. 

Ahora  bien,  señor  Presidente,  si  esta  ciudad  ha  sido,  es  y  pue- 
de ser  el  eslabón  que  mt3Jor  nos  una;  si  fija  nuestra  estabilidad  en 
el  orden,  nuestro  acrecentamiento  en  la  libertad,  nuestro  porvenir 
como  nación  fuerte,  es  de  nuestro  deber,  y  lo  hacemos  dentro  de 
nuestro  mandato,  suscribir  á  la  cesión  que  se  nos  demanda. 

Nada  se  violenta;  todo  sí  consolida;  el  mayor  de  nuestros 
peligros  se  conjura. 

Las  cosas  y  los  hombres  quedan  donde  estaban;  los  lazos  de  fa- 
milia se  robustecen;  las  relaciones  mercantiles  siguen  las  mismas; 
Buenos  Aires  ciuda^  y  Buenos  Aires  campana,  tendrán  su  repre- 
sentación respectiva.  Como  antes  y  como  siempre  podrán  velar 
por  sus  derechos,  infl.uir  y  actuar  en  el  gobierno  general  y  en 
los  destinos  de  la  república. 

Hé  ahí,  señor  Presi  lente,  los  fundamentos  principales  en  mi 
sentir,  para  que  en  nombre  y  en  interés  de  la  nación  argentina 
grande  y  fuerte,  cedamos  para  su  capital  á  la  ciudad  de  Buenos 
Aires. 

He  dicho. 

8r,  jBarra— Todas  las  cosas,  grandes  ó  pequeñas  que  tienden  á 
innovar,  suscitan  controversias  que  duran  años  y  hasta  siglos, 
unas  veces  porque  las  sostiene  el  poJer  de  la  costumbre,  otras 
porque  las  alienta  la  preocupación  ó  el  fanatismo. 

A  esta  ley  de  la  controversia  han  obedecido  todas  las  conquistas 
del  espíritu  humano  en  materia  de  gobierno,  de  creencias  reli- 
giosas ó  de  reformas  económicas. 

El  bien  no  se  produce  comunmente  sin  dolores;  la  luz  del  con- 
vencimiento no  se  hace  sino  al  travéz  de  las  tinieblas,  como  si  el 
progreso  del  mundo  fuera  una  especie  de  géuisis  que  se  reprodu 
jese  por  épocas  en  el  orden  social. 

La  historia  del  género  humano,  de  todas  las  naciones,  4e  todot 
los  tiempos  y  de  todas  las  civilizaciones,  atestiguan,  *^0f  Pr^i- 
dente,  y  dan  razón  de  este  ejemplo  fatal  que  se  cumpk- 
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Las  ciencias  no  han  podido  andar  de  un  golpe  cuarenta  siglos. 
Quien  sabe  si  se  han  desembozado  todavia  del  manto  del  error. 
Los  pueblos  no  han  podido  realizar  sus  ideas  sino  entre  tempes- 
tades. Los  sistemas  no  han  podido  triunfar  sin  combatir;  y  to- 
davia sostiene  la  humanidad  y  sostendrá  siempre  su  lidia  en  la 
areiia  del  progreso  infinito. 

Pero  la  razón  humana  fértil  y  productora  al  contacto  de  la 
demostración  palpable»,  acopla  con  calor  lo  mismo  que  repudiaba, 
se  apasiona  de  lo  mismo  que  aborrecia,  lo  hace  suyo,  y  va  con- 
sagrando con  amor  las  conquistas  duraderas  del  convencimiento. 

Esta  es  la  ley  de  la  humanidad  de  todos  los  tiempos. 

¿Cómo  ha  de  hacerse  ('Strauo.  quo  en  cincuenta  años  no  se  haya 
dado  su  capital  á  la  República  Argentina? 

Hay  una  larga  historia  de  por  medio,  que  esplica  las  causas 
de  esta  remora  y  hasta  las  pasiones  que  se  han  sublevado  para 
detener  estos  complementos. 

Me  lo  esplico  perfectamente. 

En  unos  el  influjo  de  preocupaciones  sinceras;  en  otros  la  pa- 
sión de  las  lidias  civiles;  los  antagonismos  y  las  recrudescencias, 
las  cavilaciones  de  sistema,  el  interés  de  los  partidos,  el  distan- 
ciamiento  entre  pueblos,  el  aislamiento,  mii  causas  han  venido 
retardando  esa  solución  que  habia  de  llegar  como  una  necesidad 
suprema  de  organización  nacional. 

[lase' contado  tambi^Mi  ('on  el  recurso  estéril  de  los  aplazamien- 
tos indefinidos,  como  6Í  la  i)érdi'!a  de  tiempo  hubiera  de  variar  la 
naturaleza  de  Ins  cf»sas. 

Generaciones  enteras  se  han  sucedido  oyendo  repetir  que  no  era 
tiempo  de  constituir  el  i)aiy;*y  sin  embargo  á  despecho  de  las 
agitaciones  y  la^'  luc!  as  suscitadas  desde  1853,  y  en  medio  de 
esas  agitaciones  azarosas,  «e  dio  la  Nación  su  Constitución  de 
Mayo  á  que  se  adhii-ió  Buenos  Aires.  No  vamos  tan  mal  con  ella, 
ni  estamos  mal  avenidos,  que  no  juzguemos  con  respeto  el 
triunfo  providencirsl  del  genio  patrio. 

vSinese  acto  de  sui.rema  resolución  todavia  serian  los  Estados 
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constituidos  hoy,  las  viejas  capitanias  generales,  con  su  aisla- 
miento, con  su  orgullo,  con  sus  hostilidades  económicas,  con  sus 
guerras  interprovinciales  y  sin  otra  representación  externa  que 
Ja  que  se  encomendaba  de  prestado  á  un  simple  Gobernador  de 
Provincia. 

Ha  venido  á  demostrarle  que  siempre  es  tiempo  cuando  se  ha 
reconocido  una  necesidad  pública,  una  necesidad  suprema. 

Retardar  su  cumplimiento  no  es  mas  (pie  torcer  el  destino 
venturoso  y  las  insinuacioncb  pronunciadas  del  sentimiento  pú- 
blico. Esto  sucedería  con  la  cuestión  capital,  si  un  mal  espíritu 
evocase  las  causas  retardatarias  para  reproducir  los  argumentos 
vencidos  y  renovar  el  vacío  en  que  se  han  consumido  tantos  in- 
tereses. 

La  idea  embrionaria,  los  hechos  de  la  historia,  se  confundian  en 
las  oscuridades  de  una  resistencia  sin  horizonte,  hasta  que  el 
convencimiento  fué  iluminando  la  primera  necesidad  social,  la 
primera  necesidad  política  y  económica  de  la  Nación. 

Contrariar  hoy  la  i'lea  s.ria  ponerse  de  íVcnte  contra  el  senti- 
miento de  la  opinión. 

Seria  ponerse  contra  la  corriente  de  las  aspiraciones  universa- 
les, porque  la  idea  se  ha  hecho  familiar  en  el  roce  del  convenci- 
miento, y  lo  mismo  que  en  el  pasado  fué  una  re-:?ií^tencia  tiende  á 
ser  en  el  porvenir  una  pasión. 

Esto  que  pasa  entre  nosotros  ha  ocurrido  del  mismo  modo  en 
todo  el  mundo. 

Tenemos  delante  los  hechos  mas  trascendentales  de  la  historia 
contemporánea;  de  la  historia  de  ayer.  Ahí  está  Roma,  la  capital 
del  Pontificado,  siendo  la  heruiosa  capital  del  reino  de  Italia.  Ahí 
tenemos  ese  ejemplo  suntuoso  que  ha  coronado  la  aspiración  de 
los  S'glos,  la  aspiración  de  muchas  generaciones,  la  unidad  y  la 
importancia  política  de  una   gran  Nación. 

Ayer  no  mas,  dominaba  el  feudalismo  de  los  principados  de  la 
Península  histórica,  retaceada  por  la  ambición  preponderante  y 
sombría  de  potencias  ó  dinastias  caducas. 
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Entre  tanto,  la  capitalización  sucesiva  de  la  Italia  ha  camina- 
do sin  resistencias  como  hechos  económicos  y  administrativos; 
como  hechos  políticos  de  una  necesida  1  vital!  En  cortos  períodos 
la  capital  de  Italia  se  ha  asentudo  en  Turin,  en  Florencia,  para  lie- 
gar  á  su  complemento  definitivo  en  la  ciudad  eterna. 

La  razón  política;  la  lójica  de  un  destino  invariable  tenia  que 
preponderar.  La  estirpacion  del  feudalismo  hizo  la  fuerza  de  la 
Nación  colocándola  en  el  primer  lugar  en  la  consideración  y  el 
respeto  de  la  Europa. 

En  un  flrranque  de  dejiíbrable  egoísmo,  hacia  cargos  Mr.  Thiers 
en  el  parlamento,  de  la  política  del  emperador  que  contribuia  á 
realizar  la  unidad  de  Italifi,  porque  comprende  que  su  fracciona- 
miento y  su  importancia  podria  «er  propicia  á  la  pre  londerancia 
de  la  Francia.  Temia  la  robustez  de  una  nacionalidad  que  po- 
dria ecliarse  en  la  balanza  contra  el  prestigio  de  la  política  fran- 
cesa.^ 

La  capital  de  Roma  ha  venido  á  haccir  el  auje  y  la  influencia 
considerable  de  Italia  en  los  gabinetes  de  Europa.  La  capital  de 
la  República  Argentina  en  Buenos  Aires,  hará  del  pais  un  coloso 
en  la  política  del  Continente;  una  gran  fuerza  en  su  pro,>ia  estabi- 
lidad y  en  su  grandeza:  un  emporio  de  prosperidad  yde  pro- 
gresos una  vez  que  la  confianza  en  la  paz  aleje  hasta  la  idea  de 
recrudescencias  perturbadoras. 

A  esta  síntesis  de  nobles  promesas,  es  menester  llamar  la  aten- 
ción del  pensamiento  argentino  y  la  conciencia  de  su  patriotismo. 
*E1  ánimo  político  debe  mirar  á  dentro  y  á  fuera  del  pais.  Es- 
tender la  vista  en  torno.  Darse  cuenta  de  los  acontecimientos  que 
se  producen,  de  las  aspiraciones  que  se  bosquejan  y  del  destino 
probable  de  las  soluciones  americanas.  Es  preciso  que  nuestro 
pais  esté  preparado  en  las  condiciones  de  unidad  económica  y  po- 
lítica, porque  está  llamado  á  ser  indudablemente  el  núcleo  de 
transformaciones  que  tienen  que  experimentar  algunos  Estados 
circunvecinos  reaccionando  en  el  sentido  de  las  grandes  con- 
federaciones, que  es  la  tendencia  universal  de  la  época  y  encaríii- 
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nándose  á  reconstrucciones  históricas    en  tiempos  mas  ó   menos 
cercanos. 

¿Son  aventurados  y  quiméricos  estos  presagios?  ¿Son  divagacio- 
nes ó  devaneos  del  espíritu  impotente  para  interrogara!  porvenir? 
¿Son  utopias  irrealizables  por  el  obstáculo  de  razones  físicas  ó  mo- 
rales? Puede  ser! — No  me  empeñaré  en  dar  razón  de  mi  criterio 
para  a^rgumentar  sobre  presunciones;  pero  lo  que  sostendrá  en  to- 
do caso  es,  que  nuestro  país  debe  ser  y  tiene  que  ser  previsor.  Tie- 
ne que  estar  siempre  preparado  para  todas  las  eventualidades  de 
su  porvenir  y  para  todos  los  acontecimientos  que  tienen  que  favo- 
recerlo. 

Completando  su  organización,  fuerte  por  su  unidad,  regulariza- 
da por  el  orden  económico  y  administrativo,  confiando  de  la  paz  y 
libre  de  px^eocupaciones  intestinas,  está  colocado  en  la  actitud  que 
le  reclaman  sus  intereses  externos  y  sus  conveniencias  íntimas. 

Es  necesario  confiar  en  nosotros  mínimos  y  en  la  fuerza  de  nues- 
tra organización,  porque  las  naciones  no  siempre  pueden  sustraerse 
al  alcance  de  los  acontecimientos  estraños  á  despecho  de  su  pru- 
dencia y  de  sus  propósitos  justicieros  y  leales. 

Vamos  abandonando  la  indolencia  inf¿mtil;  y  apercibiéndonos 
también,  del  cúmulo  de  intereses  econom-cos  que  tienden  ^desarro- 
llarse en  el  Plata,  no  solo  por  la  afluencia  cre(Mente  del  comercio, 
sino  por  las  insinuaciones  y  los  hechos  que  nos  advierten  que  esta- 
mos destinados  á  recibir  en  muy  corto  tiempo  millones  de  brazos 
europeos  áque  hay  que  ofrecer  las  fuentes  del  trabajo  común  y  de 
progreso.  Ninguna  nación  de  América  es  mas  atractiva  para  la  in- 
migración europea,  ningún  Estado  puede  contar  una  estadística  mas 
alta,  ni  aproximada  Siquiera  á  la  internación  anual  de  pobladores 
estrangeros.  Esto  es  evidente  y  demostrado;  pero  hay  una  razón 
seria  para  prejuzgar  que  las  corrientes  de  inmigración  al  Plata  van 
á  robustecerse  asombrosamente,  no  solo  por  causa  de  su  escelente 
condición  en  nuestro  país,  sino  porque  la  afluencia  á  los  Estados 
Unidos  tiene  que  desviar  forzosamente  el  camino  en  ehBni^jfaHa 
del  Norte. 
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Los  hombres  pensadores,  los  estadistas  norte- americanos,  em- 
piezan á  preocuparse  de  las  proporciones  colosales  de  su  in- 
migración europea  y  hasta  á  insinuar  la  necesidad  de  lestringirla 
aí50iisej¿uido  su  desviación,  porque  ese  acinamiento  de  millones 
y  millones  de  hombres  que  buscan  trabajo,  vá  dejando  sentir  y 
manifestarse  la  exageración  peligrosa  de  doctrinas  inquietantes 
propagadas  en  los  centros  del  pauperismo  europeo. 

Después  de  los  Estados  Unidos  no  hay  perspectivas  mas  feli- 
ces que  el  Plata  para  la  inmigracjon  del  viígo  mundo.  li]l  Bra- 
sil la  rechaza  con  la  insalubridad  y  el  rigor  de  su  clima;  al 
Pacífico  no  ocurre  el  ijimigrante;  y  nada  puede  lisonjear  su  as- 
piración y  su  esperanza  como  las  bendiciones  de  t'Ste  suelo  aca- 
riciado por  loe  favores  de  la  naturaleza,  por  las  disposiciones 
de  ia  geografía,  por  el  carácter  de  los  argentinos  y  por  el  genio 
de  sus  instituciones 

El  desenvolvimiento  de  estos  grandes  elementos  de  fuerza 
industrial  lo  sentimos  ya  desde  algunos  años;  pero  tienden  á 
crecer  de  una  manera  asombrosa,  precisamente  cuando  nuestro 
pais  ha  resuelto  su  gran  cuestión  del  dominio  del  desierto,  y 
habilitado  para  la  civiliv.aciou  un  imperio  territorial  que  ufre' 
cer  á  la  esplotacion  del  trabajo;  cuando  el  pais,  señor  Presi- 
dente, viene  á  tomar  condiciones  marítimas  forzosamente  y  á 
prestará  sus  dilatadas  costas  y  á  sus  puertos  del  Sud  el  amparo 
d'3  agrui>acioues  colonizantes  que  hagan  fructíferas  las  tioiTas  y  » 
i'itiles  los  puertos. 

No  hay  que  dudarlo,  señor  Presidente,  las  perspectivas  de 
nuestro  pais  son  grandiosas  y  son  seguras;  y  en  tiempo  mas  ó 
menos  corto  la  República  Argentina  será  los  Estados  Unidos 
del  Sud — Peor  para  los  que  no  tienen  fé  en  el  cercano  3''  ma- 
gestuoso  porvenir  del  pais,  porque  no  tendrán  la  satisfacción 
de  remontarse  con  el  pensamiento  alas  esferas  de  nuestro  paula- 
tino ó  nuestro  rápido  desenvolvimiento, 

Por  mi  parte  debo  pensar  asi,  obedeciendo  con  ingenuidad  á 
jnis  impresiones  y  á  los  cálculos  que  se  fundan  sobre  los  hechos 
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mismos,  que  son  autoridad  para  determinar  acontecimientos  fu- 
turos. 

Y  debe  pensar  así  el  pais,  porque  revelará  que  estima  sus  ven- 
tajas providenciales  que  no  son  impunes  ni  son  estériles,  sino  que 
tienen  un  destino  social  y  económico  que  se  trasparenta  ya  para 
el  futuro. 

Por  eso  es  que  me  esplico,  s:^ñor  Presidente,  la  necesidad  ur- 
gente de  que  la  Nación  se  de  su  Cajutal — Que  se  la  dé,  como  acto 
político  en  armonía  con  el  precepto  de  la  Constitución  y  con  la 
regularidady  respetabilidalde  su  vida  externa — (¿ue  se  la  dé  como 
acto  económico  y  administrativo  que  ha  de  regir  los  intereses  de 
la  Nación — Que  se  la  dé  coino  acto  definitivo  de  la  organización 
constitucional  de  la  República. 

¿Y  en  dónde  ha  de  dársela,  señor  Presidente?— ¿Dónde  ha  de 
establecer  sus  Poderes  Públicos? — ¿Dónde  han  de  poner  su  asien- 
to las  autoridades  de  la  Xacion?  —  En  Buenos  Aires,  señor 
Presidente !  En  Buenos  Aires,  donde  el  prestigio  de  la  cultura, 
de  las  luces,  del  gusto,  le  disciernen  el  honor  de  ser  la  Capital 
de  la  Nación,  ala  manerade  Londres  para  la  Inglaterra,  de  París 
para  la  Francia,  de  Madrid  para  la  España,  de  Roma  para  la 
Italia. — En  Buenos  Aires,  que  ha  sido  de  hecho  y  de  derecho  la 
cap. tal  histórica'  del  Vireynato,  es  decir,  la  capital  de  una  gran 
parte  de  la  América  del  Sud,  y  sucesivamente  la  capital  de  he- 
cho y  de  ílerecho  de  la  Nación,  como  lo  ha  sido  coexistiendo  los 
Poderes  en  tres  períodos  presi  lenciales. 

Cuando  se  trató  de  esta  cuestión  durante  las  dos  primeras  pre- 
sidencias que  han  residido  en' Buenos  Aires,  fué  mi  opinión  sin- 
cera que  la  capital  debería  establecerse  en  la  ciudad  del  Rosario, 
siempre  que  Buenos  Aires,  no  la  aceptara,  porque  la  Nació  i  no 
podía  continuar  sin  su  capital  propia,  y  la  cesión,  según  el  testo 
de  la  ley  suprema,  es  un  acto  voluntario  y  altamente  económico. 

Estas  han  sido  siempre  mis  opiniones;  y  necesariamente  he  pro- 
curado darme  cuenta  de  cual  sea  en  realidad  el  ánimo  público  en 
esta  cuestión,  estudiando  la  mayoría  de  las  opiniones  en  los  grandes 
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ceütros  políticos,  en  el  juicio  de  los  intereses  couservadoresi  y  en  to- 
dos los  elementos  que  pueden  ser  escuchados  por  su  ilustración  y 
por  su  influencia.  De  este  examen  deduzco,  que  el  partido  deno- 
minado waaowaíísto  con  el  Presidente  Mitre  á  la  cabeza  del  país» 
inició  y  sostuvo  con  inmenso  ardor  la  federalizacion  del  municipio 
yendo  su  desicion  hasta  pretender  que  se  federalizase  toda  la  Pro- 
vincia. 

El  partido  que  se  denomiua  autonomista  combatió  fervorosa- 
mente el  pensamiento,  y  de  ahí  se  creó  la  honda  división  entre  am- 
bos; pero  el  partido  autonomista  aleccionado  por  la  fuerza  délos 
acontecimisntos y  convencido  radicalmente  de  las  razones  econó- 
micas y  políticas  de  la  solución,  se  adhirió  con  entusiasmo  al  pen- 
samiento con  el  mismo  calor  y  con  la  misma  convicción  de  sus 
contrarios.  Quiere  decir  que  ambos  partidos  en  qué  si3  ha  dividi- 
do la  opinión  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  han  venido  á  coinci- 
dir y  á  convenir  en  un  mismo  juicio  y  en  una  misma  opinión  sobre 
la  ley  de  capital. 

Yo  no  debo  estudiar  las  cuestiones  fundamentales  y  trascenden- 
tales del  pais  en  los  incidentes  estratégicos  del  partido,  porque  los 
incidentes  puramente  transitorios  desaparecen  ante  los  intereses 
permanentes,  graves  y  fecundos. 

Me  consta  pues,  que  ambos  partidos  han  venido  á  hallarse  con- 
formes en  punto  á  la  federalizacion. — Observo  que  todo  el  elemento 
conservador  y  productor  del  pais  piensa  lo  mismo. — Que  medio  mi- 
llón de  estraugeros  vinculados  al  pais  por  la  propiedad  y  la  indus- 
tria, no  tienen  sino  un  mismo  anhelo:  que  los  Poderes  Públicos  de 
la  Nación  y  de  la  Provincia  se  acuerden  en  el  mismo  pensamiento; 
y  porfin,  quetodaiílas  Provincias  que  fueron  parte  activa  en  las 
viejas  disidencias  y  antiguas  discordias,  reconocen  universalmente 
que  á  Buenos  Aires  le  corresponde  ser  la  gloriosa  capital  delaNa- 
cion  Argentina. 

En  estas  fuentes,  en  estos  hechos  sucesivos,  debe  buscarse  la 
autoridad  del  juicio  público,  y  nadie  podrá  decirme  que  estos  no 
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son  los  hechos  y  que  estas  no  son  las  verdades  que  fluyen  d« 
las  fuentes  de  opinión. 

Agregúese  á  estas  razones  evidentes  el  testimonio  de  los  lílti- 
mos  acontecimientos  políticos,  que  en  pocos  dias  conmovieron 
hondamente  el  orden  público  en  esta  sociedad  comprometiendo 
la  paz  de  la  Nación  y  su  organización  misma,  y  tendremos  ma- 
yor cúmulo  de  argumentos  en  la  lógica  de  las  necesidades,  de 
las  soluciones,  de  la  estabilidad  y  de  la  aspiración  sensata 
y  patriótica  de  todo  el  pais— sí!  señor  Presidente!  porque  todo 
el  mundo  está  convencido  de  que  la  paz  es  la  primera  necesidad 
para  el  ejercicio  de  las  instituciones  y  el  desarrollo  del  pro- 
greso— Que  la  paz  es  la  confianza  dentro  y  fuera  de  la  Nación;  y 
quesería  eventual  y  deleznable  si  una  solución  prudente  y  acer- 
tada no  dejase  completa  nuestra  organización  y  resuelto  nuestro 
último  problema. 

Asi  pues,  llamada  la  Lejislatura  á  interpretar  el  sentimiento 
público,  consultando  los  intereses  de  la  Nación  y  de  la  Provin- 
cia debe  proceder  en  el  sentido  en  que  lo  propone  el  proyecto 
de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  del  Senado. 

El  proyecto  está  en  armonía  con  la  ley  del  Congreso  en  que 
se  solicita  la  concesión  del  Municipio;  y  como  es  la  Nación  la  que 
se  anticipa  á  declarar  que  los  principales  Establecimientos,  tales 
como  los  Bancps  y  el  Montepio  quedarán  en  su  condición  ac- 
tual sin  que  nada  sd  innove  en  ella,  la  ley  queda  completada, 
encomendándose  al  ICjecutivo  los  diversos  arreglos  secundarios 
de  cuyo  resultado  dará  cuenta  á  las  Cámaras,  no  creo  que  pueda 
aceptarse  una  fórmula  mas  completa  que  la  que  está  discutién- 
dose. 

Esto}^  seguro  seíior  Presidente,  de  que,  votando  esta  ley,  los 
intereses  de  la  Provincia  quedan  consultados  con  atención  y  los 
intereses  de  la  Nación  en  común  se  levantan  muy  alto  y  á 
<5ubierto  de  futuras  eventualidades  y  peligros. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— Pido  la  palabra. 

El  Poder  Ejecutivo  habia  mandado  á  sus  Ministros  á  esta  Cá- 
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mará  para  contestar  á  las  objecioues  que  pudieran  hacerse  al 
proyecto  de  ley  que  está  en  discusión. 

No  habiéndose  hecho  ninguna,  me  reduciré,  pues,  entonces,' á 
manifestar  nada  mas  tjue  el  Poder  Ejecutivo  está  perfectamente 
de  acuerdo  con  el  proyecto  que  se  discute  y  que  por  su  parte 
ha  contribuido  también  á  su  formación,  y  desea  que  esta  con- 
formidad conste  espresamente. 

I^n  la  discusión  particular  poJré  dar  todas  las  esplicaciones 
que  se  soliciten  respecto  de  la  manera  como  él  entienda  la  ley 
en  discusión. 

Hé  dicho.  , 

*SV.  Presidente — Se  vá  á  vo(ar  si  se  aprueba  ó  nó  el  despacho 
de  la  Comisión  que  está  en  discusión. 

tíe  vota  y  resultii  afirmativa  general. 
Se  pDiie  en  rliscíision  particular  el  ar- 
tículo 1^. 

aSV.   Ortíz  de  Rozas — Pido  la  palabra. 

Los  señores  de  la  Comisión  Especial  que  me  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra,  demostraron  la  conveniencia  de  resol- 
ver la  gran  cuestión  que  discutimos,  de  acuerdo  con  las  pres- 
cripciones de  la  ley  nacional  que  declara  (Capital  de  la  Repú- 
blica la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Queda,  sin  embargo,  una  faz  importante  de  la  cuestión  á  estu- 
diar, faz  importante  auu  cuando,  con  relación  á  la  magnitud 
de  la  idea  fundame;atal  que  el  proyecto  entraña,  no  lo  es  tanto. 
No  obstante,  elia  compromete  valiosos  intereses,  y  en  tal  con- 
cepto ha  sido  objeto  de  una  larga  discusión  en  el  seno  de  la 
Comisión  Me  refiero  á  las  cláusulas  de  la  ley  que  declara  Ca- 
pital de-la  República  á  ésta  ciudad. 

Ella  será,  señor  Presidente,  el  tema  de  mi  discurro,  si  es  que 
puede,  llamarse  asía  una  esplicacion  enlenguage  llano  y  prescin- 
diendo de  las  formas  oratorias,  tratando  solo  de  fijar  de  una  ma- 
nera clara  la  interpretación  que  la  Comisión  ha  dado  á  esas  cláu- 
sulas al  aceptar  la  ley  de  federalizacion. 
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La  Comisión,  señor  Presidente,  habría  deseado  consignar  en  es- 
te proyecto  una  serie  de  disposiciones  relativas  á  las  varias  y  com- 
plicadas cuestiones  que  nacen  de  la  ley  de  capital,  ó  el  cambio  de 
jurisdicción  que  se  trata  de  operar  en  este  municipio;  pero  desis-  . 
tió  de  su  propósito.  Lo  príniero,  porque  to  la  alteración  ó  agre 
gado  que  se  hiciese  á  la  ley  del  Congreso,  sería  indispensabje  hacer 
saber  el  asunto  á  ese  cuerpo  para  que  lo  tomase  en  consideración, 
dando  lugar,  entrc^tanto,  á  que  el  Poder  Ejecutivo,  en  cumplimien- 
to íle  otra  ley  del  Congreso,  se  viese  en  la  necesidad  de  convocar  la 
Convención  Nacional  encargada  de  reformar  el  artículo  tercero 
de  la  Constitución,  lo  que,  á  mi  juicio,  puliera  ser  de  fatales  con- 
secuencias para  la  República. 

Lo  segundo,  porque  no  hay  previsión  humana  que  pueda  abar- 
car en  su  conjunto  todos  los  detalles  de  cuestiones  tan  variadas;  y 
la  ley  que  intentase  semejante  propósito,  además  de  esta  deficien- 
cia, temlria  todas  las  proporciones  de  un  código  voluminoso,  fal- 
tándole á  la  Comisión  el  tiempo  necesario  para  hacer  una  obra 
tan  peligrosa.  Nos  pareció  mas  prudente-aceptar  las  cláusulas  de 
la  ley,  poniéndonos  previamente  de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecuti- 
vo de  la  Provincia,  y  ésteá  su  vez  con  el  de  la  Nación,  sobre  la 
interpretación  que  esas  cláusulas  recibirán  en  su  ejecución. 

Paso á  ocuparme,  seíior  Presidente,  de  las  disposiciones  regla- 
mentarias de  la  ley  de  21  de  Setiembre  del  corriente  año. 

Respecto  del  artículo  1^  nada  tengo  que  observar.  El  asunto 
sobre  el  que  él  versa  ha  sido  estensa  y  brillantemente  tratado  por 
mis  honorables  colegas  de  Comisión,  los  señores  Achaval  y  Fuen- 
tes 

Sobre  el  artículo  2^  debo  manifestar  que  la  jurisdicción  con- 
ferida á  la  Nación  sobre  los  establecimientos  y  edificios  públicos 
existentes  en  el  municipio,  es  la  misma  que  le  corresponde  sobre 
cualquier  otro  edificio  ó  establecimiento  particular  que  en  él  exis- 
ta; no  afecta  en  lo  mas  mínimo  el  derecho  de  propiedad  que  la 
Provincia  conserva  sobre  todos  esos  establecimientos.  Y  esto  está 
más  claramente  establecido  al  final  del  artículo  4^  de  la  ley,  en 
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donde  se  reconoce  esta  propiedad  de  la  Provincia,  consignando 
alli  la  palabra  bienes  con  toda  la  estension  que  ella  tiene  en  De- 
recho. 

El  artículo  3  ^  de  la  ley  resuelve  indudablemente  la  cuestión 
mas  grave  que  ha  suscitado  el  cambio  de  jurisdicción  que  trata 
de  efectuarse  y  la  resuelve,  salvando  ileso  el  derecho  de  la  Pro- 
vincia y  sin  afectar  en  lo  mas  minimo  las  prescripciones  de  la 
Constitución  Nacional:  el  Banco  de  la  Provincia  en  su  régimen 
interno  y  en  sus  relaciones  de  derecho,  como  tercero,  continúa 
en  el  territorio  federalizado  rejido  por  las  leyes  vigentes  de  la 
Provincia. 

■ 

El  artículo  4^  confirma  cuanto  dije  respecto  de  la  inteligen- 
cia que  debe  darse  á  la  jurisdicción  que  la  Nación  ejercerá  sobre 
los  establecimientos  públicos;  y  también  respecto  de  la  propiedad 
que  conserva  la  Provincia  en  todos  sus  bienes  existentes  en  el 
municipio. 

Ese  artículo  agrega  además  que  la  Provincia  mantendrá  bajo 
su  dirección  los  ferro-carriles  y  telégrafos  aun  cuando  ellos  ar- 
ranquen del  municipio. 

Tengo  sin  embirgo  que  decir  algo  á  este  respecto. 

La  Comisión  entiende  que  todas  aquellas  concesiones  hechas  al 
Directorio  del  ferro-carril  por  leyes  ó  decretos  vigentes,  pasan 
también  como  accesorio  de  la  propiedad  de  la  Provincia,  ó  mas 
bien  dicho,  lo  retiene  la  Provincia. 

Por  ejemplo,  la  estación  del  Parque  debia  ser  removida,  del  lo- 
cal donde  está,  á  la  plaza  Once  de  Setiembre,  donde  se  establece- 
rán también  los  grandes  depósitos  que  están  proyectados  desde 
mucho  tiempo  atrás.  La  Comisión  entiende  que  este  derecho  con- 
cedido antes  de  ahora  al  ferro-carril  del  Oeste  lo  conservará  aún 
después  de  cedido  el  municipio. 

Otro  tanto  digo  de  la  prolongación  del  ramal  del  Riachuelo  has- 
ta el  puente  del  mismo  nombre. 

El  artículo  5^  requiere  también,  señor  Presidente,  una  ligera  es- 
plicacion.    Allí  se  dice  que  la  Nación  toma  sobre  sí  la  deuda  es- 
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terior  de  la  Prociriciri  y  agrega  luego:  previos  los  arreglos  necesa- 
rios. Esta  cláusula  adicional  que  parece  hacer  depender  el  3um- 
pliraiento  de  la  primera  parte  del  artículo  de  ciertos  arre^^los  que 
pueden  hacerse  en  dos  horas  j  que  pueden  también  postergarse 
por  20  años,  llamó  seriamente  la  atención  de  la  Comisión:  y  sola- 
mente se  resolvió  aceptar  el  artículo  tal  como  está,  después  de 
obtener  por  medio  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia,  la  seguri- 
dad de  parte  del  P.  E.  Nacional  de  que  el  servicio  de  la  deuda 
esterior  de  la  Provincia,  se  haria  por  la  Nación  inmediatamente 
que  se  efectué  la  cesión  del  municipio. 

La  redacción  del  artículo  6^  parece  dar  lugar  á  creer  que  los 
Poderes  Públicos  de  la  Provincia  solo  tendrían  el  derecho  de  ocupar 
los  edificios  públicos  que  les  pertenecen  en  el  Municipio,  hasta 
que  resolviese  trasladarse  á  otro  punto  determinado  por  sus  leyes 
propias. — Pero  no  es  esta  la  inteligencia  que  ese  artículo  tiene;  y 
me  he  creiJo  en  el  deber  de  hacerlo  así  presente  á  la  Cámara,  por- 
que efectivamente,  la  redacción  no  es  bien  esplícita. 

La  inteligencia  que  ese  artículo  ha  recibido  de  parte  del  Po- 
der Ejecutivo  y  del  Congreso,  es  que  los  Poderes  Públicos  de  la 
Provincia  continuarán  residiendo  en  la  Capital,  en  el  carácter  de 
tales  Poderes  Públicos,  hasta  que  sus  leyes  determinen  la  traslación 
á  otro  punto  cualquiera  de  la  Provincia.  Una  vez  verificado  esto, 
ya  no  podrán  volver  á  residir  en  la  Capital,  como  tales  Poderes 
ptlblicos;  pero  conservarian  el  dominio  de  todos  sus  bienes,  en 
su  simple  carácter  de  persona  jurídica. 

El  artículo  7  ^  reclamará,  para  su  cumplimiento,  un  arreglo 
equitativo  entre  los  Gobiernos  de  la  Nación  y  de  la  Provincia. 

No  puede  sostenerse  que  el  Congreso,  al  dictar  ese  artículo, 
haya  entendido  que  la  Provincia  seguirla  atendiendo  sola,  y  sin 
necesidad  alguna,-  el  lujoso  personal  de  su  Administración  de 
Justicia  en  la  Capital,  y  las  grandes  erogaciones  que  hace  para 
el  sosten  de  las  Cárceles. 

Es  probable  que  las  cinco  sextas  ó  cuatro   quintas  partes,  por 
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lo  menos,  de  la  población  del  departamento  judicial  de  la  ca- 
pital, quedará,  por  la  cesión  del  Municipio,  bajo  la  jurisdicción 
Nacional;  y  al  mismo  tiempo  corresponderá  á  la  Nación  la  ren- 
ta que  toda  esta  población  paga,  y  con  la  cual  se  costea  esa  ad- 
ministración de  justicia. 

^  Eá  natural,  pues,  que  la  Nación  concurrra  de  una  manera 
y  que  el  Congreso  orgánico  la  justicia  fcdenil  del  Municipio. 

Si  desgraciadamente  no  se  encontrase  una  fórmula  aceptable 
para  resolver  estas  dilicultfides,  la  Provincia  quedaría  siempre  en 
aptitud  de  zanjarlas   por  medio  de  sus  propias  leves 

Termino,  señor  Presidente,  e.->ta.s  breves  esplicaciones  del  al- 
cance que  la  Cámara  atribuye  á  las  cláusulas  del  último  capí- 
tulo, rogando  ¿í  los  señores  Ministros  se  sirvan,  á  nombre  del 
Poder  Ejecutivo  rectificar  ó  ratiticar  la  espos'cion  que  acabo  de 
hacer,  dejando  asi  consignada  en  esta  discusión  la  interpretación 
auténtica  que  esta  ley  lleva  consigo. 

Sr,  Ministro  de  Hacienda— Vu\o  la  palabra. 

Complaciendo  el  deseo  del  señor  Senador  que  deja  la  palabra, 
debo  manifestar,  á  nombre  del  P.  E.,  que  él  dií  la  misma  exac- 
ta interpretación  á  la  lej'^  que  la  que  acaba  de  dar  el  señor  Sena- 
dor á  nombre  do  la  Comisión,  (»n  Ijís  palabras  que  últimamente 
ha  pronunciado.  Mas,  señor  Presidente,  el  Ministro  erftá  faculta- 
do para  manifestar  al  Senado  que  el  P.  E.  de  la  Nación  entiende 
la  lej'^  de  la  misma  manera  que  la  entiende  el  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia; y  por  consiguiente,  como  lo  entiende  también  la  Comi- 
sión de  este  Honoroble  Cuerpo. 

He'  dicho. 

PiMcticada  la  votación  del  artículo  en  dis- 
cusión, resulta  aprobado  por  afírniaúva  ge- 
neral. 

Eu  discusiou  el  artículo  2®. 

Sr.  Hueyo— Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  una  modificación  á  este  artículo  2  ^ . 

Pienso,  señor  Presidente,  que  es  necesario  dejarlo  peífcctamen- 
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te  claro,  de  manera  que  se  comprenda  que  la  facultad  que  se  con- 
cede al  P.  E.  como  la  atribución  que  se  reserva  la  Legislatura, 
no  traban  en  manera  alguna  la  parte  dispoc^itiva  del  artículo  1^ 
de  la  ley,  es  decir,  que  la  cesión  del  territorio  del  municipio  de 
Buenos  Aires  para  capital  definitiva  de  la  Nación,  queda  hecha 
sin  ninguna  otra  interpretación  en  contra. 

Como  poiria  interpretarse  por  alguien  que  estos  arreglos  pu- 
dieran impedir  que  se  llevase  á  cabe  inmediatamente  la  cesión  que 
la  Provincia  hace,  seria  mejor  me  parece,  esclarecerlo  de  una 
manera  terminante,  á  fin  deque  la  jurisdicción  que  corresponde 
al  Poder  Ejecutivo  Nacional,  por  la  cesión  del  territorio,  se  ejerza 
inmediatamente. 

A  este  objeto,  propondría  la  siguiente  moJificacion  al  artículo 
2^.  El  artículo  dice:  «Queda  facultado  el  Poder  Ejecutivo  para 
celebrar  con  el  Gobierno  Nacional  los  arreglos  necesarios  al  cum- 
plimiento de  esta  ley,  debiendo  someterlos  á  la  aprobación  de  la 
Legislatura»,  y  yo  agregaria :  sin  que  esto  obste  para  que  el  Poder 
Ejecutivo  Nacional  ejerza  jurisdicción  esclusiva  desde  la  promul- 
gación de  la  presente. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  esta  es  la  interpelación  que  el 
•Senado  dá  al  artículo  2  ®  de  la  ley;  pero  no  está  de  mas  ponerlo  de 
una  manera  claray  evidente,  á  fin  de  que  no  hagan  interpelaciones 
en  contra.  "  '  ^ 

8r.  De  la  Fuente — Pido  la  palabra. 

Creo  que  no  habia  necesidad  de  agregar  esta  cláusula,  puesto  que 
en  la  discusión  ya  dejamos  establecida  la  misma  inteligencia  que 
quiere  establecer  esplícitamente  el  señor  Senador. 

Es  la  inteligencia  qae  damos  todos  los  Senadores;  y  esto  vá  á 
quedar  perfectamente  asentado  en  el  acta  de  esta  se'^ion. 

De  todos  modos,  si  el  Sr.  Senador  insiste  podría  ser  objeto  de 
una  votación  el  artículo  de  la  Comisión. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas— l^láo  la  p-ilabra. 

Iba  á  pedir  al  señor  Presidente  que  pira  poder  darnos  cuenta 
de  los  conceptos  en  que  está  redactado  el  agregado  que  quiei'e  ha- 
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cer  al  proyecto  el  señor  Senador,  pasásemos  á  nn  cuarto  interme* 
dio,  á  fin  de  que  todos  se  diesen  cuenta  de  su  importancia  y  pudie- 
sen apreciar  si  es  ó  no  pertinente. 

Proponpria,  pues,  qne  pasáramos  á  cuarto  intermedio,  y  allí  po- 
dríamos darnos  cuenta  mejor  de  lo  que  ese  agregado  significa. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— IStso  seria  en  caso  de-  que  la  moción 
del  señor  Hueyo  fuese  apoyada,  porque,  no  estando  apoyada,  uo 
podria  entrar  en  discusión,  y  en  este  caso  no  habia  para  qué  pa- 
sar á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Ortiz  de  Rozas— P\áo  la  palabra. 

Aunque  no  es  de  práctica  poner  á  discusión  una  moción  que  no 
es  apoyada, — ni  creo  que  habria  habido  objeto  en  hacerlo, — sin 
embargo,  para  satisfacer  al  señor  Senador  Hueyo,  solicito  del  se- 
ñor Presiden  te  que  me  permita  manifestar  el  sentir  de  la  Comisión 
á  este  respecto. 

La  Comiciioa  cree  que  no  habrá  traba  alguna  puesta  á  la  acción 
del  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  y  de  la  Nación  para  llevar*  á 
efecto  la  cesión  del  municipio;  únicamente  ha  querido  garantir  in- 
tereses valiosos  de  la  Provincia,  que  pudieran  encontrarse  compro- 
metidos por  la  redacción  deficiente  de  la  ley  sancionada  por  el 
Congreso. 

Interpretada  esa  ley  en  el  sentido  en  que  la  Comisión  lo*  ha  he- 
cho, aceptada  esa  interpretación  por  el  P.  E.  de  la  Provincia  y 
por  el  mismo  P.  E.  de  la  Nación,  el  señor  Senador  no  debe  temer 
que  el  primero  cuando  este  pensamiento  ha  sido  apoyado  por 
asentimiento  unánime  del  Senado, — encuentre  obstáculos  en  su 
ejecución. 

Solamente  hemos  creido  que,  en  cuestión  de  tanta  magnitud,  no 
podemos  librar  la  suerte  de  los  intereses  que  ella  compromete 
á  la  interpretación  de  cláusulas  que,  ya  digo,  carecen  completa- 
mente de  la  redacción  adecuada  para  dar  á  entender  lo  que 
ellas  realmente  han  querido  decü\ 

Son  defectos  de  redacción  que  el  proyecto  contiene,  pero  que 
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están  salvados  por  la  interpretación  que  la  Cámara  les  ha  dado, 
y  por  el  asentimiento  que  presta  también  la  Nación. 

No  tema,  pues,  señor  Senador,  que  haya  dificultad  de  ninguna 
clasa  El  espíritu  que  ha  visto  en  esta  Cámara  le  asegura  que 
no  habrá  ningún  tropiezo  para  que  el  pensamiento  se  lleve  á 
efectO;  en  la  práctica. 

Simplementa  queria  decir  esto  para  satisfacer  al  señor  Sena- 
dor, porque  creo  que  el  móvil  que  le  ha  guiado  es  el  deseo  de 
evitar  dudas  y  de  ver  realizada  una  cosa  que  es  una  verdadera 
aspiración  nacional. 

He  dicho. 

Sr,  Hueyo—Ya  que  desgraciadamente  la  modificación  que  pro- 
puse al  Senado  no  ha  merecido  el  honor  de  ser  apoyada,  debo 
contestar  á  la  ,amabilidad  del  señor  Senador  Rozas,  que  ha  que- 
rido tomar  la  molestia  de  darme  las  esplicaciones  que  ha  crei- 
do  necesarias  para  tranquilizar  mi  espíritu. 

No  es  en  nombre  de  dudas  que  yo  abrigue,  que  he  propuesto 
esa  modificación.  Pienso  que  el  espíritu  del  Senado  es  franco, 
es  sincero;  creo  que  esta  ley  se  dá  para  cumplirse  en  honor  de 
las  grandes  conveniencias  de  la  Nación;  pero  quiero  ser  tan 
franco  en  los  términos  de  esta  ley,  que  ella  destruya  completa- 
mente las  interpretaciones  que  pudieran  darse  á  las  cláusulas  del 
artículo  2^ . 

No  falta,  señor  Presidente,  quien  diga  que  la  redacción  de  este 
artículo  2^  importa  sujetar  a  la  aprobación  del  Poder  Ejecuti- 
vo y  de  esta  Cámara,  lo  que  se  establece  por  el  artículo  1"^, 
que  es  la  cesión  del  territorio  que  se  íedeíaliza. 

Yo  deseaba  que  esta  modificación  introducida  en  el  artículo 
2  '^,  destruyese  completamente  en  el  ánimo  de  aquellas  mismas 
personas,  cualquiera  interpretación  contraria,  que  dieran  á  la  ley 
de  la  que  el  señor  Senador,  como  el  Senado,  acaban  de  dar,  visto 
el  asentimiento  de  este  Cuerpo  á  sus  palabras. 

No  espr.es,  en  nombre  de  una  duda  personal,  sino  en  nombra 
de  la  lealtad  que  se  deben  los  Poderes  públicos,  en  nombre  de 


ia  claridad,  del  patriotismo,  de  las  altas  convenieaoias  de  la  Na- 
ción, comprometidas  en  una  ley  de  este  género,  que  yo  pedia  esa 
inodifícacion. 

Yo  no  queria  que  vinieran  mas  tarde  Legislaturas  que  pudie- 
ran decir  que  esta  ley  está  sujeta  á  e&ie  articulo  2^,  que  trata  de 
la  aprobación  de  los  arreglos  hechos  por  el  Poder  Ejecutivo, 
yo  no  queria  que  pudiese  interpretarse,  que  quedaba  estable- 
cido por  el  Senado  que  la  cesión  del  territorio  está  hecha,  por  el 
artículo  1^,  con  arreglo  á  las  cláusulas  del  articulo  2^,  sino 
que  los  términos  de  ese  artículo  se  refieren  simplemente  á  arre- 
glos de  detalle,  que  de  ninguna  manera  y  en  ningún  caso  afecta, 
lo  que  esencialmente  establece  esta  ley,  que  es  la  cesión  del  ter- 
ritoiro  que  se  federaliza. 

Este  ha  sido  mi  espíritu,  al  proponer  la  modificación. 

Estoy  plenamente  satisfecho,  y  agradezco  de  la  manera  mas 
atenta,  al  señor  Senador  las  esplicaciones  que  acaba  de  dar. 

Sr.  Presidente^f^e  vá  á  votar  el  artículo  2^  que  ha  estado  en 
discusión. 

Practicada  la  votación  resulta  afirmati- 
va general.    El  artículo  3^  es  de   forma. 


i 


GN  U  H.  mm  DE 


DisoTJSionsr 


EN 


LA  H.  GAMAÍIA  BE  BIPXJTABOS 


Sesión  del  12  de  Noviembre  de  1880. 


Sr,  Presidente — Se  vá  á  pasar  á  la  orden  del  dia. 

Así  se    hace  con  la  consideración  del  si- 
guiente  dictamen: 

Buenos  Aires,  Noviembre  8  de  1880. 

A  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Vuestra  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  se  ha  ocupado 
del  proyecto  enviado  por  el  Senado,  cediendo  el  Municipio  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  para  Capital  de  la  Nación,  y  por  las  ra- 
zones que  dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  su  sanción  en 
la  misma  forma  en  que  ha  sido  remitido. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

Dámaso  Centeno — Patricio  J.  Dillon — G. 
Lársen  del  Castaño  —  Carlos  Molina 
Arrotea — Luis  B.  Tamini, 
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El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Art.  1^  A  lo8  efeet08  del  artículo  3^  de  la  Constitución  de  la 
Nación,  la  Legislaiura  de  la  Provincia  cede  el  territorio  del  Muni- 
cipio de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  que  ha  sido  c^eclarado  Capital 
de  la  República  por  ley  Nacional  de  Setiembre  21  de  1880. 

Art.  2^  Queda  facultado  el  Peder  Ejecutivo  para  celebrar  con 
el  Gobierno  Nacional  los  arreglos  necesarios  al  cumplimiento  de 
esta  ley,  debiendo  someterlos  á  la  aprobación  de  la  Legislatura 

Art.  3^     Comuniqúese,  eic. 

Belgraüo,   Noviembre  21  de  1880. 

Al  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación,  etc. 

Art.  i^  Declárape  Capital  de  la  República  el  municipio  déla 
ciudad  de  Buenos  Aires,  bfijo  sus  límites  actuales. 

Alt.  2^  Todos  los  et^tal)leciinientos  y  edificios  públicos  sitúa' 
dos  en  el  municipio  quedaián  bajo  la  jurisdicción  de  la  Nación, 
sin  que  los  municipales  pierdan  por  eso  su  carácter. 

Art.  3^  El  Banco  de  la  Provincia,  el  Hipotecario  y  el  Monte 
Pío,  permanecerán  bnjo  la  dirección  y  propiedad  de  la  Provinciaí 
sin  alteración  de  los  derechos  queá  esta  correspondan. 

Art.  4^  La  Provincia  mantendrá  igualmente  la  administra- 
ción y  propiedad  de  sus  ferro-carriles  y  telégrafos,  aunque  empiece 
su  arranque  en  el  municipio  de  la  ciudad,  conservando  asi  mis- 
mola  propiedad  de  los  demás  bienes  que  tuviese  en  él. 

Art.  5^     La  Nación  tomará  sobre  sí  la  deuda  exterior    de  la 

Provincia  de  Buenos  Aires,  previos  los  arreglos  necesarios. 

Art.  6^  El  Gobierno  de  la  Provincia  podrá  seguir  funcio- 
nando sin  jurisdicción  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  con  ocupa- 
ción de  los  edificios  necesarios  para  su  servicio,  hasta  que  se 
traslade  al  lugar  que  sus  leyes  designen. 

Art.  7^     Mientras  el  Congreso,  no  organice  en  la  Capital  la 
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Administración  de  Justicia,  continuarán  deserapeñándola  loe 
Juzgados  y  Tribunales  provinciales  con  su  régimen  presente. 

Art.  8^  Esta  ley  solo  regiiá  una  vez  que  la  Legislatura  de 
Buenos  Aires  haya  hecho  la  cesión  competente,  prestando  con- 
formidad á  sus  cláusulas  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 3®  de  la  Constitución  Nacional. 

Art.  9^     Comuniqúese,  etc. 

8r,  Carboni — Pido  la  palabra  para  hacer  una  moción  de  or- 
den antes  que  la  Comisión  informe. 

El  aí^unto  de  que  se  vá  á  tratar  es  de  la  mayor  importancia,  y 
entonces  hago  moción  para  que  se  declare  libre  el  debate  en 
general. 

El  reglamento  establece  que  cada  Diputado  no  puede  hablar 
mas  de  una  sola  vez  en  la  discusión  general,  y  es  proh.ihle  señor 
Presidente,  que  haya  algunos  señores  Diputados  que  tengan  nece- 
sidad de  hablar  mas  de  una  vez. 

En  este  caso,  creo  que  es  conveniente  hacer  la  moción  que 
hago  para  que  se  declare  libre  el  debate. 

Apoyado. 

Sr.  Presidente— EiStemáo  apoyada  esta  moción,  se  votará. 

Se  necesitan  tres  cuartas  partes  de  los  sjñor^s  Dipútalos  pre- 
sentes para  declarar  libre  el  debatvi. 

Se  vota  la  moción  del  83n.)r  Diputado 
Carboni,  y  es  aprobada,  por  uaaniíni- 
dad. 


DISCURSO  DEL  SEÑOR  DIPUTADO  CENTENO 

Sr.  Centeno  --hs,  Com\8ion  de  Negocios  Constitucionales  me  ha 
encomendado  trasmita  de  viva  voz,  á  esta  H.  Cámara,  las  razo- 
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nes  que  la  han  decidido  á  aceptar  la  sanción  del  H.  Senado  de  la 
Provincia,  cediendo  el  municipio  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
■T^ra  (japital  de  la  República  Argentina. 

Debo  hacer  presente  en  este  instante,  mi  profunda  gratitud  á  los 
distinguidos  miembros  que  la  componen,  por  el  alto  honor  que  me 
dispensan,  confiando  á  mi  discresion  y  patriotismo  la  mas  grave  y 
trascendental  cuestión  política  de  mi  país. 

Cumpliendo  este  deber  voy  á  solicitar  de  esta  Cámara  me  per- 
mita establecer  una  previa  cuestión,  puramente  personal,  que  de- 
fine completamente  mi  posición  en  este  asunto. 

Señor  Presidente;  en  mi  corta  vida  pública  he  comprometido 
principios  en  la  prensa  y  en  los  centros  políticos  sobre  la  cuestión 
que  viene  hoy  al  debate  de  este  augusto  parlamento.  Mis  ideas,  no 
fueron  sin  duda,  lasque  hoy  debo  sostener.  Militaban  razones  de 
un  orden  muy  diverso  y  la  situación  del  país  no  era  la  especialísi- 
ma  porque  hoy  atraviesa,  después  de  grandes  perturbaciones. 

Contando  con  la  benevolencia  de  mis  honorables  colegas,  voy 
pues,  á  entrar  en  la  cuestión  que  llamo  previa,  por  que  la  justifica- 
ción de  su  conducta,  es  anterior  á  todo  otro  deber  en  el  homj 
bre 

Señor  Presidente,  en  el  largo  trayecto  de  la  vida,  el  espíritu  hu- 
mano suele  á  veces  encontrarse  entre  dos  fuerzas  que  loimpelená 
rumbos  diferentes:  el  deber  y  la  pasión. 

La  pasión  que  precipita, — el  deber  que  contiene;  la  pasión  pro- 
ducto siempre  ardiente  del  corazón  irreflexivo,  el  deberrevelacion 
sublime  de  lamente  ilustrada,  inspiración  eterna  de  las  almas 
grandes,  que  alguna  vez  ha  convertido  en  héroes  á  los  hombres  y 
en  mártires  á  los  héroes. 

No  es  necesario  señor  Presidente,  no  es  necesario  honorables 
colegas,  acudir  á  los  países  de  la  vieja  Europa  en  busca  de  ejemplos 
de  hombres  que  hayan  arreglado  la  marcha  de  su  vida  por  tan 
sublimes  principios. 
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Aquí,  en  América,  tenemos  ejemplos  palpitantes  todavia  en  el 
recuerdo  argentino. 

Un  hombre  partió  desde  este  hermoso  pueblo  trasponiendo  la 
distancia  que  nos  separa  del  Pacifico.  Llegó  á  Santiago  y  al  des- 
cansar la  planta  en  la  gallarda  capital  chilena,  saludó  á  sus  com- 
patriotas con  estas  palabras,  que  la  historia  ha  recojido  para 
inscribirlas  en  sus  pajinas  dé  oro — «Conciudadanos,  no  tenéis 
razón,  estáis  lidiando  por  una  causa  injusta;  departe  de  la  .Repú- 
blica Argentina  están  los  justos  títulos,  y  si  por  acaso  compatrio- 
tas, cayerais  en  la  tentación  de  librar  á  una  aventura  de  guerra  la 
suerte  de  vuestras  sinrazones,  presiento  que  seriáis  vencidos,  por- 
que de  vuestro  lado  no  militan  ni  la  razón,  ni  la  justicia,  ni  la 
verdad,  ni  el  derecho.» 

Apenas,  señor  Presidente,  necesito  agregar  una  palabra  mas, 
porque  veo  brotar  de  los  labios  de  mis  HH.  CC.  el  nombre  de  Ma- 
nuel Bilbao,^  dehese  americano  ilustre,  virtuoso,  abnegado  y  valien- 
te, que,  levantándose  mas  alto  que  las  preocupaciones  de  la  época, 
dábala  razónalos  estraüos,  condenando  á  los  propios, se  engol- 
faba en  las  corrientes  del  deber,  resistiendo  á  'la  pasión  que  lo 
invitaba  á  defender  una  causa  injusta  á  nombre  desuPatria. 

Pero  señores  Diputados  abandonemos  ya  al  chileno,  para  ir  en 
busca  del  argentino. 

Evoquemos  los  recuerdos  de  nuestros  hidalgos  compatriotas  y 
quizá  lleguen  á  nuestro  oido,  reminiscencias  cercanas  de  una  voz 
severa  que  condenó  el  desacierto  de  nuestro  Gobierno  empeñado 
en  unalMcha  sangrienta  contris  el  Paraguay. 

«No  habéis  debido  lanzaros  á  esa  lucha,  nos  decia,  lucha  injusta, 
estéril,  sin  resultado  positivo  para  la  República,  sin  consecuencia 
inmediata  para  las  libertades  de  América.» 

TaJ  vez  pudo  agregar  esa  voz: 

Habéis  debido  evitar  esa  guerra  fratricida,  porque  si  se  medita, 
¿qué  se  vé  en  el  final  de  la  jornada?  Mucho  humo,  mucha  sangre, 
el  eco  de  las  dianas  de  la  victoria  y  los  cadáveres  de  millares  de 
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argentinos  diseniinalos  por  lo3  sombríos  bo3'|uos  paraguayos! 
Victoria  costosa,  sí  señores  Diputáílos,  que  fuei-a  del  iujusto  origen, 
como  la  voz  Jo  repetía,  tenia  como  fiual  la  destrucción  de  un  pue- 
blo americano,  que  alguna  vez  unió  al  nuestro  su  destino  y  sufrió  las 
propias  desventuras  que  nos  aquejai'an  bajo  el  imperio  de  la  auto- 
ridad V  irreal. 

El  hombre  que  condena  á  su  país,  conociendo  como  conoc'a,  la 
tempestad  que  iban  á  levantar  sus  palabras  en  nuestrocoíazon, 
ese  hombre  ripito,  era  Alb;.r<li,  ant(»  cuyo  nombro,  se  incl  i  an  con 
respeto  nuestras  prinic'i as  ilustraciouL^s,  y  cuya  llégala  reciviute 
ha  sillo  saluda  la  con  cariño  por  los  que  juzgan  el  patriotismo  de 
sus  intenciones  y  la  esplendiilés  de  su  talento. 

Alberdi  dictó  un  fallo  adverso  á  su  patria  y  no  obstante  no  ha 
descendido  en  la  consideración  de  los  argentinos. 

Es  que  los  pueblos  señor  l^resi  lente,  s.;  incondian  por  un  mo- 
mento, mas  luego  tranquitzalos  meditan  friamentj  y  absue  vensi 
hay  que  ab'>olver.  Tal  hasuce  li  lo  á  Alb,irili  sobre  quien  en  los 
primeros  momentos  se  fulminaron  trem.índos  anatemas,  y  mas 
feliz  (|ue  Riva.lavia,  contemplaen  vi  la  el  tributo  que  le  riu  Itn  sus 
compatriotas,  ayer  no  más  aira  los  «.'onlra  ¿1  ....  Mucíios  otros 
ejem  dos  po«lr¡acitar,  suc.jdi  losen  est.í  co.itínent^,  pero  bastan  los 
recoiilados  para  el  objeto  que  me  propoago.  Lus  he  traino  aquíal 
recuerdo  «ie  la  Cámara,  para  decirle  que  mi  posición  en  In  ducu- 
sion  presante  es,  en  cierto  modo,  amtluga  á  la  de  aquellos  iluolres 
americanos. 

TalvezdebÍL»ra citar  muchos  otros  ejemplos  porque  mientras 
mayor  fuera  su  número,  seria  mas  gninde  mi  justiticacion. 

Pero  básteme  apuntar  el  reruer.Io  histórico  de  la  célebre  cuestión 
del  Alabama,  en  que  arbitros  inglese-;  y  JSorte- Americanos,  dalla- 
ron contra  la  Gran  i'retaña,  cediendo  al  deber  que  les  mandaba 
pi^otejer  la  justicia  representada  en  ese  pleito  por  los  Estados  de 
la  Union.  ... 
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A  medida  que  el  tiempo  avanza,  avanzan  las  ideas  y  se  trans- 
forma el  sentido  político  de  los  pueblos. 

Han  pasaloalgunos  siglos  desde  la  jépoca  en  que  se  desgarraban 
miituammte  Esparta  y  Atenas,  por  mezquinos  celos  de  prepon- 
derancia v  localismo. 

La  humanidad  avanza  poseida  del  principio  de  la  fraternidad 
universal,  que  sellara  con  su  muerte  desdo  lo  alto  del  Gólgota  el 
filósofo  Jesús. 

Bajo  el  imperio  de  esoj  recuerdos,  va  c'omprendiendoel  hombre 
que  su  patria  no  es  el  estrecho  radio  que  limitao  las  circumbala- 
ciones  políticas  de  un  pueblo. 

La  patria  es  el  mundo,  son  sus  hermanos  tolos  los  seres  raciona- 
les que  se  agitan  sobre  la  corteza  del  globo. 

He  ahi  justificado  el  proceder  de  los  que  no  vacilaron  en  po- 
nerse del  lado  del  deber  desoyendo  la  voz  de  la  pasión,  de  los  que 
acayaron  el  sentimiento  siempre  vivo  del  hogar ^  anta  el  sentimiento 
grandioso  de  la  justicia. 

Mi  situación,  señor  Presidente,  j'^a  lo  he  dicho,  es  análoga,  bajo 
estepinto  de  vista,  á  los  ejemplos  ya  citados. 

Pirtenezco  aun  pueblo  de  la  República  en  el  cual  no  es  un  de- 
seo vano,  ni  un  capricho  pueril,  el  anhelo  de  poseer  la  capital  ar- 
gentina. 

En  el  Rosario  de  Santa- Fé,  situado  sobre  las  pintorezcas  riberas 
del  Rio  Paraná,  se  aspira  por  tradición  á  este  inmenso  honor,  que 
lo  sueñan  Gus  niños  como  un  cuento  de  hadas  y  lo  suspiran  sus 
ancianos  como  un  ideal  lleno  de  encantos. 

Aún  recuerdo  una  fiesta  literaria,  que  tuve  el  honor  de  presidir  en 
aquel  pueblo  en  este  año,  el  9  de  Julio,  aniversario  glorioso  de  la  Inde- 
pendencia patria. 

Un  joven  lleno  de  talento,  el  señor  Galbgos,  leía  su  composición  ti- 
tulada «Lautaro»  recordando  el  heroisnio  de  la  Sociedad  polítiíta  que 
en  Buenos  Aires  se  batió  por  la  Independencia  Argentina,  levantando 
por  band(íra  el  nombre  de  aquel  mártir  de  la  libertad  y  la  democracia. 

Y  al  concluir  su  alocución  bellísima,  interpretaba  el  ardiente  deseo 
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de  aquel  pueblo  por  poseer  la  Capital,  en  estas  palabras  dirijidasá 
los  Poderes  Nacionales:  «  Venid  Augustos  Padres  de  la  Patria!  Venid 
al  seno  de  este  pueblo  donde  sus  hijos  quieren  rodearos  del  respeto 
que  merecéis  y  de  la  dignidad  que  merece  el  Gobierno  Argentino! 
Venid,  quecada  uno  de  nosoiros  será  un  nuevo  Lautaro,  para  ayuda, 
ros  con  el  aliento  de  nuestro  patriotismo  y  con  la  inquebrantable  firme- 
za de  nuestro  brazo. » 

Esto  decia  el  joven  estudiante,  señores  Diputados,  y  el  patriotismo 
ardienUí que  brotaba  desús  frases,  acababa  de  demostrarse  en  dos 
jornadas  memorables  del  año  80  contra  la  última  «ebelion:  el  combate 
de  Olivera  en  que  atacó  el  grueso  del  ejército  traido  de  aquella  pro- 
viij»  ¡¿i,  y  hiS  ijaUíIIas  d*  1  2  y  21  de  Junio  sobre  el  puente  Alsma,  en 
que  los  bravos  santaí^^siiios  derramaron  su  sangre  generosa  y  perdie- 
ron su  mas  valiente  ^  .'fe,  en  aras  de  las  Instituciones  de  la  patria  y  en 
defensa  <le  la  Coii:>titU'jion  Arg^ííitiiia,  hecha  girones  por  un  patido  re- 
belde. 

M  Rosario  no  ha  demostrado  tan  solo  en  el  sacrificio  de  las  batallas, 
suaniíelo  por  la  Capital,  Ayer  no  más,  su  importante  y  patriótico  co- 
mercio hacia  manifestíicioiKíS  en  este  sentido,  ofreciendo  al  Gobierna 
Xa':ion'i¡  í/kJos  Irs  eiliíicios  públicos  que  necesitara  construir  para  es- 
tablecerse, caso  íju?  .so  decidiera  á  llevar  allí  su  asiento  definitivo. 

Y  bien,  soñoriVosidonte,  conrra.esa  aspiración  iustíficada  por  tan- 
tos sacrificios  y  tan  nobles  promos¿i:^,  contra  esa  idea  constante  del 
piíoí/o  'li  ^i'i  '  !i'^  ':  i  i  I),  voy  A  !  naiitarme,  pero  lo  hago  señores  Dipu- 
tados, á  nombi-e  del  deber  que  ahoga  mis  mas  ardientes  afecciones,  á 
nombro  de  la  paz  de  todos  los  argenrinos,  contenida  en  esta  única  y 
supiema  solución  política:  Bcenos  Aires,  Capital  de  las  Provin» 
cías  UxNídas  del  Iíio   de  la  Plata. 

Voy  á  lovantarme  inscribianflo  esa  frase  en  la  bandera  de  mis 
creeiicia-^,  poi'.iue  olla  os  la  única  que  asegura  nuestra  grandeza  en 
elfulnro  y  ponjue  ella  encarna  la  aspiración  constante  de  los  hom- 
bres 'oicn  intencionados  de  la  República. 

Tal  vez  levanto  contra  mí  preocupaciones,  tal  vez  hago  pedazos  las 
afecciones  mas  puras  de    mi    espíritu,    porque,    señor  Presidente, 
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apesar  del  mucho  tiempo  que  rae  hallo  ausente  de  Santa-Fé,  toda- 
vía ese  pueblo,  santificado  por  la  sangre  de  mis  mayores,  me  atrae 
con  los  encantos  misteriosos  del  recuerdo 

Deslindada  así  mi  posición  personal,  entro  de  lleno  al  fondo  de 
esta  cuestión,  en  cumplimiento  del  compromiso  contraído  con  la 
Comisión  de  Negocios  Constitucionales. 

Sr.  Presidente:  esta  cuestión,  la  cuestión  de  capital  de  la  Repú- 
blica, ha  debido  encararse  bajo  una  doble  faz;  bajo  la  faz  de  los 
prihcipios  generales  y  en  vista  del  interés  local;  como  argentinos  y 
como  representantes  del  pueblo  de  Buenos  Aires. 

Bajo  la  primara   faz,  hemos  debido    preguntarnos  ¿ha  tenido  el 
Congreso  Argentino  otros  caminos  á  seguir,  antes  de  venir  á  ges- 
tionar el  muniíjipio  de  Buenos  Aires  para  Capital  de  la  República^ 
^  Hé  ahí  la  primera  cuestión. 

¿Estamos  habilitados  para  acceder  á  esa  gestión? 

Héahí  la  segunda. 

Al  pretender  darme  esplicacion  del  primer  punto,  hallo  ejemplos 
que  nos  ofrecen  los  anales  de  la  historia  del  mundo,  de  capitales 
adoptadas  por  diferentes  pueblos  en  Europa  y  América.  Encuentro 
tres  sistemas  principales  que  se  han  adopta.do,  y  ^el  cuarto,  el  que  á 
níii  juicio  es  el  verdaderamente  adoptable,  dacj^s  las  condiciones  es- 
pecialísimas  de  este  pais. 

Los  tres  sistemas  primeros  son: 

El  de  las  capitales  en  los  desiertos,  como  en  Norte  América:  el 
sistema  de  las  capitales  viajeras  como  en  Suiza,  y  el  dé  los  centros 
geográficos,  como  en  España. 

Ha  podido  convenir  al  país  alguno  de  estos  sistemas  para  decidir 
en  su  favor  al  Congreso  Argentino? 

Vamos  á  saberlo,  honorables  señores  Diputados. 

El  sistema  de  capitales    en    los  desiertos,  viene  de  Norte  Amé 
rica  que  levanta  á  Washington  en  las  riveras  del  Potomac,  para 
apagar  los  celos  de  los  Estados-Confederados  que  se  disputaban  el 
honor  de  ser  el  asilo  de  las  augustas  autoridades  de  la  Union.    No  te^ 
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nemos  ni  el  carácter  eminentemente  constitucional  de   los  yankees, 
ni  su  erpír'tu  profundamente  religioso 

La  Constitución  y  la  Biblia. 

Hé  ahí  las  dos  grandes  guia<%  de  aquella  raza  privilegiada.  ' 

La  Constitución  trazando  en  caracteres  luminosos  su  vida  de  ciu- 
dadano, ol  n^speto  por  la  ley,  el  acatamiento  de  sus  autoríilades  cons- 
tituidas. La  biblia  íortiQcando  su  alma  con  la  fé  religiosa  que  despierta 
en  los  pueblos  el  sentimiento  s.iblime  de  la  íraternidad,  unidcándolos  ^ 
en  los  mismos  orígenes  y  desenvolviendo  su  vida  por  los  propias 
senderos. 

Nosotros  nos  matamos  en  vez  de  acatar  la  ley,  y  tal  vez,on  medio  de 
crueles  fruiciones  engalanamos  las  piginas  de  nuestra  vida  con  los 
recuerdos  de  una  revolución  en  que  tuvimos  la  gloria  de  derrumbar  au- 
toridades, pisotear  la  ley  y  hacer  girones  la  Constitución  entre  los  ala- 
ridos de  las  turbas  montoneras  y  el  silvido  de  las  balas  asestadas  al 
pecho  de  los  defensores  del  orden  público  y  de  las  autoridades  consft- 
tr.idas.  El  sentimiento  rolig¡oso,ah  seilnros!  sellemos  el  labio  que  mur- 
mura— que  ínurmura  tristes  cargos — El  sentimiento  religioso  no  existe 
en  muchos,  y  en  los  mas,  se  percibe  como  los  latidos  espirantes  del 
que  so  halla  en  los  umbrales  de¡  infinito.  Esa  base  poderosa  dejas  so- 
ciedades humanas,  no  alienta  en  nuestros  dominios— No  imitamos  sin 
duda  al  pueblo  yankee  niensuténíen  las  sinceras  creencias  de  su 
alma.  Por  eso  es  que  inmolamos  sin  piedad  la  vida  de  nuestros  her- 
manos— Por  eso  es  que  si  hubiéramos  pretendido  imitar  el  modelo  de 
Washington  en  Norte  América,  el  Gobierno  de  nuestra  Nación,  hu- 
biera llevado  una  existencia  precaria,  débil  juguete  de  los  partidos 
políticos,  sin  conciencia  y  sinresptíto  por  las  augustas  autoridades  de 
laKacion. 

El  ejemplo  de  Washington  no  conviene  on  nuestro  país. 
Las  capitales  vi¿ijeras  do  la  Suiza,  tienen  también  sus  graves  incon- 
venientes. La  gran  condición  del  Poder  nacional   consiste  en  su  esta- 
bilidad, de  la  quo  carecería  absolutamente,  si  estuviera  sujeto  á  ud 
cambio  periódico  de  Capital. 
Tanto  ts  así,  que  la  propia  Suiza  iniciadora  de  este  pensamiento  ba 
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téhido'q^eáiblai^ló  incottvóQientéydésde  hace  muchos  años,  esta- 
biébid  en  mrbá  él  asieútó  definitivo  de  su  Capital  permanente,  pose- 
jéañ'o  on  la  actualidad  32  Cantones  prósperos  y  felices  bajo  los 
aoépicíosde  su  Constitución  Cantonal. 

En  América  tenemos  un  ejemplo  de  los  inconvenientes  de  tal  sistema, 
en^Bolivia,  que  pretendiendo  imitará  la  Suiza,  pagó  bien  caro  su  ins> 
tafíilidad  gubernativa. 

La  Nación  del  Amazonas  vagaba  por  sus  ciudades  principales,  y  su 
Gobierno  con  el  fusil  al  hombro  corría  de  un  |>unto  á  otro  para  sofo* 
car  las  revoluciones  de  sus  subditos.  En  cada  ciudad  donde  establecía 
el  asiento  de  sus  poderes,  había  orden  mientras  existía  la  residencia; 
mas  luego  que  se  trasladaba,  gérmenes  de  discordia  cundían  en  el 
pueblo  que  abandonaba  en  mitad  de  su  progreso,  herido  en  sus  inte- 
reses embrionarios  y  celoso  de  la  preponderancia  que  adquiría  el  otro 
Bftitadodondese  fijaba  la  nueva  vesidencia. 

Por  eso  el  Gobierno  vagaba  de  Chuquisaca  á  la  Paz  de  Ayacuoho, 
de  este  á  Cobija,  de  Cobija  á  Potosí  ó  Santa  Cruz  y  Oruro,  siempre 
teniendo  á  su  frente  una  revolución  que  iba  á  sofocar,  y  á  la  espalda 
otra  que  se  levantaba  para  combatirlo  en  su  retirada. 

.El  ejemplo  de  la  Suiza  dio  pésimos  resultados  en  Solivia  cuya  capi- 
tal definitiva  debe  ser  siempre  Chuquisaca. 

El  Centro  Geográfico  recuerda  el  reinado  de  t'elipe  II,  quien  que- 
riendo hacer  un  bien  á  la  España  planteó  su  Capital  en  una  pobre  Villa, 
situada  á  orillas  del  Manzanares,  y  de  ahí  nació  Madrid  el  emporio 
áé  la  ilustración  y  de  la  ciencia  española,  aunque  no  del  comercio  de 
aquella  hermosa  península. 

Barcelona  es  mucho  mas  comercial,  y  á  mi  juicio,  señor  Presidente, 
y  coQ  perdón  de  los  amantes  délas  bellas  letras,  las  ricas  producciones 
de  los  catalanes  valen  mil  veces  masque  las  hermosas  frases  de  Ig 
madrileños. 

Madrid  está  situado  en  el  corazón  de  la  España  y  equidistante  de 
todos  los  puntos  poblados  de  esta  Nación;  su  autoridad  suprema  atien- 
de con  facilidad  sus  necesidades  y  domina  los  obstáculos  con  la  misma 
eficacia  y  prontitud. 
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Este  ejemplo,  señor  Presidente,  no  lo  rechazo  en  ajbsoluto .  por  que^ 
tiene  muchas  analogías  con.  la  capital  por  la  cua.1 . .  y<>.  iped^do,  de 
acuerdo  con  el  sistema  que  juzgo  adaptable  á  Ibb  condiciones  especia- 
lisimasde  nuestro  país.  Su  critica  vendrá  al  ocuparme  del  otropimr 
to  que  es  pertinente  también  á  esta  cuestión. 

Veamos,  señor    Presidente,  el    último   de  los  sistejosaiB,  el  sistema, 
que  yo  comprendo  como  especial  y  conveniente,  dadas  las  peculiarida- 
des de  nuestra  marcha  política.    Ese  sistema  es  el  de    los  grandes 
centros,  el  de  los  centros  poblados  que  á  mi  juicio,  y  á  juicio  de  los 
hombres  pensadores? del  país,  (he  debido  mencionará  estos  primero,) 
concilia  mejor  sus  intereses. 

Concilia  señor  Presidente  todas  las  condiciones  de  progreso,  de  inte- 
gridad, de  respeto  en  el  interior  y  de  dignificación  en  el  esterior  de  la 
República. 

¿Cual  de  nuestros  pueblos,  se  presenta  en  estas  condiciones,  en  la3 
condiciones  del  cuarto  sistema  que  nosotros  consideramos  adaptable 
á  nuestro  país? 

Es  indudable  que  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  el  pueblo  de  las 
grandes  tradiciones,  de  los  heroicos  sacrificios.  Sin  duda  es  él,  Sr. 
Presidente,  el  designado  para  tener  y  gozar  el  honor  de  ser  capital  de 
la  República  y  el  asiento  de  las  grandes  autoridades  de  la  Nación. 

La  historia,  los  principios  económicos,  la  geografía,  la  política  y  "C' 
derecho  constitucional  lo  proclaman  en  este  sentido. 

Examinemos  brevemente  cada  uno  de  estos  puntos,  y  se  verá  que 
la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  al  adherirse  á  la  sanción  del 
Senado  de  la  Provincia,  no  ha  hecho  sino  seguir  los  ejemplos  inspira- 
dos por  el  patriotismo  de  aquel  cuerpo  y  el  ejemplo  inspirado  por  el 
patriotismo  de  los  hijos  de  Buenos  Aires. 

La  historia,  señor  Presidente,  ese  libro  abierto  y  lleno  de  esperien- 
cia  para  las  generaciones  que  se  suceden,  nos  demuestra  que  Buenos 
Aires  viene  siendo,  desde  el  princiqio  déla  conquista — prescindamos 
de  la  conquista — desde  la  época  del  vireynato,  el  asiento  de  las  au- 
toridades augustas  de  la  Nación. 
En  el  año   1776  después  de  los  esfuerzos  denodados  de  Zeballos 
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contra  las  armas  portuguesaií  arrancándoles  de  su  dominio  los  ter- 
ritorios que  habían  usurpado  á  la  corona  española,  aquel  valiente 
capitán  mereció  el  honor  de  la  monarquía  de  ser  nombrado  gefe  del 
Vireynato  de  Buenos  Aires,  Gobernador  y  Capitán  General  de  los 
territorios  que  comprendía  Charcas,  la  Pa^  Cochabamba,  Potosí, 
Paraguay,  Salta,  Córdoba  y  Buenos  Aires. 

La  cédula  ereccional  del  vireynato,  establecía  que  la  autoridí^d  vi- 
real  tendría  su  residencia  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires.    Este  era 
el  eje  del  vireynato  y  desde  aquí  se  impartían  todas  las  órdenes  por 
los  dilatados  ámbitos  del.  vireynato,  que  se  estendia  desde  el  grado 
lOOdeUUitul  Sur,  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  y  desde  la  cor- 
dillera de  los  Andes  hasta  las   serranías  por  donde  corren  los  mas 
altos  afluentes  del  Paraguay,  deí  Paraná  y  del  Uruguay  terminando 
esta  inmensa  linea,  en  la  boca  por  donde  el  rio  Grande  desemboca  en 
el  mar. 
.  Pasaron  aquellas    épocas,   llegó  la  conquista  inglesa  en  1808  y 
Buenos  Aires  se  hace  notable  por  su  iniciativa  y  sacrificios. 

Siguió  mas  tarde  la  caducidíul  de  la  autoridad  espaiiola,  declara- 
da el  año  1810  por  nuestros  gigantes  padres. 

El  año  13  la  Asamblea  Constituyente  transforma  la  faz  política  de 
los  nuevos  Estados  Libres,  con  espléndidas  leyes  reparadoras;  el  16 
se  proclama  nuestra  Independencia  en  Tucuman,  el  17  se  dicta  el 
Reglamento  Provisorio  y  el  19  el  unitarismo  elabora  una  Constitu- 
ción . 

Esta  es  la  primera  ley  en  ocuparse  de  la  cuestión  capital,  y  digo 
cuestión  capital,  por  que  la  Constitución  de  1819  decía:  las  autorida- 
des que  se  crean  por  esta  Constitu(iion,  el  próximo  Congreso  que  se 
reuna,'residirá  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

El  año  20,  señor  Presidente,  es  la  época  de  disolución;  no  se  ha- 
cen efectivas  las  resoluciones  del  Congreso  del  año  19,  porque  las 
provincias  se  dividen  por  diferencias  fundamentales,  por  sentimien- 
tos autonomáticos  radicados  en  el  espíritu  político  de  esa  época. 

La  disolución  viene  con  todos  sus  horrores,  y  al  desatarse  los  vín- 
culos de  la  fraternidad  argentina  en    medio  de  los  horrores  de  la 
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á Buenos  Aires,  importando  este  acto  una  imposición  del  Greneral  Ur- 
quiza.  •* 

Vinieron  nuevas  luchas,  señor  Presidente,  hasta  el  año  1860  0$ 
que  reformada  esa  Constitución  se  estableció  en  la  forma  en  que  ao- 
toalmente  existo,  es  decir:  que  las  autoridades  de  la  Nación  debían 
residir  en  la  ciudad  que  se  determinara  como  Capital  de  la  República^ 
previa  cesión  de  una  ó  mas  Legislaturas,  porque  la  Capital  pedia 
determinarse  en  el  límite  de  dos  provincias  y  por  consiguiente  era  n©*- 
cesario  pedir  el  acuerdo  de  las  dos. 

La  reforma,  lo  recuerda  muy  sensatamente  el  señor  Calvo,  distin* 
guido  escritor  argentino,  y  distinguido  constitucionalista,  costó  á 
Buenos  Aires  80X00,000  de  pesos  y  4,000  argentinos  que  en  vez  de 
labrar  la  tierra,  fueron  á  abonar  con  su  sangre  los  fértiles  campos  de 
la  República. 

iil  año  gO  ocurre  esa  reforma,  y  el  año  6^,  cosa  rara!  los  hombres 
que  se  Iiabian  batido  en  los  campos  de  Cepeda,  los  hombres  que  el  año 
59  habían  derramado  á  torrentes  la  sangre  argentina,  los  que  se  ha- 
blan hecho  reos  de  leso  fratricidio,  dan  razón  á  sus  adversarios . 

Me  espreso  con  esta  vehemencia  señores  Diputados,  por  que  todavía 
el  recuerdo  de  aquella  lucha  amarga  mi  espíritu. 

En  ella  perdía  mi  padre  sacrificado  por  la  anarquía  y  el  imperio 
de  las  falsas  ideas. 

Soy  contrario  á  las  guerras,  cualquiera  que  sea  la  faz  que  ellas  re- 
vistan. 

Para  mí  la  gloria  no  es  gloria  cuando  se  cifra  sobrecadáveres . 

Pienso  que  las  guerras  nacionales,  á  que  á  veces  el  honor  nos  pre- 
cipita, son  las  últimas  convulsiones  de  una  barbári^  que  el  esfuerzo 
de  la  civilización  no  ha  podido  aún  sofocar. 

Pero  respecto  á  las  guerras  civiles  no  hay  anatema  por  tremendo 
que  sea  que  no  deba  fulminarse  sobre  ellas. 

La  guerra  civil  es  lamina,  la  desolación,  el  espanto. 

N^  hay  ferocidad  comparable  con  la  que  revela  el  hombre,  hun-. 
diendo  el  puñal  en  el  pecho  de  su  compatriota,  arrancándole  la  vida 
con  el  plomo  ardiente  de  las  discordias  civiles. 
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La  hiena  respeta  la  vida  de  sü8'  hijos,  el  tigre  no  desgarra  la  piel 
del  tigre. 

Pero  los  hombres  qiie  haa  Dacidoen  la^  misoia  patria,  los  que  se  llar- 
man  hermanos  y  lo  son  verdaderamente,*  se  dividen  eu  campos  ppueaj- 
tos,  y  se  desca^gan  las  arntías  mortíferas,  y  pugnan  por  destruirse 
mutuamente.  Cesa  el  combate  para  dejarse  oir  las  dianas  victoriosas 
-sobre  el  campo  de  la  matanza,  en  que  yacen  los  cadáveres,  de  los 
hermanos. 

Somos  mas  feroces  que  los  descendientes  de  la  raaa  felina, 
A  nombre  de  estas  ideas  y  de  los  sentimientos  que  abrigo  por  la  paz 
argentina,  á  nombre  de  la  repugnancia  que  me  inspira  el  espe^  táculo 
de  las  guerras  civiles,  yo  he  de  levantar  sienapre  mi  voz,  en  favor  da  las 
autoridades  constituidas,  y  por  su  estabilidad,  dentro  del  artículo  3^ 
de  la  Constitución  Nacional. 

Esta  es  la  solución  suprema  de  la  paz  argentina. 

Así  debieron  comprenderlo  en  el  año  62,  los  que  combatieron  en  los 
campos  de  Cepeda  en  1859,  levantando  comobandera  la  autonomía  de 
Buenos  Aires,  pues  volvieron  sobre  sus  pasos,  señor  Presidente,  pro- 
<)lamando  el' principio  contra  el  cual  hablan  combatido: 

Buenos  Aires  Capital  de  la  República. 
¿Cómo  se  comprendía  esto  señor  Presidente? 

El  general  Mitre,  geíe  en  esa  época  del  partido  oposicionista,  pasa- 
ba una  nota  á  la  Asamblea  Legislativa  de  la  Provincia,  una  nota  que 
contiene  conceptos  luminosos  y  que  si  se  hubiera  tenido  en  cuenta  d^- 
del853,  hubiéramos  tenido  patria,  hubiera  desaparecido  la  anarquía, 
habríamos  tenido  progreso,  civilización,  grandeza,  que  es  lo  que  nece- 
sitamos. 

Esa  nota  repito^  contiene  conceptos  luminosos  y  yo  quiero  leerla  aquí 
por  queella  va  á  servir  para  justi^car  naas  mis  palabras. 

Dice  así,  señor  Presidente:  _   . 

JL  la  Honorable  Asamblea  General  de  la  Provincia, 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  presentará  V.  H.  la  adjunta 
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ley  sancionada  por  el  Honorable  Cong;reso  de  la  NaeÍQi:i  á  Iqs  e^tos 
que  determina  el  artículo  15  de  la  misma. 

Por  esa  ley  declara  Capital  provisoria  de  la  República,  la  cíudaflde 
Buenos  Aires,  federaiizando  además  todo  el  territorio  de  la  Provincia 
por  el  término  de  tres  años,  previa  aceptación  por  parte  de  Biteno|i 
Aires. 

y.  H.  consaltando  los  intereses  generales  de  la  Nación  de  que  forma 
parte  y  los  particulares  de  la  Provincia  que  inmediatamente  represeí 
ta,  resolverá  respecto  de  e^a  ley  loque  halle  por  mas  conveniente 
la  parte  que  á  Buenos  Aires  responde. 

Al  someterla  á  vuestras  deliberaciones,  el  P.  E.  cumple  con  el  de 
de  manifestaros  que,  cuando  la  idea  que  esa  ley  encierra  tuvo  su  origc 
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en  el  seno  del  Congreso,  éi  le  prestó  su  apoyo;  como  una  ley  sería  qi 
tenia  en  vista  hacer  efectiva  ¿la  nacionalidad  argentina  sobre  la 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  dando  al  Gobierno  Nacional  cjue 
establezca,  los  medios  suficientes  de  consolidar  la  nueva  situací 
creada  bajo  la  influencia  del  pueblo  de  Buenos  Aires,  presidiendo  A 
provincias  hermanas  en  la  tarea  de  la  reorganización. 

Pero  al  prestarle  su  apoyo,  el  Gobierno  declaró  que  aceptaria 
quier  pensamiento  que  produjese  el  mismo  resultado,  y  qué  á  la  vqz  qi 
concillase  las  diversas  opiniones  y  las  legítimas  aspiraciones  de 
respondiese  á  las  primoi  diales  exigencias  de  la  actualidad  y  del  futur» 
es  decir,  la  organización  definitiva  de  la  nacionalidad  argentina  soh 
bases  sólidas  y  regulares,  yásu  frente  un  gobierno  serio,  pode 
para  el  bien  y  con  elementos  bastantes  para  conservar  los  bienes  cor 
quistados,  previniendo  y  reprimiendo  el  mal. 

En  consecuencia,  consultando  hasta  donde  es  posible  con  los  i 
ses,  todas  las  opiniones  y  todas  las  exigencias  del  presente  y  del  po 
venir,  el  Gobierno  en  el  (*.urso  de  la  discusión  formuló   deflnitivamen 
su  pensamientOy  preponiendo  que  se  declardse  la  ciudad  de  Uueno^' 
Aires  capital  de  la  República^  federali¿antJlo  al  efecto  su  munidpu^^ 
quedando  regidos  y  legislados  por  las  autoridades  de  la  Provincia  VyS 
establecimientos  provinciales  radicados  en  él,  donde  podriaa  continuar 
residiendo  otras  autoridades,  debiendo  revisarse  la  ley  al  término  de 
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.^waQoSy .tiWibiQíicion  que  ¿  jukio  delOobiecno  bastaba  para  llenar 

1^1  Í}oogre8oNa«ioaal  eaocipnó  kt  ley  coac^cional  que  el  P.  S.  tiene 
.^  honor  ie  presentaros  á  loa  ot^etos  ya  lAdicados. 

«Oualquiera  que  baya  sido  el  resaltado  de  la  discusión,  ella  ba  pues*- 
to  en  evidencia  verdades  que  á  nadie  pueden  ocultarse  ya,  y  que  puede 
decirse^  iorwauboy  la  concienciado  la  gran  mayoría  del  pueblo  en  to- 
das las  Provincias  Argentinas;  á  saber:  que  es  el  deber  y  la  gloria  de 
jBoenos Aires,  llevará  debido  término  la  grande  y  dificil  obra  déla 
Ar^auiz£^cion  dej^nitiva  de-  la  oacionalidad  argentina,  cerrando  así  la 
revolución  á  que  ^lizi^ente  ba  procedido,  que  estando  irrevocablemen-r 
te  ligados  los  d^tinos  de  Buenos  Aires  ¿  los  destinos  de  la  Nación  Ar- 
gentina, al  asegurar  esa  obra^  asegura  á  la  vez  su  propia  suerte,  garan- 
tiendo para  sí  y  paraxodos  la  paz  y  el  orden  constitucional  de  que  tan- 
to necesita,  y  la  libertad  conquistada  para  todos  bajo  el  amparo  de  sus 
principios  y  de  su  opinión,  qtie  en  consecuencia  BueniOQ  Aires  es  el 
asiento  natural  de  las  autoridades  nacionales,  y  que,  para  que  ellas 
puedan  responder  á  las  esperanzas  y  á  las  necesidades  del  pueblo,  es 
necesario  que  cuenten  con  medios  propios  y  eficaces,  y  estén  ro- 
deadas de  la  dignida<>l  que  corresponde  á  los  que  han  de  repres  ntar  la 
soberanía  nacional,  haciendo  que  la  ley  común  sea  una  verdad  para 
toéhs. 

«Partiendo  de  estos  antecedentes,  el  P.  Ejecutivo  considera  que 
después  de  las  prolongadas  y  luminosas  discusiones  que  sobre  Capital 
han  tenido  lugar,  tanto  en  nuestro  propio  seno,  antes  de  ahora  como 
en  el  seno  del  Congreso  últimamente,  solo  dos  ideas  serias  y  dignas 
de  la  Nación  y  de  los  antecedentes  y  deberes  del  pueblo  de  Buenos  Ai- 
res han  quedado  en  pié,  y  por  lo  tanto  solo  dos  combinacíoDCS  son 
posibles  para  que  )a  Nación  Argentina  y  la  autoridad  que  la  haya  de 
presidir,  sea  una  verdad  que  mspireá  todos  confianza  y  dé  á  todos 
garantías,  y  son  ó  la  federalizacion  de  la  Fromnda  de  Buenos  Ai- 
reSi  por  la  cual  se  ha  decidido  el  Congreso^  ó  la  federalizacion  dd 
municipio  de  Buenos  Airea,  en  los  términos  en  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo la  propone  al  mismo  Congreso;    por    cuanto  la  idea  de  dejar  á  los 
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poderes  nacijonales,  que  tienen  que  responder  de  una  situa'^lon  difícil 
sin  asiento  legal^  sin  jurisdicción  propia,  sin  completa  libertad  de 
acdon^en  la  órbitaile  sus  faouUodes^  y  dependiente  basta  cierto  pun- 
to de  uua  provincia,.  DO  satisface  las  exigencias  de  la  actualidad,  ni  es 
coüciliable  con  eV  xJecoro  de  la  que  debe  representar  y  ej^^rcer  en 
nombre  del  pueblo  argeiU^ino  iasoberania  nacional. 

«En  vista  de  estos  antecedentes  y  consideraciones^  (fUe  el  Poder 
Ejecutivo  os  somete,  V.  H.  resolverá  lo  que  halle  por  mas  conve^- 
niente»  penetrándose  al  bacerlo,  que  tienen  en  cierto  modo  en  sus 
manos  los  destinos  de  Ja  R'^^pública,  a  que  están  legados  él  orden 
presente,  la.  paz  futura  y  la  prosperidad  de  Buenos  Aires. 

Ei  Poder  Eje^'utivo  pone  tranquilamente  esos  destinos  en  vuestras 
manos,  y  confia  en  vuestro  patriotismo  y  en  vuestra  sabiduría,  espe- 
rando en  lodo  caso  que  vuestra  resolución  definitiva  será  úi^iik  de 
la  Nación  Argentina  y  del  pueb.o  de  Buenos  Aires,  y  qu^-  ella  res- 
ponderá á  las  primordiales  exigencias  de  la  situación  por  él  creada, 
asi  en  lo  presente  como  en  lo  futuro.  * 

Dios  guarde  A  V.  H. 

Bartolomé  Mltrb. 

Eduardo  Costa. 

Norberto  de  la  Miestra. 

Esa  era  la  opinión,  señor  Tresidante,  del  Gsneral  Mitre  el  año  62. 

He  leido  esta  estensa  nota,  porque  ella  es  el  resumen  de  la  cues- 
tión. 

En  este  punto  se  encuentra  el  debate  en  el  Parlamento  de  Buenos 
Aires. 

£1  año  62  se  penáaba  asi,  señor  Presidente:  y  aqui  es  necesario 
salvar  un  cargo  que  se  ha  hecho  al  General  Mitre,  cargo  que  sobre 
él  no  debe  pesar. 

Quien  se  equivocaba  era  el  Congreso  en  esa  época,  el  Congreso 
que  pretendía  borrar  del  mapa  de  la  República  Argentina  á  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  para  íederalizarla  en  toda  su  estension. 

En  cambio  el  General  Mitre  adoptaba  un  temperamento  sensato, 
proponiendo  solo  la  federalizacion  del    municipio  de  Buenos  Aires, 
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en  los  términos  en  que  el  Paclameoto  de  Buenos  Aires  boylo.j^ro- 

Hay,  pues,  necesidad  c!e  desvanecer  es©  cargo  histórico  q«e 
muchas  v^^e^^s  se  ha  levantado  contra  el  General  Mitre,  diciendo 
que  él  \\n  pretenílido  apoderarse  del  Oobiemo  de  la  Nacin  y  del  de 
la  Provihcia  de  Buenos  Aires;  seamos  juctos  ante  todo,  y  demos  al 
César  loijuoes  del  César. 

El  año  i5'¿j  en  que  la  Asamblea  justamente  rechazó  la  federaliza- 
cion-^de  la  Provujcia  entere*),  vino  la  ley  que  se  llamó  del  compró^ 
niiso,  p  iv  la  cual  se  ajustaba  la  coexistencia  de  los  dos  poderes,  el 
de  la  Nación  y  el  déla  Provincia,  hasta  el  año  67. 

La  í:()(»xistíMicia  duró  señor  Presidenié,  hasta  ese  año  en  que  el 
Poder  t)<-.  la  Nación  declaró  caduca  la  jurisdicción  que  ejercia  sobre 
el  municipio  de  Buenos  Aires,  y  que  en  virtud  de  las  facultades  que 
le  correspondían,  oontinuaria  residiendo  en  la  ciudad  de  Buenos  Ai*« 
re8  basta  í|ue  se  dictara  la  ley  de  capital  definitiva  de  la  República. 

íSiguíó  la  coexistencia  de  hecho,  y  el  resultado  ya  lo  hemos  visto, 
•señor  Prf»si( lente. 

Nos  hemos  hecho  pedazos  el  año  74,  la  Nación  y  la  Provincia,  y 
nos  hemos  hecho  pedazos  en  el  año  80;  y  todavía,  señor  Piesidente, 
después  de  tantos  años,  el  Gobierno  Nacional  anda  en  nuestro  país 
como  el  paria  de  la  India,  sin  tener  un  pedazo  de  tierra  en  que  asen- 
tarse, 11  un  poco  de  agua  con  que  apagar  su  sed  de  estabilidad. 

Tenemos  todavía  á  los  mas  altos  poderes  de  la  patria  huyendo  como 
crinniíia'í's  p  ra  asilarse  en  el  primero  de  caballería  de  línea,  que  con- 
orgullo  i<5<^ítimo,  mandó  inscribir  en  una  placa  metálica  la  fecha  me- 
morable en  'jue  mereció  la  confianza  que  en  él  depositó  el  Gobierno 
de  h  Nación. 

Esta  situación  es  insostenible. 

Indudablemente,  señor  Presidente,  la  historia  demuestra  de  una 
manera  evnlente  que  la  única  solución,  la  solución  completa  que  ga- 
rante la  paz  y  estabdidad  de  la  República,  está  en  federalizar  el  mu- 
nicipio de  Buenos  Aires  y  darlo  como  asiento  de  las  autoridades  na- 
cionales. 


—   LXII    — 

municipio  y  los  trescientos  mil  habitantes  que  pueblan  sus  tres  loguas 
veinte  cuadras,  ganarían  considerablemente. 

•*Bajo  el  punto  de  vista  de  Jas  obras  de  sal ubriflcacion,  verdadí^ro  pe- 
ligro para  todos,  verdadero  foco  de  infección,  es  mdudable<|ue  his  ren- 
tas de  la  Nación  se  aplicarán  á  terminarlas. 

Terminarán  también  su  puerto  que  en  la  actualidad  es  una  remora 
para  el  comercio,  al  estremo  que,  según  la  espericncia,  cuesta  mas 
conducir  las  mercaderías  desde  la  rada  hasta  la  aduana,  que  trasportar- 
las desde  Enropa  hasta  la  rada.  Se  concluirá  su  puerto  y  se  embellecie- 
ra esta  ciudad. 

Pero  tenemos  otro  punto  de  vista,  en  el  cual  puedo  d^r  una 
opinión  mas  preciosa:  el  punto  de  vista  dn  la  justicia.  Li  líulera- 
lizacion  del  municipio  importa  el  impt  rio  de  la  justicia  íi  doral,  de 
procedimientos  breves,  fáciles  y  poco  costosos. 

Independientemente  de  aquellas  circunstancias,  es  forzoso  reco- 
nocer que  hay,  y  no  quiero  con  esto  lanzar  cargo  alguno  A  los  dig- 
nos jueces  de  la  Provincia,  mayor  suma  de  compateiu-ia  en  los  que 
administran   la  justicia  á  nombre  de  la  Nación/ 

No  se  ha  visto  hasta  ahora,  señor  Prcs  dente,  que  la  Corte  Na- 
cional dicte  una  sentencia  fundada  en  las  <*onclusioii(NS  <ie  Ijls^tricb, 
el  Diccionario  do  la  Legislación  y  Jurisprudencia.  Las  sentencias 
deben  dictarse  en  vista  del  testo  espreso  de  la  )<  y,  do  los  priuci- 
pios  (lo  lus  tratadistas,  do  la  legislación  vigeiUe  ó  de  las  reglas 
generales  del  derecho;  pero  nunca  sobre  la  base  de  denticiones  de 
diccionario,  qu^,  sabemos  son  iocompleUis  por  lo  mis. no  que  abar- 
can un  ancho  campo  de  materias;  al  contrario  de  est»,  lie  tenido 
oportunidad  de  señalar  muchísimos  cast>s  en  que  se  han  dictado 
sentencias  por  jueces  Je  provincia  basaJas  en  las  consideraciones 
del  Diccionario  de  Escrich;  lo  que  acusa  un  saber  vulgar  y  la  ausen- 
cia di  los  conocimientcs  que  deben  disti.iguir  al  ju/isc.onsulto. 

La  Provincia  hade  ganar,  es  decir  el  n'Sto  del  territorio  quencos 
quede  después  de  cedido  el  municipio  para  asienta  de  las  autori- 
dades de  !a  Nación,  desde  el  primer  momento,  por  la  aplicación  in- 
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mediata  de  una  admintstraoion  adecuada  á  sus  Aeoesidades  y  ade- 
lanto.       '   '  ;,..... 

Es  Ja^ludableque  la  atención  del  Oobierao  derla  Provincia  ba 
sido  absory ida  constantemente  por  este  gran  íóco'éef  la  cfeneia,  de 
1^  industria,  de  las  intrigas  políticas,  de>  kus*  artes;;  de  este  moTi- 
miento  vertiginoso.  Por  esta  razón,  están  legisladas  y  atendidas  im 
períectaraente,  la  seguridad  personal,  la  vida,  el  honor,  la  propie- 
dad de  lo:<  habitantes  de  la  campana,  que  forman  una  masa  inmen-< 
sa  de  población,  y  que,,  según  el  censo  del  69,  alcanza  de  cuatro- 
cientos cincuenta  A  quinientos  rail  habitantes. 

Bien,  señor  Presidente,  con  la  aplicación  inmediata  de  un  gobier- 
no.que  se  distrae  de  este  gran  hervidero  humano,  la  vida,  la  pros- 
perídad,  el  bonor  y  la  libertad  quedarán  perfectamente  garantidas, 
y  la  campana  se  embellecerá  con  nuevas  ciudades  y  grandes  esta- 
blecimientos industriales. 

Esto  salta  á  la  vista:  serán  los  frutos  fecundos  de  una  adminis- 
tración directa,  y  esdusiva,  inteligente  y  patriótica. 

No  debemos,  no  podemos  dydar  tampoco  que  todo  el  territorio  de 
la  Provincia  será  dotado  de  caminos  vecinales  como  los  proyecta- 
dos, y  (|ue  sus  pueblos  se  comunicarán  por  ferro-carriles  de  sangre 
'  y  de- vapor. 

En  una  palabra,  que  bajo  el  punto  de  vista  de  las  conveniencias 
económicas  la  campaña  ganará  inmensamente  porque  se  aplicarán  á 
ella  los  ^rindes  capitales  que  son  distraidos  ahora  en  necesidades  de 
la  ciudad. 

Tenemos  el  óltimo  presupuesto  qué  íios  rige,  en  el  cual  so  autoriza 
al  Po<J<T  Ejecutivo  para  hacer  un  gasto  de  ciento  treinta  y  un  millo- 
nes, y  al  estudiar  sus  partidas,  se  observa  que  tres  cuartas  partes  de 
esa  rentn  son  aplicadas  á  servicios  de  la  ciudad  y  apenas  una  cuarta 
parto  á  las  necesidades  premiosas  de  la  campaña. 

Bien,  señor  Presidente,  el  cálculo  de  recursos  de  la  campaña  re- 
presenta una  parte  importantísima  de  las  rentas  de  la  Provincia,  que 
sirven  para  pagar  ese  presupuesto.  Esto  importa  decir,  que  una  vez 
separado  el  gobierno  de  este  íoco  que  absorve  su  atención  administratí- 
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va,  el  empleo  dé  la  rentase  contraerá  esclusivamente  á  todo  el  resto  del- 
territorio  de  la  Provincia,  p  ira  atenderlo  con  esmero,  para  garantírtév* 
para  dar  impulsó  á  sus  eentros  de  población  y  de  trabajo,  embelleceflo 
con  ciudades  e&pléadidats  como  las  que  actualmente  existen,  parádoitftr* 
le  de  puertos  j^r  donde  exporte  sus  riquezas  y  reoiba  sus  productoi^ 
de  la  industria  esti^géra. 

Hay  fuera  de  esta  grande  ciudad,  mucho  que  recuerda  la  Colonia  y 
es  preciso  borrarlo  creando  los  centros,  las  ciudades,  los  agrupamientoa 
reclamados  per  la  colosal  riqueza  del  suelo  de  América. 

Las  ciudades  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  que  en  un  porvenir 
no  lejano,  serán  llamadas  á  fecundar  esténsas  zonas  del  territorio  casi 
despoblado  aún,  son*  Chasoomus,  Dolores,  San  Nicolás,  San  Fernando, 
La  Ensenada,  algunos  de  los  cuales  por  su  situación  á  las  márgenes  de 
anchos  ríos,  tienen  espléndidos  puertos. 

Pero,  señor  Presidente,  se  me  ocurre  una  idea  para  terminar  el  es- 
tudio de  la  faz  económica  de  la  cuestión. 

¿Convendria  á  Buenos  Aires  que  se  llevara  á  otro  punto  la  capital  de' 
la  República? 

¿Por  ejemplo,  al  Rosario?  Hé  ahí  una  cuestión  muy  grave  y  muy  se- 
ria señor  Presidente. 

A  mi  juicio,  le  dañaría. 

La  designación  del  lugar  donde  hoy  se  levántala  gran  ciudad  de 
Buenos  Aires,  demuestra  la  ignorancia  de  los  primeros  pobladores  de 
esta  parte  de  América. 

Ese  lugar  no  fué  elegido  por  los  que  del  esterior  vinieron;  sino  por 
los  que  hablan  ido  á  situarse  en  lo  alto  del  Rio  Paraguay,  fundando  la 
ciudad  de  la  Asunción  y,  años  después,  bajaban  á  crear  otro  estableci- 
miento, cuyo  desarrollo  constituye  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

¿Hubo  error  en  ese  proceder  de  los  primeros  conquistadores,  cuyas 
consecuencias  sentimos  en  la  actualidad  y  que  el  asiento  del  gran  cen- 
tro de  administración  nacional,  corregirla  aún  sin  quererlo,  aún  sin 
pensarlo? 

Yo  lo  temo. 

Debieron  pensar  esos  pobladores  que  la  América,  tenia  que  vivir  de 
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acción  éátíernd.  No  de  otro  modoso  podría  poblar  y  animar  el  ter- 
ritorio y  las  soledades  del  Continente  descubierto  por  Colon. 

Era  ellugar  elegido  para  flindar  esta  ciudad,  el  mas apropósito  pa- 
ra llenar  esos  altos  fines?  Seguramente  que  nó — Como  puerto,  no 
oírecla  ventajas  y  sí  multitud  de  dificultades  para  el  comercio  y  la 
comunicación  con  el  mundo;  dificultades  con  que  todavía  se  tropieza  y 
detienen  el  vuelo  rápido  de  todo  lo  que  sirve  al  progreso  y  engrandeci- 
miento de  los  pueblos . 

La  población  no  fué  precedida  en  Sud-América  de  un  estudio  dete- 
nido.—Fué  simple  ocupación  operada  al  acaso. 

No  de  otro  modo  flié  fundada  y  poblada  lo  que  es  hoy  la  gran  ciu- 
dad de  Buenos  Aires. 

He  mencionado  al  Rosario.  ¿Oonvendria  á  Buenos  Aires  que  se  lle- 
vase allí  la  Capital  ? 

Nó:  le  dañaría. — Tal  vez,  Buenos  Aires  se  viese  reducida  á  la  triste 
condición  en  que  Venecia  quedó  por  los  nuevos  convenios  abiertos  á 
la  navegación  y  que  le  hicieron  perder  su  rol  político,  su  importancia 
comercial,  su  renoml^re  artístico. 

Hoy  reina  allí  el  silencio  y  los  palacios,  testigos  de  antiguas  gran- 
dezas y  de  brillantes  esplendores,  se  desploman  sobre  las  aguas  tur- 
bias y  cenagosas  de  los  sombríos  canales. 

Es  que  los  repetidos  cambios  en  las  condiciones  de  un  pueblo,  no 
se  operan  sin  grandes  trastornos  y,  muchas  veces,  trae  la  decadencia, 
la  ruina,  la  desaparición  dé  fese  pueblo. 

Arrebatemos  á  Buenos  Aires  el  rol  de  capital  que  viene  desempe- 
ñaüdo  desde  los  tiempos  en  que  el  Gobierno  de  España  hizo  aquí  el ' 
asiento  de  un  régimen  de  política,  de  gobierno,  de  administración,'  de* 
justicia,  de  comercio,  y  yo  pregunto  ¿quién  podía  calcular  las  conse- 
cuencias de  semejante  cambio,  de  trastorno  tan  fundamental? 

Hay*  argentino  que  con  ánimo  tranquilo  le  prestará  su  voto? 

No  le  asaltaria  el  temor  que  si  la  designación  de  Capital  llevaba  la 
vida,  la  actividad,  la  riqueza  á  otro  lugar,  á  otra  ciudad,  podía,  á  la 
vez,  quedar  decretado  el  decaimiento,  la  muerte  de  este  otro  gran  cen- 
tro de  población  y  de  progreso  t 
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Yo,  señor  Presidente,  carecería  del  valor  suficiente  para  dar  un  voto, 
que  entraña  la  posibilidad  de  grandes  peligros. 

El  territorio  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  forma,  puede  decirse, 
un  triángulo,  cuyos  costados  son  las  márgenes  á  orillas  del  Paraná 
y  del  Atlántico.  Esta  ciudad  es  el  vértice. 

En  otras  épocas  los  productos  de  aquel  vasto  territorio  se  recon- 
centraban en  Buenos  Aires,  para  recibir  en  cambio  la  manufactura  es- 
trangera.  Era  él  sistema  colonial  continuado  por  muchos  años  des- 
pues  que  desapareció  el  predominio  de  la  Metrópoli. 

Hoy  la  parte  Sad  busca  para  las  producciones  de  su  trabajo  los 
puertos  de  mar;  la  del  Norte,  los  del  rio  Paraná, 

Es  un  camino  buscado  por  las  conveniencias  del  capital,  del  comer- 
cio, de  la  industria  que  no  se  contraría  con  leyes,  porque  obedece  á 
leyes  naturales,  mas  poderosas  qne  la  voluntad  humana. 

Puede  alguien  negar  esos  hechos  que  se  están  cumpliendo  ? 

Puede  alguien,  al  meditar  sobre  la  influencia  que  deben  ejercer, 
quitando  á  Buenos  Aires  una  garantía  mas  de  su  progreso,  de  su  in- 
fluencia política,  de  su  ascendiente  social,  de  su  predominio  indus- 
trial y  mercantil,  despojándola  del  carácter  de  Capital  histórica,  de 
asiento  de  los  Poderes  Nacionales  y  de  centro  de  donde  parte  la  aci 
cion  administrativa? 

Pensarlo,  seria  un  crimen,  contra  los  mas  trascendentales  intereses 
de  la  República  Argentina — ¡un  atentado  contra  las  conveniencias  y  el 
porvenir  del  gran  pueblo  de  Buenos  Aires! — ¡crimen  y  atentado  que 
los  hombres  pensadores  y  bien  intencionados,  aquellos  á  quienes  no 
agitan  las  pasiones  estrechas  del  partidismo,  condenarían  con  severa 
justicia! 

La  capital  de  una  nación,  es  un  centro  de  atracción  poderosa  é  irre- 
sistible. 

Colocada  en  el  Rosario,  esa  atracción  se  ejercería  en  una  dilatada  es- 
tension. 

Ciudad  de  gobierno,  de  administración  nacional,  pronto  llegaría  á 
elevarse  a  las  condiciones  de  una  colosal  prosperidad,  ya  por  su  si- 
tuación fluvial  que  la  hace  accesible  á  las  naves  de  mas  alto  calado. 
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ya  por  ser  la  puerta  de  entrada  á  las  ricas  provincias  de  la  Repúbli- 
ca, ya  por  ser  el  puerto  destinado  á  servir  de  vínculo  entre  las  plazas 
comerciales  del  esterior  y  los  pueblos  del  alto  Paraná  y  Paraguay. 

Nonos  hagamos  ilusiones — El  Rosario,  es  ya  el  intermidiario  entre 
el  comercio  de  la  parte  déla  República  situada  mas  allá  del  Arroyo  del 
Medio  con  las  naciones  extrangeras. 

Algo  más:  es  el  puerto  por  donde  muchos  pobladores  del  Norte  de 
esta  provincia  esportan  los  frutos  de  sus  establecimientos,  con  sensibles 
provechos,  desdíí  que  el  trasporte  al  Rosario  y  la  conducion  por  el 
Paraná  es  menos  onerosa  que  la  conducion  desde  la  cabecera  del  ferro- 
carril del  Oeste  hasta  la  ciudad  de  Buenos  Aires 

Si  á  tan  notables  ventajas,  se  añade  el  rol  de  capital,  fáciles  con- 
cebir el  trastorno  que  se  operaria  en  las  relaciones  comerciales  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  con  el  resto  del  territorio  de  la  provincia. 

Ahora  recordemos  que  en  los  territorios  de  la  costa  Sud,  se  han  esta- 
blecido y  se  "establecerán  nuevos  puertos. 

¿Cuál  será-su  influencia  en  el  porvenir? 

¿Cuál  sería,  si  alejamos  de  Buenos  Aires  el  asiento  de  los  altos  Po- 
deres Nacionales? 

¿No  contribuirían  por  el  movimiento  de  esportacion  é  iuiportacion 
que  por  ellos  se  operaria,  á  la  decadencia  de  esta  ciudad? 

No  será  aventurado  creerlo. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  bajo  el  punto  de  vista  de  convenien- 
cias muy  serias  y  fundamentales,  es  indiscutible  que  no  pueda  colocar- 
se la  capital  de  la  República;  ftiera  de  la  ciudad  de  Buenoo  Aires. 

x 

Creo  que  mirada  la  cuestión  bajóla  faz  económica  no  solo  conviene 
inmensamente  la  cesión  del  Municipio,  á  la  Provincia  de  Buenos  \ir6s, 
sin  que  pienso,  que  si  se  estableciera  la  capital  en  otra  parte  que  no 
fuera  Buenos  Aires,  se  perjudicaría  notablemente  á  esta  dudad. 

Repito:  llevar  la  capital  á  otra  parte  es,  á  mi  juicio,  decretarla 
decadencia  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Sr.  Presidente:  he  examinado  brevemente  la  cuestión  bajo  el  punto 
de  los  principios  económicos  y  he  dicho  ya,  que  ellos  favoreoen  la  re- 
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solución  de  la  Cámara  cediendo  el  municipio  de  Buenos  Aires,  como  la 
favorecen  los  precedentes  históricos. 

La  geografía,  señor  Presidente,  está  también  representada  en  el 
núcleo  de  argumentos  poderosos  que  reclaman  para  Buenos  Aires  el 
honor  de  ser  la  capital  de  la  República. 

La  ciudad  de  Buenos  Aires  está  situada  ala  entrada  de  un  gran  rio 
que,  unido  al  Atlántico,  es  el  primer  puerto  que  encuentra  el  na- 
vegante estrangero,  el  comerciante,  al  llegar  á  nuestras  playas, 
ese  rio  tiene  inmensidad  de  afluentes  que  penetran  hasta  el  cora- 
zón de  la  República:  el  Paraná,  el  Uruguay,  el.  alto  Uruguay,  el 
alto  Paraná;  vienen  desde  las  elevadas  sierras  del  Brasil,  uniéndose 
con  las  ramificaciones  diversas  que  constituyen  la  sección  hidráuli- 
ca de  esta  parte  de  nuestro  Continente.  Desde  su^  orígenes,  vienea 
acaudalándose  por  diversas  corrientes  entre  las  que  figuran  el  Pilco- 
mayo,  Bermejo,  Rio  Dulce  y  otros  infinitos  afluentes,  formados  algu- 
nos de  ellos  por  los  deshielos  de  los  Andes. 

Esas  grandes  masas  de  agua  se  precipitan  al  Rio  de  la  Plata  que 
les  presta  su  conductor  movible  para  recibir  al  navegante  estran- 
gero é  internarlo  en  el  corazón  de  la  República.  El^  Rio  de  la 
Plata,  en  este  acto  de  recepción  de  las  aguas  de  la  República,  se- 
meja á  Buenos  Aires  con  respecto  á  las  ideas  y  pensamientos  de 
las  provincias.  Buenos  Aires,  las  recibe,  las  madura,  las  puriflca, 
las  pule,  las  abrillanta  y  las  devuelve  á  las  provincias  con  anhelo 
generoso,  á  la  manera  con  que  el  corazón  humano  recibe  la  sangre 
de  las  arterias  para  purificarla  y  derramarla  luego  por  todo  el  or- 
ganismo. 

Buenos  Aires  es  el  gran  centro  del  poder,  de  la  ilustración  y  de  la 
grandeza  de  la  República,  así  como  el  Plata  es  el  gran  receptáculo 
de  las  corrientes  líquidas  del  Sud.  Continente  que,  brotando  en 
mansos  hilos  de  agua,  atraviesan  como  sierpes  de  plata  nuestro 
plano  geológico,  para  venir  á  ocultar  su  cabeza  en  el  poderoso  seno 
del  Estuario. 

He  dicho,  señoi'  residente,  que  Buenos  Aires  es  el  paraje  mas 
adecuado  para  cap¡!ai  do  la  República  bajo  cualquier  punto  de  vis- 
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ta  que  se  mire  la  cuestión,  y  hé  aquí  el  momento  de  recordar  lo 
que  decía,  respecto  al  sistema  del  Centro  Geográfico  adoptado  por 
Felipe  II. 

Yo  no  he  desestimado  del  todo  este  sistema,  porque  reconozco  que 
bajo  muchos  conceptos  podría  aplicarse  á  Buenos  Aires  considerado 
como  centro  geográfico  de  la  República. 

Trataré  de  demostrarlo. 

La  cuestión  en  absoluto,  es  tal  como  la  pensó  el  monarca  á  quien 
me  he  referido. 

Situar  el  asiento  de  la  Nación  en  el  punto  céntrico  del  territorio 
y  á  igual  distancia  de  los  puntos  poblados. 

Hé  ahí  el  principio  geográfico. 

Cual  es  su  aplicación? 

Tener  habilitado  al  Gobierno  para  atender  con  igual  prontitud 
y  facilidad  á  tudas  esas  poblaciones  y  mantenerse  unido  á  ellas  con 
la  propia  convergencia  de  los  radios  que  parten  del  centro  ó  cuaj- 
quiera  de  los  puntos  de  la  circunferencia. 

Esta  ingeniosa  combinación  política,  tiene  sus  ventajas,  inútiles 
de  mencionar,  por  su  remarcada  evidencia. 

Debió  indudablemente  para  ponerla  en  práctica,  comprobarse  la 
estension  superficial  de  la  península  española  y  tomar  las  correspon- 
dientes alturas  para  marcar  los  grados  de  longitud  y  latitud. 

Ahora  bien,  señor  Presidente,  yo  sostengo  que  bajo  dos  conceptos^ 
Buenos  Aires  puede  considerarse  el  centro  de  la  República.  Bajo  el 
aspecto  político — bajo  el  aspecto  geográfico. 

Examinemos  este  último. 

Buenos  Aires  está  situado  á  la  altura  del  grado33  latitud  Sur. 

Desde  este  punto  se  halla  á igual  distanciado  Jujuy  en  el  grado  20 
al  Norte  y  de  la  Tierra  del  Fuego  en  el  grado  55,  latitud  Sur. 

For  consiguiente  bajo  el  punto  de  vista  de  la  latitud,  es  Buenos  Ai- 
res rigorosamente  el  centro  geográfico  de  la  Repóblica,  puesto  que  se 
halla  equidistante  de  los  estremos  Sur  y  Norte. 

No  sucede  lomismoal  tratarse  de  la  longitud  en  que  se  observa  en 
Buenos  Aires  una  desviación  hájía  el  Este. 
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La  colocación  de  Buenos  Aires,  es  en  este  sentido  éntrelos  64  y  56 
grados  longitud  E.  Meridiano  de  Greenwich  ó  entre  los  O  y  8  grados 
de  la  misma  longitud  del  Meridiano  de  Córdoba  según  las  conclusiones 
del  nuestro  sabio  señor  Burmeister. 

Buenos  Aires  con  relación  á  nuestro  países  el  centro  de  una  semi- 
circunferencia. 

Tírese  de  este  pueblo  un  radio  hasta  la  tierra  del  Fuego — otro  hasta 
el  Chaco,  únanse  luego  los  estremos  de  ámqos  radios  por  una  línea 
curba  al  Oeste  y  se  tendrá  perfectamente  forriíada  la  semí-circunfe- 
rencia. 

Esa  línea,  partiendo  de  la  Tierra  del  Fuego,  cruza  la  Patagonia, 
seguirá  por  entre  la  falda  argentina  de  la  Cordillera  y  nuestras  Provin- 
cias Andinas,  llegará  á  Salta  y  Jujuy,  uniéndose  aí  estremo  Norte  del 
diámetro  de  las  Misiones  del  Chaco. 

Las  provincias  centrales  que  esa  linea  no  toca,  están  ligadas  en  to- 
da su  estension  por  una  vasta  red  de  telógraios  que  tienen  su  cabecera 
en  Buenos  Aires. 

En  general  el  telégrafo  se  estiende  por  toda  la  República  y  no  hay 
en  ella,  un  solo  centro  poblado,  que  no  esté  al  habla  por  minutos  con 
Buenos  Aires. 

Los  ferro-carriles  partiendo  también  de  este  Pueblo  atraviesan  la 
estension  argentina  hasta  Tucuraan,  y  muy  pronto  ei  aliciente  de  ha- 
cernos mercado  de  los  ricos  productos  dé  Bolivia,  nos  hará  llevarlo 
hasta  Jujuy  al  estremo  Norte  de  la  Cordillera. 

No  está,  pues,  lejano  el  dia  en  que  la  red  telegráfica  sea  un  poderoso 
auxiliar  de  la  red  de  ferro-carriles  que  ha  de.  llevar  la  civilización  y  el 
progreso  á  cada  instante,  por  todos  los  ámbitos  de  la  República. 

Las  Provincias  litorales,  de  la  propia  manera,  están  iJoraunicándose 
diaá  dia  con  Buenos  Aires,  por  numerosos  vapores,  que  hacen  la  car- 
rera de  nuestros  ríos.  Santa-Fó,  Corrientes  y  Entre-Rios  no  solo  se 
unen  á  Buenos  Aires  por  el  telégrafo,  sino  también  por  esos  palacios 
flotantes  del  ingenio  humano,  que  cruzan  la  blanca  superficie  de  nues- 
tros estuarios  para  llevar  á  los  argentinos  del  litoral,  los  mensajes  del 
cariño  y  fraternidad  del  pueblo  porteño. 


—  LXXI  — 

Que  mas  agregar  sobre  esta  materia,  honorables  colegas,  en 
persecución  de  mi  propósito  y  en  prueba  de  las  premisas  estable- 
cidas. 

Una  ciudad  que  tiene  á  su  frente  la  magostad  de  un  inmenso  es- 
tuario y  á  su  espalda  la  colosal  montaña  que  limita  al  Oeste  nues- 
tra patria,  es  ^iu  duda  la  digna  de  estar  á  la  cabeza  de  la  gran  Na- 
ción Argentina. 

Hubiera  deseado  señor  Presidente,  haber  tenido  aqui,  un  gran 
mapa  para  probar  á  los  ojos  de  todos  mis  colegas  la  exactitud  de 
mis  conclusiones  geográficas.  Pero,  no  habiendo  sido  asi,  ofrezco 
este  pequeño  mapa  que  me  guia  en  este  momento, y  desearia  que 
hiciera  uso  de  él  aquel  de  mis  honorables  colegas  que  no  esté  con- 
forme con  las  citadas  conclusiones  y  desee  rectificarlas. 

Aqui  lo  tengo  á  la  disposición  de  cualquiera. 

Ni  en  las  discusiones  del  año  26  ni  en  las  del  53  y  62  se  tomaron 
en  consideración  ^  profundamente,  las  cuestiones  que  se  referían  al 
orden  geográfico  de  la  República. 

Se  esplica  esa  omisión  muy  naturalmente  señor,  si  se  recuerda 
que  en  aquellas  épocas  la  población  de  la  República  era  escasa  y 
concentrada,  no  pudiéndose  tomar  en  cuenta  el  área  inmensa  de 
territorios  entonces  desiertos  ó  dominados  por  las  hordas  salvages, 
qüb  en  la  actualidad  pertenecen  á  la  civilización  y  surca  el  arado 
del  hombre  de  trabajo. 

Podían  en  aquellas  épocas  ocuparse  de  la  suerte  de  los  poblado- 
res comprendidos  entre  los  grados  20  y  38  de  latitud  Sur.  Hoy  esa 
población  se  ha  estendido  inmensamente  y  ocupa  diseminada,  todo  ei 
territorio  de  la  República  hasta  el  grado  55  Sur. 

Esa  es  la  inmensa  patria,  que  espera  nuestra  palabra,  sobre  cuya 
suerte  vamos  á  decidir  muy  en  breve,  dotándola  de  una  Capital 
di^na  de  ella,  fuerte,  rica  y  poderosa. 

La  geografía  se  encarga  de  justificar  bajo  el  punto  de  vista  de 
Jas  conveniencias  generales,  la  cesión  de  este  municipio  por  las  Cá- 
maras Legislativas  de  la  Provincia.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  los 


precedentes  históricos,  igual  resultado  han  arrojado  las  reflexiones 
económicas. 

Tratemos  ahora  Sres.  Diputados,  uno  de  los  .puntos  mas  impor- 
tantes, y  prácticos  de  esta  cuestión,  aunque  á  mi  juicio  está  ya  ven- 
tajosamente allanado  por  las  anteriores  consideraciones. 
Me  refiero  al  punto  Constitucional. 
Entremos  sin  preámbulos  en   materia; 

Sr.  Presidente  el  artículo  3  *^  de  la  Constitución  Nacional  esta- 
blece lo  siguiente: 

€  Las  autoridades  que  ejercen  el  Gobierno  Federal  residen  en  la 
*  ciudad  que  se  declare  Capital  de  la  República  por  una  ley  espe- 
<  cial  del  Congreso,  previa  cesión  hecha  por  una  ó  roas  legislaturas 
«  provinciales  del  territorio  que  haya  de  íederalizarse». 

Esta  Constitución  señor  Presidente,  es  la  reformada  en  el  año 
1860,  la  aceptada  por  todas  las  Provincias,  no  en  su  carácter  de 
Provincias,  no  en  su  carácter  de  Estados  independientes,  como  se 
estableció  en  las  anteriores  Constituciones,  sino  de  acuerdo  con  el 
preámbulo  de  la  actual  que  dictamina  á  nombre  del  pueblo  de  la 
Nación,  no  á  nombre  de  las  Provincias  formando  un  solo  conjunto, 
una  amalgama  en  que  ninguna  de  ellas  conserva  su  personalidad, 
porque  todas  se  refunden  en  este  gran  pensamiento:  el  piceblo  de  la 
República. 

Bajo  este  punto  de  vista,  la  voluntad  del  pueblo  de  la  República  ha 
sido  interpretada  poi*  el  Congreso  al  dictar  la  ley  señalando  el  punto 
donde  han  de  residir  las  augustas  Autoridades  de  la  Nación. 

Esa  ha  sido  la  mente  de  los  legisladores  y  la  del  pueblo  por  el  cual 
legislaban  los  representantes,  para  constituir  la  Union  Nacional^ 
aflamar  la  jiuticia,  consolidar  la  paz  interior,  proveer  á  la  defen- 
sa común,  promover  el  bien  estar  general  y  asegurar  loh  beneficios 
de  la  libertad,  para  nosotros,  para  nuestra  prosperidad,  y  para 
todos  los  hombres  del  mundo,  que  quieran  habitar  él  suelo  Argen^ 
tino. 
Consultando  estas  disposiciones  terminantes  de  la  Constitución  Na- 


cionaly  encontramos  que  nosotros,  representantes  de  una  de  las  sec- 
ciones que  contribuyeron  L  formar  el  gran  pueblo  de  la  Nación 
Argentina,  estamos  perfectamente  habilitados  para  ceder  el  municipio 
de  la  ciudad,  para  ceder  un  pedazo  de  nuestro  territorio. 

La  facultad  que  nos  acuerda  el  artículo  3^.  es  indiscutible.  Por  ella 
las  legislaturas  tienen  que  intervenir  para  ceder  el  territorio:  lo  único 
que  esas  legislaturas  pueden  hacer  es  estudiar  si  conviene  ó  nó.  Que 
convieno,  ya  lo  hemos  visto,  conviene,  porque  asi  lo  demuestran  los 
principios  económicos;  conviene,  porque  la  historia  nos  lo  aconseja; 
conviene  porque  lo  demanda  la  geografía;  conviene  porque  nos  lo  re- 
claman las  grandes  conveniencias  del  pais. 

Pero  supongamos  que  no  conviniera  señores  Diputados,  entonces  re- 
cordaria  las  palabras  inspiradas  que  comprenden  la  espresion  mas 
pura  del  patriotismo;  las  palabras  bellísimas  del  ilustrado  Senador 
Achaval  informando  en  esta  grave  cuestión  á  nombre  de  la  Comisión  de 
Negocios  Constitucionales  de  aquel  Cuerpo. 

«Supongamos  que  no  convenga  á  la  'íYovíncia:  que  Buenos  Aires  sea 
su  corazón  como  sabemos  que  es  su  orgullo  y  su  esplendor. 

La  Nación  la  pide,  la  necesita  para  el  bien  de  todos,  es  necesaria  para 
nuestra  patria,  pues  bien  yo  me  arranco  el  corazón  para  entregárselo, 
«  á  mi  Patria  para  que  se  me  haga  fuerte  y  respetada  en  el  interior  y 
«  digna  en  el  exterior  de  la  República.  > 

Estas  son  las  palabras  dignas  del  distinguido  señor  Senador  Achaval. 

Pero  no  és  exacto  que  no  convenga:  conviene  arla  República,  convie- 
ne á  la  Provincia  y  conviene  al  municipio  de  Buenos  Aires, 

Evidentemente  lo  he  dejado  demostrado. 

-  Estamos  lacultados,  señor  Presidente,  para  hacer  esta  cesión.  Fa- 
cultados por  la  Constitución  Nacional  en  el  primer  caso,  y  por  la  Cons- 
titución de  la  Provincia  también. 

Voy  á  leer  un  artículo  que  encuentro  pertinente. 

En  el  artículo  3^  de  la  Constitución  de  la  Provincia,  vigente  des- 
de el  año  1873,  que  dice:  « Los  límites  territoriales  de  las  provincias 
€  son  los  que,  por  derecho  les  corresponden  con  arreglo  á  la  Constitu- 
«  cion  Nacion'íl  establecida,  y  sin  perjuicio  de  \sls  cesiones  ó  tratados 
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€  íaterprovinciales  que  pueden  hacerse  autorizados  por  la  Legislatura.» 
¿A  qué  cesiones  se  refiere?  ¿ílstán  confundidos  los  términos  «tra- 
tados interprovinciales»  con  el  término  ^^ccsionesh.  Creo  que  nó. 
Creo  que  se  refiere  á  las  cesiones  á  que  hace  referencia  el  artículo 
3^   de  la  Constitucioc  Nacional. 

Pero  supongamos  que  fuera  entre  las  provincirs.  Si  estamos  ha- 
bilitados para  ceder  una  parte  de  nuestro  territorio  á  otras  pro- 
vincias ¿cómo  no  lo  estaremos  para  cederlo  á  la  mas  augusta  auto- 
ridad de  nuestra  patria? 

Si  podemos  ceder  á  las  Provincias  que  tienen  áreas  inmensas  de 
territorio,  cómo  no  podremos  ceder  tres  leguas  al  Gobierno,  que  nó 
tiene  un  palmo  de  tierra  digna  en  que  residir? 

Esa  disposición  constitucional  ¿se  presta  acaso  á  dos  interpreta- 
ciones? 

Ye  creo  que  no  cabe  sino  una;  y  es  la  siguiente:  los  convenció- 
les del  73  tuvieran  en  vista  al  formular  el  artículo  3^  de  la  Cons- 
titución Provincial,  la  perspectiva  de  que  algún  dia  habia  de  sus- 
citarse la  cuestión  Capital,  y  quisieron  facilitar  el  camino  a  la  Le- 
gislatura para  ceder  el  Municipio  de  Buenos  Aires,  que  siempre  se 
ha  considerado,  llamada  á  ser  la  Capital  de  la  República. 

En  caso  de  caber  las  dos  interpretaciones,  ellas  estarían  perfec- 
tamente dentro  del  orden  de  ideas  que  he  manifestado. 

Tenemos  pues,  facultad  por  la  Constitución  Nacional  y  estamos 
autorizados  por  la  Constitución  de  la  Provincia  para  ceder  una  parte 
de  su  territorio.  Que  esa  parte  sea  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  es  lo 
que  vá  á  resolverse,  bajo  la  inspiración  del  patriotismo  y  de  las  altas 
conveniencias  públicas.  He  oido  decir,  señor  Presidente,  que  por  esta 
Constitución  Provincial  estamos  inhabilitados  para  ceder  el  municipio 
que  se  gestiona  porque  siendo  él,  la  Capital  de  la  Provincia,  habría 
que  reformar  previamente  la  Constitución  antes  de  cederlo. 

Considero,  señor  Presidente,  perfectamente  infundada-^esa  observa- 
ción.       ^ 

La  Constitución  de  la  Nación  no  establece  escepcion  de  territorio  y 
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la  Constitución  Nacional  es  la  ley  suprema  de  las  leyes,  la  ley  para 
todos  los  argentinos. 

¿Ella  no  establece  escepcionos  cuando  dice  en  su  artículo  3^  lo  que 
he  leído  antes,  que  cualquier  provincia  cederá  un  pedazo  de  territorio 
para  Capital,  previa  cesión  de  la  Legislatura? 

El  hecho  de  que  la  Constitución  del  73  establezca  que  la  Capital  de 
la  Provincia  sea  la  ciudad  de  Buenos  Aires  ¿¡nnportará  acaso  una  res- 
tricción á  la  Constitución  Nacional? 

En  manera  alguna,  señor  Presidente. 

Las  disposiciones  de  la  Constitución  Nacional  no  se  prestan  á  una 
reglamentación  restrictiva.  Esto  está  en  ei  sentir  de  todos  los  tratadis- 
tas de  derecho  constitucional  y  de  los  hombres  de  la  ciencia. 

Jamás  deberá  considerarse  c(»mo  una  restricción  á  la  Constitución 
Nacional  el  que  la  Constituciui»  déla  Provincia  establezca  que  su  ca- 
pital sea  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Y  si  lo  fuera,  seria  una  res- 
tricción inconstitucional,  violatoria  de  la  Constitución  Nacional,  y  no 
podría  admitirse,  pues  si  los  mismos  altos  poderes  nacionales  no 
pueden  reglamentar  ese  punto,  por  la  inhabilidad  que  al  respecto  les 
fulmina  el  artículo  28  de  la  Constitución,  menos  pueden  hacerlo  los 
poderes  provinciales,  que  tienen  que  dictar  sus  constituciones  de 
acuerdo  á  los  principios,  declaraciones  y  garantías  de  aquella  Cons- 
titución, según  lo  establece  el  artículo  5"^  de  la  misma,  por  consi- 
guiente, bajo  el  punto  de  vista  de  la  doctrina,  es  inaceptable  Ja 
impugnación  que  se  pretende  hacer. 

Pero,  señor  Presidente,  es  <jue  la  misma  Constitución  de  la  Pro- 
vincia ha  establecido  qne  no  es  su  mente  restringir  las  disposiciones 
constitucionales  de  la  Nación.  Así  lo  prueba  fundamentalmente  el  ar- 
tículo 3? de  la  Constitución  de  la  Provincia,  que  dice:  «sin  perjuicio 
de  las  cesiones  ó  tratados  inter-provinciales  que  puedan  hacerse  por 
las  Legislaturas. » 

Si  hubiera  pretendido  la  convención  constituyente  restringir  el  artí- 
culo 3^  de  la  Constitución  Nacional,  en  lo  que  se  refiere  á  la  cesión  de 
territorio,  hubiera  establecido  clara  y  terminantemente  que  en  las  ce- 
siones que  podía  hacer  la  Legislatura  no  se  comprendía  la  ciudad  de 
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Buenos  Aires,  porque  era  la  Capital  de  la  Provincia.  Bien  estableci- 
,áo  está,  por  el  contrario,  que  nó  habiéndose  hecho  escepcion  de  mn- 
guna  especie,  no  debe  entenderse  reglamentada  restrictivamente  la 
Constitución  Nacional  y  la  Legislatura  está  perfectamente  habilitada, 
para  ceder  cualquier  pedazo  del  territorio  de  la  Provincia. 

Eso  es  claro,  es  evidente  por  completo;  bajo  ese  punto  de  vista  no 
puede  haber  duda  de  ninguna  especie. 

Señor  Presidente,  la  Constitucioh  y  las  leyes  nos  dan  la  razón,  y 
nos  la  dan  también  la  geografía,  los  principios  económicos  y  la  his- 
toria. 

He  pensado  como  pensaron,  señor  Presidente,  los  eminentes  ciu- 
dadanos que  desde  el  año  1826  pretenden  darnos  patria. 

Patria  con  cabeza  y  rio  patria  de  locos,  señor  Presidente.  Patria 
de  hombres  libres,  que  tengan  un  centro  fijo,  un  eje  al  rededor  del 
cual  giren  en  las  evoluciones  de  su  progreso;  no  patria  de  hombres 
esclavos  de  sus  vicios  institucionales  y  dispersas,  como  las  hojas  se- 
cas á  impulsos  del  huracán  de  la  anarquía. 

Oreo,  señor  Presidente,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  de 
la  Nación,  que  es  indudable  que  ganamos  con  establecer  un  ¿gobierno 
sólido  en  las  orillas  del  Rio  de  la  Plata;  con  estabiocer  un  ¿¿obierno, 
señor  Presidente,  que  nos  h^ga  dignos  en  el  esterior  de  la  R^pública^ 
respetados  y  progresistas  en  el  interior  de  ella. 

Creo,  señor  Presidente,  que  no  debemos  pensar  absolutamente  en* 
que  pueda  existir  el  menor  peligro  para  nuestras  libertades  en  nacer 
asiento  de  las  autoridades  nacionales  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

No  puede  existir  el  menor  peligro,  señor  Presidente,  porque  ¿qué 
significa  este  pedazo  de  territorio?  Significa,  señor  Presidente,  tres 
leguas  y  veinte  cuadras  cuadradas,  que  damos  para  que  vivan  las 
autoridades  nacionales. 

Le  quedan  á  la  Provincia  siete  mil  doscientas  cincuenta  leguas^ 
le  quedan  á  la  Nación  cincuenta  y  seis  mil  leguas  geográficas 

Dentro  de  este  territorio  caben  millones  de  argentinos,  nnllones  de 
hombres  do  todas  partes  ^el  mundo  que  vendrán  á  poblarlo  cuando 
tengamos  paz. 
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Hay  en  el  Municipio  una  población  de  doscientos  ciDCuenta  mil  babi-* 
tantes,  que  no  son  en  manera  alguna  dependientes  délos  poderes  de 
la  Nación,  que  tienen-conciencia  propia  y  que  servirán  los  intereses  de 
la  Nación  en  iodos  los  casos;  pero,  los  intereses  legítimos  y  no  las  com- 
binaciones absurdas  de  los  mandatarios. 

Doscientos  cincuenta  mil  habitantes  dentro  del  territorio  del  munici- 
j)io,  quinientos  mil  habitantes  rodeándolo  en  la  Provincia,  dos  millones 
de  habitantes  en  todo  el  territorio  de  la  Nación. 

Gana  inmensamente,  señor  Presidente,  la  República  con  esto. 

Creo  que  recien  empieza  la  era  de  su  reconstrucción,  que  recien  em- 
pieza su  organización  política,  desde  el  instante  que  se  ha  llamado  á 
las  puertas  de  este  Parlamento  para  pedir  que  cedamos,  qué?  señor 
Presidente. 

Nada  menos  que  esto—  un  pedazo  de  tierra  á  la  Nación  para  que  no 
sea  ilusoria  nuestra  unión  Nacional,  que  ha  sido  hasta  ahora  letra  muer- 
ta en  el  preámbulo  de  la  Constitución  Argentina. 

No  pensemos  en  debilitar  las  fuerzas  del  gran  poder  central  de  la 
República.  No  pensemos  en  eso,  porque  seria  falta  de  sensatez  y  de 
patriotismo. 

Estamos  viendo  ejemplos  palpitantes  que  nos  demuestran  hasta 
donde  es  conveniente  levantar  en  alto  la  bandera  Nacional. 

Estamos  en  presencia  de  Naciones  que  reconcentran  su  poder  cuan- 
•do  nosotros  pretendemos  debilitarlo — Estamos  en  presencia  de  Chi- 
le, que  después  de  sus  victorias,  se  alza  señora  del  Pacííico,  y  receje 
en  el  seno  robusto  de  su  Gobierno,  las  fuerzas  todas  de  sus  nervios, 
como  el  titán  que  toma  aliento  para  reconcentrar  sus  fuerzas  y  lanzar- 
se á  una  nueva  y  formidable  lucha. 

Estamos  en  presencia  del  Brasil,  que  á  una  voz  de  su  monarca  se 
reúne  por  millares  de  hombres  de  combate — Hé  ahí  el  pensamiento 
claro  de  Nicolás  Avellaneda,  ese  aventajado  político  cuyas  vistas  son 
profundas  como  los  pensamientos  de  Harens  y  suspicaz  como  Maquia- 
velo. 

Y  aun  pretendemos  echar  al  Poder  Nacional  á  Belgrano  ó  á  la  Ense- 
nada ó  á  algún  punto  donde  sea  la  mofa  y  el  juguete  de  los  poderosos 
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partidos  de  la  República — Pero  entonces,  señores,  dónde  está  ese  buen 
sentido  práctico  deque  tanto  blasonamos? 

Dónde  está  el  patriotismo  aro^entino  que  vacila  en  dignificar  y  hacer 
respetable  al  mas  alto  poder  de  su  Nación? 

Ah  ¡señores  Diputados!  lalvez  tengamos  que  contemplar  ejemplos 
de  estas  obsecaciones,  por  no  decir  falta  de  patriotismo! 

Lamentemosesosestravíos,  frutos  del  localismo  que  achica  los  es- 
píritus. 

Hoy,   los  progresos  de  los  pueblos  argentinos  son  solidarios — El 
provecho  de  uno  rufluye  en  beneficio  de  los  restantes — El   bienes 
tar  de  la  Nación  se  derrama  por  todo  el  organismo  Nacional. 

Otro  es  el  orden  de  exigencias  (|ue  reclama  la  Patria — Hemos 
adelantado  inmensamente  á  este  respecto. 

La  patria,  señor  Presidente,  la  gran  patria  ya  no  necesita  de  Ba- 
yardos  que  interrumpan  su  quietud  con  el  crujir  de  las  espadas  y 
elay!  de  las  víctimas  atravesadas  por  la  juntura  de  la  férrea 
coraza ! 

La  patria  necesita  del  lal)ra(lor  honrado,  que  abra  surcos  pro- 
fundos en  la  tierra,  para  arrojar  en  ella  la  semilla  que  dé  mas 
tarde  frutos  de  bendición  y  de  pr  »greso! 

La  patria  necesita  del  pastor,  de  ese  ser  priviligiado  que  ha  ar- 
rancado tantos  cantos  al  pi^et?),  conduciendo  su  rebaño  por  la  verde 
pradera  al  son  de  las  armonías  agrestes  de  su  flauta. 

La  patria  necesita  del  valiente  cateador  que  se  abre  paso  al  tra- 
vés de  la  roca  y  del  duro  gramto  de  su  suelo  para  desentrañar  sus 
mármoles  y  sus  bronces,  sus  riquezas  duríferasy  las  piedras  hermo- 
sas en  que  el  arte  esculpe  sus  admirables  sincelaciones,  ora  para 
levantar  moijumentos  á  su  gloria,  ora  para  adornar  el  pudoroso 
seno  de  las  vírgenes  argentinas  ! 

La  patria  necesita  del  magistrado  recto  que  administre  justicia 
dando  á  cada  uno  lo  que  es  suyo. 

Necesita  del  legislador  que  líete  l^.yes  inspiradas  en  el  saber  y  el 
patriotismo. 

La  patria  necesita  del  poeta  «jue  cante  en  lira  de  oro  á  la  fana  y 
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á  la  flora  americanas,  á  los  seDtimientos  fraternales  del  pueblo  ar- 
gentino y  al  recuerdo  de  los  héroes  que  la  levantaron  grande,  in- 
mensa, íeliz,  rica  y  progresista  ! 

La  patria,  en  una  palabra,  necesita  que  todos  sus  hijos  se  pongan 
de  pié  para  imitar  el  ejemplo  de  Lautaro,  de  aquel  héroe  inmortal, 
cuyo  martirio  ha  quedado  escrito  en  las  pajinas  de  oro  de  las  li- 
bertades republicanas. 

He  dicho. 

8r.  Ministro  de  Gobierno — Pido  la  palabra. 

8r.  HernandeB — Permítame  el  señor  Ministro 

Hago  moción  para  que  pasemos  á  cuarto  intermedio. 

8r,  Presidente— Si  el  señor  Ministro  no  tiene  inconveniente  queda 
con  la  palabra  para  después  del  cuarto  intermedio. 

No  habiendo  oposición  por    parte  del  Sr. 
Ministro,  asi  se  hace. 

Vueltos  á  sus    asientos  los  señores  Dipu- 
tados, continua  la  sesión. 

8r.  Presidente— Está  en  antesalas  el  Sr.  Diputaeo  D.  Torcuato 
Martínez,  y  vá  á  prestar  juramento. 

Presta  juramento  y  se  incorpora  á  la  Cá- 
mara el  Sr.  Diputado  D.  Torcuato  Martínez. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Gobierno. 


piSCURSO    DEL   ^R.    jVLlNISTRO    DE    pOBIERNO 


Sr.  Ministro  de  Gobierno  (Dr  D'Amico.)— El  Poder  Ejecutivo, 
señor  Presidente,  vá  á  tomar  parte  en  este  debate,  porque,  á  su 
juicio,  deben  contestarse  todos  los  argumentos  que  se  bagan  contra 
este  proyecto. 

La  cuestión  es  de  tanta  magnitud,  señor  Presidente,  que  no  bastan 
los  vínculos  qué  unen  la  suerte  del  pueblo  á  la  sanción  legislativa:  es 
necesario  en  todos  los  átomos  sociales,  el  mas  profundo  convencimiento 
de  qué,  al  dictarse  esta  ley,  se  hace  un  acto  útil  y  patriótico. 

Yá  á  tomar  además  parte  el  P.  E.  en  este  debate  señor  Presidente, 
porque  no  quiere  buir  la  responsabilidad  que  le  caben  la  realización 
de  un  pensamiento  que  ba  adoptado,  sin  el  entusiasmo  que  no  debe 
a^tar  jamás  el  corazón  de  los  gobernantes,  pero  con  la  profunda  con- 
vicción de  que,  si  esta  l*^>y  se  dicta,  habremos  puesto  por  flo  los  oimien- 
tos inconmovibles  qué  han  de  hacer  de  la  actual  República  Argentina 
una  nación  poderosa  en  un  porvenir  cercano. 

Todos  los  acontecimientos  humanos,  señor  Presidente,  requieren  el 
tiempo  necesario  para  su  evolución  y  de  aquí  que  de  lo  primero  que  la 
H.  Cámara  debe  preocuparse,  es  de  si  ha  llegado  el  momento  de  dictar 
la  ley  de  cesión  del  territorio  de  la  ciudad  para  Capital  de  la  Repú- 
bliea;  y  no  digo  la  ley  definitiva  de  la  Capital  de  la  República,  porque 
esto  escapa  á  nuestras  atribuciones. 

No  se  trata,  señor  Presidente,  de  saber  si  conviene  ó  no  á  la  Repú- 
blica Argentina  que  se  dicte  ahora  esa  ley;  no  se  trata  ni  siquiera  de 
saber  si  á  los  intereses  generales  de  la  Nación  conviene  que  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  sea  su  capital. 

Por  la  Constitución  Nacional,  que  debemos  acatai-,  y  que  acata- 
mos como  debemos,  esa  es  atribución  esclusiva  del  Congreso  Ar- 
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gentino  de  que  él  ha  usado  ya,  en  virtud  de  su  derecho  propio.  Por  el 
artículo  3^  de  Ja  misma  Constitución,  no  tenemos  mas  función,  que 
conceder  ó  negar  el  territorio  en  que  se  ha  decidido  sea  la  Capital, 

Si  lo  negamos,  por  una  ley  del  Congreso,  esta  cuestión  pasa  á  una 
Convención  Nacional,  es  decir,  que  cerramos  para  siempre  la  posibili- 
dad de  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  sea  designada  para  capital  de  la 
República;  y  digo  que  cerramos  esa  posibilidad,  porque,,  en  ese  caso, 
todo  conspira  para  que  la  mayoría  del  pueblo  argentino  designe  otro 
territorio  que  merezca  este  privilegio:  conspira,  señor  Presidente, 
contra  la  aspiración  legítima  de  todo  pueblo  á  engrandecerse. 

No  me  parece  necesario  demostrar  que  el  asiento  de  las  autorida- 
des nacionales  en  cualquier  punto  del  territorio  de  la  República,  en- 
cualquier  provincia  ó  ciudad  de  ella  le  ha  de  dar  tales  ventajas  que 
haga  su  inmediato  engrandecimiento.  Conspira,  señor  Presidente,  la 
tendencia  natural  de  hombres  y  pueblos  A  aUanar  las  desigualdades  qué 
ha  levantado  entre  ellos  la  naturaleza,  la  posición  geográfica,  la  suerte 
misma:  todo  lo  pequeño  aspira  á  ser  grande;  salvando  los  abismos  que 
separan  las  cumbres  de  la  llanura.  No  de  otro  modo  se  esplica  como 
San  Petersburgo  domina  á  Moscou,  como  Londres  domina  á  Marsella; 
no  de  otro  modo  se  esplica  cómo  de  la  masa  común  de  la  humanidad, 
los  plebeyos  como  Napoleoh  llegan  á  la  altura  de  los  patricios  como 
César. 

No  somos  nosotros,  no  es  la  legislatura,  no  somos  los  partidos  poli- 
ticos  de  las  provincias,  no  es  esta  misma,  los  que  han  señalado  la  opor- 
tunidad de  dictar  esta  ley;  es  el  Congreso  Argentino,  en  virtud  de  un 
derecho  propio,  el  que  ha  tirado  sobre  el  tapete  de  los  acontecimientos 
históricos,  estos  datos  misteriosos  cargados  óon  los  destinos  dé  un 
pueblo. 

Pero  el  P.  E,  cree  que,  si  el  Congreso  no  tuviera  esa  facultad,  que  si 
esa  facultad  estuviera  en  la  Legislatura  de  Buenos  Aires,  esta  de- 
bería elegir  este  momento  para  dictar  la  ley  definitiva  de  capita]^  seña- 
lando para  ella  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

El  secreto  da  todas  laS:  habilidades  humanas  ciiAsiste,  señor.  Presi- 
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dente,  en  elegir  el  momento  preciso  en   que  el  acontecimiento  debe 
realizarse. 

Hay  horas  en  que  los  pueblos,  lanzados  en  este  camino  desconocido 
en  que  se  arrastran  penosamente  las  sociedades,  se  paran  ante  el 
abismo  que  han  adivinado,  mas  bien  que  visto;  un  paso  más,  y  se  pre- 
cipitarían rompiendo  todas  las  ligaduras  que  atan  el  hombre  á  la"  civi- 
lización. 

Por  esa  hora  histórica  han  pasado  ó  tienen  que  pasar  necesaria- 
mente todas  las  naciones  de  la  tierra. 

Avanzar  ciegamente,  como  Venecia,  Turquía  y  España,  es  perderse 
para  siempre,  porque  de  estas  caidas,  señor  Presidente,  no  se  salva 
sino  perdiendo  todas  las  fuerzas  vitales.  Detenerse,  cambiar  de  rum- 
bo, salvar  el  abismo;  es  la  intuición  suprema  del  genio,  ó  la  habilidad 
salvadora  de  los  pueblos  predentinados. 

'  -Nosotros,  señor  Presidente,  hemos  llegado  al  instante  preciso  de  la 
crisis:  estamos  detenidos  ante  el  abismo  que  han  cabadoá  nuestros 
pies  setenta  años  de  lucha  civil. 

Nuestro  genial  entusiasmo, — no  digo,  señor  Presidente,  no  quiero 
decir  nuestras  insensatas  perversidades, — nos  han  llevado  á  hacer 
siempre  lo  contrario  de  nuestros  intereses. 

Todas  las  trasmisiones  de  mando  que  se  han  hecho  en  la  República 
Argentina  hasta  ahora,  lo  han  sido  ó  durante  una  guerra  ó  inmediata- 
mente después  de  haberla  soportado. 

Acumulamos  civilización,  riqueza,  acumulamos  fuerza  durante  seis 
anos  para  perderla  durante  tres  meses  de  lucha  civil;  hacemos  el  papel 
laatimoso  déla  mnjer  de  la  fábula,  que  deshacía  en  una  hora,  la  labor 
trabajosa  de  un  dia,  para  recomenzar  el  trabajo  inacabable. 

En  este  camino,  vamos  fatalmente  á  la  disolución'  de  la  nacionalidad 
argentina. 

Ahora  se  Do^  presenta  un  momento  único  en  que  la  reacción  de  la 
p^iz,  (^el  buen  sentido  práctico  son  tan  poderosas,  señor  Presidente,  que 
todo  lo  dominan. 

Ahora  cuaodo  todavia  sentimos,  señor  Presidente^  lo»  ei8tr;fi|Beci- 
loientoft  de  nuestra  car^e  ea  presencia  del  dok>r  ^imx\fyQso  d^l^^  gv^^aj 
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cuando  todavía  vemos  el  fantasma  pavoroso,  ahora  que  hemos  visto  la 
sangre  argentina  correr  en  nuestras  calles  derramada  por  argentinos; 
ahora  que  podemos  calcular  los  millones  despilfarrados,  nuestra  ih- 
dustria  desatendida,  nuestro  comercio  arruinado,  ahora  que  sentimos 
Já  inmensidad  del  mal,  ahora  que  podemos,  ahora  que  queremos,  debe- 
mos evitarlo  ó  no  lo  evitaremos  jamás. 

Gobernemos  en  nombre  de  la  paz,  fundemos  para  siempre  este  rei- 
nado de  bendiciones;  gobernemos  en  nombre  de  la  ley,  hagamos  que 
la  ley  garantice  la  paz,  supremo  bien  de  todo  pueblo  libre. 

Legal  y  políticamente,  pues,  esta  es  la  oportunidad  de  qué  la  Ho- 
norable Cámara  dicte  esta  ley  de  cesión  del  municipio  de  Buetios 
Aires  para  capital  de  la  República.  Y  si  esta  es  la  oportunidad,  me 
parece,  señor,  que  lo  segundo  de  que  debe  preocuparse  esta  Honorable 
Cámara  es  de  la  conveniencia  de  dictar  esta  ley. 

Por  ahora  yo  no  me  he  de  ocupar  de  las  conveniencias  pequeBas, 
de  saber  si  la  Provincia  gana  6  pierde  algunos  pesos  en  el  cambio, 
si  tal  ó  cual  empleado  ha  de  ser  nombrado  por  la  Provincia  ó  por  la 
Nación. 

En  estas  cuestiones  en  que  necesitamos  afrontar  las  grandes  res^ 
ponsabilidades  del  porvenir,  es  necesario,  señor  Presidente,  no  dejar- 
-se  dominar  poi*  las  preocupaciones  microscópicas  del  localismo. 

Yo  lo  conozco,  lo  respeto  al  localismo,  pero  defiendo  mi  alnaa  con- 
tra ese  sentimiento,  que  á  dominarla,  ahogaría  todas  sus  aspiraciones 
generosas. 

Permítame  entonces  la  Honorable  Cámara  que  al  meditar  sobré 
esta  cuestión,  busque  la  grandeza  de  cada  uno  en  la  grandeza  de  to- 
dos, busque  la  felicidad  de  la  provincia  natal,  en  la  felicidad  de  la 
Uepública,  que  gracias  á  la  Providencia,  comprende  también  este  pe- 
dazo de  suelo. 

No  se  concibe  una  nación  en  que  todo  progreso  se  detenga  cada 
seis  años,  en  que  á  mas  de  los  males  con  que  la  naturaleza  agobia  á 
la  humanidad,  exista  este  mal  incalculable:  la  guerra  civil  decretada 
por  las  costumbres. 

No  se  concibe  un  pueblo,  señor  Presidente,  que  en  vez  dé  cumplir 


SU  naision  de  avanzar  á  la  civilización  por  la  libertad,  marche  á  su  re- 
^0(5^.30  y  á  su  ruina,  por  la  guerra  destructora,  cediendo  á  sus  malas 
pasiones. 

¿Cómo  impedir  que  esta  exhuberancia  de  nuestra  vida,  que  esta 
enfermedad  de  nuestra  sangre,  se  repita  tanto  que  se  baga  crónicay 
y  como  consecuencia  incurable? 

¿Cómo  impedir,  señor  Presidente,  que  la  guerra  nos  despedace? 

Yo  no  concibo  mas  que  dos  medios 

O  darle  tal  poder  al  gobierno  central  que  pueda  ahogar  en  cada 
momento  toda  resistencia,  o  darle  tal  poder  de  opinión  pública  que 
toda  resistencia  armada,  sea  una  insensatez  que  se  convierta  en  un 
motín  ridiculo.  Lo  primero  no  lo  podemos  hacer  se&or,  porque  seria 
para  ello  necesario  reformar  la  Constitución  Nacional.  No  está  de  con- 
siguiente en  nuestras  atribuciones.  Y  el  escesivo  poder  en  el  gobier- 
no—no  lo  olvide  la  H.  Cámara — conduce  á  fundar  los  despotismos  que 
ahogan  toda  iniciativa  individual,  que  detienen  el  progreso,  que  legi- 
timan las  anarquías  perpetuas,  haciendo  que  las  fuerzas  comprimi- 
das pugnen  por  recuperar  el  equilibrio  que  las  hace  utíles  á  las  so- 
ciedades. 

No  han  sido  inútiles  las  desgracias  que  por  tantos  anos  han  abruma- 
do la  üerra  argentina,  las  desgracias  que  han  atrofiado  nuestro  cuerpo 
social  y  nos  han  hecho  tan  pequeños  que  la  humanidad  no  nos  conoce 
apesar  de  la  mole  inmensa  de  nuestras  montañas,  cargadas  con  las  ri- 
quezas que  mas  se  ambiciona,  apesar  de  nuestras  vastas  llanuras,  ape- 
sar  de  las  sombras  colosales  de  nuestros  bosques.  En  el  despotismo 
señor  Presidente,  3e  zozobra  también,  como  en  la  piedra  traidora  que 
ocultaapónas  la  honda  inconciente. 

Todas  las  naciones  regularmente  constituidas  señor,  se  ocupan  de 
este  mal  que  sienten  laür  en  su  seno:  el  gobierno  de  la  opinión.  Por 
nuestras  costumbres,  por  la  índole,  por  la  letra  misma  de  nuestras  ins- 
tituciones, nuestros  gobiernos  serán  tanro  mas  perfectos,  cuanto  mas 
gobiernos  de  la  opinión  sean;  y  pienso  q  ue  por  ahora  y  por  muchos 
años,  no  podrá  haber  gobierno  de  opinión  pública  en  nuestro  pais,  mien- 
tras no  tenga  por  base  la  única  ciudad  grande  que  posee  la  Hepública. 
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£n  cualquier  punto  de  la  República  que  se  elija  para  Capital,  el  go- 
bierno general  estará  solo,  rodeado  por  sus  empleados  ó.por  esas  mul- 
titudes que  no  tienen  mas  misión  que  aplaudir  siempre  al  gobernante 
para  obtener  de  él . 

Se  dirá  que  la  civilización  moderna  con  el  vapor  y  la  electricidad, 
permite  sentir  los  latidos  del  pueblo  á  cada  instante,  pero  no  es  esa, 
señor  Presidente,  la  fuerza  de  la  opinión  pública. 

Recuérdela  Honorable  Cámara,  que  las  mas  grandes  manifestacio- 
nesdeopinionpúblicaqueseconocen,  son  las  de  Atenas  y  de  Roma  y 
que  nosotros,  ápesar  de  la  perfección  de  las  descripciones  que  de  ellas 
tenemos,  apenas  si  nos  hacemos  una  idea  de  la  fuerza  de  aquellas  muí- 
titüdes^porque  apenas  tenemos  una  idea  fria  de  su  grandeza. 

Para  comprender  lo  que  la  opinión  púMica  es,  se  necesita  la  relación 
magnética  entre  ella  y  el  que  la  estudia,  y  no  hay  corrientes  magné- 
ticas sino  con  la  proximidad. 

La  opinión  pública  que  se  estudia  en  la  soledad  es  á  la  que  se  síebte 
en  estas  grandes  aglomeraciones  humanas,  lo  que  la  sombra  es  á  la 
naturaleza  viva. 

Solo  aquí,  señor  en  medio  de  estos  250,000  habitantes,  hay  en  reali- 
dad esta  personalidad  anónima  que  se  llama  opinión  pública,  que  se 
siente  y  no  se  vé,  que  aplaude,  pero  corrije,  que  alienta,  pero  castiga, 
generosa  en  el  peligro,  caprichosa  en  la  felicidad,  exigente  en  la  mise- 
ria, sufrida  en  el  dolor,  que  endiosa  lo  que  ama  pero  que  quiebra  lo 
que  aborrece,  personalidad  anónima  realmente  porque  nadie  la  re- 
presenta, pero  que  existe  en  todas  partes,  señor  Presidente,  lo¡¡mismo 
en  cada  casa  que  en  la  boca-calle,  én  el  café  que  en  la  Bolsa,  lo  mistiio 
en  los  paseos  que  en  el  templo,  en  la  miseria  que  en  la  opulencia. 

Si  queremos  el  gobierno  de  opinión,  es  necesario  que  el  Gobierno 
esté  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  esta  gran  ciudad,  donde  todos 
los  intereses  están  representados,  donde  todos  los  actos  se  aquilatan, 
donde  existe  este  aliciente  supremo:  la  popularidad,  donde  el  mayor 
de  los  castigos,  es  el  desprecio  público. 

La  ventaja  del  gobierno  de  opinión  pública,  señor  Presidente,  con- 
M3iste  an  que  ningún  interés  lejítimo  necesita  acudir  á  las  jarmasr  para 
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triunfar.  Si  el  acto  de  que  se  queja  os  malo,  es  tal  la  fuerza  de  irradia- 
ción de  la  ciudad,  son  tales  los  elementos  de  fuerza  que  tiene,  es  tal 
su  influencia  legítima,  que  todas  las  estremidades  del  país  concurren 
á  ella  y  la  obedecen  y  si  el  acto  no  es  nulo,  y  si  una  multitud  es- 
traviada  se  reúne  para  criticarlo,  no  lo  duden  ios  Honorables  Re- 
presentantes, otra  multitud  no  estraviada  y  mayor,  se  ha  de  reu- 
nir para  defenderla.  Asi,  señor,  se  quita  en  las  luchas  de  las 
democracias  el  carácter  sangriento  y  se  hacen  pacíficas. 

Asi,  señor,  la  urna  es  el  verdadero  moderador  del  gobernante. 

¿Se  iian  detenido  las  Honorables  Cámaras  alguna  vez  un  momanto 
á  reflexinar  lo  que  seria  esta  República  Argentina,  esta  Provincia 
de  Buenos  Aires,  si  por  este  medio  legítimo  cambiásemos  el  gobier- 
no de  fuerza  que  hemos  tenido  hasta  ahora,  por  el  Gobierno  do  opi- 
nión pública?  No  me  parece  necesario  demostrar,  Sr.  Presidente, 
que  convertido  en  ley  este  proyecto,  tendría  engrandecimiento,  ten- 
dría horizontes  sin  límites. 

No  quiero  fatigar  mas  la  atención  de  la  Cámara.  Mi  objeto  ha 
sido  solamente  darle  los  dos  fundamentos  principales  que  ha  tenido 
el  Poder  Ejecutivo  para  apuyar  decidida  nente  este  proyecto  y 
mandar  á  sus  Ministros  á  sostenerlos  en  caso  de  que  sea  atacado, 
como  llegado  este  caso  tendré  el  honor  de  hacerlo. 

Pero  antes  de  dejar  la  palabra,  no  puedo  defenderme  de  los  mi- 
rajes de  un  porvenir  cercano  que  se  apoderan  de  mi  espíritu.    . 

La  ley  del  crecimiento  de  esta  ciudad,  es  la  ley  de  mayor  creci- 
mientq  que  se  conoce. 

Buenos  Aires  es  la  décima  parte  de  la  población  total  de  la  Re- 
pública Argentina,  asi  lo  ha  sido  siempre,  asi  lo  es  en  la  actualidal, 
y  DO  hay  razón  alguna  para  suponer  que  no  lo  sea  en  adelante. 

Decretada  por  esta  ley  la  paz  permanente  de  la  República,  es  indu- 
dable, señor  Presidente,  que  se  aumentará  la  corriente  de  inmigra- 
ción espontánea  que  afluye  á  nuestras  playas,  es  indudable  que  los 
quo  se  encuentran  en  Norte-América^  sin  las  facilidades  ni  las  garan- 
tías necesarias,  han  de  elegir  esta  tierra  en  vez  de  aquella;  es  induda- 
ble que  los  Gobiernos  Europeos,  que  se  preocupan  desde  hace  mucho 
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sobrante  de  población  que  tienen  cada  a5o,  y  que  solo  en'Alemania  al- 
canza á  ochocientos  mil  habitantes,  no  han  de  encontrar  sobre  la  tier- 
ra, un  suelo  mas  fértil  qu3  el  nuestro, 
tiempo  de  remediar  la  miseria  que  abruma  á  aqii  ^llos  paises  por  el 

No  nos  dejamos  pues  llevar  de  la  fantasía,  si  aseguramos  qué  en 
vez  del  crecimiento  actual  que  duplica  la  población  en  cierto  número 
de  años,  esta  se  duplicará  una  vez  dada  esta  ley,  cada  quince  años. 

Asi  tenemos,  que  en  el  primer  períoij  de  duplicación,  la  República 
Argentina  tendrá  cinco  millones  de  habitantes.  A  los  treinta  años  diez 
millones,  y  á  los  cuarenta  y  cinco  quince  millones. 

La  ciudad  siguiendo  la  misma  ley  que  actualm'^ntj  la  rige,  tendrá 
en  el  primer  períqdo  de  duplicación,  quinientos  mil  habitantes;  en  el 
seguu'Jo  un  millón,  y  dos  millones  de  a  lUÍ  á  cuarenta  y  cinco  años; 
y  como  el  pequeño  radio  que  hoy  tratamos  de  ceder  á  la  República  so- 
lo puede  contener  cuatrocientos  mil  habitantes,  d  5ntro  de  treinta  ó  cua- 
renta años  la  verdadera  capital  de  la  República  será  la  ciuiiad  que  esté 
bajo  la  jurisdicción  de  la  Provincia  dé  Buenos  Aires,  y  que  conteniendo 
cinco  veces  mas  población  que  la  que  contiene  el  pedazo  pequeño  qué 
sirva  de  capital,  sea  una  inmensa  ciudad  cuyo  radio  empezará  en  Bar- 
racas para  concluir  en  Belgrano. 

Entonces  habremos  conseguido  pacíficamente  esto,  que  hemos  bus- 
cado tantos  años  por  las  arnms:  habremos  conseguido  que  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires  gobierne  la  República,  en  nombre  de  su  fuerza 
irresistible,  en  nombre  de  su  grandeza  indisputable. 

Yo  invito  á  los  señores  Diputados  por  Buenos  Aires  á  que  sigan  el 
ejemplo  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores;  que  realice  un  por- 
venir cercano,  que  es  un  minuto  en  la  vida  de  los  pueblos. 

No  sea  que  las  generaciones  venideras  tengan  que  decirlo  que  si  no 
hacemos  estoserá  uno  de  los  mas  grandes  dolores  que  ha  sufrido  la 
humanidad. 

^Magna  vetut  mare  contrictio  tua.* 

He  dicho. 


-  .  ' 


Discurso  del  Pr.  AZiSSM 


Hace  un  momento  he  oído  la  lectura  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  Negocios  Constitucionales  y  la  palabra  del  señor  Presi-*' 
dente  sometiéndola  á  la  deliberación  d^  la  Cámara. 

Su  inrorme  estaba  hecho  y  conocido  dé  antemanx),  esto  es,  las 
consideraciones  fundamentales,  las  razones  atendibles  se  hablan 
aducido  por  los  promotores  de  la  idea  en  las  Cámaras  de  la  Na- 
ciojí  y  en  la  de  Senadores  de  la  Provincia,  lanzadas  á  todos  los 
vientos  de  la  publicidad,  por  los  órganos  de  la  prensa  al  ser- 
vicio de  esos  SS.  Acaba  de  complementarlas  ahora  el  señor 
Ministro  de  Gobierno. 

Así  pues,  solo  esperaba  que  por  su  órgano  competente,  se  some- 
tiera este  proyecto  á  la  deliberación  de  la  Asamblea  para  mani- 
festar yó  también  mi  opinión,  que  le  es  contraria,  ó  mejor  di- 
cho, para  fundarla,  puesto  que  ella  es  conocida,  refutando  al 
QÚsmo  tiempo,  toda  esa  arguiñentacion  que  en  aquellos  cuerpos 
'    deliberantes  se  habia  desarrollado. 

Aunque  estoy,  señor  Presidente  muy  habituado  á  la  vida  y  á  los 

"     debates  parlamentarios,  debo  decirlo  con  franqueza,  emociones  de 

distinto  géaero,  sentimientos  encontrados  agitan  necesariamente 


\ 
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mi  espíritu  en  este  momento  y  .la  Cámara  me  vá  á  permitir  una 
breve  manifestación  que  á  mi  persona  se  refiere,  por  los  especia- 
les j  poderosos  motivos  que  en  seguida  indicaré. 

En  primer  lugar,  señor  Presidente,  por  los  sucesos  que  se  han 
producido,  por  la  forma  en  que  se  han  desenvuelto,  por  las  perso- 
nas que  han  intervenido  en  ellos  y  por  las  manifestaciones  pdblicas 
á  que  me  be  visto  obligado  antes  de  ahora,  puede  decirse  que  me 
encuentro,  á  la  espectativa del  público,  con  motivo  de  esta  cuestión,, 
y. debo  necesariamente  desconfiar  de  mis  débiles  fuerzas,  atenta 
su  gran  importancia. 

Estoy,  por  otra  parte,  colocado  frente  á  frente,  no  diré  de  mi 
Partido  en  obsequio  á  la  verdad  y  haciéndole  justicia,  pero  sí,  de 
un  círculo  importante  de  ese  Partido,  el  que  ha  militado  con  mas 
activividad  en  los  últimos  acontecimientos,  y  se  ha  hecho  dueño 
de  la  situación  oficial  de  eBta  Provinciay  de  la  República. 

Yo  conozco,  señor  Presidente,  la  intolerancia  de  todos  nuestros 
partidos  y  círculos  políticos,  cuando  alguno  no  quiere  seguir  ciega- 
mente las  evoluciones  que  promueven  los  que  en  una  situación 
dada  los  dirigen. — La  conozco  bien;  y  si  todavía  no  se  ha  lanzado 
públicamente  alguno  de  esos  anatemas  con  que  se  pretende  abru- 
mar álos  débiles  ó/ á  los  que  no  están  perfectamente  resguardados 
por  sus  antecedentes,  €S  porque  para  algo  sirven  esos  antecedentes 
y  los  sentimientos  bien  conocidos  de  un  hombre,  en  una  situación 
soleníne  como  esta.  ' ' 

Pero  siento  ya,  los  efectos  de  la  guerra  sorda  que  á  mi  alrededor 
se  promuQve.  No  se  me  ocultan,  las  especies  de  mala  intención  que 
se  hacen  circular,  ni  las  imputaciones  ofensivas  que  sobre  mi  con* 
ducta  se  lanzan. 

A  eslas  últimas,  contesto  como  debo  contestar, — con  el  mas  so 
berauo  desprecio,  y  vengo  con  mi  conciencia  perfectamente  tran- 
quila y  mi  espíritu  sereno: — y  no  han  de  ser,  por" cierto,  aquellas 
evoluciones  impropias,  ni  esas  contrariedades  las  que  debiliten  su 
temple  ni  quiebren  el  poder  de  sus  convicciones.  * 

Me  he  formado  en  la  lucha  y  por  mis  propios  esfuerzos,  c6ma 
es  notorio  en  esta  Sociedad  en  cuyo  seno  he  conábatido^— ó  mejor 
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dicho,  con  la  cual  he  combatido  para  apartar  de  mi  camino  los 
obstáculos  queá  cada  momento  se  oponian. 

Larga  y  ruda  ha  sido,  señor  Presidente,  la  contienda;  palmo  á  pal- 
mo he  disputado  y  he  conquistado  el  terreno  en  que  hoy  eütoy  pi- 
sando,  y'así  he  podido  observar  muchas  manifestacionesdel  corazón 
humano,  que  me  hacen  considerar  sin  rencor  y  aún  sin  sorpresa, 
situaciones  como  la  que  se  produce  en  este  momento  respecto  de 
mí.  Y  para  decirlo  todo  de  una  vez,  contestaré  con  las  mismas 
palabras  que  les  dirigiaá  los  que,  hace  cinco  años  no  mas,  preten- 
dian  avasallarme  en  una  emergencia  semejante: — He  de  sobrepo- 
ner siempre  niis  ideas  y  la  independencia  de  mi  carácter  á  las 
conveniencias  de  una  posición,  y  como  en  la  viila  política,  este 
derrotero  franco  y  abierto  suele  ser  peligroso,  siempre,  estoy 
esparando  el  choque  de  pasiones  mal  encaminadas  ó  de  intereses 
ilegítimos  que  solo  entre  las  sombras  pueden  desenvolverse;  pero 
yo  Voy  allí  con  mis  sentimientos  y  mis  convicciones,  allí  donde 
creo  encontrar  el  bien,  y  no  hay  un  solo  hombre  honrado, — como 
yo  le  considero  en  la  alta  acepción  de  la  palabra — que  haya  re- 
cibido  una  ofensa  de  mi  parte,  y  no  hay  uma  situación  difícil  en 
que  mi  Patria  se  hubiere  encontrado  que  no  haya  recibido  el  dé- 
bil contingente  de  mis  fuerzas  para  salvarla. — Esto  me  basta  para 
mi  satisfacción. 

Sin  embargo,  promedia  ea  esta  emergencia  una  circunstancia 
•que    me    causa   verdadera  pena. 

Estañen  ese  círculo  político  algunos  amigos  bien  apreciados  por 
sus  buenas  condiciones,  los  que  necesariamente  tendrán  que  caer 
envueltosen  los  cargos  que  se  han  de  deducir  de  la  severa  exacti- 
tud con  que  examinaré  los  sucesos  que  se  han  producido,  en  su 
carácter,  en  sus  propósitos,  y  en  sus  móviles  y  tendencias. 
¿Será  mia  la  falta  señor  Presidente?    \ 

No  soy  yo  quien  ha  variado  de  rumbos,  no  soy  yo  quien  arroja 
Á  los  vientos,,  en  girones,  la  bandem  á  cuya  sombra  hemos  for- 
mado todos  nuestra  personalidad  política  y  á  cuyo  título  condu- 
cíamos las  vigorosas  legiones  del  partido  Autonomista,  á  la  lucha 
constante,  ala  fatiga,  á  la  batalla  y  al  sacrificio  muchas  veces. 


•  •  • 


/ 
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Y  dígase  loque  se  quiera  por  los  que  siempre  tratan  de  discul- 
par  y  defender  los  procedimientos  inesplicables  de  los  poderosos, 
no  ha  sido  esta  una  de  esas  nomenclaturas  caprichosas  que  suelen 
darse  los  círculos  políticos  militares  como  divisa  de  combate;  ha 
sido  una  verdadera  bandera  en  cuya  blanca  faja  estaba  inscrita  la 
idea  liberalMemocrática  que  inspiraba  á  suíi  hombres;  ha  sido  un 
verdadero  programa  que  envolvía  principios  y  tendencias  diame- 
tralmente  opuestas  á  las  que  combatimos.  ,    ^  /  . 

Nadie,  señor  ¿^residente,  debe  desentrañar  una  ofensa  de  mis 
palabras,  por  que  no  tengo 'intención  de  hacerla;  nadie  dede  darse 
tampoco  personalmente  por  aludido  en  el  examen  que  haré  de  to- 
dos nuestros  partidos  políticos,  penetrando  hasta  el  fondo  de  su 
escenario  algunas  veces,  para  apreciar  sus  procedimientos  la  velei- 
dad d^  sus  propósitos,  la  versatibilidad  de  sus  Opiniones  y  todas 
sus  combinaciones  y  evoluciones  impropias,  en  las  cuales  debe- 
mos buscar  la  verdadera  causa  del  mal,  y  sobre  las  cuales  débemete 
hacer  la  reacción  que  ahora  se  in4;enta  sobre  nuestro  sistema  y 
sobre  nuestras  instituciones  democráticas,  cometiendo  el  mas  la- 
mentable.de  los  errores. 

Ño  he  de  teorizar* mucho  tampoco,  señor  Presidente,  por  que  á 
los  que  tratan  hoy  de  levantar  y  establecerlos  buenos  principios 
y  las  sanas  doctrinas  se  les  llama  idealistas  y  utopistas  por  los  hom- 
bres prácticos — Vale  decir  algunas^  vebes,  y  respecto  de  algunos,' 
los  'hombres  positivistas.  - 

Yo  voy  á  ser  práctico,  "también,  pero  no  en  este  último  sentido, 
esto  es;  voy  á  examinar,  repito',  todos  los  sucesos  y  todos  nues- 
tros partidos  en  su  verdadero  carácter,  ,con  sus  propósitos  y_sus 
tendencias,  penetrando  en  todos  íes  detalles  de  nuestra  vida  polí- 
tica práctica  para  llegar  á  la  conclusión,  que  luego  he  de  señalar, 
y  por  que  quiero  iambien^  arrojar  al  viento  de  este  modo  esa  espe- 
cie de  arenilla  dorada  con  que  se  envuelve  ó  se  pretende  envol- 
ver una  verdadera  y  amarga  droga  que  se  presenta,  no  solamente 
al  pueblo  de  Buenos  Aires,  sino  á  todos  los  pueblos  de  la  República, 
Cuando  se  tratan  cuestiones,  que  con  tanta  gravedad,  afectan 
al  porvenir^4^lJBaís^  es  necesario  llegar  hasta  el  fondo  de  ellas, 
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ir  á  todos  sus  detalles  j  examinarlas  bajo  todos  sus  puutos  de 
vista — Tratarlas  de  otro  modo,  de  una  manera-  superficial,  es 
jíerjudicarlas,  faltándola  nuestro  deber  j  engañando  al  mismo 
pueblo  de  quien  recibimos  tan  alta  misión. 

Con  estas  palabras  mas  ó  menos  comenzaba  el  señor  Diputado 
Achaval  aquel  ruidoso  discurso  que  pronunció  contra  la  capital 
en  Buenos  Aires  en  el  Congreso  Nacional  el  año  1875,  y  yo  las 
recuerdo  y  presento  la  íáea.  que  ellas  entrañan  poí  la  aplicación 
indiscutible  que  tienen  en  este  caso. 

Y  bien,  señor  Presidente,  á  nadie  puede  ocultármele  el  carácter 
y  la  importancia  de  esta  ley,  ómajor  dicho,  de  la  x^uestion  que  está 
flonietida  á  la  deliberación  de  la  Cámara:  es  un  punto  esencialmen- 

-  te  constitucional  que  no  solamente  afecta  las  instituciones  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  sino  quá  su  solución  puede  comprome- 
ter también,  como  he  dicho,  el  sistema  de  gobierno  que  hemos 
ptado  y  el  porvenir  de  la  República  Argentina, 

Y  es  un  principio  de  la  buena  jurisprudencia,  como  bien  lo  decia 
un  Convencional  del  73,  que  la  ciencia  del  legislador  no  consiste 
principalmente  en  conocer  los  principios  del  derecho  constitu- 
<5ional  y  aplicarlos  sin  mas  examen  que  el  de  su  verdad  teórica; 
consiste  también  en  combinar  esos  mismos  principios  con  la  na- 
turaleza y  las  peculiaridades  del  país    donde  deben    aplicarse, 

^xajQiinando  cuidadosamente  las  circunstancias  porque  atraviesa, 
los^  antecedentes  y  acontecimientos  sobre  que  se  debe  y  puede  cal- 
<5íilar,  sin  descuidar  tampoco  los  elementos  morales  y  materiales 
de  la  Sociedad  en  que  se  legisla,  para  armonizar  los  intereses 
y  pretensiones  discordantes-  de  ios  diversos  pueblos  que  fornaan 
Ja  Nación. 
Algo  más:'  en  cuestiones  como  esta,  es  necesario  no  perder  de 

Msta.  ytener  siempre  presente  hasta  el  carácter,  la  índole  y  las 
pasiones  de  loa  hombres  que  mas  influyen  en  una  época  ó  en  una 
situación  dada,  y  nunca  de  mayor  exactitud  esta  observación  que 
en  las  actuales  circunstancias  y  en  el  presente  caso. 

Y  bien,  señor  Presidente,  lo  primero  que  mal  impresiona  al  es- 
'fjíritú  desprevenido  y  que  con  serenidad  quiere  prever  todas  la» 
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cojnsecuencias  que  la,  solución  de  un  problema  político  como  este^ 
puede  traer  para  el  País,  son  precisamente  las  circunstancias,  la 
situación  en  que  se  ha  promovido,  trabajado,  de  sen  vuelto  y  casi 
terminado,  esto  que  se  llama  una  evolución  de  Partido. 

Recien  salimos  de  una  situación  de  fuerza  que  ha  pesado  no  sola- 
mente sobr^  la  Provincia  do  Buenos  Aires,  sino  también  sobre 
toda  la  República,  y  la  circunstancia  de  que  en  e^e  momento  la  Cá- 
mara discuta  sin  esa  presión,  no  perjudica  ni  puede  perjudicar  la. 
gravedad  y  exactitud  demis  observaciones. 

Diez  dias  han  trascurrido  recien  desde  que  se  ha  levantado  el 
estado  de  sitio,  y  veinte  desde  que  se,  alzó  la  intervención,  y  ea 
evidente,  que  los  efectos  de  una  situación  semejante  no  desapa- 
recen con  ella,  y  mucho  menos  aquellos  que  ya  se  han  producido. 

Preguntémonos  como  vino  esta  evolución. — Lo  repito  otra  ve¿ 
y  lo  recuerdo  á  la  HonorableCámara,  que  ella  se  ha  promovido 
y  desenvuelto  durante  aquella  situación  /por  los  Poderes  oficia- 
les que  la  hacian. 

No  la  critico  ni  la  condeno  por  -que  estaba  determinada  y  auto- 
rizada por  la  misma  Constitución,  porque  eia  necesaria  una 
fuerza  legal  para  avasallar  la  fuerza  irregular  que  se  levantava  * 
contra  las  autoridades  constituidas  de  la  Nación:  pero  el  hecha 
se  píodujx)  y  lo  apunto  para  desprender  sus  consecuencias  inevi- 
tables.— Y  fué  durante  esta  situación  que  tuvo  lugar  la  elecciop  dei 
Diputados  al  Congreso  en  varias  provincias,  y  fué  bajo  el  estado- 
de  sitio  y  la  intervención  en  Buenoá  Aires,  esto  es,  bajo  la  direc- 
ción de  la  Autoridad  Nacional,  decididamente  empeñada  en  con- 
cluir esta  cuestión,  como  ella  la  presentaba  y  la  queria, — que  Sfr 
ha  elegido  y  constituido  la  Legislatura  de  la  Provincia. 

Y  si  bien  pensamos  las  cosas,  necesario  era  también,  precipitar 
esta  elección  para  reconstruir  los  Poderes  Públicos  Provinciales 
del  tutelage  de  la  Nación,  recuperando  su  autonomía  esta  Provin-^ 
<5ia — cualesquiera  que  fuesen  los  vicios  y  lag  sombras  que  sobrje 
ese  acto  se'proyectaran.    Pero  digan  ahora    todos  los   hombres 
de  verdad,  poniendo  la  mano  sobre  su  conciencia,  si  una  begisk- 
tura  que  nace  y  se  constituye  de  este  [modo,  teniendo  hecha  e^ 
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la  Provincia  toda  su  estructura  oficial  el  Ejecutivo  de  la  Nación 
que  á  todo  trance  buscaba  la  solución  que  estoy  impugnando, — 
digan  con  toda  sinceridad  si  esta  Legislatura  está  revestida  de 
la  alta  autoridad  inoral  que  para  pronunciarse  sobre  cuestión  de 
tal  importancia  y  trascendencia  se  requiere,  á  fin  de  que  sus  reso- 
luciones tengan  todo  el  prestigio  y  el  respeto  de  la  opinión  pú- 
'blica? 

¿Digan  por  fin  todos  los  señores  Diputados  si  se  creen  perfecta- 
mente autorizados,  á  la  vista  de  estos  antecedentes  para  invocar 
el  voto  de  SU15  conciudadanos  y  afirmar  que  interpretan  fielmen- 
te la  voluntad  del  pueblo  en  esta  cuestión? 

'  ^  '        (Aplausos  y  bravos  en  la  barra.) 

Sr.  Presidente — Son  prohibidas  las  manifestaciones  de  aproba- 
ción ó  desaprobación.  Si  el  hecho  se  repite  haré  desalojar  la  barra. 

Sr.Alem — Y  es  tan  cierto  que  esta  situación  pesaba  sobre  to- 
dos: sobre  los  vencidos,  sobre  losvencedores  y  sobre  los  neutrale's, 
que  á  nadie  se  le  oculta  la  misma  dictadura  que  ha  estado  ejercien- 
do el  Comité  ejecutivo  del  partido  autonomista,  triunfante  en 
este  momento,  sobre  todo  ese  Partido,-T-y  tenia  que  ejercerla.  No 
era  posible  dar  satisfacción  á  todas  las  manifestaciones  y  aspira- 
ciones de  la  opinión;  era  necesario  mas  bien  que  deliberar,  obrar, 
y  llevar  la  acción  á  todas  partes,  reconstruir  todos  los  Poderes 
de  la  Provincia,  para  sacarle  el  gobierno  estraño  que  tenia,  y 
entonces  el  Consejo  ejecutivo,  asumiendo  sobre  sí  la  responsabili- 
dad en  el  acto,  fué  el  único,  puede  decirse,  que  confeccionó  todas 
las  listas,  que  el  Partido  se  jne  vio  obligado  á  aceptar. 

íío  es  posible  sostener  tampoco  que  los  espíritus  estén  per- 
fectamente tranquilos  y  serenos  y  en  condiciones,  por  consiguien- 
te para  deliberar  y  resolver  con  todo  acierto  y  previsidh. 

¿Habrán  desaparecido  ya  completamente  todas  esas  descon- 
fianzas, esíte  prevenciones,  y  aún  puedo  decir  esos  odios  que  estas 
luchas  engendran  fatal  y  necesariamente? 

No,  señor  Presidente,  no  es  posible  como  bien  lo  decia  el  se- 
ñor Miniótro  de  Gobierno  hace  un  momento.  Todavía  no  se  han 
cicatrizado  las  herida^  causadas  en  los  últimos  combates,   todavía 
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se  conocen  las  señales  de  la  tierra  removida  paya  inhumar  los 
cadáveres  que  el  plomo  de  los  hermanos  habia  producido  entesas 
'  luchasl 

Sí,  señor  Presidente,  estarán  un  poco  amortiguadas  todas  esas 
pasiones,  pero  es  indudable  que  su  influencia  se  ha  de  sentir 
todavía  dañando  á  todos  los  espíritus,  y  una  ley  como  esta  que  de- 
be Ser  el  resultado  de  un  estudio  reflexivo,  completamente  reflexi-  > 
TO,  reposado  y  concienzudo,  para  que  dé  Jos  resultados  apeteci- 
bles, esto  es,  para  que  consolide  el  orden  y  la  paz,  arm'onizán- 
dolos  con  libertad,  para  que  apague  todas  las  prevenciones,  haga 
desaparecer  radicalmente  todas  las  reacciones:  una  ley  como  esta, 
decia,  cuando  se  dicta  en  aquellas  condiciones,  no  puede  ser  una 
ley  de  benéficos  resultado  tiene  que  ser  la  espresion  ^violenta 
de  la  situación  violenta  en  que  se  encuentran  todos  los  espí-- 
ritus. 

Y  si  nó  vamo?  á  ex9.minarla  en  su  origen. 

¿Qui^n  fué  el  promotor  de  esta  ley? 

El  Congreso  de  la  Nación  á  quien  correspondía  su  iniciativa. 

¿Y  cómo  la  resolvió? 

Deliberaba  y  legislaba  todavía  en  medio  del  humo  de  los  comba- 
tes y  aun   puedo  decir  que  como  combatiente. 

IjOS  sucesos  que  se  habían  desarrollado,  las  circunstancias  es- 
pecíales  porque  atravesaba  el  País  y  la  Autoridad  Nacional,  ha- 
cían de  ese  Congreso  una  Asamblea  guerrera — Y  no  hay  qtie 
olvidar  tampoco  señor  Presidente,  que  sus  medidas  tenían  prin^ 
ci pálmente  en  vista  á  esta  Provincia,  á;  cuyo  Pueblo,  apre* 
ciando  mal  los  sucesos  y  cometiendo  un  grave  error,  se  consi- 
deraba en  rebelión,  acompañando  al  ex-6obernador  Dr.  Tejedor 
y  al  círculo  político  exaltado  que  lo  rodeaba. 

Tendría  el  Congreso  en  esos  momentos  la  serenidad,  la  calma,  y 
la  reflexión  que  se  necesitan  para  resolver  problemas  políticos  que 
no  pueden  ni  deben  ser  motivados  por  conveniencias  transitorias, 
sino  que  deben  consultar  los  intereses  generales,  y  permanentes 
de  la  República,  con  la  vista  fija  en  su  porvenir? 
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El  que  está  en  lucha  y  en  combate  no  puede  proceder  sino  al  im- 
pulso de-las  pasiones  que  esa  lucha  produce. 

Y  para  que  no  se  crea  que  estoy  exagerando  voy  á  recordar  las 
mismas  palabras  del  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Negocios  Constitucionales,  en  el  Senado  de  la  Nación;  del  señor 
Dr.  D.  Dardo  Rocha. 

El  señor  Senador  por  Buenos  Aires  se  quejaba  amargamente  de 
la  presión  que  sus  compañeros  de  comisiou  y  todos  los  señoras  del 
Senado  hablan  hecho  sobre  su  espíritu  para  discutir  el  dictamen 
de  la  Comisión  sobre  que  infoimabaentonces, sin  recoger  tolos 
los  datos  que  él  creia  necesarios  para  fundar  su  opinión.  Al 
informar  jBn  .el  seno  de  la  Asamblea  manifestó  estas  quejas,  di- 
ciendo que  era  hasta  cierto  punto  una  impropieda.l,' tratándose 
de  una  cuestión  tan  grave  como  ésta,  con  los  antecedentes  histó- 
ricos que  tiene;  que  los  compañeros  no  le  hubiesen  déjalo  si- 
quiera veinte  y  cuatro  horas  mas  para  estudiarla. 

Agregaba  estas  palabras:  no  acuso  á  nadie,  no  acuso  á  mis  ho- 
norables jcolegas,  no  acuso  siquiera  áios  que  hayan  podido  influir 
en  qué  se  decida  pronto  esta  cuestión;  pero  tengo  que  reconocer 
que  en  el  torbellino  en  que  están  las  pasiones  en  este  momento, 
confundiéndolo  y  perturbándolo  hubiera  sido  mejor  esperar  un  po- 
co mas,  porque,  «cuando  se  quiere  ir  de  prisa  es  necesario  anlar 
despacio.»  ' 

Y  sin  embargo  el  mismo\  considerado  hombre  de  Estado  y  de 
inteligencia  clara,  aconsejaba  la  resolución  de  esta  cuestión  histó- 
rica y  que  tantas  perturbaciones  ha  pro  lucido  en  el  País  j)or  la 
forma  en  que  hoy  se  presenta  otra  vez,  el  mismo,  repito,  aconse- 
jaba la  resolución  en  medio  de  aquel  torbellino  de  pisioucs,  que 
por  lo  que  se  vé  ejercían  también  la  misma  influencia  sobie  su  es- 
píritu. 

Y  agreguemos  eeñor  Presidente,  que  la  rama  mas  numerosa  y 
mas  popular  del  Congreso,  la  Cámara  de  Diputados,  í'uncionaba 
apenas  con  la  mitad  de  los  representantes  del  pueblo  argentino,  fal- 
tando la  diputación  de  Buenos  Aires  directamente  interesada  en 
este  asunto  y  la  de  otras  varias  Provincias. 
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¿Cómo  podia  pues  ese  Congreso  sin  incurrir  en  un  grave  error 
y  decir  una  inexactitu  1, — cómo  po^iria  afirmar  que  representaba 
en  ese  momento  y  para  tan  ^éria  cuestión,  la  opinión  de  la  Re- 
pública? 

Las  circunstancias  'anormales  porque  atravesaba  esta  Provincia 
y  to  la  la  Nación,  impe  lian  necesariamente  el  ejercicio  franco  Sel 
derecho  y  la  manifestación  1  brey  espontánea  de  todas  las  opinio- 
nes;-^y  cuando  por  una  parte.se  legislaba  en  esta  situación,  y  por 
la  otra  se  elegía  y  coiístituia  la  Legislatura  Provincial  en  las  con- 
diciones indica  las — puedo  aventurq^rmeá  decir  que  no  hay  previ- 
sión, ni  prudencia,  ni  sabiduría  en  resolver  cuestiones  como  la 
presente,  viciando  en  su  origen  la  solución  y  arrojando  sobre  ella 
las  mas  fundadas  sospechas       .  » 

Ejtas  soluciones  solo  deben  .buscarse  y  hacerse  en  situaciones 
perfectamente  ,uormales  y  tranquilas,  para  conocer  bien  el  voto 
popular  y  para  que  tolas  las  aspiraciones  legítimas  se  manifies- 
ten cómoJamante  sin  el  menor  obstáculo  ni  entorpecimiento. 

Porqué  tenemos,  señor  Presidente,  uíia  Constitución  tan  bella — 
en  esta  proviuciade  Buenos  Aires,  y  de  la  que  con  razón  se  ha  di- 
cho quees  la  última  y  mas  aJelaiitada  espresion  de  la  ciencia  po- 
lítica, de  la  ciencia  del  gobierno  libre? 

Porque  la  Convención  que  la  sancionó  en  1873,  surgió  en  una 
situación  como  la  que  yo  quiero  para  resolver  esta  cuestipn,  por- 
que entonces  pu  lieron  manifestarse  libremente  todas  las  aspi- 
i'aciones  legítimas,  y  allí  los  partidos  deponi  ndo  las  armas. y  ar- 
rojando sus  divisas  Je  combate  de  la  política  militante,  llevaron 
á  sus  príncipale:i  hombres  y  estos  fueron  impíilsados  solanaente 
por  los  nobles  y  eli/vados  sentimientos  que  inspira  el  anhela  de 
la  prosperidad  de  la  patria,  deliberando  y  resolviendo  con  toda 
previaiony  <jou  espíritu  per  .'ectamente  tranquilo  y  sereno.  Yes 
así  como  seVlebe  proceder  siempre,  porque  de  otra  manera,  esos 
parti;ios  ííe  harían  verviaderamente  criminales,  anteponiendo  sus 
icterey^b  ó  sus  conveniencias  siempre  transitorias  á  las  convenien- 
cias generales  y  permanentes  del  País. 

Yo  he  oído  decir,  señor  Presidente,  que  no  obstante  los' acon- 
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teeimien tos  que  acabo  de  recordar,  la  opinión  general  está  pro- 
nunciada en  favor  de  la  solución  propuesta,  y  eou  #sto,  que  se 
levanta  como  uno  de  los  principales  argumentos,' — se  pretende 
disculpar  la  precipitación  con  que  se  procede. 

Pues  bien,  yo  convencido  de  lo  contrario,  desde  luego  les 
contesto  y  me  avanzo  á  decir  que  no  hay  tal  opinión  pronunciada. 

En  donde  está  esa  opinión,  y  en  que  consiste  esa  opinión? 

Veámoslo  por  un  momento. 

.Quieren  decirme  que  los  artículos  de  algunos  Diarios  al  servicio 
del  Poder  oficial  y  del  círculo  político  preponderante  que  hapro- 
movido^esta  evolución,  representan  la  opinión  genuina,  espontá-  . 
neay  fiel — si  así  puedo  hablar — del  pueblo  de  Buenos  Aire.# 

Acaso  nó  nos  conocemos  todos  y  no  sabemos  lo  que  importan  y 
lo  que  valen  los  artículos  de  un  Diario  en  estas  cuestiones.  Por 
regla  geneml,  solo  traen  la  opinión  del  que  lod  escribe  ó  del  cír- 
culo mas  ó.menos  pequeño  á  cuyo  servicio  está.  Cada  diario  se 
hace  y  se  presenta  el  intérprete  de  la  opinión  pública,  y  así  señor 
Presidente,  del  mismo  modo  yo  puedo  invocar  los  otros  que  es- 
tán- combatiendo  esta  solución. 

Dejemos,  pues,  de  lado  esta  hipótesis  y  veamos  lo  que  signifi- 
can esos  pocos  pliegos  ó  solicitudes  que^  se  han  leido  en  sesiones  an- 
teriores. 

H/ice' algunos  dias  señor  Presidente,  en  un  conciliábulo  ó  en 
una  reunión  de  varias  personas  de  los  comprometidos  á  sostener' 
estas  ideas,  se  dijo  por  alguno;  «  pero  es  la  verdad  que  nosotros  no 
«  tendremos  que  contestar  cuando  se  nos  interrogue,  con  qué 
c  motivo  y  fuEKlamento  invocamos  la  opinión  del  País, yes  nece- 
«  sario  por  consigipente  hacer  algo  en  este  sentido  para  no  que- 
€  dar  mal  parado»— Hé  ahí  el  origen  dé  esos  pliegos:— jugó  el 
telégrafo  y  partió  la  orden  para  los  que  gobiernan  ciertas  Localida- 
des, y  como  por  encanto  aparece  y. se  despierta  la  opinión  allí  y 
llegan  ácSecretaria  esas  solicitudes  con  algunos  centenares  de 
nombres. 

Y  bien,.señor  Presidente,  no  nos  digan  ni  nos  hagan  estas  cosas 
Á  los  qne  tanto  hemos  gastado  nuestras  fuerzas  y  aun  diré  núes- 
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tras  ilusiones  en  la  pqlítica  militante  de  nuestros  partidos,  y  qne 
Cüuoceiuos^r  consiguiente,  en  que  consisten,  lo  que  importan,  ya 
\ru  y  sigaiñcsLTi  esas  manifestaciones  trasmitidas  por  el  telégrafo 
desde  lejanos  puntos,  anunciando  que  una  groM  reunión  de  tan- 
tos cientos  y  miles  de  ciudadanos  proclamó  tal  candidato  ó  se 
adhirió  á  tal  combinación. 

Felizmente,  para  ella,  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales, 
que  según  se  vé,  quiere  proceder  con  seriedad,  comprendiendo  la 
farsa  que  allí  se  contiene,  ha  dejado  en  su  archivó  álos  tales 
pliegos,  atribuyéndoles  asi  el  mérito  que  les  corresponde. 

Hace  pocos  meses,  no  más,  nosotros  negamos  y  sosteníamos 
euérick'amente  que  la  opinión  de  este  Pueblo  no  acompañaba  ál 
l)r.  Tiiic'dor  en  su  política  violenta  y  en  sus  actos  irregulares 
— y  i'fectivamiinte,  señor,  no  le  acompañaba— Rudo  era  la  lucha 
con  sus  <ie!'ensores — ^y  cuando  adoptábamos  las  medidas  necesarias 
para  ¡nipcidir  la  ejecución  de  sus  planes  perjudiciales,  nos  llovían 
plic-cosdo  firmas  y  solicitudes  para  impedir  nuestras  resolueio- 
nus,  alhirieuilo  decii^idamente  á  la  política  de  aquel  gobernante.' 
Y  nosotros,  Señor  presidente  seguíamos  imperturbables  y  soste- 
nii'Milo  (jue  el  pueblo  rechazaba  al  Dr.  Tejedor  y  Su  política,  y  me- 
nospreciábamos esas  farsas, — todas  esas  llamadas  manifestaciones 
populares  y  escritas, — promovidas  6  mejor  dicho,  hechas  en  .la 
camfííiña,  por  los  agentes  del  Gobernador  que  á  ^u  nombre  se  ha- 
cían dueños  de  aquellas  X^ocalidades. 

Así  pues,  señor  Presidente,  si  aceptamos  esta  opinión  públiM 
contenida  en  estos  pliegos,  tenemos  necesariamente  que  confe- 
sar nuestro  error  y  reconocer  que  fuimos  irritantemente  in- 
justos, y  que  el  Dr.  Tejedor  ha  sido  el  Gobernante  y  el  candidato 
mas  [)opular  de  J?uenos  Aires. 

Y  (|uícro  poi^fin  entrar  al  último  argumento  de  esta  especie  que 
se  presenta  con  ruido.  El  comercio  de  esta  ciudad  se  encuentra 
decid  idamente  pronunciado  en  favor  de  la  cuestión,  nos  repiten  á 
cada  moniiiuto  y  en  todos  los  tonos.  '  "^ 

A  la  verdad,  señor,  que  el  asunto  es  grave,  uno^de  los  que  mas 
ha  preocupado  d  todos  nuestros  hombres  públicos,  y  acaso  el  que 
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mas  perturbaciones  ha  traído  en  nuestra  vida  política,  por  los 
principios  que  pueden  comprometerse  según  el  modo  y  la  forma 
de  la  solución. 

¿Y  en  donde  están  esas  grandes  manifestaciones,  que  de  una 
opinión  consciente  y  serena,  deben  producirse  en  estos  casos,  aten- 
to los  antecedentes  de  tan  trascendental  ¡cuestión? 
Pienso  que  nadie  las  ha  visto,  j  que  nadie  puede  señalarlas. 
Y  por  otra  parte,  debo  decir^p  con  toda  franqueza  sin  esquivar 
la  responsabilidad  de  mis  opiniones, — cuando  se  discuten  y  se 
quiere  resolver  estos  grandes  problemas  de  la  política  j  de  núes* 
tra  YÍda  institucional,  muy  poco  pesa  é  influye  en  mi  espíri|u,  y 
muy  poco  debe  pesar  en  el  ánimo  de  nuestros  pensadores  y  de 
nuestros  legisladores,  la  opinión  que  se  indica.  — 

El  comercio  de  esta  ciudad,   Sr.  Presidente,  es  verdaderamente 
cosmopolita,  y  en  su  mayor  parte  estrangero,  que  no  se  preocu- 
pa ni  emplea  sii  tiempo  estudiando  y  examinando  aquellos  pro- 
blemas  para  comprenderlos  bien,  haciéndose  cargo    de    todas   las 
consecuencias  que  pueda  producir   la  solución  que  se  dé. — Y  así 
lo  hemos  visto  dirigirse  á   nosotros  mismos,  en  el  período  ante- 
rior, con  repetidas    solicitudes    para  el    mantenimiento   de    loa 
batallones  de  línea,  y  de  todos  los  elementos  bélicos  de  que  ha- 
cia uso  el  Dr.  Tejedor;  y  así  lo  hemos  visto  un  poco  mas  allá 
aplaudiendo  la  Dictadura  del  Coronel  Latorre  en     Montevideo  y 
haciéndole  grandes  manifestaciones  para  que  la   continuase,  por- 
que Latorre  le   repetía  lo  que  ahora  le   dice  el  Poder  oficial,  in- 
teresado en  esta  cuestión,     «aquí  tenéis  la  paz,  aquí  tenéis  el 
orden  radicado.»  Pero  mas  tarde,  señor  Presidente,    sentirán  las 
consecuencias  de  su  error;  y  así  la  sintieron  en  Montevideo,  vien- 
dp  languidecer  la  industria  y  desaparecer  el  movimiento  comer- 
cial, porque  la  paz  no  es  productiva  de  este    modo,  ni  es  el  or- 
den saludable  que  por  estos  medios  se  produce.    Habrá  quietis- 
nu>  y  silencio^  porque  el  orden  verdadero  se  tiene  armonizándolo 
con  la  libertad,  con  el  ejercicio  franco  y  el  respeto  mutuo   del  de- 
recho, con  la  relación  armónica  entre  los  gobernantes  y  gober- 
nador 
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De  ninguna  manera  soy  antipático  al  elemento  estrangero  ni  le 
juzgo  mal,  ni  pretendo  hacerle    una  ofensa  al  espresarme  de  esté 
modo. — Si  él  llega  hasta  estas  regiones  y  Viene  hasta  este  Pais  á 
desenvolver    sus  intereses  y  sus  indastrias,   natural  es  que  tome 
también  alguna  afección  por    nosotros. — No   acuso   pues  su  in% 
tención;  pero  yerra,  Sr.  Presidente,  porqué  ni  conoce  bien  la  his- 
toria de  nuestra  vida  política,  ni  se  ha  detenido  á  meditar    sobre 
ella,  ni  está  obligado  á  gastar  sus  fuerzas  estudiando  los    proble- 
mas de  su  organización.  \ 

¿Dónde  ej3tá  pues  esa  opinión  tan  ínQuyeñtey  de  tanto  ^eso  que 
se  invoca? 

Si  de  tal  modo  estuvieran  convencidos  de  ella, y  contaran  con  la 
voluntad  del  pueblo  de  Buenos  Aires  ¿porque    los  autores  de  esta 
evolución  política  han  usado  medios  tan   irrregulares  y  procedí-  , 
mientos  tan  violentos  para  ejecutarla  y  consumarla? 

No  es  un  misterio  para  nadie  los  tratos  y  contratos  qxxe  iniciaron 
los  Poderes  Nacionales  con  las  Cámaras  rebeldes,  absolviéndolas 
de  toda  culpa  y  pecado  si  les  entregaban  la  Ciudad. 

El  negocio  no  pudo  concluir  muy  pronto,  y  parece  que  algunas 
dificultades  se  presentaron  por  estos,  y  entonces  se  retira  la  abso-v 
lucion  y  reapareciendo  el  delito,  los  rebeldes  van  á  la  calle.  Yes     , 
doloroso  decirlo,  señor  Presidente,  una  de  las  razones  fundamen- 
tales que  se  adujeron  en  el   Congreso,  fueron  los  entorpecimientos 
que  esas  Cámaras  ofrecieron  en  el  primer  momento  para  hacer  la 
entrega  ó  la  cesión  en  la  forma  que  el  Poder  Nacional  lo  quería. 
Yo  mismo  y  todo  el  que  quizo  oirlo,  lo  escuchó  en  la  Camarade    * 
Diputados,  saliendo  de  los  labios  de  miembros  importantes  de  ese 
cuerpo,  como  los  Doctores  A  chaval  y  Rojas.  ^ 

Se  procede  en  seguida  á  la  reconstrucción  de  este  Poder  Píibli- 
co  provincial,  en  la  forma  y  del  modo  como  ya  lo  he  señalado 
y  entonces,  invadiendo  una  duda  el  espíritu  de  los  principales  pro- 
^motores  de  la  idea,  resuelven  suspender  sobre  nuestra  frente  la 
espada  de  Damocles. 

Estas  Cámaras  proceden  del  partido  Autonomista,  que  por  suS) 
tradiciones  y  su  bandera^  es  contrario,  á  esta  solución  y  como  es 
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muy  dificil  que  todo  un  partido  de  principios  abdique  de  un  mo* 
mentó  para  otro,  de  su  antiguo  credo,  no  obstante  que  algunos  de 
sus  hombres  principales  aceptan  ahora  como  bueno  este:  cacto 
nacional»,  es  necesario  tomar  todas  las  preocupaciones  j  oprimir- 
lo,— ^y  se  sancionó  la  ley  de  la  convención. 

Ahí  la  tienen  nos  dijeron,  quieran  ustedes  ó  no  quieran,  laciu 
dad  de  Buenos  Aires  será  territorio  nacional,  y  entonces  no  será 
solamente  reformado  el  articulo  3.  o  de  la  Constitución,  sino  que 
se  hará  tabla  rasa,  borrando  todos  aquellos  sobre  las  condicio- 
nes en  que  Buenos  Aires  se  incorporó  á  la  Nación. 

8r.  Luyo — El  señor  Diputado  Alem  está  un  poco  fatigado  y 
podriamos  suspender  la  sesión  para  mañana^  pasando  una  nota  al 
Senado. 

(Apoyado) 

Se  leveatji  la  sesión  siendo 
las  5  112  p.  m. 


SESIÓN  DEL  15  DE  NOVIEMBRE 


En  los  primeros,  prolegómenos  que  de  mi  discurso  espuse   en 
la  sesión  anterior,  comencé  por  establecer  esta  propoicion  indis- 
cutible, que  no  admite  absolutamente  réplica;  la  sojucion  de  una 
cuestión  de    eista  naturaleza,  de  esta  importancia  ;y  de  esta  tras- 
cendencia, que  elabora,  por  asi  decirk),  el  último  resorte  dé  núes 
tra  organización  política,  y  ha  mareado  rasgos  tan    sensibles  so. 
bre   el  libro  de  nuestra  historia:  la  solución  de  una  cuestión  de 
esta  naturaleza,  decia,  tiene  que  ser  el  resultado  de  un    estudio 
reflexivo  y  concienzudo,  con  espíritu  completamente  sereno  y  des- 
^  prevenido,  tiene  que  ser  el  producto  de  todas  las  opiniones,  frau- 
ca,   espontánea .  y  .libremente  manifestadas  en  una  situación  ñor- 
mal,  en  que  nada  las  estorbe  ni  las  incomode,  para  que  deesta    ma- 
nera paeckt  señalar  sus  efectos  saludables  en  el  presente  y  eáel 
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porvenir,  respondi^idoá  loe  intereses  r  á  las  conyeniencias  ge- 
nerales y  permanentes  de  la  República  y  á  las  l^ítimas  aspira* 
ciones  de  los  pueblos. 

Entré  á  demostrar  en  seguida,  con  al^nuias  consideraciones  que 
al  efecto  desarrollé,  que  en  este  caso  faltaban  precisamente  todos 
esos  elementos  para  discernir  con  exactitud,  y  hacer  ana  reso- 
lución perfectamente  acertada. 

Versó,  pues,  mi  esposicion  sobre  esos  tópicos  principales;  la  si- 
tuación de  fuerza  en  que  se  habia  el^do  esta  Legislatura:  la  cir- 
cunstancia estraordinaria  en  que  habia  legislado  el  Congreso;  la 
falta  de  voto  y  de  opinión  popular  que  habia  en  favor  de  esta 
cuestión  y  que  ninguno  de  los  dos  cuerpos  deliberantes  po^ía  in- 
vocar. 

En  esos  momentos,  esto  es,  cuando  la  sesión  se  levantó,  ibaá  c[ 
tar  unas  palabras  muy  significativas  del  Sr.  Senador  Pizarro  en  el 
Congreso  de  la  Nación,  y  quedemostrabam  cómo  esa  misma  asam- 
blea se  consideraba  sin  títulos,. por  decirlo  así,  para  invocar  la 
opinión  publica,  y  especialmente  cómo  ella  comprendía  que  la 
voluntad  del  pueblo  de  Buenos  Aires  no  estaba  con  esta  solución. 

Se  sabe  que  él  fué  uno  de  los  sostenedores  del  proyecto  de  Con-  • 
vención,  con  el  cual  únicamente   queria  obtener  la    solución  de 
este  asunto,    combatiendo  el  que  ahora  se  ha  presentado  á  la  de- 
liberación de  la  Cámara. 

Decia  ese  Sr.  Senador  que  esto  no  era  mas  que  un  paliativo,  una 
especie  de  narcótico  para  adormecer  al  Congreso;  que  la  Legislatu- 
ra de  Buenos  Aires  no  ofrecía  absolutamente  garantías  para  es- 
ta cuestión..   Y  fundaba  su  opinión  en  estas  consítleraciones. 

«  A  esto  y  esclusivamente  á  esto  queda  reducido  el  proyecta 
«en  debate.  Sin  embargo,  sí  yo  comprendo  que  las  ideas  de  uno,  de 
«dos,  de  tres  individuos  pueden  modificarse  de  un  momento  á  otro, 
«de  suerte  que  alguno^  de  los  que  ayer  tan  vivamente  impugna- 
«ban  la  federalizacion  de  Buenos  Aires,  sean  hoy  los  paladines 
«ardientes,  los  defensores  mas  concienzudos  y  convencidos  de  la 
«conveniencia  de  este  acto  nacional,  no  puedo  persuadirme  que  un 
«partido  po  lítíco  abdique  de  la  noche  á  la  mañana  de  su  credo,  en 
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«cuestiones  tan  graves  y  trascendentaíescomo  esta,  paraponfeBe  tb- 
«do  al  servicio  de  una  causa  que  ha  combatidol  a  víspera.    •  ''*''^^ 

«  Aquí  comienzan  mis  temores;  y  mucho  menos  puedo  fiar  S*fián 
«débil  garantiaj  el  éxito  de  esta  importante  cuestión,  ^uandp  cóh- 
«sidero  que  este  partido,  en.el  poder,  para  dar  buen  resalta;do  á 
«este  principio — que  no  figuraba  en  la  inscripción  de  su  bandera'y 
«que  se  puede  hoy  decir  la  ha  arrebatado  ála  bandera  de  sus  adver- 
«sarios — tiene  que  comenzar  por  amputarse  dolorosamente  la 
«representación  del  poder  mismo  que  está  llamado  á  dictar  esta 
«ley,  que  el  Congreso  no  dicta,  lo  repito, 

«  La  Legislatura  de  Buenos  Aires,  dictada  esa  ley,  tiene  que  ver 
«disminuido  eí  número  de  su  representancion,  en  proporción  á  la 
«representación  correspondiente  á  la  ciudad;  tiene  que  ver  dismi- 
«nuida  su  representación  de  igual  modo  en  el  Congreso  de  la  Na- 
«ciony  veria  escaparse  de  sus  manos,  fuertes  y  poderosos  elemen- 
«tos.» 

He  ahí,  Sr.,  lo  que  sostenia  anteriormente:  no  se  fiaban  de  la  opi- 
nión, porque  comprendían  que  ella  no  estaba  con  el  proyecto;  y 
pensando  que  esta  Legislatura,  emanada  de  ese  partido  qué  había 
tenido  como  bandera  la  idea  democrática  y  iliberal  de  la  autono- 
mia  de  la  Provincia,  no  abdicaría  fácilmente  de  su  antiguo  credo 
el  Congreso  suspendió  sobre  nuestra  frente  la  espada  deDamocles 
pronunció  Una  verdadera  amenaza  y  quizo  hacer  presión  sobre 
nuestros  ánimos,  de  manera  que  tuviéramos  que  resolverla  quisié , 
ramos  ó  no  quisiéramos^ 

Y  para  concluir  sobre  este  punto,  diré  una  ultima  palabra; — y 
quiero  desde  luego  preguntar:  ¿con  qué  títulos,  con  qué  fundamen- 
tos invocaba  el  mismo  Congreso  la  opinión  de  los  pueblos  de  la 
República,  repitiéndonos  que  era  una  exigencia  nacional,  la  solución 
que  proyectaba  y  al  fin  resolvió?  En  esos  momentos,  en  que  cua- 
tro provincias  estaban  bajo  el  estado  de  sitio,  y  el  resto  de  la  Re* 
pública  se  agitaba  al  soplo  de  la  guerra  y  estaba  en  movimiento 
militar  producido  por  sus  mismos  Gobernadores,  sin  necesidad,  y 
aun  sin  requisición  del  Gobierno  Nacional,  cuando  de  todas  partes 
nenian  los  ciudadanos,  en  Batallones,    regimientos   y  divisio 
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al  campamento  de  la  Nación,  ^sometidos,  por. consiguiente,  á  la^ 
disciplina  y  á  la  regla  militar? — ^¿Era  allí,  en  esos  cuerpo»  mili- 
tarizados donde  el  Congreso  iba  á  buscar  la  opinión  pública  j  á  ins- 
pirarse sobre  esta  cuestión  histórica? 

No  es  posible  sostener  semejante  proposición,  y  sin  embargo  se 
resuelve,  y  aun  se  condena  el  debate. 

Varios  órganos  de  la  prensa,  al  servicio  de  la  fracción  del  psív-  . 
tido  autonomista  (jue  ha  promovido  esta  evolución  desde  las  re-' 
giones  oficiales,  maltratándome  un  poco  de  paso,  nos  repetía  antea- 
yer y  ayer  en  cada  párrafo:  que  era  inútil  toda  discusión;  que  era 
completamente  ineficaz  el  debate,  pues  no  tendría  otro  resultado 
sino  postergar,  por  algunos  dias  más,  la  sanción  de  este  proyecto, 
resuelta  y  decretada  ya. 

¿Por  quien  habrá  sido  decretada,  señor  Presidente? 

Yo  lo  ignoro.    Tal  Vez  otros  señores  Diputados  con  mejores 
datos  puedan  contestar. — Pero  yo  tengo  que  hablar  mucho  toda- 
vía^ y  he  de  desarrollar  -estensas  consideraciones,  estableciendo 
con  ol  libro  de  nuestra  historia  en  la  mano,  la  inconveniencia 'de 
resolver  esta  cuestión  del  modo  y  en  la  forma  y  en  los  momentos 
en  que  se  propone  y  se  ha  traido  al  debate. — He  de  demostrar  tam- 
bién que  aun  en  el  caso  de  que  esta  Legislatura  se  encontrase  en 
mejores  condiciones  morales  bajo  el  punto  de  vista  que  antes  he  . 
indicado,  ella  está  constitucionalmente  inhabilitada  para  pronun- 
ciarse.— Señalaré  en  seguida  las  pobrísimas  condiciones,  tanto  en 
el  orden  político  como  económico,  en  que  queda  Buenos  Aires;  pero 
como  esta  no  seria  una  razón  decisiva,  si  la  evolución  proyectada 
respondiese  á  los  intereses  generales  de  la  República,  en  presencia"" 
de  los  que  debiéramos  ahogar  los  porteños  los  sentimientos  y^  las 
afecciones  que  esta  localidad  tiene  que  levantar  en  nuestro  espí- 
ritu, porque  son  los  sentimientos  del  hogar, ->qui ero  por  fin  esta- 
blecer, de  una  manera  indudable  todos  los  peligios  que  se  en- 
vuelven para  el  porvenir  de  la  Patria  en  esta  verdadera  reacción 
que  se  hace  contra  nuestras  instituciones  democráticas  y  el  sis- , 
tema  de  gobierno  que  hemos  aceptado   como   el '  régimen^  mas 
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p^itfeeto  para  que  aquellas  se  radiquen  y  produzcan  sus  efectos 
sajudables.  , 

Acabo  de  invocar,  Sr.  Presidente  el  libro  de  nuestra  historia, 
ye&  necesario  abrir  sus  páginas,  siquiera  sea  por  un  mom  ento 
á  fin  de  poner  á  la  vista  de  los  señores  DD.  todos'^  los  antece- 
dentes desfavorables  que  en  ellas  se  encuentran  para  esta  evolu- 
ción, rectificando'  de  paso  la  afirmación  verdaderamente  atrevida 
del  señ)r  miembro  informante  en  la  Cámara  de  Senadores,  cuan- 
do nos  repetia  en  el  mas  alto  tono  y  con  la  mayor  firmeza,  que 
la  solución  propuesta  era  una  exigencia  de  los  Pueblos  desde  se- 
senta años  atrás. — Error  y  muy  grave  Sr.  Presidente;  y  si  los  se- 
ñores Diputados  y  todos  los  que  han  promovido  y  sostenido  este 
pensamiento  ahora,  quieren  encontrar  allí,  siquiera  sea  una  ate- 
nuación á  la  falta  que  se  'l<^s  imputa  por  las  circunstancias,  las 
condiciones  y  los  píocedimientos  en  que  han  envuelto  la  medida, 
pronto  perderán  la  ilusión  que  se  han  hecho  y  tendrán  que  reco- 
nocer la  inconveniencia  del  acto. 

En  esta  cuestión  y  en  la  forma  en  que  se  presenta,  se  entrañan, 
por  así  decirlo,  las  dos  tendencias  que  mas  han  preocupado  á 
nuestros  hombres  públicos  y  mas  han  trabajado  nuestra  organi- 
zación política, — la  tendencia  centralista  unitaria  y  aun  puedo 
decir  aristocrática,  y  la  tendencia  democrática,  descentralizad  ora 
y  federal  que  se  le  oponia. 

Siempre  que  esta  cuestión  ha  surgido,  pretendiendo  una  solución 
como  la  pre;sente,  al  momento  también  han  aparecido  en  lucha 
aquellas  dos  tendencias,~y  la  razón  es  sencilla. — Para  el  régimen 
centralista  y  unitario,  dadas  las  condiciones  de  nuestro  País  y  el 
estado  de  las  otras  Provincias,,  la  Capital  eií  Buenos  Aires  es  nece- 
saria, es  indispensable^  tiene  que  ser  uno  de  los  resortes  principales 
del  sisteína.— y  para  la  tendencia  opuesta,  para  el  principio  demo- 
crático yel  régimen  federal  en  que  aquel  se  desaroralla,  la  capital 
en  este  centro  poderoso,  entraña  gravísimos  peligros  y  puede 
comprometer  seriamente  el  porvenir  de  la  Tlepública  constituida 
en  esa  forma  y  por  ese  sistema. 
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.^lia.^ucbiahftiSidp;  inevitable  y  es  sobre  ella  que  tengo  que  traer 

,    al  debate  los  antecedentes  necesarios;  pero  yo  he  de  hacer   histo- 

'  ría  vQfdad.Q^'6|.,.  y ,  np  romances  históricos  como  los  que  he  oido, 

apreciando  los  §p(;esQ,§  con  imparcialidad  y  por  los  datos  recogidos 

de  ios  .  naejores  escritores  argentinos. 

jP^ede.(i^p¡VJ?e^qY,^^,e^t?^,  lucha  se  presenta  con  sus  caracteres  mas 
pirpnunciadog  jj[  .S^nsibl^s  desde  1815,  en  cuya  época,  la  gran  cen- 
tralizacip^  qu^^l^^  Alvear,  empezó  á  pro- 

djjijCJr  .u^igi^.g^ri^  .alarma  ^ix  todos  los  pueblos  de  la  República  y 
en^,  la  ipjsníft  5Aeno^  Airea,  que  como  se  sabe,  arrojó  del  poder 
al .,  t)ireQtQr  y  ^,  la^.Asaopblea,  declarando  que  en  adelante  no 
qjijeíia  /s^;^*jinaa  el  ¡asi^ptcf  de.. las  Autoridades  Nacionales. 

^^TodOjS  lq9,Puel)lps¡enviaro^, calurosas  felicitaciones  ál  Cabildo 
d,^j^  Bijiejii^r^s  Au'ee  por.aqM^l  i¥iQ7Í]:}iiento  revolucionario,  impulsado 
ii^^}i(íp¡,bl emente. por  el  seAtimientp  descentralizador  y  del  propio 
gobierno.      ...^  ..         ......   ,  .,  .,    ,, 

Vino  en  seguida  el  Congreso  del.año  16  instalado  en  Tucuman» 
y  trasladado  posteriormente^  Buenos  Aires  en  donde  residia  el 
cjírculo  principal  del  unitarismo,  compuesto  de  hombres  muy  dis- 
tmguidos  sin  duda,  sintió  ál  momento  la  influencia  entonces  po- 
déró'sa  de  ésos  'caballeros,  que  teniari  la  dirección  de  los  negocios 
públicos  y  de  Ta  ruda  'contienda  que  para  la  emancipación  se 
sostenía  contra  la  duonarquia  española. 

Esa  Asamblea,  no  fué  solamente  unitaria  sino  que  fué  también- 
ni<onairqnis:ta'.  Sus  planes  no  pudieron  quedfir  ocultos,  y  la  indig- 
nación i(iue>>elios  produjeron  en^el  Pueíblo,  intimidó  é  hizo  retro- 
ceder, á'susrautorea.-^a  proyectada  nueva  mouarquia  fracasó; 
pero^el  círculiO"unitariojf)ersistienda  en  sus  ideas  .centralistas  y 
cifey)éudx)se'loda4v^ianCon:  poderle  influencia  "suficientes/  para  esta- 
bleeeivyr  hacer  aceptar  el -régimen'  de  sus  simpatias,»  dictó  la  cons- 
titución 'de'l8l'9,  sin'.airiibwirigran '.ámportancia^  al  sentimiento 
popular  q;ue:;ya«  se  ".manifestaba  desuna  msinera'  semsible  en-  favoR 
dfei.*8istemafedeiral.''..»¡r'i:-  •  i-'i    :;:  r   .        ••  •  '    •        '   •  - ' 

iijCoakisiuoBon. la<si'Conaecuenci^s;dei.este  error;- .todos*  los:señor^s 
Diputados  deben  saberlo.    Constitución!  y  íCongTesoJdesapárécieron 

r 
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al  impulso  de  aquel  sentimiento,  declarando  esa  misma  Asam- 
blea, que  no  habia  interpretado  bien  las  aspiraciones  de  los'  pue- 
blos, que  debieran  Convocar^y  elegir  jiuevos  representantes  á  fin 
de  constituir  el  País  de  acuerdo  con  esas  aspiraciones.  Y  vino  des- 
pués aquel  momento  doloroso  y  contemplamos  ese  cuadro  llent) 
de  sombras,  aquella  brumosa  tarde  «que  se  llama  el  año  20»  en 
nuestra  vida  política. 

Apartémosla  vista  de  ese  cuadro,  y  lleguemos  al  Congreso  de 
1824. 

Todo  se  presentaba  en  esos  momentos  con  aspecto  verdadera- 
mente halagador,  respondiendo  á  los  propósitos  de  organizar  la  Re- 
pública. ' 

Instalada  la  nueva  Asamblea,  dicta  la  ley  fundamental,  cuyos 
términos  recogia  d^la  que  habia  dado  la  Legislatura  de  Bf  enos 
Aires,  y  por  lo  cual  se  aseguraba  á  todas  las  proviuciasjsu  gobierno 
propio,  estableciendo  que  se  regirían  por  siis  instituciones  locales, 
mientras  el  Congreso  trabíijaba  y  sancionaba  la.  nueva  cons- 
tiucion.  Pero  algo  ofuscaba  aquellas  inteligencias  distinguida», 
que  olvidando  l^s  dolorosas  lecciones  de  la  esperiencia,  inician, 
preparan  y  desenvuelven  una  nueva  reacción  centralista,  adop- 
tando los  medios  mas  irregulares  y  los  procedimientos  mas  vio- 
lentos y  vituperables   para  consumarla. 

Rivadavia  ^  era  el  Gefe  y  el  Caudillo  de  ese  círculo  que  aún 
conservaba  bastante  influencia  en  este  centro  poderoso.  Rivada- 
via fué  nombrado  Presidente  constitucional  y  con  carácter  per- 
manente, antes  de  queja  carta  orgánica  fuese  sancionada  y  por 
el  término  que  después  se  fijaría  en  es^  constitución;  *  y  ese 
nombramiento  se  precipitó  de  tal  modo,  que  la  asamblea  unitaria 
no  quiso  esperar  la  integración  antes  ordenada,  precisamente 
para  ese  acto  y  la  resolución  del  poblema  que  agitaba  y  preocu" 
paba  á  todos  los  pueblos,  cual  era  el  régimen  á  que  debiera  subordi- 
narse el  Oobierno  de  la  .República  á  constituir. 

Dado  el  priíher  golpe  era  necesario  proceder  en  el  mismo  sen*  , 
tido,  sin  dejar  lugar  á  los  movimientos  espontineos,   ni  ocasión 
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para    que  Ja  opinión  pública  volviera  de    sn  sorpresa,  y ''aún 
puedo  decir  de  su  aturdimiento. 

En  el  mismo  dia  Bivadavia  asume  el  mando  y  sin  perder  horas 
presenta  en  seguida  el  fiímoso  proyecto  de  ley  sobre  Capital  de 
la  República  en  Buenos  Aives. 

Las  autoridades  de  la  Provincia  protestan,  el  pueblo  se  agita  y 
se  alarma  y  se  indigna,  pero  el  círculo  unitario,  impulsado  por 
aquel  espíritu  atrevido  y  verdaderamente  notable,  decreta  la  muer- 
te  política  de  la  Provincia,  para  entregar  al  gobierno  directo  y  ala 
acción  inmediata  del  Poder  Central,  todos  los  elementos  necesarios 
áfin  de  dirigir  y  reglar  á  todas  las  Provincias  que  debian  com- 
poner la  Nación,  adiestrándolas,  fecundizándolas  y  enseñándoles 
la  subordinación  de  las  cosas  y  de  ías_person«s;— tales  eran  los  tor- 
nos del  mensaje. 

•  Como  era  natural,  la  agitación  crecia;  per^  los  centralistas  no 
podían  detenerse.  Hablan  echado  ya  los  fundamentos  del  régi- 
men que  queri9n  establecer;  y  solo  faltaba  el  último,  paso  en  el 
camino  que  hablan  emprendido. — La  Constitución  unitaria,  se 
sancionó  pues,  el  año  26.  La  obra  estaba  consumada;  pero  como 
los  cimientos  eran  deleznables — porque  no  hay  nada  sólido  ni  es- 
table en  el  orden  político,  apartándose  de  la  opinión  pública,  y 
contrariando  las  tendencias  y  los  sentimientos  de  las  sociedades 
para  que  se  legisla,  su  fin  estaba  también  decretado  de  antemano. 

Las  aspiraciones  del  Pueblo  Argentino,  esto  es,  de  las  Colectivi- 
dades que  debia. formar  nuestra  nacionalidad,  repugnaban  abierta- 
mente un  sistema  que  abatia  su  autonomía  y  les  quitaba  su  gobier- 
no propio.  ' 

El  círculo  centralista  vio  el  vacio  á  su  alrededor,— su  obra  era 
condenada  públicamente  y  su  poder  se  quebraba  por  instantes. — 
El  sentimiento  autonómico  y  la  idea  federal  y  descentralizadorai 
se  levantaban  imponentes. 

El  centralismo  tuvo,  pues,  que  declararse  vencido.— Cayó  Ri- 
vadavia  y  con  él  desapareció  el  Congreso,  reintegrando  antes  á  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  en  su  autonomía  y  en  los  derechos  que 
le  arrebatara,  y  revocando  de  este  modo  su  anterior  y  violenta 
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sanción,  por  que  d  voto  general  de  los  buenos,  el  clamor  de  todas 
los  Provincias  y  los  intereses  mas  sagrados  de  la  República  asi  lo 
exijgian; — elocuente  manifestación  de  una  asamblea  imprevisora  y 
que  debiera  servirnos  de  ejemplo  en  estos  momentos. 

Vencido  por  la  opinión  pública  el  círculo  centralista,  fué  exal- 
taÜo  al  Poder  el  Coronel  D.  Manuel  Borrego, — la  encarnación 
mas  brillante  entonces  del  sentimiento  popular  y  de  la  idea  fede- 
ral, y  asumiendo  la  dirección  de  los  negocios  generales  llevó  la^ 
caima  y  la  tranquilidad  á  todos  los  espíritus.^— Pero -<5uando  las 
tendenciaaf  luchan,  esa  contienda  es  ruda  y  agotan  todas  sus  fuer- 
zas Tos  combatientes. —  Un  caudillo  prest'gioso  en  el  ejército  de 
línea,  perteneci  nteal  círculo  unitario,  regresandode  los  campos 
de  Ituzaingó,  ca  í  de  sorpresa  sobre  el  Coronfel  Dorrego,  que  aban- 
donando la  ciudad  vá  á  rendir  por  fin  su  vida  en  el  pueblo  de  Na- 
varro.—Pero  ahí  estaba  Rosas  asechando  desde  algún  tiempo  y 
astuto,  inteligente  y  ambicia  so,  recoge  la  bandera  caidade  las  ma- 
nos inertes  de  aquel  iñalo;2:raílo  patriota  y  á  su  sombra  y  á  su  tí- 
tulo, conduciendo  las  legiones  populares,  derrota  sin  gran  esfuer- 
zo al  General  Lavalle,  y  aprovechando  las  circunstancias  especiales 
del  país,  se  hace  el  arbitro  de  la  situación  general.  Rosas  venció» 
Sr.  Presidente,  al  último  caudillo  unitario  que  bregaba  todavía  en 
1828,  pero  con  sus  instintos  después  conocidos  y  sus  propósitos 
^e  una  dominación  absoluta  y  ^\n  control,  abatió  en  seguida  to- 
dftslas  formas  y  tod<^s  los  sistemas,  porque  no  tuvo  'jtraleyni 
otra  norma  de  conducta  que  su  voluntad  caprichosa. — El  despo- 
tismo no  es  un  sistema  de  gobierno,  porque  es  la  degeneración  de 
t^^os  los  sistemas.— Ha*iamos,  pues,  un  paréntesis  en  estos  re- 
cuerdos históricos,  como  aquel  fué  un  paréntesis  en  nuestra  vida 
republicana. 

Rosa^  tenia  que  caer  y  fué  al  General  Urquiza,  caudillo  igual- 
mente voluntarioso,  á  quien  cupo  la  suerte  de  derrocarlo. — Los 
Pi*op6sitos  del  general  vencedor  no  se  ocultaron  mucho  tiempo. 
"^Una  revolución  le  alejó  de  Buenos  Aires. — Divector  provisorio  y 
Jfodeado  de  buenos  argentinos,  que  buscaban  la  organización  de  la 
KepúbHca.  convocó  la  Convención  de  1853.    La  Constitución  fué 
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sancionada  y  en  ella  aparece,  por  segunda  vez,  determinada  en 
nuestra  legislación  política,  la  capital  de  la  Nación  en  Buenos  Ai- 
res.— Y  aquí  es  necesario,  Sr.  Presidente,  que  nos  detengamos 
.momento  para  descubriré  inquirir  los  motivos  de-aquellarésolu 
cion. — En  primer  lugar,  elG'ral  Urquizáseria  el  Presidente  de  1 
República,  inevitable  en  ese  primer  periodo.    Nadie  resistiria  s 
candidatura  en  las  otras  Provincias;  y  el  Gijneral  Urquiza,  gober 
nante  absoluto  de  la  Provincia  de  su  nacimiento,  con  influenci 
verdaderamente  decisiva  en  esos  momentos,  sobre  el  resto  de  1 
República,  escluyendo  á  Buenos  Aires,  y  con  profundos  resent 
mientos  para  e^ta  última,  á  quien  llamaba  desleal  y  desagradecii 
y  revoltosa,  quiso  hacerla  sentir  tambi  n  su  acción  y  su  volun 
predominante,  declarándola  territorio  nacional  para  tener  su  g 
bierno  directo  é  inmediato,  eliminan  lo  al  mismo  tiempo  y  de  es  ^e 
modo,  aquel  obstáculo,  único  enb  el  comprendía  se  podria  cruz^eír 
en  el  rumbo  de  sus  propósitos  de  dominación  sobre  toda  la  R^  e- 
püblica.    El  General  Urquiza,  llamándose  federal,  era  tan  centra— a- 
lista  y  absorvente  como  Rosas  que  se  atribuyó  el  mismo  título»^, y 

como  sus  tendencias  no  podrían  realizarse  gobernando  á  la  Re] íí- 

blicadesdeel  ílntre  Riosó  el  Paraná,  desde  luego  dirigió  susí ni- 

radas  hacia  Buenos  Aires,  pretendiendo  apoderarse  de  estp  cen^Míro 
poderoso  por  sus  elementos  materiales  y  morales  y  cuyainflu^«Kn- 
cia  legítima  tiene  que  ser  siempre  una  valla  para  los  avances ^^el 
^poder  estr  aviado» . 

Así  fué  por  Ja  segunda  vez  declarada  Capital  de  la  República^^  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  sin  suconsjntimiento,  sin  que  fu^^ra 
consultada  y  al  impulso  de  todas  aquellas  pasiones  que  agitatn^^an 
el  espíritu  de  un  caudillo  triunfador  y  preponderante,  eu  e  -sos 
momentos. 

Buenos  Aires  permanece  segregada. — Sj  libra  la  batalla  de  ^^e- 
peda,  y  en  presencia  de  aquel  tloloroso  acontecimiento,  el  s   ^^' 
timiento  de  la  fraternidad  impulsa  nuevamente  á  los  argenti^-^os 
á  la  organización  definitiva  de  ía   República,  gravando  preveía* 
mente  el  pacto  del  11  de  Noviembre  de  1859.— Todos  reconoce ^fi" 
ron  que  Buenos   Aire»  debia  examinar  la  Constitución  del   ^, 
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puesto' que  no  habia  tomado  participación  en  ella,  siendo  uno  de  los 
principales  Estados  de  la  Confederación,  y  la  primera  de  las  re- 
formas que  esta  Provincia  discute  y  presenta,  es  laque  se  refiere 
al  artículo  3^  en  que  se  le  declaraba  Capital,  abatiendo  su  autono- 
mia  y  su  personalidad  política. 

Aquí,  en  este  mismo  recinto,  la  Convención  especial  de  1860, 
compuesta  de  hombres  muy  notables  y  distinguidos,  se  pronun- 
ciaba decididamente  contra  la  solución  que  hoy  aparece  de  nuevo; 
j  tan  firme  era  el  propósito  y  tan  inquebrantable  la  resolución, 
■que  varios  se'ñores  convencionales  llegaron  á  sostener  que  esa 
reforma  ya  estaba  hecha  por  el  pacto  mencionado  que  aseguraba 
á  Buenos  Aires  la  integridad  de  su  t.*rritorio  y  la  legislaciones- 
elusiva  sobre  to  loís  sus  establecimientos  públicos,  de  modo— 
decian  ellos  — que  llevar  y  presentar  una  reforma  al  artículo  3^, 
seria  desvirtuai  hasta  cierto  punto  la  fuerza  de  aquel  convenio  y 
esponerse  á  que  la  Convención  Nacional  la  rechazara  y  por  ese 
m.smo  rechazo  quedase  Buenos  Aires  otra  vez  en  la  condición 
antetaor.- 

Sin  embargo  la  reformja  se  llevó,  pero  se  llevó  como  abunda- 
miento, incorporan; lose  también  á  la  Constitución  y  como  parte 
de  ella,  el  pacto  del  11  de  Noviembre. 

Y  bien,  Sr.  Presi.lent.%  esas  reformas  fueron  aclamadas  por  la 
Convención  Nacional  de  Santa  Fe,  y  puede  decirse  que  por  los  mis- 
mos hombres  que  5i'ete  años  antes  habian  gravado  ese  ar.tículo  3^ 
declarando  á  Buenos  Aires  la  capital  de  la  Nación. 

El  General  Urqtiiza  ya  no  era¡  Presidente. — El  General  Urqui- 
za  no  tenia  necesidad  le  gobernar  directamente  á  Buenos  Aires. 

Pero  la  uiiion'no  estaba  bien  consolidada,  porque  los  recelos,  las 
desconfianzas  y  las  prevenciones  que  los  hechos  anteriores  deja- 
ran en  el  espíritu  de  todos,  no  habian.  desaparecido  completa- 
mente. • 

JEstallaron  nuevamente  las  pasiones  y  otra  batalla  se  libró.— 

El  General  Mitre  fué  el  triunfador  en  Pavón. 

Cayó  el  FresiJenteDerqui  abandonado  por  el  mismo  Urquiza, 

y  Mitre  fué  el  arbitro  de  la  situación. 
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Mitre  se  propuso  derrocar  todo  un  orden  de  cosas  existente;  era 
la  espada  brillante  que  todo  lo  dominaba  entonces,  y  quiso  afian^ 
.zarla  también  con  el  Gobierno  directo  é  inmediato  dé  esta  infla- 
yente  Provincia.  . .  / 

Reaparece  la  cuestión  Capital,  primeramente  con  motivo  déla 
convocatoria  del  nuevo  Congreso  á  Buenos  Aires,  y  desde  lu^ 
todos  los  que  ya  habian  act  ptado  franca  y  lealmente  el   régiinen  ^ 
federal,  no  obstante    las    tradiciones  unitarias  de  algunos,  -se 
levantan  enérgicos  y  decididos    combatiendo  al  pensamiento  que 
ya  revelaba  el  General  Milre,  y  en  elocuentes  y  viriles  alocusio* 
nes,  como  las  de  Mármol  y  otros  cenadores  de  la  Provincia,  apiín- 
tan  los  serios  peligros  que  la  centralización  traería  [>nra  el  raimen  -    ; 
adoptado  y  por  el  cual  S3  habia  pronunciado  desde  mucho  tiempo 
atrás  el  sentimiento  de  los  pueblos. 

Se  reúne,  el  Congreso  y  el  Pr(»sidente  Mitre,  tan  influyente  en 
esta  ocasión  como  lo  era  en  1853  el  General  Urquiza,  hace  san- 
cionar en  1862  la  ley  que  federalizaba  á  Buenos  Airea  por  alguno» 
año-J. — EnéT-gicay  brillantemente  combatida  fué  |:or  oradores dis- 
tingnidos,  como  Gorostiaga y  otros  señores  Dipútalos;  perolaia- 
fluencia  del  Ejecutivo  triunfó  al  fin. 

Sin  e^mbargo,  esa  ley  tuvo  que  buscar  en  seguida  los  archivaos 
del  Congreso,  derrotada  por  la  opinión  pal  lica  de  eala  í-rovincií^ 

Creo  inútil  describirlo,  poique  ostará  fresco  el  recuerdo  «le  aqti-*^*^ 
solemne  njovimimto  popular,  jle  aqutílla  memorable  lucha,  ^^ 
quo  un  Pueblo  ihteligente,  celoso  de   laá  iustituc'ones  «kinocí'^' 
ticas,  y    comprendiendo  el    ru^lo  golpe,  que  ell0í>  íwifririan  ocy^ 
el  sistema  elegiilo  para  que  fácilmente  S6  desenvolvieran  y  se p*^^ 
feccionaran,— supo  contener  con  laudable  virilidatl  Ioó  propósit^^ 
del  recieilte  triunfador. — Y  de  allí  precisara  n te  «urgió  el  gr^^ 
partido  Autonomista,  ala  sombra  de  cuya  bandera,  abaudonad^. 
por  algunos  de  sus  antiguos  sost  nedores — estoj' en  este  momeJ'' 
to  combatiendo  la  evolución  que  entraña  la  tendencia  compltíí^' 
mente  contraria  á  los  principios  que  en  ella  inscribimos  en  1862. 

Y   debemos  confesarlo    caballerescamente;  la  opinión  púWicft 
fué  respetada,  no  apareció  la  espada  de  Domocles  sobre  ni^etttra 
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*  frente;  y  desde  entonces,  señor  Presidente,  con  las  nuevas  derrotas 
4ae  la  tendencia  centralista  habia  sufrido  en  1860  y  en  1862, — ^ya 
Be  hizo  conciencia  pdblica,  se  hizo  conciencia  Nacional    de  que 
Buenos  Aires  no  podía,  ni  debia  ser,  ni  seria  la  Capital  de  la  Re- 
pública, no  solamente  por  el  derecho  que  tenia  á  conservar  su 
autonomía  y   la  influencia  legítima  que  sus  antecedentes  y  sus 
elementos  le  dan,  sino  también  porque  esa  solución  á  la  cuestión 
pendiente,  envolvía  gravísimos  peligros  para  el  porvenir   de  1^ 
República  minan^Jo  por  su  base,  como  antes  lo  he  dicho,  el  régi- 
men de  GobieriiO  porque  tanto  habían  batallado  los  Pueblos  que 
la  com|X)nian. — Yasí^veremos  que  en  los   diversos  proyectos  que 
desdi  esa  fecha  en  adelante  surgen  en  los  (  ongresos  jamás  asomó, 
ni  siquiera  úd  una  manera  indirecta,  la  i^Jea  de  traer  nuevamente 
al  debate  esta  cuestión — ^^esto  es:  en  la  forma  en  que  hoy  se   pre- 
senta, coa   la   mayor"  imprevioiou,  á  mi  juicio. 

La  última  discusión  que  tuvo  higar  en  1875,  brillante  y  lábo- 
.rio.^1,  f  )rtalece  la  afirmación  que  acabo  de  hacer; — la  opinión 
general  recliazaba  la  federalizacion  de  Buenos  Aires. — Quiero  de- 
tenerme aquí  UQ  instante,,  porque  í:On  de  gran  importancia  los 
datos  q:ie  me  ofrece  aquel  debate,  y  por  las  personas  que  en  él 
intrírviuieron. 

^yon  motivo  de  un  proyecto  que  des'gnaba  la  Capital  en  el  Rosa- 
rio, si  mal  no  recuerdo, — se  reunieron  las  Comisiones  de  Negocios 
Constitucionales  y  de  Legislación,  compuestas  de  muy  distinguidos 
miembros  de  la  Cámara,  pues  figuraban  entre  ellos,  personas  como 
los  Dres.  José  Ma.  Moreno,  Carlos Pellegrini,Tr¡stauAchával,  Del- 
fín Gallo,  Ruiz  Moreno,  Alcobendas,  Villadas,  Vicente  Fidel  Lo" 
pea^  etc. 

Las  opiniones  de  aquellos  caballeros  se  dividieron,  de  tal  modo, 
qne'no  pu  !o  formarse  mayoría  sobre  un  proyecto  y  se  llevaron 
cuatro  dictámenes  á  la  Cámara,  pero  nadie  pensó  en  la  solución 
que  hoy  Sv»  propone.— Unos  aconsejaban  la  Capital  en  el  Rosario^ 
otros  en  Córdoba,  otros  la  Capital  nueva  y  los  últimos  el  aplaza- 
miento. Y  fué  con  motivo  de  este  último  dictamen  que  el  Dipu- 
tado Achaval  tuvo  una  cavilosidad,y  creyendo  que  el  aplazamien- 


—  30  — 

to  respondía  al  pensamiento  de  establecerla  mas  tarde  en  Buenos 
Aires,  pronunció  aquel  ruidoso  discurso  contra  ese  pensamiento 
que  él  suponia,  lanzando  de  paso  las  mas  injustas  recriminacio- 
nes á  éste  Pueblo. — Semejante  idea  no  habia  ocupado  un  instan- 
te la  mente  de  los  señores  interpela  los,  j  ellos  en  primer  lugar 
y  todo  el  partido  Autonomista  en  la  Cámara,  se  levantó  protes- 
tando contra  las  suposiciones  del  Sr.  Achaval.  Tengo  á  la  vista  , 
las  enérgicas  palabras  del  miembro  informante  Dr.  D.  José  M*  "^ 
Moreno,  y  voy  á  permitirme  leerlas Decia  aquel  Diputado: 

«Cuando  ha  venido  esta  cuestión  de  la  Capital  á  conmover  los 
«  espíritus  todos,  Buenos  Aires  ha  resistido  lafederalizacion,  con- 
«  trariando  los  esfuerzos  del  hombre  que  tenia  entonces  mas  po- 
«  der  y  mas  prestigio,  puesto  que  ei*a  un  reciente  triunfador. 

«Un  partido  poderoso  se  levantó,  y  hoy,  no  hay  un  solo  hijo 
«  de  Buenos  Aires  que  quiera  radicar  en  su  suelo  la  Capital  de 
t  la  República».    Nól  » 

De  la  misma  manera  y  en  el  mismo  tono  contestaban  Alcoben- 
das, 'Gallo,  fjopez,  Lagos  Garcia,  Ruiz  Moreno  Pellegrini,y  por 
fin,  todos  señor  Presidente,  los  que  allí  representábamos  á  Bue- 
jios  Aires,  porque  yo  también  formaba  parte  deesa  Ajsamblea, 
en  aquella  época. 

A  la  lectui-a  que  acabo  de  hacer  de  las  palabras  del  miembro 
informante,  solo  agregaré  las  del  señor  Diputado  Pellegrini,  po^ ' 
la  significación  que  hoy  tienen,  en  vista  de  la  persona  de  que  ell^ 
emanan.— Fué  un  bello  discurso  aquel,  que  concluía  en  la  forfl^ 
siguiente: — leo  las  palabras  del  Dr.  Pellegriui,  sobre  las  quella^^^ 
la  atención  de  la  Cámara;  dicen  así: 

«Y  tendría  otras  razones  que  agregar,  pero  no  quiero  molesta 
c  mas  á  la  Cámara,  aunque  podría  rebatir  con  éxito  el  discurso 
«  del  señor  Diputado,  que  debió  terminar  con  estor  no  es  Ueg^^ 
«  el  momento  de  resolver  la  cuestión  Capital,  porque  aún  W' 
«  bajo  las  cenizas,  chispas  que  pueden  incendiar  la  RepAbUca- 
€  Es  necesario  esperar  á  que  esas  chispas  se  apaguen;  para  en*^ 
«  tónces  tratar  la  cuestión  con  la  seriedad  que  requiere,  conS"^" 

>  [ 
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«  tando  solamente  los  altos  interesei^es  de  la  Nación,  7  no  los  de 
«  una  Provincia». 

El  orador  se  referia  al  movimiento  insurreccional  que  habia 
ei^taliado  en  Setiembre  del  año  anterior. 

Un  año  después  de  haber  entrado,  la  República  en  sus  corrien- 
« .les  normales — si  puedo  espresarme  así — habiéndose  constituido  el 
Congreso  y  funcionando  en  situación  perfectamente  tranquila, 
atentas  las  manifi^staciones  esteriores;  el  Dr.  Pejlegrini  encontra- 
ba todavía  algunas  chispas  debajo  de  las  cenizas,  sospechaba  que 
no  podian  haber  desaparecido  completamente  todas  esas  preven- 
ciones y  desconfianzas  que  la  lucha  inmediata  dejara  en  el  espí- 
ritu de  los  argentinos,  y  comprendiendo  que  una  solución  como 
esta,  debia  ser  el  resultado  que  una  opinión  serena  y  fácilmente 
manifestada,  nos  indicara  á  todos,— acompañaba  decididamente  á 
los  que  en  la  Comisión  hablan  dictaminado  por  el  aplazamiento, 
impulsados  por  los  mismos  sentimientos  y  por  las  mismas  ideas. 

Y  si  aún  habia  entonces  chispas  debajo  de  las  cenizas  ¿qué 
podríamos  decjr  ahora,  señor  Presidente,  sintiendo  nuestro  cora- 
zón lastimado  por  las  dolorosas  impresiones  de  aquellos  sucesos 
luctuosos  que  hace  tres  meses,  no  mas,  conmovian  á  toda  la  Repú- 
blica y  especialmente  á  esta  Provincia? 

Y  si  entonces  el  Congreso  Argentino  no  se  creia  en  condicio- 
nes de  interpretar  fielmente  la  opinión  de  los  Pueblos,  á  fin  de  dar 
una  solución  que  r'fespondiera  á  sus  legítimas  aspiraciones — ¿Có- 
mo se  podrá  sostei^er  ahora  que  este  Congreso  que  ha  dictado 
esta  ley,  funcionando  ^n  las  circunstancias  y  del  modo  como  deli- 
beraba y  resolvía,  y  esta  Legislatura,  elegida  en  la  situación  anor- 
mal en  que  se  hallaba  la  Provincia,  sometida  al  estado  de  sitio 
y  á  la  intervención, — tengan  títulos  perfectos  y  limpios  para  invo- 
car aquella  opinión  y  resolver  con  acierto  la  cuestión  que  tantas 
vacilaciones  ha  llevado,  antes  de  ahora,  al  espíritu  de  nuestros 
mas  notables  estadistas? 

Seamos  consecuentes  y  previsores,  y  sobre  todo  no  hagamos 
evoluciones  de  partido  cuando  son  los  intereses  permanentes,  las 
altas  convenieiióias  de  la  Patria  que  deben  inspirar  á  los  que 
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pretenden  las  consideraciones  de  sus  conciudadanos  con  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos.  .  . 
Y  aquí  termino,  Sr.  Presidente,  mi  reseña  histórica. — 
He  ahí,  señalados  á  grandes  rasgos  los  antecedentes  de  esta  cues- 
tión.— Todos  ellos  le  son  desíavorables,  porque  si  la  fedemliz^cíon 
de  Buenos  Aires,  solo  ha  venido  tres  veces  de  una  manera  directaá 
conmoverla  opinión,  que  siempre  le  fué  adversa,  -^no  hay  duda 
alguna  que  con  ella  se  ligan  íntimamente  las  do^  tendencias  cuya 
lucha  he  recordado,  siendo  abatida  en  todo  tiempo  la  centralizadct- 
ra  y  unitaria,  que  reaparece  en  este  momento  con  la  solución  que 
se  nos  propone. 

lYes  el  Partido  Autonomista  el  que  hace  esta  evolución!  — 
Ese  partido  que  se  formó  precisamente  para  combatirla,  ese  Par- 
tido que,  seis  meses  no  mas  antes  de  ahora,  ratificando  por  así 
decirlo,  sus  doctrinas  y  sus  creenc  as,  contraía  en  este  mismo 
recinto,  por  medio  de  sus  legítimos  representantes  el  mas  so'lem- 
né  compromiso: 

Recuerden  los  SS.  DD.  que  en  esa  fecha,  un  colega  de  Asamblea 
perteneciente  al  partido  llamado  «Coucüia  lo»  y  á  quien  nosotros 
calificamos  de  un  caviloso  impertinente,  el  Dr.  D.  Luis  Várela,  di- 
ciéndose conocedor  de  planes  ocultos  del  círculo  que  apoyaba  la 
candidatura  del  Gral.  Roca,  nos  anunciaba  el  proposito  reservado 
de  nacionalizar  á  esta  Provincia,    una  vez  que  aquella  candida- 
tura triunfase.  Todos,    Sr.  Presidente,  nos  levantamos  protedtan- 
do  contra  eso  que  llamábamos   un  atentado  á  las  instituciones  y 
ala   autonomia  de  Buenos  Aires,  asegurando  que  no  habría  un 
solo  autonomista    que  omitiera  esfuerzo  á  fin  de  rechazar  seme- 
jante pensamiento,  si  existiera,  y  que  no  po  liamos  esplicarnos  en 
un  círculo  que  se  agrupaba  á  la  sombra  de  la  misma  bandera. 
No  es  remoto  el  incidente,  y  su  recuerdo  debe  estar  gravado  en 
la  mente  de    los  queme  escuchan;  y  no  ha  de  ser,  por  cierto,  mi 
frente  la  que  se  cubra  con  las  tintes  del  rubor  por  faltar  á  tan  sa 
grado  compromiso. 

(Aplausos,) 
Pero  si  nada  valen  ésos  colhproinisos,  ni  él  programa  que  tan- 
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taB  veces  hemos  exaltado  ante  la  consideración  de  nuestros  compa- 
triotas,—-si  es  fácil  para  algunos  separarse  de  todo  esto, — siquie- 
ra se  tuviesen  presentes  las  circunstancias  porque  atraviesa  el 
País  y  tos  antecedentes  de  esta  cuestión. — Sin  embargo,  á  nada  y 
á  nadie  se  le  escucha  ni  se  atiende.  Es  nesesario  hacerlo  ahora, 
se  nos- dice,  y  aprovechar  esta  situación,  porque  si  ella  se  pierde 
esta  solución   no  vendrá  mas  en  adelante. 

Cuál  es  entonces  esa  opinión  tan  decantada?  Si  es  realmente 
una  exigencia  de  los  pueblos,  si  el  voto  de  esta  Provincia  les  acom- 
paña á  los  que  así  nos  hablan,  ¿para  qué  arrojar  estas  sombras  so- 
bre una  solución  tan  trascendente? — Por  qué  no  se  espera  una  si- 
tuación tranquila,  en  la  que  esa  opinión  pueda  manifestarse  sin 
obstáculo  y  dominarnos  á  todos  con  sus  poaerosas  influencias? 

<  Si  no  se  hace  ahora,  si  no  se  apr<^echa  la  «ocasión  la  evolu- 
ción queda  perdida.» 

Cómo  entristecen  ti  alma  estas  manifestaciones,  Sr.  Presidente. — 
Bfi  un  golpe  de  sorpresa  el  que  se  quiere  dar  entonces, — es  algo  pa- 
recido á  un  golpe  de  Eslado,  sin  razón  y  sin  derecho. — Quieren 
consumar  el  hecho  de  cualquier  modo  y  á  todo  trance,  y  una  vez 
consumado,  él  se  aceptará  ose  hará  aceptar  también  do  cualquier 
modoy  á  todo  trance;  y  á  esto  se  le  llama  una  habilidad  política  de 
los  hombres  prácticos. 

El  hecho,  señor  Presidente,  eu  estas  condiciones,  es  la  fuerza, — 

6l  hecho  siempre  es  feo  y  al  fin  tiene  que  producir  resultados  de- 

léznables.---]Síada  bueno,  ni  duradero  ni  saludable  se  puede  hacer 

sni  razón,  sin  justicia,  y  sin  derecho,  porque  solo  es  propio  del 

derecho  permanecer  eternamente  bello  y  puro,  según  la  brillante 

opresión    de  un  filósofo  moderno. — El  hecho,— dice  aquel  escri- 

"  t(fr¿^eji^  e&otroeinó  Victor  Hugo,  y  hablando  de  uno  de  los  acon- 

^Wéhtóí  notables  de-la  Francia,  ó  mejor  dicho  de  los  Mbiles 

9^^  eutorpercieron  sus  buenos  resultados — el  hecho,  aún  el  mas 

^'^sario  en  apariencia,  aún  el  mejor  aceptado  por  los  contempo- 

^^'^^Sj  si  80l¿'eiiiste  como  hecho  y  si  no  contiene  ningun^dere- 

^6  muy  poca  cantidad  de  derecho,  edtá  destinaií^  iuMiblemente 

*^,  con  él  decurso  del  tiendpo,  defWtoé,  horíiWe  y  aún  mons- 
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« 

truoso. — Si  queréis  examinar  hasta  que  grado  de  fealdad  puede 
llegar  el  hecho,  mirado  á  la  distancia  de  los  siglos»  ahí  lo  tenéis  á 
Maquiavelo. 

Maquiavelo  no  es  un  genio  malo,  ni  un  demonio,  ni  un  escritor 
vil  y  miserable, — es  simplemente  el  hecho.  Y  no  es  solamente  el  he- 
cho italianb,  es  el  hecho  europeo,— el  hecho  del  siglo  diez  j  seis.^-^ 
Parece  horrible  y  lo  es  efectivamente,  al  frente  de  la  idea  moral 
del  siglo  diez  y  nueve. — Y  esta  lucha  del  hecho  contra  el  derecho» 
dura  desde  el  origen  de  las  sociedades. 

Poner  fin  á  este  duelo,  amalgamar  la  idea  pura  con  la  realidad 
humana,  hacer  qae  el  hecho  entre  pacíficamente  en  el  derecho  j 
el  derecho  en  el  hecho;  esto  es,  que  la  fuerza  solo  sea  siempre 
el  apoyo  de  Ja  razón  y  de  la  justicia. — he  ahíjia  obra  de  los  sabios 
de  los  hombres  previsores  y  bien  intencionados,  que  sinceramente 
se  preocupen  de  las  altas  conveniencias  de  la  Patria. 

Pero  una  cosa  es  la  obra  de  los  sabios — continúa  el  filósofo, — j 
otra  cosa  es  la  obra  de  los  hábiles. 

Apenas  se  produce  un  acontecimiento  estraordinario,  apenas 
viene  una  situación  anormal,  ahí  están  los  hábiles  apresurán- 
dose á-sacar  el  resultado  de  sus  combinaciones  especiales^  qué 
siempre  tienen  preparadas  á  cualquier  evento.  .     ' 

%  Los  hábiles,  en  nuestro  siglo  se  han  adjudicado  ellos  mismos 
«  el  calificativo  de  hombres  de  Estado,  de  suerte  que  esta  pala- 
«  bra  ha  venido  á  ser  en  cierto  modo,  una  palabra  de  caló.  Efecti- 
«  vamente,  no  hay  que  olvidjar  que  allí,  donde  no  hay  mas  que 
«  habilidad  hay  necesariamente  pequenez;— decir  los  .|iábiles,  vale " 
<  decir  las  medianias. » 

Desaparece  la  convulsión,  recobra  la  ley  su  imperio  y  es;njecei: 
sario  pensaren  el.^Podtír*  y  establecerlo  en  buenas  condiciones. 
Perfectamente.    Hasta  aquí  los  sabios  están  de  acuerdo,  con  I03 
hábiles,  pero  ya .  comienzan  á  desconfiar  un  poco  fie  ello^.  iQu4 
es  el  .Podei'g-r-y. cómo.  debe,  levantármele  una.  man/^r/a  legítinM^-i 
para  qué  BO^ee  hierai^la  jUdtieia.y  no  prddui$cafut;uraa<  y  fujiesta^; 
reacciones}    Los  bábilesiyanO  esouehjan..;Yan  i  dilectamente »-&, 
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«u   objetivo^  quieren  aprovechar  las  circunstancias  y  consumar 
sus  planes  de  cualquier  modo.  > 

Sevei-a  es  la  crítica  del  filósofo,  Sr.  Presidente,  y  entre  nosotros, 
6  mejor  dicho,  en  nuestro  lenguaje  vulgar  y  pintoresco,  podria 
bien  comprenderse  en  aquellas  palabras: — «á  rio  revuelto  ganan- 
<5ia  de  pescadores.  > 

Habrá  pescadores  en  esta  tormenta? 

Si  los  hay,  sin  que  se  encubra  una  ofensa  en  estas  palabras,  ^ 
por  que  no  tengo  intención  de  hacerla. — Si  los  hay  repito,  y  son 
los  partidarios  de  los  gobiernos  fuertes,  como  ellos  le  llaman  y 
en  seguida  yo  les  examinaré  en  sus  propósitos  y  en  sus  resulta- 
dos;— ^son  los  defensores  de  la  escuela  autoritaria  en  su  espre- 
sion  estr^ma,  y  son  también,  por  otra  parte,  aquellos  que  hace 
mucho  tiempo,  y  sin  razón  y  sin  justicia,  miran  de  mal  ojo,  por 
así  decirlo  y  con  la  peor  voluntad  esta  legítima  influencia  que 
tiene  Buenos  Aires  en  el  movimiento  político  de  la  Nación. — Han 
encontrado  la.  ocasioh  de  abatirla  y  quieren  pescarla,  señor  Presi- 
dente. I 

Pero  esto  í  o  eB  modo  de  constituir  sólidamente  el  País. — Come- 

* 

ten  un  grave  error  y  sus  consecuencias  no  pueden  ser  buenas. — 
Obtendrán  momientáneamente  sus  resultados,  pero  dejan  una  causa 
permanente  para  futuras  y  muy  tristes  reacciones. 

Tendrán  que  hacer  un  gobierno  de  fuerza  y  no  un  gobierno  de 
opinión,  y  «ccín  la  fuerza-  se  conquista  peyó  no  se  convence,  se 
«domina  pero  no  se  gobierna.» 

Descubro,  por  fin,  seííor  Presidente,  en  el  examen  quede  todos 
estos  sucesos  éátoy  haciendo,  desde  que  se  inició  esta  evolución, 
que  ella  ha  venido  á  título  de  pena  por  aquellos,  que  de  cual- 
quier  modo  y  á  todo   trance  quieren  consumarla. — Hacen  rési 
ponsableal  pueblo  de  Buenos  Aires  de  la  política  estraviada  del. 
Dr.Tejedor.-^LejiízgsLn  rebelde  y  egoísta,  le  consideran  enemigo 
de  Sus  hermarfos.-^Ég  una  gran   injusticia.'    Buenos    Aires  no 
tícné,  én''priníerhigái',é&é  espíritu  conspirador  que  se  le-  atribu- • 
y®  y  nunca  éréeñtíiñiéntó  estrecho  del  localismo  le  .impulsó.-^^ : 
Sieinpíe'há^sidb  bueno, generoso  y^  coídial-  cOE'8us-hérmano6<-r- 
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A  la  vista  tenemos,  señor  PresideiUe,  ejemplos  innumerables  de  su  - 
buena  voluntad  y  desprendimiento. — Aquí,  en  donde  abundan  loe- 
elementos  para  la  vida  pública,  en  donde  sobran  los  hombres  con. 
condiciones  j  aptitudes  para  desempeñar  todos  los  puestos  y  to-  s 
dos  los  cargos  que  halagan  el  espíritu  y  llenan  legítimas  aspira- 
ciones, ¿no  vemos  todos  los  días,  que  sin  preocuparse  del  lugar  en 
que  nacieron,  van  á  todas  las  administraciones  públicas  los  hijos 
de  las  otras  Provincias? 

No  los  llevamos  á  los  Tribunales  de  Justicia  alas  Cámaras  Na- 
cionales y  á  las  Asambleas  de  la  misma  Provincia?  lío  les  damos 
intervención  en  todo  y  á  todos  no  les  abrimos  las  puertas  y  les 
facilitamos  el  camino  para  qae  lleguen  á  donde  puedan  llegar 
los  primeros  hijos   de  la  Provincia? 
Dónde  está,  pues,  ese  egoísmo  y  ese  esclusivismo? 
Hay  una  gran  injusticia,  repito,  y  no  se  le  debe  tratar  de  esta 
manera,  como  muy  bien  lo  decia  el  Dr.  Del  Valle  en  la  Cámara 
de  Senadores,  con  motivo  de  una  cuestión,  cuya  importancia  no 
se   puede  comparar  con  la  que  esta  tiene,  pues  solo  se  trataba  de 
la  reincorporación  de  algunos  Diputados. 

El  rebelde  ha  caido — decia  el  orador  con  su  brillante  elocueu- 
cia, — las  armas  se  han  depuesto,  la  ley  ha  recobrado  su  imperio,  la.. 
Autoridad  Nacional  ha  sido  desagraviada  y  acatada. — La  Provin- 
cia no  es  culpable;  ese  pueblo  no  ha  sido  hostil  á  la  Nación.  Sea- 
mos, pues,  justos  y  aun  generosos,  obremos  sin  pasión^  y  no  le: 
tratemos  como  á  una  Provincia  conquistada,  como  á  un  País 
enemigo,  como  los  prusianos  trataron  á  la  Francia.. 

Efectivamente  el  pueblo  de  Buenos  Aires  no  es  culpable  de  nada 
de  lo  que  ha  sucedido,  pues  ni  siquiera  es  responsable  de  la  gober- 
nación del  Dr.  Tejedor,  á  la  que  se  atribuyen  estos  últimos  tras- 
tornos. 
Acaso  no  sabemos  como  se  produjo  ^se  acontecimiento? 
Recuérdese  bien,  que  fueron  los  Poderes  Oficiales  de  la  Nación 
mareando  al  que  gobernaba  entonces  la  Provincia,  jos.  que  inicia- 
ron y  apoyaron  aquella  evolución,  pqr.le^xuf^l^  subi^^  e^tjd,. .señor  á., 
ese  puestos  Impulsaron,  llamaron  y  atrajeron  ájdosr  fracciones  de. 
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3^16  :pBrtido6  en  que  se  agitaba  la  política  del  país,  y  haciéndoles 

<&qpi[i^la  oélebre  política  de  conciliación  en    la  frase  ]iero  de  hos- 

táJ&^&d  en  el  fondo,  los  lanzaron  en  busca  de  un  candidato.     Ellos 

I0   encontraron.  T  con  el  propcisito  de   hacerse    mal  mútuanienteY 

Ilf^grarQn  ú  elegir  uno  que  se  lo  arrojaban  como  una  brasa  de  fuego. 

se  quemaría  el  primero? 

[Risas  en  h  hirra.) 

evolución  impropia  produjo  sus  resultados  natun^les. — He- 
gobernador  aquel  señor,  que  bien  comprendía  el  prop«  »s!Íto  de 
^wMiwíes  partidarios  T  respecto  á  curo  cariño  no  se  hacia  ni 
hacerse  muchas  ilusiones,  se  puso  á  pescar  también. 

fitisas  en  la  harra,\ 
faé  el  primero  el  círculo  autonomista  que  empezA»  á  hala^rar- 
-^^  eoB  ciertas  promesas,  despertando  en  su  espíritu  la  ambición 
■^^  lia  Pt^dencia. — Probablemente  el  Dr.  Tejeilor  no  encontró  mu- 
«rfifíe?  en  aquellas  promesas  y  se  dirigió  al  otro  círculo,  que 
.poco  las  escaseaba, — Y  de  impr<^iedad  á  impropiedad,  se  lleiró 
^'  I>iX)dnc¡r  una  verdadera  perturbación  en  el  Sl^uo  de  los  mismos 
í^^^'tidofi, dañando  la  alta  política  que  debiera  servirles  de  norma. 
^  ^A.1  fin  se  cosecharon  los  frutos,  y  fueron  los  intereses  grenerales 
^1  país  que  sufrieron  las  tristes  consecuen.'iasde  aquellas  irrega- 


^  43já terminar  Sr.  Presidente,  sobre  esta  faz  de  la  cuestión;  esto 
'»     la  inoportunidad  en  que  se  ha  traido  al  del>ate,  y  los  proceiii- 
^'^^otos  inaceptables  con  que  se  pretende  su  resolución, — Y  al 
^^^Uiluir,  quiero  recordar  otra  veza  la  Asamblea,  las  condiciones 
^^^^ciales  en  que  se  encuentra  para  abstenerse  de  una  solución  tan 
^^^oendental  como  la  que  se  propone;  y  lo  que  diíjro  de  esui  Le- 
^*i«tnra  lo  digo  también  de  la  qu.^  acalví  de  di^sai^arecer.  íí  i  aque 
"^^^  «legida  en  situación  semejante,  luijo  la  prensión  que  el  pueblo 
^'^fria  por  la  mano  del  doctor  IVjodor,  ni  la  presjente  queha  surgido 
^J^las  circunstancias  estníonlínarias  tpie  acabo  [de   indicar,— po- 
^'^^íi  decir  que  conocen  y  tielwente  interpretan  la  opinión  del  pae- 
í!?  pa»  lesolvereste  problema  histórico.     Y  si  en  aquella  hubie» 
^         íido  la  cuestión,  como  hubo  de  aparecer,  del  miomo  moAi 
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que  aquí  lo  hago,  allí  hubiera  levantado  también  mi  voz  para 
sostener  estas  ideas  7  óombatir  enérgicamente  esa  solución. 

Sr.   Beracochea — Podríamos  pasar  á  cuarto  intermedio - 

Así  se  hace  y/  después    de  algunos  instantes 
continúa  la  sesioR. 

Sr,  Presidente — Tenia  la  palabra  el  señor  Diputado  Alem. 

Sr.  Alem — Voy  á  examinar  la  segunda  de  las  hipótesis  principa- 
les que  pienso  traer  al  debate,  y  á  establecer  desde  luego  que  esta 
Legislatura  como  cualquiera  otra,  está  constitucionalmente  inha- 
bilitada para  pronunciarse  en  esta  cuestión,  atentas  las  prescripcio- 
nes de  la  carta  orgánica  [que  en  seguida  apuntaré. 

Debo  abrir  esta  faz  del  debate,  estudiando  la  cláusula  de  la 
Constitución  Nacional  que  á  él  se  refiere  y  que  dice  lo  siguiente 
t  Las  autoridades  «que  ejercen  el  Gobierno  Federal  residen  en  la 
«  Ciudad  que  se  declare  Capital  de  la  República,  previa  cesión 
«  hecha  por  una  ó  mas  Legislaturas  provinciales,  del  territorio 
€  que  haya  de  federalizarse>. 

Y  bien  ¿cuál  es  el  alcance  y  significación  de  esta  cláusula? 
En  primer  lugar  sostengo  que  no  es  ni  puede  ser  imperativa. — 

Facultado  el  Congreso,  como  era  natural,  para  fijar  la  Capital  de 
la  República  y  pudiendo  suceder  que  eligiese  territorio  de  los 
Estados,  careciendo  de  territorios  nacionales  ó  no  encontróndolos 
convenientes, — los  Estados  ó  las  Provincias  se  reservaron  el  de- 
recho de  acceder  ó  de  negará  la  requisición  del  Congreso,  y  no  se 
comprende  fácilmente  la  reserva  de  un  derecho  sin  poder  determi- 
nar el  medio  y  la  forma  de  ejercitarlo. 

Se  consideró,  ó  mejor  dicho,  se  reconoció  que  esta  era  materia 
constituyente  de  las  Provincias,  una  de  las  prerogativas  de  sií  so- 
beranía no  delegada,  pediendo  por  consiguiente,  en  sus  límites,  esta- 
blecer el  modo  de  ejercitarla.         *  ^     ' 

Y  quién  podrá  desconocer  ni  poner  en  duda,  que  en  todo  aque- 
llo que  las  Provincias  como  personalidades  políticas,  no  han  en- 
te^gAdo  á  la  colectividad  general,  esto  es  á  la  Kacion,-^tienea 
ocultad  |>erfecta  para  estatuir  y  organizar  según  lo  crean  conye* 
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niente,  puesto  que  es  de  su  inetitucion  propia,   garantida  por  la 
misma  Constitución  Nack)nal? 

Acaso  conviene,  Señor  Presidente,  hacer  un  breve  examen  com- 
parativo, respecto  al  origen  de  nuestra  ley  orgánica  nacional  y 
á  lá^  forma  de  nuestra  organización  política,  con  la  de  los  Esta- 
dos Unidos  del  Norte,  que  nos  ha  servido  siempre  de  ejemplo. 

Es  en  este  punto  precisamente  en  que  se  nota  una  de  las  pocas 
diferencias  que    existen  entre  ambas  organizaciones,  y  que  nos 
,  obliga  á  interpretaciones  y  conclusiones  distintas  también. 

Los  Norte- Americanos,  alarmados  por  la  primera  organización 
'  deficiente,  y  temerosos  de  la  exageración,    por  así  decirlo,  del  sen- 
timiento autonómico  que  manifestaban  algunos  de  los  Estados,  se 
propusieron  é  hicieron  una  verdadera  ficción  al  establecer  definiti- 
vamente la  Nacionalidad. 

Los  Estados  desaparecieron  ea  ese  momento  como  personalida- 
des políticas,  y  era  solamente  el  Pueblo  americano  que  establecía 
diversas  administraciones, — una  para  los  negocios  generales  de 
la  República  y  otra  para  los  asuntos  internos  y  particulares  de  las 
colectividades  que  la  formaban  y  que  recuperaban  entonces  su 
persoiíalidad  política. — Querían  que  la  Nación  íuese  simultánea 
con  los  Estados;  no  quisieron  establecer  preexistencias  de  nin- 
un  género. — ^No  hay  mas  que  leer  con  un  poco  d'e  atención  á  sus 
principales  publicistas  como  Stori,  Curtís,  Tiffany  y  otros,  para 
convencerse  de  la  exactitud  de  esta  esposicion. 

'Entre  nosotroa  las  ^cosas  han  pasado  de  distinto  modo, — La  pre- 
existencia de  las  Provincias  está  reconocida  y  fué  aceptada  des- 
de el  primer  momento  de  nuestra  organización  definitiva. 

Por  todos  los  acontecimientos  que  se  hablan  producido,  las  Co- 
lectividades que  hoy  forman  la  República  Argentina,  eran  perfec- 
tamente autonómicas,  y  fueron  ellas  que  mandaron  sus  represen 
tautes  al  Congreso  Constituyente,  á  fin  de  establecer  los  vínculos 
definitivos  de  la  Union,  que  hacia  mucho  tiempo  deseaban  y  necesi- 
taban para  constituir  especialmente  una  nacionalidad  fuerte  y 
respetable  en  el  esterior,  no  obstante  las  funciones  que  también  se 
atribuían  ó  se  le  encomendaban  en  la  vida  interna,  réspondiei 
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á  los  intereses  generales.  Era  el  pueblo, argentino  que  se  reunía» 
puesto  que  allí  estaban  todos  los  pueblos  de  los  Estados  que  iban 
Á  labrar  la  vinculacion,de  la  que  debia  ser  y  llamarse  República 
Argentina;  pero  no  hay  que  olvidar  que  los  representantes  iban 
-por  elección  y  voluntad  de  las  Provincias  y  en  virtud  de  pactos 
preexistentes ;  manifestación  que  desde  el  preámbulo  de  la  carta 
"^  orgánica  nos  enseña  el  reconocimiento  que  se  hizo  de  la  previa 
existencia  de  los  Estados,  respecto  de  la  República  que  vinieron 
á  cSmponer. 

Así,  pues,  entre  nosotros  la  Nación  ha  si^Io  un  resultado,  com- 

I 

binacion  de  las  fuerzas  morales  y  materiales  de  las  Colectivi- 
dades, para  objetos  y  fines  determinados,  de  modo  que  sus  pode- 
res son  poderes  de  escepcion — con  mas  rigor  todavía  que  en  los 
Estados    Unidos  del  Norte. 

Y  tan  cierta  es  la  doctrina  que  sostengo  y  la  diferencia  que  se- 
ñalo, que  ella  viene  marcándose  con  mayor  claridad,  á  medida 
que  observamos  las  cláusulas  relativas  de  ambos  estatutos  po- 
líticos. 

Después  de  lo  que  ya  he  notado  en  el  preámbulo^  de  quearran- 
<5an .  los  dos  la  base  fundamental,  porque  el  preámbulo — para  al- 
gunos insignificante,— es  sin  embargo  la  fórmula  en  que  se 
envuelve  el  propósito  y  el  pensamiento  general  de  un  estatuto 
como  aquellos;  además  del  que  ya  he  notado  decia,  tenemos  la 
cláusula  que  con  mas  intimidad  se  relaciona  á  esa  'fórmula,  cabe- 
za  y  principio  de  la  obra,  y  es  aquella  que  se  refiere  ala  sobera- 
nía'interior  de  los  Estados. 

La  carta  americana,  siguiendo  el  pensamiento  ge^eral  que  esta- 
bleció, dice  que  esos  Estados  podrán  ejercitar  todas  las  facultades 
que  np  le  han  sido  negadas  por  la  Constitución,  y  la  cláusula 
argentina,  como  podrán  verla  los  SS.  DD.,  establece  que  las  Pro- 
vincias se  reservan  toda  la  soberanía  que  no  han.  delegada  por 
medio  de  la  Gonstituteioñ.  Se  reservan  lo  que  ellas  no  han.  d§l^ 
gado,  ó  esprésamente^  por  algún  motivo  especial,  hau  querido 
«Btablecer  en  j>acto8  anteriores,  que  de  este  modo  quedan  incor- 
forados  á  la  <carta».   Siempre,  pues,  se  viene  reconociendo  la 
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preexistencia  de  las  Provincias,  j  de  esta  circunstancia  tienen 
qne  surgir  conclusiones  diferentes. 

Una  dé  las  reservas  espresamente  establecidas,  es  precisamente 
aquella  que  se  refiere  á  la  cesión  ó  desmembración  de  su  terri- 
torio*, que  como  he  dicho  antes,  es  una  de  las  prerogativas  de 
su  soberanía  interior.  Y  no  siendo  el  artículo  en  cuestión  impe- 
rativo como  no  podia  serlo,  atentos  estos  antecedentes,  creo  muy 
difícil  que  se  aduzca  alguna  ra^on  -  atendible  áfin  de  impedir  al 
Pueblo  de  las  Provincias,  que  él  determine  la  forma  y  el  modo 
en  que  debe  ejercer  aquel  atributo  de  su  soberanía. 

Sus  instituciones  internas,  repito,  están  garantidas  por  el  mis- 
mo pacto  general  de  la  Union;  es  decir,  por  la  carta  orgánica, 
j  esta  garantía  seria  hasta  cierto  punto  ilusoria,  si  las  Pro- 
vincias no  pudiesen  desarrollarlas  y  hacerlas  funcionar  del  modo 
como  ellas  lo  creyesen  mas  conveniente.  Y  si  al  formular  la 
«carta»  se  mencionó  á  la  Legislatura  en  el  referido  artículo,  fué 
precisamente  porque  se  consideraba  y  era  la  rama  mas  popular 
del  Poder  y  que  con  mayor  razón  representábala  opinión  y  la  so- 
beranía social;  y  fué  también  entonces,  obedeciendo  á  otro  motivo 
poderoso  y  que  confirma  mi  doctrina,  porque  las  Legislaturas 
eran  en  esa  época  «cuerpos '^  con  facultades  omnímodas; — eran 
legisladores  electores  y  constituyentes,  de  tal  manera  que  tenían 
en  sí  delegada  toda  la  soberanía  popular,  por  la  misma  carta 
orgánica  de  las  Provincias . 

La  Constitución  de  Buenos  Aires  se  encontraba  en  las  m'smas 
<50ndiciones;  por  ella  la  Legislatura  tenia  la  facultad  de  corregirla, 
alterarla  y  reformarla  totalmente  si  lo  juzgaba  bien  proceder 
así;— y  no  hay  que  olvidar  tampoco,  señor  Presidente,  que  fué 
precisamente  Buenos  Aires  quien  introdujo  el  artículo  3."^  de 
la  Constitución  Nacional  con  las  reformas  á  que  fué  autorizado 
por  el  pacto  de  Noviena^)re. 

Ahora  bien;  el  Pueblo  de  esta  Provincia  adelantó  mvicho,  des- 
pués, en  materia  de  gobierno  propio.  Se  creyó  en  ^condiciones  y 
con   aptitudes  para  pronunoiarse  directamente  y  resolver  sobr^ 
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los  asuntos  que  mas  afectaban  su  alta  vida  política, — su  órde 

ÍAStitucional. 

Su  antigua  constitución  fué  reformada  por  la  notable  co 
vención  de  1873,  y  entonces  quitó  á  la  Legislatura  aquellas 
des  facultades  que  antes  tenía,  dejándola  únicamente  con  las  n 
cesarias  para  la  legislación  ordinaria; — y  estableciendo  espre 
menté  que  en  todo  lo  que  se  referia  á  su  orden  institución 
debiera  ser  consultado  del  modo  y  en  la  forma  que  allí  mismo  a 
determinaba. — La  Constitución  solo  poJria  ser  corregida,  modiiL 
cada  ^  reformada  previo  su  consentimiento  espreso,  dado 
medio  de  un  plebiscito  cuando  se  tratase  de  una  sola  cláusula, 
por  medio  de  una  convención  cuando  la  reforma  fuese  de  ihayi 
importancia.-  Creo  inútil  recordar  y  mas  inútil  leer  á  los  Sr 
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Diputados  los  artículos    referentes  á  esta  cuestión,  puesto  q 
tienen  la  carta  á  la  vista. 

Con  la  cesión  de  la  ciudad  para  convertirla  en  territorio 
cional,  se    modifican  y    aún  se   borran  varios  artículos  de 
Constitución. — Esta  ciudad  es  la  capital  de  la  Provincia,  decía 
en  esa  carta;  esta  ciudad  tiene  por  ella  asegurado  su  gobierno  p 
pió,  un  régimen  municipal  perfectamente    establecido;— y  exaii=:^^í- 
naado  con  mas  detención  aquel    estatuto,  resulta  que   por  e^^^^^^ 
solución  proyectada  por  la  Comisión  de  Negocios  Constitucioim==^*-^" 
les, — se  modifica  y  se  perjudica  también  el  sistema  judiciario  y  *^ 

que  se  refiere  á  la  instrucción  superior. 

¿Qué  haremos  de  todas  esas  cláusulas,  que  se  alteran  unas  y         ^^ 
borran  otras  completamente? 

Y  recien  recuerdo,  señor,  y  pido  perdón  á  la  Cámara  por  e^^*® 
desaliño  en  mi  esposicion — que  ya  en  aquellos  tiempos,  i5uaa  ^^9 
la  Legislatura  tenia   esas    facultades  supremas,  algunos  hombc^"^^^ 
públicos  en  este  mismo  recinto  en  1860,  4es  negaban  el  derec 
de  dar  una  resolución  como  la  que  se  propone,  diciendo  con  m. 
cha  razón,  que  no  era  lo  mismo  modificaré  reformar  el  estatua ^' 
que  hacer  desaparecerla  personalidad  del   Estado,  entregando í^ 
para  territorio  nacional,  pues  no  era  posible  que  fúe9e  la  intención 
y  la  mente  del  pueblo  al  constituirse. 
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Y  si  entonces  snrgia  ya  esta  doctrina,  sostenida  con  mucho  bri- . 
lio,  por  cierto — ^¿como  podremos  defender  ahora  que  una  Legisla- 
tora  constituida  solamente  para  la  legislación  ordinaria  y  á  la 
que  espresamente  se  le  quitan  Aquellas  facultades,  pueda  borrar 
la  autonomia  de  Buenos  Aires,  puesto  que  si  tiene  derecho  para 
entregar  la  ciudad,  lo  tiene  igualmente  para  ceder  toda  la  Pro- 
vincia? 

Que  toda  la  constitución,  ó  mejor  dicho  la  organización  que  se 
ha  dado  á  Buenos  Aires  recibirá  un  rudo  golpe  con  ese  proyecto, 
no  hay  que  dudarlo. — Y  contéstese  con  franqueza,  ¿si  esta  cons- 
titución tan  adelantada,  se  hubiese  dictado,  prescindiendo  de  la 
Ciudad,  la  capital  histórica  de  Buenos  Aires  y  no  de  la  Repú- 
blica, como  se  dice? — Claro  es  que  no,  señor  Presidente,  porque 
lo  que  impulsó  á  los  convencionales  fué  precisamente  la  situa- 
ción y  las  condiciones  en  que  se  habia  levantado  y  se  hallaba 
este  gran  centro,  coraron  y  cerebro  de  la  Provincia,  como  muy  bien 
se  ha  dicho,  emporio  de  riqueza  material,  intelectual  y  moral» 
que  lanzabsu  sus  rayos  benéficos  por  todos  los  ámbitos  del  Estado. 

Y  tan  rudo 'será  el  golpe,  que  la  Provincia  restante  no  tendrá 
ni  los  recursos  necesarios  para  establecer  y  desarrollar  conve- 
nientemente la  mayor  parte  de  las  bellas  instituciones  que  esa 
carta  ha  creado. — Apenas  si  su  renta  alcanzará  á  treinta  y  tan- 
tos millones — según  el  cálculo  general  de  los  recursos,  y  en  el  servi- 
cio de  la  deuda  interna  que  sube  á  veinte  millones,  y  en  el  gasto  de 
la  policía,  de  acuerdo  con  el  mismo  proyecto  que  acaba  de  presen- 
tar el  Poder  Ejecutivo  para  la  campaña  y  es  de  doce  millones,  si 
mal  no  recuerdo;  tenemos  insumida  ya  toda  su  renta. — Y  como 
haremos  en  lo  demás? — Agobiaremos  al  Pueblo  con  impuestos? — 
Y  aunque  los  /tizáramos,  señor  Presidente,  no  seria  posible  ob. 
tener  el  resultado  necesario  para  dar  ala  Provincia  todo  el  desen- 
volvimiento que  señala  su  constitución. 

Yo  he  oído  aducir  comtí  argumento  decisivo  que  el  artículo  3® 
dé  la  Constitución  de  la  Provincia,  dá  solución  á-  esta  cuestión, 
«8to  es,  q^  por  ese 'artículo  queda  perfectameñft^  facultada  la 
Legislatura  para  ceder  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  y  sé  atienen  los 
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señores  Diputados,  que  esta  proposición  .so8Ueneu,~xporque  se  lo 
he  oido  decir  muchas  veces  ai  señor  miembro  informante  de  la 
Camarade  Senadores^ — á  la  letra  de  ese  artículo  qué.dieelo  si- 
guiente: ^ 

€  Los  límites  territoriales  de  la  Provincia  son  ♦los  que  por  deFe- 
t  cho  le  corresponden  con  arreglo  á  lo  que  la  Constitución  Nacio- 
«  nal  establece,  sin  perjuicio  délas  cesiones  ó  tratados  interpro- 
c  vinciales  que  puedan  hacerse,  autoriz^ados  por  la  Legislatura.  > 

Hé  aquí  el  gran  caballo  de  batalla,  para  sostener  la  habilidad 
Constitucional  en  que  se  encuentra  la  Legislatura,  i  Pero  este:  es 
un  gravísimo  error,  Sr.  Presidente!  y  este  error  se  ha  producido 
por  esta  causa  {y  permítaseme  usar  de  la  palabra  porque  á  nadie 
ofendo)  por  desidia,  por  no  haberse  tomado  el  trabajo  de  ir  á  bus- 
car la  doctrina  de  la  ley,  por  no  haberse  tomado  el  trabajo  de  re- 
visar los  debates  de  la  Convención. 

Hay  aquí  muchos  Sres.  legistas,  y  personas  que  aun  cuando 
no  sean  legistas,  conocen  los  principios  generales  del  derecho 
y  deben  reconocer  que  para  interpretar  y  aplicar,  fielmente  una 
ley,  es  necesario,  antes  que  todo,  buscar  su  origen,  las  causas  de- 
terminantes, los  motivos  V  los  propósitos  que  tuvieron  los  a,u- 
tores. 

Veamos  un  momento  cuales  tuvieron  los  Convencionales  al  cQn- 
•signar  este  artículo  3^  de  la  Constitución  de  la  Provincia; 

Esta  fué  precisamente  una  de  las  cuestiones  mas  debatidas  eu^ 
la  Convención  del  73.  Se  nombraron  dos  Comisiones  especiales 
para  que  dictaminasen,,  en  las  cuales  figuraban  personas  muy 
ilustradas  y  distinguidas,  como  los  señores  Mitre,  Vicente  F.  Lopaz 
yLuisSaenz  Peña,  ¿y  saben  los  señores  Diputados  porquévjliu) 
ese  debatey  esa  solución?  Fué  por  las  cuestiones  de  límites  con  las 
Provincias  fronterizas,  y  como  una  tran^acion  entre  los  que  que- 
rían fijar  en  la  carta  los  que  correspondían  ár  Buenos  Aires  y  los 
otros  que  se  oponían,  dejando  grandes  facultades  al  Congireso.  so- 
bre este  punto. 

.  Las  opiniones  divididas  arribaron  á  ponerse  de  acuerdo  en  69^ 
artículo,  estableciendo  que  los  límites  de  I9,  Provincia  eran  los  ijue 


—  46  — 

por  derecho  le  correspondían, — y  respondiendo  su  segundo  período  á 
las  otras  cuestiones  que  acabo  de  indicar. 

'Entiendo  que  á  la  sazón  Buenos  Aires  estaba  en  controversia 
con  una  ó   dos  de  las  provincias  vecinas. 

Allí  solo  se  tenia  en  cuenta  y  solo  se  hablaba  de  esos  territorios  de- 
siertos y  sobre  los  cuales  podría  surgir  las  dudas  ó  los  pleitos,  pero 
nunca  de  los  centros  poblados^  pertenecientes  ya  y  de  una  manera 
indudable  al  Cuerpo  autonómico,  si  puedo  espresarme  así,  á  la  Pro- 
vincia legalmente  funcionando  y  constitucionalmente  reconocida. 

Para  esas  cesiones  y  concesiones  recíprocas  fué  autorizada  la 
Legislatura;  para  esos  tratados  fué  autorizado  el  mismo  P   E. 

Con  la  interpretación  que  quieren  dar  los  señores  DD.  al  ar- 
tículo que  examino,  tendríamos  que  juzgar  de  la  manera  mas  des- 
favorable á  los»distinguidos  convencionales  del  73. 

Ellos,  que  reconociendo  las  aptitudes  en  que  ya  se  encontraba 
el  pueblo  que  los  eligió  y  siguiendo  fielmente  su  voto  y  sus  aspi- 
raciones, le  dejaron  á  su  ejercicio  directo  aquellas  funciones  de 
su  soberanía,  para  pronunciarse  sobre  todo  lo  que  afectaba  ó  po- 
día afectar  su  vida  institucional,  ¿habrían  incurrido  en  esta  tan 
deleznable  é  imperdonable  contradicción? 

Cuando  habían  escrito  un  capítulo  especial  sobreestá  materia, 
no  es  posible  consentir  en  que  ellos  mismos  consignaran  un  pre- 
cepto destituyéndolo  todo,  y  en  virtud  del  cual  se  pudiera  ceder 
la  ciudad  ó  toda  la  Provincia,  haciendo  desaparecer  su  personali- 
daid  política.  Esto  es  algo  mas  que  reformar  la  «carta.» 

Los  SresDD.'  han  debido  tomarse  un  poco  mas  de  trabajo,  estu- 
dieír  con  más  reposo  este  asunto  é  ir  á  buscarla  mente  del  artículo 
ea  losdebates  de  la  convención,  antes  Representarnos  argumentos 
de'«8a' íiaturaleftB. 

Ahora,  Sr.  Presidente,  paso  á  otro  punto  sobre  el  cualquiero  lla- 
mar la  atención  de  la  H.  Cámara, y  es  el  relativo  ala  facultad  que' 
el  mismo  Congreso  haya  podido  tener  para  dictar  esta  ley. 

Tenemod  en  el  artículo  que  sé  refiere  alas  atribuciones  delConr 
gresó  Kaciondl  tm  ií[ci£(o  que  dice  términánteiüente?  Kíorresponde» 
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al  Congreso  la  legislación  escluaiva  sobre  todo    el  territorio  de  la 
-  Capital"— que  se  declare. 

Y  bien:  por  el  artículo  103,  que  ha  incorporado  á  la  carta  orgá- 
nica ios  pactos  con  que  Buenos  Aires  fué  á  la  Union,  esta  Provincia 
tiene  legislación  propiayesclusiva sobre  todos  sus  establecimientos 
públicos  radicados  especialmente  en  ia  ciudad  y  por  consiguiente 
la  cláusula  que  autoriza  al  Congreso  para  ejercer  legislación  es- 
elusiva  sobre  la  capital,  queda  corapletameníe  desnaturalizada 
por  ese  proyecto;  y  como  por  ese  preyecto  no  se  hace  otra  cosa  sino 
repetir  otro  articulo  de  la  constitución,  se  deduce  lógica  y  clara- 
mente que  cuando  ae  hizo  la  reforma  en  el  año  60.  ya  se  tuvo  el  fir- 
me y  decidido  propi'isito  de  que  la  Ciudad  de  Buenos  Aires  no  fuese 
jamadla  capital  de  la  República.      , 

De  manera  pues  que  esos  dos  artículos  del  Estatuto  están  eit 
pugna  completamente  con  la  solución  que  á  esta  cuestión  se  le. 
quiere  dar,  y  con  ella  se  riene  á  echar  por  tierra  una  serie  de  prea — 
cripciones  constitucionales. 

Sinohaydudade  que  por  la  nueva  Constitución  de  la  Provincia,  &T 
Pueblo  se  ha  reservado  la  facultad  de   pronunciarse  sobre  todo  1^ 
que  á  la  reforma  se  refiere;  sino  hay  duda  de  que  el  artículo  3^   d^^^á? 
la  Constitución  Nacional  no  esimperativo,  sino  quesolo  establece 
la  facultad  que  las  Provincias  se  reservaron  para  que  ellas  las  eje^ 
citen  del  modo  como  en  su  carta  orgánica  lo  determinen;^si  el  a.~a 
tículo  3=^   de  la  Constitución  provincial  tampoco  viene  á  destruí.  : 
como  no  podia  razonablemente  suceder,  lo  estatuido  en  la  misi 
respecto  ásn  reforma,  como  se  pretende  por  la  interpretación  la- 
que se  le  quiere  dar,  pues  la  doctrina  y  los  antecedentes  de  la  C» 
vención  del  73  hacen  insostenibley  aun  absurda  esa  interpretaci 
¿cuál  ee  entonces  el  fundamento  legal,  la  doctrina  en  que  h.. 
apoyado  sus  ideas  los  señores  miembros  de  la  comisión  para  p^ 
sentarnos  ese  dictamen? 

Y  en  cuanto  á  mi  últinja  obseryacion.respecfoá  las  facultai3_ 
del  Congreso  para  legislar  esclusivameute  sobre  el  territorio  de  r 
capital, — peor  seria  contestarme  que  asi  sucederá,  porque  entón<3 
habria  que  celebrar  las  exequias  al  Banco  de  la  Provincia, 
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ia  no  conserva  su  legislación  esclusiva  sobre  todo  lo  que  se  refie- 
re á  ese  Establecimiento,  cuyos  privilegios,  que  tanta  importancia 
le  han  dado,  desaparecian^al  momento.  Tendrá  que  salir  inme- 
^  I  diatamente  de  la  ciudad  ó  será  nacionalizado. 
^  I  Pero  en  todo,  señor  Presidente,  se  ha  procedido  de  una  manera 
^  B  irr^ar  en  este  asunto,  j  es  por  eso  que  se  han  comprometido 
^"  Wh  grayemente  muchos  preceptos  constitucionales,  como  el  que  recuer- 
^  ■      do  ahora  y  voy  á  leer  á  la  Cámara. 

^^  m  Dice  el  articulo  35:  <  Los  Poderes  Públicos  no  podrán  delegar 
^  ■  «las  facultades  que  le  han  sido  conferidos  por  esta  Constitución 
^  ■  <  (la  de  la  Provinda)  ni  atribuir  al  P.  E.  otras  que  las  que  le  ech 
« tan  espresamente  acordadas.  > 

¿Qué  significa^ntónces  este  proyecto  que  autoriza  alP.  E,  para 

facerlos  arreglos  con  el  Poder  Central,  sobre  las  condiciones  en 

906 debe  entregarse  la  Ciudad?    Yo  no  sé,  señor  Presidente. 

^i  la  Legislatura  se  cree  autorizada,  seria  también  la  Legisla- 

'  ^^^  la  única  que  debiera  determinar  el  modo  y  las  condiciones 

®^  que  se  hace  la  cesión,  y  de  ninguna  manera  el  P.  E,,  porque 

^í  lo  estableció  la  Constitución  Nacional  en  su  artículo  3*^ ,  cre- 

^^ndo  que  la  Le^istura  podia  hacerlo  entonces,  en  razón  de  que  era 

^íistítuyente,    De  manera,  que  aun  colocándome  en  esa  hipótesis, 

^^^Oipre  seria  una  facultad  esclusiva  déla  Legislatura,  yes  esta  que 

^eriaeistablecer  el  modo  y  las  condiciones,  de  la  cesión,  porque  fijar 

^^   condiciones  en  un  acto  de  esta  naturaleza,  es  de  grande  im* 

P^í'tancia y  trascendencia; — de  esas  condiciones  puede  depender  el 

^tomismo y  de  ellas  dependerá  también  la  vida  comunal  que  le 

9^»de  á  la  Ciudad. 

^in  embargo,  esta  Legislatura,  que  se  cree  habilitada  para  pro- 
^^darsé,  delega  en  el  P.  E.  lo  que  no. puede  delegar,  por  esa  mis- 
^^  Constitución  á  que  se  atiene  é  invoca. 

-^0  no  quiero,  Sr.  Presidente,  fatigar  mucho  á  la  Asamblea,  por- 
"^^  comprendo  que  es  muy  incómodo  oir  á  un  mismo  orador  du- 
^^4e2^i3ó4'!hOías,  y  por  cqnsiguiíente,  voy  eliminando  muchos . 
Juicos  que  pudiera  traer  al  debate,  pero  no  puedo  prescindir  4e  Ipft , 
^^^  pasaíiní  tieiien  una  importaucia.capitaL  Asi  es  q,ue  voy  á  fií^pa- 


i 
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rarmeya  de  la  parte  constitucional,  creyendo  que'las  considera- 
ciones que  he  presentado  no  han  de  ser  satisfactoriameute  levan 
tadas. 

Voy  á  entrar  ahora  á  una  de  las  partes  mas  escabrosas,  mas 
difíciles  y  mas  sensibles  de  esta  cuestión. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires,  con  la  sanción  de  este  proyecto 
quedará  en  pobrísimas  condiciones  políticas  y  económicas. 

Si  estos  perjuicios  no  refluyesen  también  én  mal  de  la  Nación^ 
sino  que  ^jor  el  contrario,  le  reportaran  beneficios  que  tanto  se  pre- 
gonsm,  entonces  debiéramos  ahogar  todos  los  porteños  estos  sen- 
timientos del  hogar,  en  presencia  del  interés  general  del  País ; 
pero  estoy  perfectamente  convencido  de  que  los  perjuicios  que 
sufrirá  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  no  los  necesita  la  Kacion 
para  consolidarse  y  conjurar  peligros  imaginarios,  sino  que,  por 
el  contrario,  ta) vez  ellos  comprometan  su  porvenir,  puesto  que  de 
esta  manera  se  vá  á  dar  el  mas  rudo  golpe,  como  ya  lo  indiqué  y  lo 
demostraré  mas  tarde,  á  las  instituciones  democjná ticas  y  al  sistema 
federativo  en  quQ  ellas  se  desenvuelven  bien; — porque  de  esta  mane- 
ra, Sr.  Presidente,  arrojamos  alguna  negra  nube  sobre  el  hori- 
zonte, y  acaso  si  hasta  esta  hora  hemos  salvaodo  de  aquellos 
gobiernos  fuertes  que  se  quieren  establecer  por  algunos,  es  muy 
posible  que  una  vez  dada  esta  solución  al  histórico  problema  po* 
lítico.  que  en  tan  mala  situación  y  en  tan  malas  condiciones  se 
ha  traido  al  debate,  tengamos  un  gobierno  tan  fuerte  que  al  fin  con^ 
cluyaporabsorver  toda  la  fuerza  de  los  Pueblos  y  de  ios  ciudada- 
nos de  la  JRepública.  ^  ^       ^ 

{Aplausos,}    . 

Examinemos  como  queda  la  Provincia  de  Buenos  Aires  una» 
vez  que  se  desprenda  de  esta  ciudad,  par^  ver  cuál  será  la  impor* 
tancia  de  su  personalidad  política. 

En  el  orden  político,  á  nadie  se  le  oculta  que  la  verdadera 
fluencia  de  la  Provincia  ha  estado  siempre  en  este '  graai  ^entr 
en  este  emporio  de  riqueza  máfbrial  y  de  importanóia  m^ral 
íAtelectual.  *  * 

Por  eso  y  con  razón,  se  hadicho  aiempte  que  eraiBU  ícoiwioei' 
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su  cerebro  influyendo  de  una  manera  notable  sobre  la  campa- 
ña.— De  aquí  parte  el  movimiento  político  y  electoral  en  las  cues, 
tiones  de  orden  y  de  interés  general;  aquí  vienen  á  residir  los 
principales  hombres  de  aquella  y  á  desenvolver  sus  legítimas 
aspiraciones; — es  aquí  donde  está  la  mayor  suma  de  ilustración 
— donde  la  opinión  es  mas  poderosa  y  de  mas  prestigio  y  fuerza 
moral,  y  es  aquí  por  fin  donde  se  trata,  sé  discuten  y  .dilucidan 
las  mas  importantes  cuestiones  y  los  mas  gravjes  problemas  polí- 
ticos y  económicos,  siendo  el  centro  á  donde  convergen  todas 
lasfuerzasy  todas  las  ambiciones  legítimas.— Pero  si  esta  influen- 
cía  que  ejerce  la  ciudad  sobre  la  campaña;  llevando,  por  así  de- 
cirlo, su  pensamiento  y  su  aspiración, — puede  ser  hoy  admitida 
y  saludable,  no  será  lo  mismo,  señor  Presidente,  cuando  esta 
deje  de  formar  parte  de  la  Provincia  y  se  convierta  en  territorio 
nacional,  bajo  el  gobierno  directo  y  la  acción  inmediata  del  Po- 
der Cetral  de  la  Nación. 

Hoy  se  ejerce  esa  influencia  en  la  misma  familia,  y  ese  prestigio 
que  se  hace  sentir  en  todas  partes  y  en  el  movimiento  político  y 
general  de  la  República,  refluye  en  este  caso,  en  bien  de  toda  la 
Provincia,  y  asegura  .y  garantiza  mejor  la  autonomía  generel  y 
los  derechos  de  la  misma  Campaña,  que  entregada  a  ella  sola  no 
tendrá  entonces  todo  este  poder  que  la  haga  respetar  en  cualquiera 
emergencia.      ♦ 

La  influencia  que  la  Ciudad  ejerce  sobre  la  Campaña  no  desa- 
parecerá, al  menos,  por  muy  largo  tiempo;  pero  en  adelante  ella 
será  nociva  en  las  corrientes  de  nuestra  vida  política,  porque  ven- 
drá del  Poder  Central,  será  la  influencia  nacional  que  necesaria  y  fa* 
talmente  perjudicará  la  autonomía  de  la  Provincia  que  queda  y  se 
forma  con  el  resto  del  territorio. 

Tendreiftos  una  Provincia  simplemente  pastoril,  pues  se  sabe 
que  es  la'única  industria  que  la  campaña  alimenta  y  tendrá  durante 
mucho  tiempo  por  sus  condiciones;  una  industria,  Sr.  Presidíjnte, 
cuy  o  desarroUo  y  conservación  depende  muchas  veces  de  la  direc- 
ción que  toman  algunas  nubes  ó  del  modo  como  se  presen  t^m  las 
estaciones.» — Con  otras  (tos  vó  tres  epidemias  como  la  que  se  acaba 


En  primer  lugar,  para  alcanzar  y  comprender  6i«m 
que  debe  producir  una  ley  y  la  aplicación  que  ella  lk.j^ 
vitable    inquirir    cuidadosamente  loa  móviles  y   pi 
trae  su  sanción: 

¿Porqué  ha  venido  ahora  y  de  tan  violento  m. 
cion?  ,      ' 

Anadie  se  le  oculta  que  se  ha   tomado  como  t-; 
el  último  drama  luctuoso  que  una.política  estravi^i 
— Se    han '  manifestado   algunos  espíritus  muy  ;il  ■ 
todos'  los  tonos  se  lamentan  de  la  influencia  perui. 
Provincia,  que  pesa  demasiado  6/í  la  balanza,  y 
la  Nacionalidad. 

Yo  i-echazo  absolutamente  todos    esos  juicios; 
traerlos  al  debate,  para  mis  conclusiones. 

Si  pues  esta  influencia  es  nociva  y  perjuilicial,y  ai  1 
se  quiere  realizar  esa  evolución,  haciendo  territorT 
esta  Ciudad,  que  se  considera  el  centro  mas  podeW 
vincia;  ¿de  qué  manera  podemos  esperar  entonces  1' 
se'nós.  prometen?    Esto  seria  ihesplicatile,  y^s  dw 
comprensible   que   á  una  influencia  jaz,gada  de  a(|iii< 
la  mantenga,  y  se  la  respete,  y  aún  se  la  levautti^ 
dicando  completamente  los  propósitos  y  las  razoiiu 
cuya  canción  precipitan 

Se  quiere  dorar  la  droga,  como  dije  al  principiík 
sicion — La  influencia  morirá  complelaraeute  en 
— En  la  Ciudad  federalizada,  por  que  aquí  es  doiM 
con  mas  fuerza  el  espíritu  conspirador,  según  losl 
-  evolución,  y  es  necesario  avasallarlo  de  todos  i 
resto  de  la  Provincia,  puesto  que  se  la  quita  su  Centl 
para  entregarlo  á  la  acción  inmediata  del  Poder  cen' 
ciendo  ellos  mismos  la  debilidad  del  Cuerpo  politic 
después  "de  sufrir  esla  importantísima  di;smembracioi 
— La  autonomía  de  la  Provincia  vivirá  continuamentL 
y  perjudiéada,  para  evitar  precisamente  que  un  desari 
en  sus  fuerzas  morales  políticas  vuelva  á  traerlos  mi: 
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lio  hubiese  levantado  todas  esas  bellas 

Iioiior  y  gloria;  uo  tendria  iii  el  sistema 

u,  que  hoy  tiene; — ni  su  sistama  judi- 

.uícipal    etc..  que  siendo  prescripciones 

de  po/ierse  en  práctica,  las  que  aún 

-  Y  digo  que  á  nadie  debe  ofender  esta 

íis  al    respecto,     porque    los  hombres 

Muientos,  las  preocupaciones  y  las  ten- 

|ue  han  nacido  y  desarrollado  su  exis- 

«^tituciones  de  Buenos  Aires,  no  sola- 

*nó  que  son  también  mal  consideradas 

**  que  el  progreso  y  el  espíritu  moderno 

influencia  saludable. 

las  promesas  de  su  engrandecimiento 

|iregona  en  todos  los  tonos.  No  quiero 

vC;  pero  debo  contestarles  á  esos  se- 

.e  lo  creo  mas  digno  de  una  Sociedad 

refiero  decia,  vivir  con  menos  lujo 

que  me  dirija  yo  mismo  y   tenga 

(igir  los  que  deban  administrar  mis 

'O  una  vida  modesta  autónoma,  á  una 

tdaá  tutelage. 

aaterial  que  esclusivamente  hace  el 
ue  debemos  confiar  y  entregar  todas 
tiene  su  lado  malo  y  muy  mato. — 
'}  las^  Sociedades,  aflojando  los  re- 
Tememos  ejemplos  muy  lamentables 

,  é  indispensable  para  un  Pueblo 
iéuta, — por  así  decirlo,  y  se  de- 
dos.—Estos  van  á  desaparecer, 
'o   viviendo  y  obran'-lo  al  calor 
>servador  moderno  y  distingui- 
■tidos  políticos,  es  un  Pueblo 
^  víctima  de  una  opresión.» 
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sus  enfermos,  á  sus  procesados,  sus  á  tribunales,  j  finalmente 
á  sus  principales  reparticiíyies?  A  mi  me  parece  mujr  mal.  y  creo 
que  pensará  del  mismo  todo  aquel  que  la  desee  conservar  auóí- 
noma  y  libre  de  toda  influencia  esferaña. 

Estudiemos  ahora,  siquiera  sea  someramente,  la  condición  en 
que  quedará  la  Ciudad.  -  '  .. 

En  chanto  á^su  influencia  pregonada,  ya  he  apuntado  las  con- 
sideraciones principales  para  destruir  ese  argumento. 

Est^  es  talvez  el  único  centro  Sr.  Presidente,  qué  se  haila  en 
aptitud  de  hacer  la  vida  li  bre  y  el  gobie  rno  propio. — Acos  tumbrad  o 
e^tá  á  su  sola  dirección,  y  en  breve  tendría  un  gobierno  comunal» 
garantido  por  la  Conatitucion, -perfectamente  establecido  y  desen- 
vuelto,— Todo  lo  pierde  ahora;  puesto  que  pierde  la  facultad  de  go- 
bernarsey  dirigirse  por  si  mismo,  eligiendo  los  mandatarios  que 
fueren  de  su  agrado  y  respondiesen  á  sus  sentimientos  y  aspira- 
ciones.— Tendrá  un  gobierno  protector,  mientras  que  las  otras 
colectividades  serán  siempre  libres  de  organizarse  según  su  po- 
sición y  su  voluntad. 

Y  no  se  pretenda  argumentar,  con  la  participación  que  tomará  en 
las  elecciones  generales  para  la  Presidencia  de  la  República  y  la 
composición  del  Congreso,  porque  su  representación  en  este  caso 
están  insignificante^respecto  del  resto  de  laRepública,que  no  puede 
tener  mínima  influencia.  To«las  las  otras  colectividades  partici- 
pan también  en  estos  actos;  pero  suj  vida  interna  queda  libre  y 
bajo  su  dirección;  sus  negocios  domésticos,  por  así  decirlo, — son 
manejados  por  ellas  mismas.  Solamente  para  los  negocios  gene- 
rales de  la  República  confian  su  voto  al  Poder  Central — Y  ha  de 
ser  grave  y  sensible  en  breve  andar  del  tiempo,  no  mas, — para 
esta  Sociedad  que  ya  ha  gustado  de  las  ventajas  y  de  los  saluda- 
bles efectos  del  Gobierno  propio, — verse  dirigida  en  su  vida  ínti- 
ma por  hombres  que  ella  no  elige,  y  que  no  conocerán  general- 

.  mente  sus  sentimientos,  sus  hábitos,  sus  aspiraciones  y  tendencias. 

Y  estoy  cierto,  Sr.  Presidende, — ^y  sin  que  esto  importe  una  ofen- 
sa para  nadie — qiie  si  esta  Sociedad  no  hubiese  tenido  su  propia 
direccion'hasta  ahora, —no  se  hubiera  desenvuelto  en  las  condicio- 
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nes  en  que  lo  ha  hecho;  no  hubiese  levantado  todas  esas  bellas 
instituciones  que  hacen  su  honor  y  gloria;  no  tendría  ni  el  sistema 
de  educación  é  instrucción,  que  hoy  tiene; — ni  su  sistama  judi- 
ciario,  ni  su  régimen  municipal  etc..  que  siendo  prescripciones 
constitucionales,  habrían  de  po/ierse  en  práctica,  las  que  aún 
no  se  hubiesen  realizado. — Y  digo  que  á  nadie  debe  ofender  esta 
manifestación  de  mis  ideas  al  respecto,  porque  los  hombres 
tíenen  los  hábitos,  los  sentimientos,  las  preocupaciones  y  las  ten- 
dei)cias  de  las  Sociedades  en  que  han  nacido  y  desarrollado  su  exis- 
tencia;— y  muchas  de  las  instituciones  de  Buenos  Aires,  no  sola- 
mente son  desconocidas,  sino  que  son  también  mal  consideradas 
por  los  otros  Pueblos,  en  los  que  el  progreso  y  el  espíritu  moderno 
no  han. ejercido  todavía  su  influencia  saludable. 

Se  nos  quiere  halagar  con  las  promesas  de  su  engrandecimiento 
material,  y  esto  también  se  pregona  en  todos  los  tonos.  No  quiero 
negar  el  hecho,  Sr.  Presidente;  pero  debo  contestarles  á  esos  se- 
ñores que  yo  prefiero, — porque  lo  creo  mas  digno  de  una  Sociedad 
comodfiun  individuo, — que  prefiero  decia,  vivir  con  menos  lujo 
y  con  menos  pompa,  siempre  ^que  me  dirija  yo  mismo  y  tenga 
libertad  para  gobernarme  y  elegir  los  que  deban  administrar  mis 
legítimos  intereses.  Sí;  prefiero  una  vida  modesta  autónoma,  á  una 
vida  esplendorosa,  pero  sometida  á  tutelage. 

No  es  tam"poco  el  progreso  material  que  esclusivamente  hace  el 
bienestar  de  un  pueblo,  y  al  que  debemos  confiar  y  entregar  todas 
nuestras  aspiraciones  Esto  tiene  su  lado  malo  y  muy  mah). — 
No  conviene  materializar  tanto  las^  Sociedades,  aflojando  los  re- 
sortes morales  de  su  espíritu. — Tenemos  ejemplos  muy  lamentables 
en  que  aleccionarnos. 

La  vida  política  es  necesaria,  é  indispensable  para  un  Pueblo 
libre;  la  vida  política  que  se  alienta, — por  así  decirlo,  y  se  de-  - 
senvaelve  eficazmente  en  los  partidos.— Estos  van  á  desaparecer, 
ISr.  Presidente;  solo  habrá  un  círculo  viviendo  y  obrando  al  calor 
oficial,  7  como  dice  muy  bien  un  observador  moderno  y  distingui- 
do: «un  Pueblo,  en  donde  no  hay  partidos  políticos,  es  un  Pueblo 
indolente,  incapaz  ó  en  decadencia,  ó  es  víctima  de  una  opresión.* 
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Los  partidos  se  Inaniñestan  ínejor,  allí  donde  la  vida  política  es 
mas  rica  y  mas  libre. — La  historia  de  la  República  Romana  y  el 
desenvolvimiento  de  la  Inglaterra  y  de  la  Union  Americana 
se  esplican  principalmente  por  las  luchas  de  sus  partidos. — Son 
los  esfuerzos,  los  celos  y  las  rivalidades  de  los  partidos,  que  engen- 
dran las  buenas  instituciones  y  modifican  las  existentes,  con  re- 
formas saludables,  poniendo  de  manifiesto  las  riquezas  latentes  de 
un  País.—  Es  un  grave  erroi»;  creer  como  algunos  creen,  que  los 
.  partidos  son  una  debilidad  ó  una  enfermedad  de  las  Sociedades 
modernas. — la  causa  de  los  males  que  suelen  sufrir. 

Los  partidos  son  la  espresion  y  la  manifestación  necesaria  y  na- 
tural de  los  grandes  resortes  ocultos  que  animan  á  un  pueblo;  son 
el  resultctdo  y  el  producto  de  las  diversas  corrientes'  del   espirita 
público,  que  mueven  la  vida  nacional  en  el  círculo  de  las  leyes. 
Y  por  fin,'  señor   Presidente,  sobre  esta  faz  de  la   cuestión  y 
recordando  siempre  el  propósito  de  esta  ley, — ¿como  quieren  al- 
gunos de  sus  sostenedores,  que  aceptemos  la  sin,ceridad  de  sus 
deseos  manifestados  por  levantar  la  influencia  de  Buenos  Aires? 
Se  halaga  á  las  otras  Provincias  con  esta  evolución,  dfciéndoles 
^que  asi  se  -  avasallará  esa  influencia  perniciosa  qne  las  agita  y 
que  tan  injustas  prevenciones  y  recelos  causa  en  su  espíritu, — y 
por  otra  parte,  se  le  dice  á  Buenos  Aires,  y  á  los  que  combatimos  el 
proyecto,  que  somos  unos  ofuscados  y  no  vemos  la  preponderancia 
que  este  Centro  tomará  sobre  toda  la  República  y  con  ella  aquel 
prestigio,  cuyo  abatimiento  se  les  promete  á  las  otras. 

En  qué  quedamos,  pues?  Son  inconciliables  estos  términos. — 
O  se  engaña  á  las  otras  Provincias  y  se  les  tiende  una  red,  ó  se  le 
hace  burla  irritante  á  este  Pueblo. 

Debo  decirlo  con  franqueza,  somos  nosotros  los  ofendidos:  y  ya 
lo  he  demostrado  estei^séimente  en  consideraciones  anteriores. 

8r.  Beracochea — Hago  mocjon  para  que  pasemos  á  cuarto  inter- 
medio porque  el  Sr.  Diputado  está  algo  fatigado. 

Sr,  Presidente — Inviírf  á  la  Cámara  á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

Así    se    hace.    (Prolongados 
aplausos  en  la  barra. 


I 
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Vueltos  á  sus  a<^ientos  los  Se- 
ñores Diputados  dice  el 

8r.  Presidente — Continúa  la  sesión.  Puede  seguir  usando  de 
la  palabra  el  Sr.  Diputado  Alem. 

Sr.  Alem — Cuando  pasamos  á  cuarto  intermedio  estaba  seña- 
lando los  jperjuicios  que  sufrirían,  la  Provincia  que  nos  quedará 
sancionada  esta  ley  y  la  ciudad  que  se  federaliza.  Y  esta  no  es  una 
opinión  inconsistente  y  aislada,  porque  no  es  posible  admitir  que 
tantos'  hombres  de  inteligencia  distinguida  que  han  combatido 
constantemente  esta  solución,  ciudadanos  que  querían  verdadera- 
mente á  la  Provincia,  y  que  habian  dado  pruebas  inequívocas  de 
sus  simpatías  y  de  sus  afecciones  por  esta  «tierra»  de  su  naci- 
miento ó  de  su  adopción, — no  es  posible  admitir,decia,  que  todos 
esos  señores  hayan  vivido  ofuscados  durante  tanto  tiempo,  resis- 
tiendo esta  medida  que  á  su  juicio  era  funesta  para  Buenos 
.Aires,  y  de  muy  peligrosas  consecuencias  para  toda  la  República. 

Y  estas  resistencias  tan  proñuciadas,  por  cierto  que  no  han  sido 
esos  movimientQS  que  se  llaman  populacheros,  para  indicar  que 
vienen  de  las  últimas  capas  de  la  sociedad  ó  de  los  partidos, 
esto  es,  de  la  opinión  inconsciente,  de  la  opinión  poco  instruida; — 
ellos  eran  promovidos  é  impelidos  por  pensadores  respetables  por 
hombres  que  habian  gastado  su  vida  estudiando  la  organización 
política  que  tenemos,  y  los  problemas  sociales  que  debieran  hacer 
prosperar  tanto  á  la  Provincia  como  á  la  Nación. 

Podia  citar  cincuenta  nombres,  Sr,  Presidente,  que  al  momento 
vienen  á  mi  memoria,  federales  y  unitarios  de  tradición  antigua, 
pero  que  habian  aceptado  lealmente  nuestro  sistema  y  lo  veian 
desarrollarse,  con  agrado,  en  bien  déla  República; — Alsina,  Sar- 
miento, Gorostiaga,  Mármol,  Montes  de  Oca,  Saenz  Peña,  Ló- 
pez, ligarte.  Quintana,  Frias,  Navarro,  Orofto,  Ruiz  Moreno,  Al- 
cobendas»  Moreno,  Rocha,  Avellaneda,  Del  Valle,  Pellegrini,  Ga- 
llo, Alcorta,  Cañé,  Lago»  Garcia  y  otros  jóvenes  como  estos 
últimos  7  otros  mas  provectos,  como   los  primeros, — todos    ellos 
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hai^  trabajado  y  dirigido  esas^  resistencias  y  esos  movimientos,  in- 
vocando los  mismos  motivos  que  yo  traigo  á  este  debate. 

Habi-án  modificado  todos  su  opinión  ahora? — Solo  sabemos  de 
algunos,  el  menor  número. — Y  por  qué  la  han  modificado? — ¿No 
les  agrada  y^  el  sistema  para  cuya  conservación  es  indispek- 
sable  la  autonomía  de  Buenos  Aires? 

Hablen,  pues,  con  franqueza;  propongan  la  constitución  uni- 
taria y  vamos  á  la  discusión  del  principio. 

Buenos  Aires  lo  desea — dicen  ellos.  -Buenos  Aires  quiere  per- 
der su  gobierno  propio,  quiere  convertirse  en  territorio  nacional 
en  una  República  federalmente  constituida  _y  en  laque  los  otros 
Estados  conservan  su  personalidad  política,  su  autonomia. 

Buenos  Aires  se  considera  incapaz  de  dirigirse;  algo  más,  y 
teniendo  presente  los  móviles  de  la  evolución, — Buenos  Aires 
sé  cree  un  Pu3blo  decadente  y  malo,  que  entregado  á  sí  mismo 
causarla  .graves  perjuicios  á  la  nacionalidad  argentina^ 

¿Aceptará  Buenos  Aires^  esta  injuria  que  se  le  lanza? 

No  puedo  creerlo; — y  aquí  recuerdo  las  palabras  de  un  notable 
publicista  francés,  cuando  se  le  proponia  el  Cesarismo  para  conso- 
lidar el  orden  político  interno  de  la  Francia:  «Será  posible,  decia, 
que  la  Nación  de  la  luz,  de  la  audacia  y  de  las  grandes  esperanzas, 
ae  haya  convertido  en  la  mansión  de  las  sombras,  del  escepticismo 
y  de  la  desesperación.» 

Asidiria  y  o.  Señor  Presidente :  no  es  posible  que  este  Pueblo, 
que  tiene  la  conciencia  de  sus  aptitudes  para  gobernarse  á  sí  mis- 
mo, para  responder  á  las  exigencias  del  espíritu  moderno  y  civili- 
zador, para  afrontar  vigoroso  todos  los  peligros  que  á  la  Patria 
amenazaren  en  cualquier  momento;  no  es  posible  repito,  que  este 
Pueblo  admita  semejante  injuria,  que  se  reconozca  inepto  y  se^ 
declare  incapaz  pata  vivir  de  sus  propios  impulsos  y  que  necesite  al 
fin,  ser  empujado  por  la  espalda  con  el  sable  de  la  Nación,  para 
cumplirlos  grandes  deberes  que  el  honor  y  la  integridad  de  la  Pa- 
tria imponen  á  los  buenos  y  á  los  dignos  hijos  que  alimentara  en 
su  seno.  , 

{Aplausos.) 
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Sr.  Presidente — Son  prohibidas  todo  género  de  manifestacio- 
nes.    Si  la  barra  repite  el  hecho  haré  desalojarla. 

Sr.Álem — Sr.  Presidente:  sospechando  la  fatiga  de  mis  hono- 
rables coljBgas  después  de  oir  tanto  tiempo  á  un  solo  orador,  voy 
&  terminar  sobre  este  tópico,  entrando  al  análisis  del  pensamíiento 
fundamental  que  entraña  el  proyecto,  demostrando  la  violenta 
reacción  centralista  que  se  hace  contra  el  sistema  federal  que 
tenemos,  con  perjuicio  "ele  las  instituciones  democráticas  de  que 
'tanto  nos  orgullecemos  hasta  este  momento. 

He  de  examinar  también  toJa  la  argumentación  que  en  su  fa- 
vor se  ha  desarrollado  por  sus  mas  ardientes  defensores,  —sin 
dejar  mínima  duda  respecto  á  su  inconsistencia,  y  aun  puedo  de- 
cir  á  su  impertinencia,  señalando,  por  fin,  los  gravísimos  inconve- 
nientes que  en  el  orden  político  y  social,  trae  envueltos  estamedi- 
ásL  centralizadora; — y  sin  que  esto  sea  un  rasgo  de  vanidad  y 
recordando  las  palabras  de  un  notable  orador,  desde  luego  aperci- 
bo á  la  Comisión  para  que  defienda  mejor  su  dictfímen  y  preven- 
go áííteos  los  que  me  oyen,  que  voy  á  destruirlo. 

Sr.  Beracochea — ¿Me  permite  el  Señor  Dipudo?  Tengo  entendí- 
do  que  el  señor  Diputado  tiene  que  hablar  mucho  todavía;  la  hora 
es  avanzada;  en  este  debate  debemos  ser  ante  todo  leales:  los  que 
Bejoponen    á  las  ideas  propuestas  por  el  Señor  Diputado,  tendrán 
.necesidad  tal  vez,  de  recoger  apuntes,  quizá  de  It'er   su  discurso 
para  poderlo  cqntestar  como  desean:  fundado  en  estas  breves  consi-  « 
d«racione«,  hago  moción  para  que  levantemos  la  sesión,  continuan- 
do en  la  próxima. 

Sr,  Lurq — En  la  última  sesión  hice  moción  para  que  se  sus- 
pendiera el  debate  hasta  hoy.  El  Señor  Diputado  que  acaba  de  ha- 
blar, invoca  la  lealtad  de  los  opositores  al  Diputado  que  estaba 
contestando  al  Señor  miembro  informante  de  la  comisión. 

En  nombre  de  esa  misma  lealtad,  Sr.  Presidente,  yo  me  opongo 
á  que  se  suspenda  esta  sesión.  El  tiempo  de  que  podemos  disponer 
es  muy  breve:  creo  qne  no  se  ha  de  usar  esta  arma,  por  mas  que  el 
Señor  Diputado  Alem  y  los  otros  miembros  que  lo  acompañan 
en  BUS  opiniones  tengan  que  hablar. 
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Solo  por  fatiga  podemos  pasar  á  cuarto  intermedio;  pero  no  sus*  i 
pender  la  sesión,  cuando  solamente  hemos  trabajado  tres  hortó- j- 
podemos  prolongarla  hasta"'  las  seis  y  media  'ó  siete  dé  la  tarde  j  : 
dejarla  para  el  dia  siguiente,- 

Entiendo  que  todos   los  miembros  de  la  Cámara  que  deben  con-'  ^ 
tentar  las  observaciones  del  Señor  Diputado  Alem,  que  son,  por 
otra  parte,  demasiado  conocidas  de  antemano,  tienen   sus  ap>m- 
tés  preparados,  necesitan  muy  breves  instantes  jfeira  coordinar  sus ' 
ideas,  y  creo  que  perderíamos  lamentablemente  el  tiempo  aceptanr  ; 
do  la  indicación  que  se  ha  hecho. 

Sr,    Beracochea — Está  apoyada  la  moción  que  se  vote.    ' 

Sr.  Presidente — Se  vá  á  votar  esta  moción;  en  el  concepto  de  que 
continuará  el  dia  próximo. 

Sr,  Piñeyro — No  hemos  oido  bien  lo  que  se  vá  á  votar. 

Sr,  Presidente — Si  se  levanta  la  sesión. 

Se  vota  y  resulta  negativa. 

Sr.  Presidente-rContinúeí}a  sesión.  ^^ 

Sr.Alem — Cierto  es  que  no  todos  se  atreven  á  confesar  la  reac-  -: 
cion,  y  sostienen  algunos  que  la  evolución  proyectada  -tiende  :• 
precisamente  á  consolidar  el  régimen  federativo,  estableciendo  el 
equilibrio  necesario,  porque  esta  influencia  porteña  pesa;  dema-' 
siado  yá. — Y  es  para  abatir  esta  influencia  que  se  entrega  á  la  di- 
reccion  inmediata  del  Poder  Central  la  gran  Ciudad, — la  ciudad 
principal  de  la  República,  poniendo  por  consiguiente  en  manos 
de  aquella  Autoridad,  esta  gran  sumada  elepaentos  eficaces, — en 
todo  orden  de  ideas — que  guarda  en  su  seno  la  codiciada  ciudad 
del  Plata.  .  /  .         . 

m 

Un  momento  sobre  esta  teoría  dehequilibrio.  Ella  halaga  mu- 
cho, Sr.  Presidente,  á  los  partidarios  del  Gobierno  fuerte. 

Este  es  el  programa  que  levantan  de  continuo  los  que  no  quie- 
ren^ gobernar,  sino  dominar] — este  es  el  programa,  en  una  palabra» 
que  con  frecuencia  usan  loe  déspotas  para  desenvolver  sus  plomes 
sombríos. 

¿Qué  significa  este  -equilibrio  en  el  régimen  interno  que  tenemos? 
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¿Acaso  consiste  únicamente  en    las  relaciones  recíprocas  de  los 
Estados  de  la  Union? 

D^da  la  naturaleza  de  nuestro  sistema  de  Gobierno  ¿en  qué  debe- 
laos fijarnos  másV  Creo  firmemente  que  en  la  respectiva  posición 
de  los  Estados  federales  con  el  Poder  Central,  porque  esta  es  una 
verdad  incontestable; — cuando  el  Poder  General  por  si  solo,  tenga, 
^  mas  fuerzas  que  todos  los  Estados  federados  juntos,  el  régimen 
^^uedará  escrito  en  la  carta,  pero  fácilmente  podrá  ser,  y  será  paji- 
latinamente  subvertido  en  la  práctica,  y  al  fin  avasallado  com- 
pletamente en  cualquier  momento  de  estravio. 

El  Poder  Supremo  en  la  República  federalmente   constituida, 
que   reconoce  personalidad  política  en  las  diversas  colectividades 
que  la  forma^n,  debe  ser  relativamente  fuerte,  y  disponer  nada  mas, 
que  de  los  elementos  necesarios  para  los  fines  generales  de  la  üns- 
titucion,»  porque  no  és  admisible  que  todos  los  Estados  se  alza- 
ran sin  razón  y  sin  justicia  contra  esa  Autoridad,  funcionando 
legítimamente.  Pero  si  en  su  mano  tiene  y  centraliza  la  mayor  su- 
ma  de  elementos  vitales'y  de  fuerzas  eficaces, — la  República  de- 
penderá de  su  buena  ó  mala  intención,  de  su  buena  ó  mala  volun- 
.  tad, — de  las  prisiones  y  de  lae  tendencias  que  le  impulsen, — Ladic 
tadura  seria  inevitable  siempre  que  un  mal    gobernante  quisiera 
establecerla,  porque  no  habría  otra  fuerza  suficiente  para  contro- 
: .    larlo  y  contenerlo  en  sus  desvíos. 

Y  estas  consideraciones  son  tanto  mas  exactas  en  este  caso  y  en- 
tre nosotros,  atendiendo  al  estado  y  á  las  condiciones  en  que  se  en- 
cuentran las  otras  Provincias,  incapaces  todavía  de  inspirar  res- 
peto al  mandatario  estraviado,,ni  de  ejercer  una  influencia  salu- 
dable que  lo  detuviera  en  sus  primeros  pasos  ó  en  la  ejecución  de 
sus  pensamientos.  El  único  Estado,  que  en  esta  situación  se  pre- 
senta, es  precisamente  Buenos  Aires,  á  quien  se  debilita  de  esta 
manera,  y  para  fortalecer  mas  al  Poder  Central  con  los  elementos 
que  se  les  desprend  en. 

Mal  camino  lleva  el  equilibrio  que  se  busca,  y  err^eo,  á  todas 
luces,  es  el  propósito  que  se  tiene  en  vista. 
Esta  teoría  del  equilibrio,  como  la  entienden  y  la  quieren  aplicaí, 
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los  autores  de  la  evolución  que  combato, — ^me  trae  el  recuerdo  de 
los  comunistas  que  también  quieren  equilibrar  en  el  orden  social. 
— Son  verdaderos  niveladores, — Las  fortunas  deben  ser  iguales, 
dicen  estos,  porque  los  ricos  ejercen  una  influencia  nociva  en  la 
Sociedad,  y  hacen  una  verdadera  presión  sobre  los  pobres  que 
componen  el  mayor  número. 

Así  queremos  hacer  ahora  nosotros,  en  el  orden  político  de  la 
República. 

€  Buenos  Aires  ya  está  muy  rico  y  U  influenciíi  que  su  posición 
€  le  dá  causa  desconfianza  y  prevenciones  en  las  otras  Pro- 
€  viücias, — y  puede  hacer  que  peligre,  alguna  vez,  ía  nacionalidad 
«  Argentina.»  ,    - 

Desde  luego  resalta  la  exageración  de  estos  temores —aun  .acep- 
tando su  sinceridad— y  el  medio  de  equilibrar  no  deja  de  ser  original 
y  estravagante.  Yo  comprendería  ese  equilibrio  y  lo  aplaudiría, 
con  medidas  eficaces  para  mejorar  el  estado  de  las  otras  Provincias, 
— para  levantar  su  situación  moral  y  material; — pero  empobrecer 
al  rico  para  hacerlo  de  igual  suerte  á  los  otros,  en  vez  de  enriquecer 
al  pobre  para  que  nadie  se  resienta  en  el  organismo  general; — pro- 
ceder de  esta  manera,  decia,  es  practicar, el  comunismo  en  política 
y  obrar  con  la  mayor  imprevisión  en  la  República  Argentina, 

Esta  teoría  del  equilibrio,  por  fin.  Señor  Presidente — entraña 
una  verdadera  resistencia  ala  ley  soberana  del  progreso  y  destruye 
completamente-los  mas  laudables  esfuerzos  y  los  mas  nobles  estí- 
mulos. '  '         ' 

Para  qué  gastar  fuerzas  y  actividad  en  hacer  y  levantar  uña  posi- 
ción, que  debe  dar  también  una  legitima  influencia? 

Para  que  la  Provincia  mutiladla  de  Buenos  Aires  se  ha  de 
entregar  á  una  labor  asidua  que  la  coloque  en  el  andar  del  tiempo 
á  la  misma  altura  de  quepor  esta  evolución  desciende,  si  al  fin  ese 
poder  yesos  prestigios,  considerados  otra  vez  como  poí-judiciales  y 
peligrosos,  sufrirán  la  misma  suerte  qu«  en  este  momento  se  les 
designa?  '     ,        . 

He  dicho,  Sr.  Presidente,  qué  todos  esos  temores  que  se  mani- 
fiestan son  imaginarios/  y  que  ;el  peligro  consiste  precisamente 
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*  en  la  tendencia  y  el  propó&ito  que  entraña  esta  evolución,— y 
debo  examinar,  en  breves  momentos,  las  condiciones*  en  que  por 
nttestra  «carta»  está  el  Poder  central,  con  todos  los  elementos  de 
qtte por  ellamisma  dispone. 

Nuestra  «carta  nacional»  es  mas  centralista  que  la  Norte  Ame- 
ricana y  la  Suiza. — Nuestra  legislación  es  unitaria,  como  no  loes 
f  en  la  primera  y  las  facultades  respecto  de  el  ejército  no  están  en 
fa-segunda.— Y  puedo  aventurarme  á  decir,  que  nuestro  Ejecutivo, 
e»  mas  fuerte  todavia  que  el  mismo  Ejecutivo  dé  Inglaterra,"  no 
obstante  ser  monárquica  aquella  Nación. 

El  Presidente  de  la  República  Argentina  es  el  General  en  Gefe 
de  uij  respetable  ejército  de  mar  y  tierra,  y  puede  colocarlo  en^ 
donde  él  lo  juzgue  conveniente. — Este  ejército  no   tiene  limité 
señalada  porla  Constitución,  y  el  Congreso  puede  aumentarlo  á 
sujuicio. 

El  Tesoro  Nacional  está  bien  provisto,  pues  tiene  las  rentas 
principales  que  producen  los  Estados, — siendo  su  mayor  parte  lo 
que  procede  de  Buenos  Aires;— acaso  un  sesenta  ó  un  setenta  por 
ciento  de  las  que  esta  Provincia  produce. 

'  El  Ejecutivo  Nacional  compone  su  Gabinete  á  su  voluntad  y  lo 
mantiene  ^el  mismo  modo,  sin  que  haya  fuerza  legal  que  se  lo 
pueda   impedir, 

-  Las  provincias^ no  pueden  levantar  ni  mantener  tropas  de  línea 
ni  armar  buques,—  y  por  fin,  el  Gobierno  Nacional  tiene  el  dere- 
cho de  intervención  en  aquellas. 

Y  yo  pregunto  y  espero  que  se  me  conteste  con  espíritu  des- 
prevenido,— si  es  posible  con  todo  esto  á  la  vista,  sostener,  oomo 
se  ha  dicho,  que  es  frágil  y  vacilante  la  base  de  la  Autoridad 
nacional? — si  es  posible  que  marchando  como  se  debe  marchar 
y  aplicándose  la  ley  imparcialmente, —  pueda  alguna  vez  peli- 
grar la  existencia  de  ^sa  autoridaíy  la  nacionalidad  argentina, 
por  disturbios  y  acontecimtentos — aún  más  gmves  de  los'que  se 
acaban  de  producir? 

No,  señor  Presidente; — la  Autoridad  Nacional  tiene  todas  las 
atiibaciones  7  todos  los  elementos  necesarios  para  conservarse 
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en  cualquier  eraergeacia,  para  guardar  el  orden  y  abatir  todo  mo- 
vimiento  irregular. 

Y  no  lo  acabamos  de  ver  ahora  mismo? — Un  espíritu  violento 
y  apasionado,  dirigiendo  los  negocios  públicQg  de  esta  importante 
Provincia  y  disponiendo  de  todos  sus  elementos  eficaces,  pro- 
mueve una  convulsión. — La  Autoridad  Nacional,  muy  culpable 
en  el  "desarrollo  que  esos  sucesos  tomaban, — abandona  en  un  diá 
la  Ciudad  y  se  traslada  á  las  soledades  de  la  Chacarita,  dejando 
en  poder  del  rebelde, — pop  que  quiso  dejarlos,  poderosos  elementos 
bélicos  de  la  Nación:  y  en  quince  diasno  mas  se  encuentra  rodeado 
de  un  ejército  poderoso,  y  en  los  primeros  p?isos  que  avanza  sobré 
aquel, — todo  ha  queáado  concluido. 

Pero  si  no  hay  peligrp  respecto  á  la  Nacionalidad  Argentina  y 
al  libre  ejercicio  de  las  funciones  nacionales — ese  peligro  será  muy 
grande  para  las  libertades  públicas  y  las  autonomías  provincia- 
les, el  diaque  se  entregue  al  Poder  Nacional  este  centro  poderoso, 
quedando  bajo  su  acción  y  gobierno  inmediato,  no  podrá 
ser  en  adelante  un  obstáculo  á  los  avances  que  un  Gobernante 
mal  dirigido  ó  apasionado  intente,  y  consumará  fácilmente. 

Dominando  previamente  en  esta  Capital,  por  medio  de  sus  agen- 
tes y  a  We^aíZí?5 — ¿quien  podrá  contenerlo  después? 

Es  una  tendencia  natural  del  Poder  á  estender  sus  atribuciones, 
á  dilatar  su  esfera  dé  acción  y  á  engrandecerse  en  todo  sentido^  ^ 
y  si  ya  observamos  ahora  como  se  arrojan  sombras,  de  continuo, 
sobre  la  autonomía  de  algunas  Provincias,  influyendo  sensible- 
mente  la  Autoridad  Nacional  en 'actos  de  la  política  y  del  régimen^ 
interno  de  aquellas? — qué  no  sucederá  cuando  se  crea  y  se  sienta 
de  tal  manera  poderosa  y  sin  control  alguno  en  sus  procedimien 
tos? 

Creo  firmemente  Señor,  que  la  suerte  de  la  República  Argén- 
tina_  federal,  quedará  librada  á  la^ voluntad  y  á  las  pasiones  del 
Gefe  del  Ejecutivo  Nacional. 

Mi  palabra  no  está  sola  al  sostener  estas  ideas. — La  gran  mayoría 
de  nuestros  distinguidos  publicistas  y  oradores,  de  la  anterior 
y  déla  nueva  generación, — las  ha  sostenido  y  presentado  antes 
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que  yo. — Siempre  que  en  nuestros  Parlamentos  ha  surgido  esta 
cuestión  y  ha  sido  combatida  y  rechazada  la  solución  que  nueva- 
mente se  propone  ahora, — ha  sido  precisamente  invocando  estas 
mismas  consideraciones. — Y  para  no  fatigar  á  la  Cámarír  con  lectu- 
ras, solo  he  de  hacer  en  este  momento  algunas  de  las  que  se  refie- 
ren al  último  debate,  brillante  y  laborioso,  que  tuvo  lugar  en  1875; 
— ^y-me  fijo  en  este  principalmente  por  las  personas  que  en  él  inter- 
vinieron. 

.  El  Dr.  D.  José  .M.  Moreno,  decia  en  el  informe  que  ya  recordé- 
— « que  no  era  obedeciendo  á  «  una  tendencia  centralista  que  Bue- 
«  nos  Aires  habia  resistido  siempre  serla  Capital  de  l-i  República, 
«  siñópor  el  contrario  siguiendo  las  ideas  y  los  principios  feJera- 
€  les  que  ya  hablan  hecho  mucho  camino  en  este  Pueblo. » 

Eso  es  lo  que  deberíamos  hacer,  una  vez  constituidos  federalmeu- 
te,  decia  el  Dr.  López. — imitar  á  los  Estados-Unidos,  estableciendo 
una  Capital  modesta,  como  allí  se  tiene,  y  que  es  loque  conviene  al 
sistema  adoptado,  porque  el  Poder  Nacional  no  necesita  de  una 
Capital  brillante  y  poderosa, — ^y  ni  es  siquiera  compatible  el  gobier- 
no directo  de  un  gran  Centro. 

T  en  algunas  bellas  páginas,  escritas  sobre  el  gobierno  propio, 
el  mismo  señor  desarrollaba  estas  ideas,  que  la  Cámara  me  per- 
mitirá  se  las  repita,  con  la  lectura  de  un  solo  párrafo. 

«  Loquees  cierto  y  natural,  (escribe  el  Dr.  López) — cís  siempre 
«  bueno,  y  en  este  caso  se  halla  la  forma  federntiva  y  el  gobierno 
«  de  propios,  combinado  con  ella  por  una  analogía  de  principios  y 
«  de  esencia 

«  A  este  respecto  ya  no  podemos  hacernos  ilusiones.  Buenos 
<  Aires  nopuede  ser  propiedad  de  la  Nación,  como  lo  es  Santiago 
€  de  Chile,  no  puede  ser  la  Nación  como  lo  es  Paris,  y  este  es 
«  el  nudo  fatal  y  ciego  que  necesitamos  desatar  por  los  resortes 
'€  del  Oobiefho  de  sí  mismo,  si  queremos  entrar  en  la  vía  de 
€  un  desenvolvimiento  franco  y  libre  de  los  elementos  de  nues- 
€  tra  grandeza.  Mientras  no  lo  hagamos,  no  hay  término  medio 
€  entre  el  aprisionamiento  del  Gobierno  Nacional  dentro  de  los 
€  edifldoB  de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  ó  el  sometimiento  de 
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«  esta,  con  todos  los  instintos  prepotentes  de  su  riqueza  y  de  su 
«  ostensión,  á  los  intisreses  v  á  los  hombres  del  orden  Nacional 
«  Cuando  lo  primero,  Buenos  Aires  estará  satisfecho  en  su  orgu- 
«^Uo  y  tranquilo  en  las  garantías  que  le  prestarán  los^  gefes 
«  populares  de  su  municipio:  es  Roma  ó  Atenas,  señorg.  abso- 
«  lutadelos  aliados.  Pero  tendrá  que  estar  sacrificándose  para  so- 
«  meter  las  resistencias,  tendrá- que  agotar  sus  riqu  zas  y  sus 
«  rentas  para  mantener  á  sus  aliados  en  una  eterna  gucírra  civil; 
«:  tendrá  que  arrasar  laS  Provincias  que  se  revelen  contra  esa 
«  estampa  mas  ó  menos  decepti va  del  Gobierno  Federal;  nuestro 
«  Gobierno  Provincial  será  el  agente,  la  caja  y  el  cuartel  del  Po- 
c  der  Nacional;  y  quedaremos  eternamente  condenados  á  some- 
«  ter  con  la  fuerza,  con  mas  ó  menos  legitimidad,  las  pasiones  y 
«  ambiciones  locales  de  las  otras  Provincias,  á  las  exigencias  del 
«  rol  de  tutores  fundamentalmente  anti-federal  en  que  le  habrá 
c  constituido  esa  fuerza  de  las  cosas  mal  concebidas  y  mal  prac- 
«  ticadas.» 

Otro  de  loímas  brillantes  oradores  de  la  nueva  generación,  el 
doctor  don  Delfln  Gallo,  concluía  su  notable  discurso  en  aquel 
ruidoso  debate,  con  las  siguientes  palabras  en  que  condensaba  todo 
su  pensamiento: 

c  ¿Cuál  debia  ser,  pues,  el  punto  en  que  debia  establecerse  la 
«  Capital  de  la  República?  ¿Debia  serla  Ciudad  de  Buenos  Aires, 
«  la  antigua  Capital  tradicional,  la  Capital  del  partido  unitario? 
«  ¿debia  ser  la  Capital  eminentemente  federal,  la  Capital  de  los 
»  Estados  Unidos,  es  decir,  la  Capital  nueva,  con  ideas,  tendencias 
«  y  origen  esencialmente  nacionales? 

«  La  Capital  en  Buenos  Aires,  Sr.  Presidente,  fué  resistida 
«  desde  el  primer  movnento,  y  fué  resistida  precisamente  por  Bue^ 
«  nos  Aires  mismo;  lo  que  viene  á  probar  completamente  en  con* 
«  tra  de  lo  que  decia  el  Sr,  Diputado  por  Córdoba  de  que  Buenos 
«  Aires  se  encontraba  directamente  interesado  en  mantener  la  Ca- 
«  pital  en  su  seno,  á  consecuencia  de  esa  exigencia  de  centralismo 
t  de  que  Bueno^s  Aires  se  había  hecho  un  campeón  interesado. 
•«Buenos  Airee,  pues,  fué  el  que  resistió  principalmente  á  la  reso 
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f  laeion  de  la  cuestión  Capital,  en  el  sentido  de  establecerá  ésta 
€  en      su  territorio,  y  la  resistió  porque  en  Buenos  Aires  habían  he" 
€  cho  camino  las  ideas  federales,  y  porque  se  compre)}dia que  la  Ca 
f  ipital  de  un  Estado  federal  no  podia  establecerse  en  un  centro 
€  'fo^uloso  como  la  ciudad  de  Buenos  Aires  porque  era  ir  dere- 
€  cho  al  unitarismo,-  ^ 

-  Y  en  esto  estaban  de  acuerdo  los  mismos  que  en  aquella  discu" 
F  sioür  luchaban  frente  á  frente.  El  Dr.  D.  Tristan  Achaval,  que 
I  -  como  se  sabe,  es  una  de  las  ilustl^accionesde  Córdoba,  federal  de 
\  .  convicciones  firmes. — federal  de  sangre  pura  que  nunca  habia  ar- 
;  riado  su  bandera,  hasta  este  momento,  levantaba  su  voz,  algo, 
nerviosa  en  ese  debate,  por  la  agitación  que  le  producía  la  cavi- 
losidad de  que  era  víctima,  y  se  espresaba  en  estos  términos. 

«La  federalizacion   de  la  ciudad  de^Buenos  Aires,  único    cen 

«•  tro  de  vida  relativamente  á  su  campaña  desierta;  inmensamente 

f  rica  y  poderosa  en  todo  género  de  recursos  relativamente  á  és" 

.    «  ta  pobre  y  débil;  la  federalizacion  de  esta  ciudad,  decia,  habria 

*  importado   la  federalizacion  de  toda  la  provinciade  Buenos  Ai- 

*  res,  y  federalizar  esta  provincia  era  poner  la  cabeza  do  un  ji- 

*  gante  sobre  el  cuerpo  de  un  pigmeo;  era  hacer  de  la  capital  la 
t  nación,  era  llevar  toda  la  vitalidad  del  cuerpo  á  la  cabeza,  era 
i  centralizarlo  todo  en  esta,  era  ir  poco  á  poco  al  régimen  ujii- 
<  tario» 

«•¿Porqué  ño  se  llevó,  pues,  acabo  la  federalizacion  de  Buenos 
«  Aires,  se  me  objetará,  si  tan  perfectamente  respondía  al  ré- 
€  giíüen  centralista»? 

€  La  razón  es  sencilla. » 

«  El  sentimiento  democrático  se  habia  apoderadlo  ya  de  Buenos 
«  Aires  y  dividídole  ^en  fracciones  políticas  que  son  vitales  para 
«  aquel.  * 

«  La  fracción  que  no  estaba  en  el  poder,  comprendió  bien  que  si 
«.la  federalizacion  de  Buenos  Aires    por  una  parte    importaba 
marchar  directamente  al  régimen  centralista,  por  otra  impor- 
taba i^íidicar  y  hacer  inamovible  el  partido  que  estaba  en  el  po- 
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-  €  der;  importaba  crear  uii$i  aristocracia,  hiriendo  de  muerte  el 
«  principio  democrático. » 

«  Ante  esta  perspectiva,  el  sentimiento  de  propia  conservación 
«  del  espíritu  demgcrático,  sugirió  á  la  fracción    local,  qujs  se 
«  llamó  desde  entonces  partido  autonomista,  una  tenaz  resistencia 
«  á  la  federalizacion  de  Buenos  Aires.  > 

€  Y  esta  resistencia,  este  partido,  al  salvarse  él,   al  salvar  \ou 
« .principios  de  la  democracia,  salvó  también  el  sistema  federal  que 
«  ho}'^  estaria  sostituido  por  una  dictadura  y  salvó  la  Constitu- 
«  cion  de  Mayo  que  hoy  seria  letra  muerta.    Esa  es  la  verdad. » 
A  riesgo  de  ¡nolestar  á  la  Cámara,  quiero  terminar  sobre  este 
tópico  con  la  opinión  de  tres  hombres,    3uya  competencia   nadie 
puede  poner  en  duda.  ,  ^ 

Sarmiento,  el  distinguido  estadista,  en  la  convención  de  1860  y 
en  un  not9,ble  folleto  escrito  anteriormente,  pronunciándose  decidi- 
damente contra  estar  solución,  preguntaba: 

¿Podría  Buenos  Aires  ser  la  Capital  de  la  República? — Nó;  y 
esto  vamos  á  probar. — Esútil  á  la  República  qué  Buenos  Aires 
sea  un   simple  Estado  federal? — Si;  y  trataremos  de  demostrar- 
lo. .....  . 

¿Porqué  hemos  creido  que  Biienbs  Aires  debia  ser  la  Capital  da 
la  Confederación?  .        • 

¿Porqué  habia  sido  de  la  colonia  y  de  la  República  unitaria?— 
Esta  es  sin  embargo  la  razón  teórica,  por  la  cual  no  hubiera  de 
ada|).tarse  á  una  federación. 

U  na  gran  metrópoli,  habia  dicho  ya  Mc-Intosh  puede  ser  conside- 
rada como  el  corazón  de  un  cuerpo  político^  como  el  foco  de  "su 
poder  y  talentos,  como  la  dirección  de  la  pública  opinión,  y  pút 
tanto  un  fuerte  baluarte  en  la  causa  de  la  libertad,  ó  como  una 
poderosa  máquina  en  manos  de  un  opresor, — Rosas  no  habia 
oido  las  palabras  de  Mc-Intosh,  pero  la  tiranía  es  instintiva  en 
todos  tiempos  y  lugares.--Buenos  AireB  ha  dejado  de  ser  máqui 
na  de  tiranizar,— dejémosla  pues,  baluarte  dé  la  libertad.» 

Si  las  exigencias  transitorias  de  la  política — escribe  el  constitu- 
cionalista  Estrada,  han  podidp  aconsejar  y  permitir  este  estado  de 
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cosas,  es  la  verdad  que  la  solíicion  cíeutífíca,  mirando  al  porvenir, 
es  opuesta  á  esta  situación.— Se  refiere  á  la  permanencia  de  la 
Autoridad  Nacional  en  Buenos  Aires. 

Y  por  fin,  el  malogrado  y  distinguido  ligarte,  sosteniéndolas 
mismas  opiniones,  se  espresaba,  mas  ó  menos,  con  estas  bellísimas 
palabras  en  un  notable  discurso  que  tengo  á  la  vi^a. — En  eso 
precisamente  consiste  la  excelencia  del  sistema  federal — decia  el 
orador, — en  que  no  absorve  toda  la  vitalidad  de^  la  Nación  en  una 
-Localidad  determinada, — en  que  deja  circular  por  todas  partes 
el  i^ovimiento,  la  vida  y  el  calor. 

No  absprvamos  pues  toda  la  vitalidad  de  la  República  en  el 
local  privilegiado  de  esta  Capital;  dejemos  queá  todas  partes  va- 
ya el  movimiento  y  la  vida,  que  en  todas  partes  se  sienta  la  ini- 
ciativa y  la  acción.» 

No  acabaría,  señor  Presidente,  con  las  citas  de  opiniones  ana- 
.logas;  pero  para  fortalecer  la  mía  bastan  las  que  he  traído  hasta 
ahora  al  debate,  entre  las  que  se  encuentran  algunas  emana- 
das de  los  que  hoy  apoyan  esta  evolución  y  por  cuyo  motivo  no 
he  querido  dejarlas  en  el  archivo. 

'  Podrán  decir-que  el  sistema  no  les  agrada  ahora;  pero,  no  creo 
tengan  el  vülor  de  sostener  que  se  equivocaron  respecto  á  la 
tendencia  que  entraña  esta  solución,  porque  eso  seria  imperdona- 
ble é  inadmisible,  tratándose  de  hombres  que  han  aspirado  á  la 
direcoion  de  los  negocios  públicos,  que  la  han  obtenido  de  sus 
conciudadanos,  y  que  tenían,  por  consiguiente,  el  sagrado  deber 
de  preocuparse  y  meditar  profundamente  sobre  todos  estos  pro* 
blem^s  políticos,  sobre  todas  las  cuestiones  que  de  tal  manera 
afectan  los  intereses  y  las  conveniencias  generales  del  País. 

No  lo  niegan  muchos  de  ellos,  y  confesando  lareficcipn  centra- 
lista y  unitaria  que  promueven  y  quieren  consumar  á  todo  trance, 
nos  aducen  una  serie  de  consideraciones  que  no  resisten  al  mas 
lijero  examen. 

€  El  Partido  autonomista  no  fué  impulsado  ni  luchó  por  los 
principios  que  proclamaba,» — nos  han  dicho  algunos  de  los  pro- 
hombres de  la  situación,  pretendiendo  apartar  de  este  modo  los 
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cargos  que  podían  dirigírseles  por  la  versatilidad  de  sus  opi ni ones;— 
estoes,  el  Partido  autonomista  no  fue  sincero  ni  leal, — levantó  un 
programa  y  un  credo  que  no  profesaba,  para  engañar  á  sus  compa- 
triotas.—No  tuvo  otro  ñn  ni  otro  propósito  sino  combatir  una 
personalidad,  temiendo  que  pudiera  establecer  una  dictadura. — 
Yo  no  me  esplicoui  comprendo,  Sr.  Presidente,  como  se  presenta 
este  argumento  en  esta  situación  y  en  estas  circunstancias. 

Combatimos  la  ley  que  proponía  el  GeneralMifre  por  temor  de 
una  dictadura;  combatimos  al  General  Urquiza y  rechazárnosla 
contitucion  del  53,  por  análogos  motivos.— La  federal? zacion  de 
Buenos  Aires  podia  ser  en  manos  de  aquellos  señores  un  instru- 
mento.de  opresión,  y  era  siempre  un  peligro  y  u»na  amenaza 
para  nuestras  instituciones  liberales. — Y  por  qué  no  ha  de  ser 
también  en  poder  del  General  Roca? 

No '•pretendo  atacar  á  la  parsona,  ni  he  de  avanzar  un  juicio 
respecto  á  las  condiciones  de  su  carácter. — No  soy  su  amigo  ni  su 
enemigo,  y  no  tengo  .  motivos  para  conocerle  bien; — pero  señalo 
eíheclío  por  su  analogía  y  pertinencia— -y  no  creo  tampoco,  que  el 
General  Roca  esté  forma'?^^  He  alguna  pasta  especial  que  haga  inad- 
misibles mis  observaciones.' 

Y  si  biejí  meditamos  las  cosas,  el  General  Roca  se  encuentra 
en  peores  condiciones  de  las  en  que  se  hallaba  Mitre  y  Urquiza 
para  fundar  aquellas  sospechas  en  el  ánimo  délos  que  le  com- 
batían. 

El  General  Urquiza  era  el  vencedor  en  Caseros,  era  el  liberta- 
dor que  abatiera  el  despotismode  Roáas,  sentido  en  Buenos  Aires 
mas  que  en  otra  parte  de  la  República,  y  tenia  derecho  á  la 
gratitud. 

El  General  Mitre  era  el  caudillo  victorioso  con  las  armas  de 
esta  Provincia.  Un  gran  ()^rtido  le  había  acompañado  en  la  jorna- 
da de  Pavón,  y  le  rodeaba  de  sus  afecciones  y  levantaba  su  nom- 
bre en  medio  de  los  aplausos.  La  gloria  militar  influye  mucho; 
— ^y  sin  embargo,  gran  parte  de  esos  mismos  compañeros  en  la 
lucha,  promoviendo  un  poderoso .  movimiento  de  opinión,  se  co- 
cearon frente  á  frente  del  caudillo  triunfador,  en  defensa  de  laí 
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instituciones  democráticas,  para  las  cuales  veian  un  grave  peligro 
en  los  planes  que  aquel  pretendía  consumar. 

Y  bien,  Sr.  Presidente,  para  nadie  es  un  misferio,  que  la  candi- 
datura del  General  Kbca  ha  sisido  complemente  impopular  en 
Buenos  Aires,  como  lo  fué  también  la  del  Dr.  .Tejedor. — El  Pue- 
blo rechazaba  los  dos;  —sus  partidarios  de  afección  se  contaban 
en  el  círculo  de  sus  amigos  íntimos  peráonales, — porque  nodebe- 
mos  tomar  en  cuenta  algunas  alhesiones  de  última  hora  que 
recibió  la  primera,  dirigilas-por  aquellos  cuyas  ambiciones  impa- 
'cientes  y  febriles  les  han  hecho  cometer  tantos  errores  y  tan  mal 
les  van  colocando  ante  la  opinión  sens:ita  del  Pais. 

No  digo,  señor  Presidente,  ni  puedo  decirlo  que  inmediata- 
mente tendremos  una  dictadura — No  digo  tampoco  que  el  Ge- 
neral Roca  pretenda  establecerla,  y  dueño  de  los  poderosos  ele- 
mentos que  por  esta  evolución  se  le  dan, — siento  agitarse  su  es- 
píritu al  impulso  de  pasiones  condenables  y  se  lance  en  un 
sendero  estraviado,— pero  es  evidente  que  se  labra  la  base  y  se 
,  echan  los  cimientos)  para  que  en  cualquier  momento  un  goberna- 
nte mal  intencionado  pueda  avasallar  el  óvden  institucional  que 
tenemos,  dominando  porsa  sola  voluntad  sin  que  halle  obstáculo 
serio  en  su  camino. 

¿Rosas  habría  podido  ejercer  su  dictadura  sobre  toda  la  Repú- 
blica, si  no  hubiese  sido  el  Gobernador  de  Buenos  Aires,  tenien- 
do bajo  su  acción  inmediata  y  á  su  disposición  todos  los  ele- 
mentos de  esta  importante  Provincia? 

Es  claro  que  nó,.  señor   Presidente,   como  no  pudo  ejercerla  el 
General  Urquiza  desde.el  Paraná,   como  no'habria  podido  esta- 
blecerla el  General  IVlitre,  si  esa  hubiese  sido  su  intención. 
Seamos  francos  alguna  vez. 

Cuando  el  mismo  general  Sarmiento,- -hombre  público  respetado 
por  todos  y  admirado  por  muchos, — subió  en  estos  últimos  tiempos 
al  Ministerio  y  quiso  dominar  los  sucesos  que  empezaban  á  desarro- 
llarse, alarmando  á  todos  por  el  giro  qae  tomaban, — los  mismos  que 
hoy  sostienen  esta  evolución  para  hacer  un  gobierno  fuerte, — pu- 
.  dieron  la  voz  en  el  cielo  contraías  doctrinas  autoritarias  de  aquel 


'   —  72,—  . 

señor  «que  se  lanzaba  sóbrelos  derechos  y  las  autonomias  provin- 
ciales*. 

Liberales  y  demócratas  mientras  estamos  abajo,  autoritarios  y 
aristócratas  cuando  nos  exaltamos  al  «Poder». 

Una  de  las  cosas  que  mas  han  trabajado  á nuestros  Partidos  y  aun 
á  nuestra  sociedad, — decia  el  distinguido  publicista  Dr.  López — 
es  la' política  déla  mentira.  Yo  no  quiero  decir  tanto;  peío  si  acuso 
esa  faltadesinceridad,^-tanta  inconsistencia  en  las  opiniones,  tan- 
ta versatilidad  en  los  procederes  y  en  las  ideas. 

Así  vemos  hombres  jóvenes,  en  la  aurora  de  su  vida,  y  en  cuyo  es- 
píritu solo  debieran  levantarse  las  alias  concepciones  det  derecho 
de  la  justicia  y  de  la  verdal, — seguir  las  diversas  evoluciones  de 
los   círculos  sin  detenerse  un  instante  á  m3ditar  sobre  ellas; — así 
los  vemos  también  entusiastas  -  y  ardientes   liberales  en    los  co. 
mienzos  de  su  vida  pública,  defendiendo  las  autonomías  de  todas 
las  colectividades  y  los  derechos  del  Pueblo,  y  apenas  han  subido 
algunos  escalones  y    ya  creen  no  tener  necesidad  del  apoyo   de 
esas  masas  populares  que  tanto  halagaban, — se  convierten  en  lo  g 
mas  decididos  autoritarios  y  aristócratas,  contra  fodos  ^sos  m  o 
vimientos  que  entonces  les  llaman  populacheros  en  son  de  despre- 
cio,— «yes  necesario,  es  inevitable  ponerles  la  piano  encima  para 
«contener  sus  desbordes  y  sus  anarquías.» 

[Aplausos), 

m 

Sr.  Pellegrini ¿Me  permite  el  señor  Diputado? 

Es  indudable  que  el  señor  Diputado  Alem  d¿be  estar  fatigado,  y 
como  no  hay  interés  alguno  en  seguir  la  sesión  hasta  una  hora 
avanzada  hago  moción  para  que  se  suspenda  la  discusión  y  conti- 
nuemos en  la  próxima.  • ' 

(Apoyado.) 

1  Se  vota  si  se  levanta   la   sesión    y    resulta 

afirmativa,  ^ran  las  5  de  la  tarde. 
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SESIÓN  DEL  17   DE  NOVIEMBRE 

Sr.  Alem — Cumpliendo  con  el  deber  que  mis  Convicciones  me 
imponen,  es  posible,  señor  Presidente,  que  no  sea  tan  breve  como 
idesearia,  en  este  ultimo  periodo  de  mi  esposicion,  temiendo  natu- 
ralmente fatigar  la  atención  de  la  Cámara  y  especialmente  la  de 
mi  inteligente  é  ilustrado  colega,  que  en  la  sesión  anterior  nos 
manisfestó  conocer  de  antemano  todas  las  consideraciones  que  yOi 
habia  desarrollado  y  probablemente  desarrollarla  en  adelante. 

Yo  no  soy  por  carácter  ni  envidioso  ni  egoísta;,  pero  debo  decir- 
lo con  franqueza,  que  hay  algo  que  si  no  despierta  en  mi  espíritu 
la  envidia,  por  lo  menos  un  deseo  íntimo  de  poseerlo  cuando 
lo  veo  en  otros,  y  es  el  talento  y  la  ilustración. 

Yo,  que  estoy  en  la  labor  constante  hace  siete  años,  teniendo 
por  obligación  que  preocm*parme  de  todos  estos  problemas  políti- 
cos, de  todas  estas  cuestiones  constitucionales,  que  he  militado  acti- 
vamente pn  un  partido  tocándome  de  cerca  la  mayor  parte  de  los  su- 
cesos, sin  embargo,  he  tenido  que  dedicar  varias  horas  á  Igi  medi- 
tación y  al  estudio  de  esta  cuestión,  desprendiendo  conclusiones 
qjue,  francamente,  no^onocia  antes  de  ahora;  mientras  que  este  mi 
honorable  é  inteligente  colega,  que  no  se  ha  inmiscuido  por  regla 
general  en  estos  asuntos,  que  no  ha  podido  preocuparse  de  estas 
pequeñas  cuestiones  que  afectan  á  la  Patria,  porque  ha  necesitado 
í^u  tiempo  para  emplearlo  en  sus  numerosos  asuntos  particulares, 
ha  conseguido  de  una  sola  mirada  abarcarlo  todo,  y  con  la 
clara  visión  del  porvenir  en  su  espíritu,  desde  luego  conocer  y 
apreciar  en  sn  verdadero  carácter  y  en  sus  consecuencias  todos 
ios  sucesos  que  se  desarrollarán.  Pero,  (y  sin  que  esto  importe  una 
ofensa  á  los  demás  colegas),  es  posible  que  todos  no  se  encuentren 
en  iguales  condiciones,  y  por  consiguiente  abrigo  la  esperanza  de 
qfue  algunos  me  dedicarán  todavía  un  poco  de  atención. 

Sr.  Luro — Yo  el  primero,  Sr.  Diputado. 

Sr.  AUm — Cuando  suspendí  mi  esposicion  en  la  sesión  anterior, 
entraba  al  análisis  de  los  fundamentos  que  se  hablan  aducido  en 
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favor  del  dictamen  que  esta   sometido  á  la  deliberación  de  Ja 
Cámara.  i 

He  oido,  y  leido  Sr.  Presidente,  toda  la  argumentación  que  sa 
ha  desarrollado  en  los  cuerpos  deliberap.tes  que  han  tratado  esta 
cuestión  antes  que  nosotros,  y  quiero  decirlo  también  con  f9da 
franqueza,  que  jamás  he  oido  defensas  mas  pobres  que  salgan  de 
cabezas   verdaderamente  inteligentes. 

Tengo  á  la  vista  la  que  pasa  y  corre  como  la  principal,  la  que 
hizo  el  Sr.  Miembro  informante  en  el  Semado  de  la  Nación,  Dr 
D.  Dardo  Rocha,  y  sorprende  Sr.  la  lectura  de  esta  débil  produc- 
ción emanada  de  una  inteligencia  tan  vigorosa  y  robusta,  como 
se  ha  reconocido  por  todos  y  en  primer  lugar,  lo  digo  sinceramente, 
por  mí.  -  . 

Verdad  es  también.  Sr.  Presidente,  que  era  un  poco  difícil  la  si- 
tuación del  Sr.  Senador  por  Buenos  Aires,  teniendo  que  informar 
en  un  proyectp  que  daba  tan  rudo  golpe  á  las  instituciones  de  la 
Provincia*,— «y  tanto  mas  difícif  apartándose  de  las  ideas  que  habia 
sostenido  durante  diez  y  ocho  anos;— y  tanto  mas  violenta,  debiendo, 
combatir  estas  mismas  ideas  cuya  bondad,  sin  embargo,  no  pedia 
desconocer. 
¿Qué  razones  lo  impulsaban  á  proceder  de  este  modo?     ' 
No  puedo  avanzar  hasta  allí,  pretendiendo  descubrir  sus  móviles 
íntimos. 

No  tengo  derecho  á  penetrar  en  los  secretos  de  esa  conciencia, 
que  tan  conturbada  se  revelaba  en  ese  momento. 

Debemos  respetar  y  respetemos,  Sr.  Presidente,  lajs  situaciones 
desgraciadas  en  que  suelen  encontrarse  los  hombres  en  la  vida. - 
Las  primeras  consideraciones^  y  acaso  las  fundamentales  con 
que  se  quiere  hacer  impresión  sobre  la  opinión  pública,  se  han 
condensado  en  una  sencilla  fórmula,  que  ha  pasado  á  ser  una^ 
especie  de  cantinela,  en  dos  bellas  y  cadenciosas  estrofas  y  con 
mucha  sonoridad  de  frase :  ..  . 

«La  paz,  la  nacionalidad  Argentina; 

«La  Capital  tradi(tional — la  capital   histórica.— la  capital  del 
Gran  Rivadavia.» 
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Para  las  gente?  •:.■-•  :!••  r*-  M'.- -    -         .  i-.-»-        -  .•-  i»..  -'.i^'us 
políticas  T  coii-ii:i:^i«»:t¿i.--,  ^.    ■•.-.  •  .  •      -.:-..;  ....      -:.in 

en  los  primero>  ni«.»:iie:!:<.»-. 

¿Quien  no  despea  la  paz? — ^y  cu  .;:•:■»  -i*  I-.-  "  -'.r  ->*  ".as  rci:  -rs 
oficiales  que  e$ie  e*fl  ünioi  nu-i::»  -ir  ¿t-»  .:••■.:  Iü.  la  i-i»iiio>iai'u-.i 
no   es  dudosa. — «pne*hai:an  M-ie^i^s  .-x  r\'»i  :■:••:.  > 

Y  algunos  no  se  han  ilf  e-pli«*ar  ríH:'.iv»v-o.  sa:  -t  ii-tiM'íameiUí*. 
como  ha  sido  posible  que  ?e  i».>:-íU':;í  taiua^  vt.'i*.  \i\  C:\\:iiú 
tradicional-  la  Capital  del  irran  tK!¿..:.r.!a,  a  o-i\a  íjuv:.!»!;.»  >e 
ac€il>a  de  hacer  una  gran  uvacii  »n. 

Pienso  que  no  he  de  tener  nnu-ho  ira:  «ají.»  » -ira  iif.-v;MK\*or  osas 
irixpresiones.  poniendo  de  inan¡ik'-*ii)  la  üKur.r.i-U'iu'ia  úo  !a  av^w- 
naentacion  que  las  prodiire. 

paz  y  el  orden  que  coiuit-iio  á  ¡n>  I^u•hiil^.  no  is  ol  que  so 
por  evoluciones-  viólenla?  iif  paríi'lo.  st-paraiuln  la  vista  dol 
y  del  porvenir. — La  paz  tVucniera.  c\  óíiloii  viTÜailero 
Viene  de  las  situaciones  normak-s  y  tranojuílas  qiu»  ima  poliiica 
prudente  y  previsora  debe  iraer — es  y  iu*no  qwv  5er  el  resiiliavlo 
d^l  funcionamiento  fácil  y  c-úniodo  do  toilas  ¡as  insiiuioituios  oou 
^1  ejercicio  fianco  de  todti.s  los  doroohi»s  iraiamiilo.-,  apartando 
píxulatinamcnte  todas  las  causas  quo  al  juv-^onto  yon  ol  futuro  piio- 
da.n    producir  alguna  perturbación. 

Tendtemos  con  esta  evolución  la  tranquilidad  aiKironlo,  do  al- 

S^nosaftos  talvez, — pero,  ¡cuidado  quo  o^a  tranquilidad  no  sooon- 

"v^erta  en    un  quietismo  obligado,  on  un  sile)vcio  sombrío^ -]mv!i 

vitaj  y  sofocar  las  reaccio'nos  á  que  se  prooipitarán  los  puohlo?^ 

^^lando  sientan  los  efectos  de  aquellos  (/obiernos  fuertes^  <iuo  dis- 

/^^i^ndo  de  toda  la  fuerza  de  la  Nación  so  Jiagan  sordos  á  la  voz 

_^  *ft  justicíay  á  todos  los  rcclauu)H  legítimos! 

.  ^®  de  demostrar  Sr.  Presidente,  quo  lii  paz  so  puede  ohlener 

^^tromodoy  con  mayor  solidez,  siapelij^ro  para  el  p(n  venir  de 

"^tras  instituciones;— y  puedo  avanzarme  á  decir  que  osa  paz  ya 

^  hecha,  y  quedaria asegurada  sin  esta  evolución  iuq)remedilada 

^í'X'eflexiva:  y  que  no  hay  partido,  ni  caudillo,  ni  fuerza  humana 

^**e  nosotros,  capaz  de  destruir  la  nacionalidad  argentiiui. 


*í^".-    :> 
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El  espíritu  conspirador  desciende  rápidamente,  y  ha  seguido 
esa  marcha  descendente  desde  algunos  afios  atrás — ^Las  revolucio- 
nes^^n  adelante,  serán  moneda  falsa  que  no  las  recibirán  fácil- 
mente los  Pueblos  de  aquellos  que  se  la  presenten.^ 

,E1  general  Mitre  gobernaba  la  República  teniendo  jurisdiccioTí 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires. — Una  serie  de  conspiraciones  y  de 
devoluciones  agitó  á  las  Provincias,  obligándole,  á  esa  política  de 
intervenciones  continuas,  que  aquí  nos  alarmaba,  levantando 
nuestros  reproches  y  nuestras  impugnaciones. 

Todos  aquellos  caudillos  turbulentos  han  desaparecido,  y  de- 
sapareciefon  déla  escena  antes  de  desaparecer  del  mundo,  porque 
ya  no  encontraban  adherentes. 

^  Presidió  Sarmiento,  con  un  gobierno  amigo  en  esta  Provincia, pero 
tuvo  que  sofocar  todavía  las  revoluciones  de  'Entre  Rios,— y  aquí, 
Sr.  Presidente,  no  debemos  detenernos  mucho,  porque  nadie  igno- 
ra como  estaban  avasalladas  las  libertades  públicas  en  esa  Pro- 
vincia. 

Vino  la  revoliTcion  del  74,  en  la  que  tomando  participación  al- 
gunas fuerzas  de  línea,  fué  á  librar  batallas  hasta  Mendoza;  pe- 
ro los  Pueblos  la  abandonaban  y  prestaban  su  apoyo  á  la  Auto- 
ridad nacional. 

Una  serie  de  evoluciones  políticas,  impropias,que  salían  desde 
las  regiones  oficiales,  dio  pretesto  al  último  movimiento  insurrec- 
cional, promovido  por  el  gobernante  que  esos  mismos  poderes  ofi- 
ciales hicieran,— y  todos  sabemos,  Sr.  Presidente,  cual  ha  sido 
su  importancia,  como  sabemos  también  que  él  pudo  ser'  abatido 
desde  el  primer  momento  en  que  ee  anunció. 

Corrientes,  ligada  según  se  dice,  por  un  pacto,  retrocedía  de  sus 
pasos  y  se  rendia  ala  vista  del  decreto  nacional  que  se  lo  intimaba. 
Los  círculos  mas  exaltados  se  han  convencido  ya,  que  la  revolu- 
ción no  es  el  medio  njas  eficaz  para  el  triunfo  de  sus  propósitos, 
-^porque  los  Pueblos  Lus  abandonan,  no  quieren  nías  movimientos 
de  violencia,  y  prefieren  muchas  veces  sufrir  algunos  vejámenes 
de  sus  gobernantes,  á  las  consecuencias  de  una  lucha  armadas  que 
todo  lo  conmueve  y  lo  perjudica. 
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-   El  sentimiento  de  la  paz  domina-todos  los  espíritus,  y  sé  ha  im- 

-  puesto  sobre  todos  los  facciosos. — Los  últimos  acontecimientos  lian 
causado  un  profundo  desengaño. 

Y  quién  podrá  sostener,  scíñor  Presidente,  con  sinceridad  y   sin 
pasión,  que  la  revolución  ó  resistencia — (como  él  la  llamaba)  del 

-  -    Dr.  Tejedor,  acompañado  en  la  lucha  por  el  círt^úlo  mas  apasiona- 

do y  comprometido  en  las  últimas  evoluciones  de  la  política  mili- 
tante,— quién  podrá  sostener,  decia,  que  esa  revolución, — si  revo- 
Jucion  sé  puede  llamar  á  ese  movimiento  precipitado,  isin  plan    ni 
runabos,— ponia  en  peligro  la  nacionalidad  argentina  y  comprro- 
meíia  su  porvenir? 
El  Pueblo  permaneció  impasible. 

Todos  los  trabajos  que  se  hicieron  para  conmover  á  fintre-Rios 
fueron  infructuosos,  porque  los  caudillos  populares  á  quienes  se  ha- 
Jag-aba  querían  también  permanecer  tranquilos. 

■Se  han  producido,  señor  Presidente,  algunos  fenómenos  con 
motivo  de  estos  últimos  sucesos,que  deben  llamar  necesariamente 
nuestra  atención. 

El  quince  de  Febrero — dia  de  gran  agitación  y  de  serias  alar- 
gas— ^cuando  los  batallones  de  « rifleros  >  desfilaban  por  una  calle 
y  las  tropas  de  línea  por  otra, — se  veian  al  mismo  tiempo  las  pro- 
^siones  de  las  c  sociedades  alegres  )>^  que  iban  al  «  entierro  del 
^^^^na.val »,  y  los  Clubs  sociales  abrían  sus  puertas'^  para  los  bailes 
anunciados,  y  los  salones  se  llenaban. 

■Nadie  pensaba  en  la  guerra,  ni  queria  la  guerra,  ni  creia  qCie 
pudiefse  estallar,  llevándose  las  cosas  con  un  poco  de  tino. 

Cuarenta  ó  cincuenta  mil  almas  se  reunieron  en  seguida  cele- 
brando aquel  meeting  de  la  Paz,  que  interponiéndose  entre  las  dos 
^^ndidaturas  en  lucha,  parecía  decirles:— retroceded,  porque  no 
^^'^eie  derecho  ni  título  para  conm(»ver  al  País  con  vuestras 
^^biciones. 

-*^o  hemos  visto  también  á  este  comercio  tan  celoso,  seguir  tranqui- 
e  imperturbable  en  sus  operaciones,  y  admirando  todos  la  fijeza 
-®*  Pt^io  del  oro  en  la  bolsa? 

hemos  visto,  por  fin,  á  la  gran  mayoría  de  la  población  de 
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esta  ciudad,  observando  tranquílarnsnte  y  aua  visitando  por  'cu- 
riosidad, esa^  trincheras  que  se  levantaban  por  los  revolucionarios, 
con  la  firme  creencia  de  que  esa  situación  acabaría  de  un  mo- 
mento para  el  otro? 

Cuando  el  Dr.  Tejedor  consultaba  á  los  principales  hombres 
del  partido  en  que   queria  apoyarse  para  resistir  á  la  Autoridad 
nacional, — el  gefe  reconocido,  el  Gral.  Mitre,  le  contestaba  sincera-" 
mente,  — «la  resistencia  durará -tanto  tiempo  cuanto  el  Grobierno  Na- 
cional demore  su  ataque.* 

Y  ¿qué  significa  todo  esto,senor  Presidente,  sino  lo  que  acabo  de 
afirmar? — <¿ue  el  sentimiento  de  la  paz  domina  ya  todos  los  espíri- 
tus y  á  todos  se  impone, — que  lá' época  de  las  revoluciones  halle- 
gado  á  su  término  y  la  nacionalidad  argentina  nada  tiene  que  temer. 

Y  todo  esto  es  perfectamente  esplicable,  porque  es  natural.  'Es 
la  marcha  necesaria  de  la  vida,  en  los  pueblo»  como  en  los  indi- 
viduos. 

Paulatinamente  han  ido  desapareciendo  aquellos  resabios  que 
mal  nos  impulsaban.  .  - 

Progresamos  y  adelantamos  en  el  aprendizage  de  nuestra  vida 
libre  é  institucional — El  haiizonte  se  clarea-, — ^y  ¿veniamos,  precisa- 
mente en  estos  momentos,  á  precipitarla  solución  de  un  problema 
tan  grave  y  cuyos  antecedentes  le  son  tan  desfavorables? 

Cuando  todo  nos  anuncia  la  calma  futura,  porque  vamos  traspo-. 
niendo  ia  via  escabrosa  de  la  jornaila, — ¿atrojaremos  nosoti'os 
mismos  un  obstáculo  que  nos  detenga  y  acaso  nos  obligue  á  re- 
troceder? 

Perosiiaún  y  después  de  todas  estas  observaciones,  los-  espíritus- 
impresionables  siguen  vacilantes  y  temiendo  nuevas  perturbacio- 
nes, con  motivo  de  los  elementos  anárquicos  qi^e  se  puedan  manté: 
ner  aquí,— tenemos  en  nuestra  mano,,  señor  Presidente,  los  medios 
de  conjurar  completamente  el  peligro. — Este  aparece  en  Buenos 
Aires,  por  confesión  de  los  sostenedores  de  la  federalizacion.  No 
se  resuelve  la  medida  por  temor  de  las  otras  Provincias,  que  se 
consideran  mas  fi¿lesála  Nación,  por  una  parte,  y  atenta  la  debili- 
dad relativa  de  sus  fuei*zas  también. 
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UnaProvinciacoinoesta— con  setecientos  mil  habitantes    v  con 
tocios  los  elementos  que  encierra  en  su  seno,  gobernada  por  un  Jiom- 
^^^  del  carácter  del  I)r,  Tejed(o\ — se  dice — es  un  peligro  para  la 
I^aicionalidad  Argentina. 

Y  bien;  nada  mas  tenemos  que  liarer  sino  cumplir  fielmente 
j-i.xx^8tro  programa  y  llevar  á  la  práctica  los  preceptos  constitu- 
(»  i  o> leales  que  descentralizan  el  poder  en  la  Provincia, — estable- 
en ^rxdo  las  Municipalidades  y  las  Justicias  de  Paz,  como  la  «carta» 
lc>     estatuye. 

Til  ntregueraos  al  Gobierno  propio  todos  los  Departamentos  ó  Dis- 
tr-i  tos :  emancipémosles  del  tutelage  de  los 'Gobernadores,  démosles 
X^L,  a^iitonomia  á  que  tienen  derecho  por  la  ley  fundamental,  y  se  hará 
completamente  imposible  unn.ievo  Tejedor. 
TTodos  esos  centros — que  componen  la  personalidad  política  de 
.  la*  T^rovin&ia  — dirijídos  por  ellos  mismos  y  responsables  de  sus  ac- 
tos.5  — dueños  de  sus  elementos  y  libres^de  la  acción    inmediata  del 
Podor  Central,  serán  entonces  una  verdadera  y  sólida  garantia  de 
la    paz.~-Teniendo  que  hacer  su  gobierno  inmediato  y  dependiendo 
d^  six  buen  juicio  y  del  acierto  con  que  procedan,  sus  mas  caros  in- 
tereses, ya  veremos  levantarse  al  elemento  conservador  tomando 
^íia,  intervención  influyente,  y  al  mismo  elemento  estrangero  que  se 
encuentre  en  aptitud  por  los  términos  de  la  ley. — Antes  que  todo  se 
preocuparán  y  cuidarán  de  esos  intereses,   eliminando   la  intriga 
política  y  las  evoluciones  impropias  que  ella  engendra. 

Todo  y  cualquier  gobernante  que  pretenda  lanzarse  en  aven- 
turas guerreras  y  comprometer  el  orden  y  la  paz  de  la  Provincia, 
^  impulso  de  sus  ambiciones  personales  ó  de  sus  sentimientos  ea- 
^^vititdos, — se  encontrará  impotente  y  desarmado,  porque  las  co- 
^^^nae  libres  no  le  han  de  seguir  en  sits  propósitos  ni  le  han  de 
^tregí^r  sus  elementos. — El   no  puede  tampoco  avasallarlas,  co- 
p^o  ahora,  que  son  gobernadas  por  sus  agentes, — arbitros  de  la  si- 
^cionen  la  localidad  respectiva, — de  manera  que    solo  necesita 
^^^r  el  dedo  en  el  telégrafo   para  imprimir   el  movimiento  y  la 
i.-  ,-_5f ^^ibn que   q.uiera.— Yes  tan  ciertj  esto,que  á  nadie  se- le ocur- 
Bostener  que-'si  la  descentralización  se  hubiera  practicado 
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antes  de  ahora,  el   Dr:    Tejedor  habría  podido  promover  el  moví 
miento  insurreccional,   que   al  fin  le  obligó    á  descender  de  su 
puesto. 

No  hubiese  tenido  en  sus  manos  los  medios  de  ejecutarlo,.aun 
cuando  lo  hubiera  proyectado,  gorque  no  dispondría  de  los  ele- 
mentos principales  que  necesitara,  y  le  sirvieron  entonces. — La  po- 
derosa fuerza  policial  de  la  Ciudad  seria  dirigida  y  Gobernada  por 
la  Corporación  Municipal;  y  del  mismo  "modo  en  las  otras  locali-  ,^ 
dades  — elementos  que,  como  se  sabe^  fueron  la  base  de  sulresis- 
tencia  y  de  sus  planes. 

Y  aquí  tenemos^  Señor,  una  prueba  elocuente  de  las  consecuen- 
cias y  dé  los  inconvenientes  de  la  centralización. 

Los  Convencionales  del  73,  hombres  distinguidos  ""que  habian 
gastado  mucha  parte  de  su  vida  en  la  dirección  de  los  negocios 
públicos  y  en  el  estudio  de  los  problemas  políticos,  aleccionados 
por  dolorosas  esperiencias,  se  preocuparon  como  era  natural  y 
desde  el  primer  momento,  de  la  solución  de  estas  cuestiones  sobre 
el  Gobierno  propio,  para  darle  la  mayor  garantía. 

Gobernantes  voluntariosos  y  mal  inclinados,  habian  hecho  sen-  - 
tir,  mas  de  nna  vez,  sobre  el  Pueblo,  los  perniciosos  efectos  de  la 
centralización.  Interviniendo  en  todas  partes,  llevando  su  ac- 
ción á  iod'ds  las  Localidades,  gobernándolas  á  su  voluntad  por  me* 
dio  de  sus  agentes,  su  autoridad  ora  inquebrantable  y  todo  lo  do- 
minaban y  lo  podían  avasallar,  sin  encontrar  resistencias  efica- 
ces. ^  ' 

La  descentralización  era  reclamada  por  el  Pueblo,  que  sin- 
tiéndose con  aptitudes  para  dirigir  por  si  mibmo  los  negocios  co- 
munales, no  quería  permanecer  bajo  la  tutela  de  un -poder  qne  to- 
do lo  absorvia.  ^ 

La  Constitución  del  73,  respondió  á  esa^  legítimas  aspiraciones  y 
sancionó  la  autonomía  de  las  comunas,  emancipándolas  de  aquella 
intervención  nociva,  que  ahogaba  la  iniciativa  y  debilitaba  su  acti- 
vidad,— librando  su  suerte  y  su  destino  á  la  voluntad  de  un  gober. 
nante. 

Así  aseguraba  la  libertad  con  el  orden. — Ni  una  ni  otra  quedaban 
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dependientes  del  mal  gobernante.— Las  colectividades  comunales, 
dueñas  de  sí  mismas  y  responsables  de  sus  actos,  serian  las  pri- 
meras en  trabajar  «na  situación  normal  que  les  asegurase  sus 
derechos,  impulsando  el  progreso  y  el  desenvolvimiento  de  sus 
legítimos  intereses. 

Descentralicemos,  pues,  en  la  Provincia,  y  habremos  conjurado 
toda  peligro  para  el  porvenir!  pero  no  centralicemos  al  mismo  tiem- 
po* en  la  Nación,  incurriendo  en  contradicciones  inesplicables  y 
engendrando  el  mismo  mal   con   mas  graves  consecuencias. 

«  Pero  la  solución  que  damos  á  este  problema  político,  nos  con- 
<  testan  los  sostenedores,  es  la  solución  que  la  historia  y  la  tradi- 
€  cien  nos  aconseja-, — Buenos  Aires,  es  la  capital  tradiccional  é 
€  histórica  de  la  República  Argentina.  * 

Esto  no  es  exacto, y  parece  increíble  Sr.  Presidente,  que  algunos 
espíritus  distinguidos  hagan  tan  lamentaj^le  confusión  de  ideas. 

En  p-imer  lugar,  es  un  malísimo  sistema  tomar  la  tradición  como 

razón  suprema  y  decisiva  para  la  resolución  de  estos  problemas  de 

alta  filosofía  política. — Es  de  la  escuela  conservadora,  y  aún  puedo 

llamarla  estacionaria,  que  se  levanta  todaviaal  frente  de  la  escuela 

racional  y  liberal. 

La  tradición,  tomada  en  ese  sentido,  quiere  mantenernos  con 
la  vista  fija  en  el  pasado,  únicamente,  sin  dirigirla  un  momento  al 
porvenir, — quiere  ligarnos  con  vínculos  inflexibles  á  situaciones  y 
épocas  que  Han  desaparecido,  levantando  una  barrera  en  el  caminí> 
dtí  progreso  y  desconociendo  las  exigencias  modernas. 
*  No  eB  el  sistema  que  nos  conviene  adoptar  si  queremos  avanzar 
francamente  en  el  sendero  que  nos  sefíalaron  nuestros  mayores 
cuando  luchaban  entusiastas  é  iluminados  por  grandes  esperanzas, 
para  quebrar  la  dominación  monárquica  y  legarnos  una  Nación 
viril,  qiie  ftaera  ejemplo  en  este  continente,  á  los  Pueblos  que 
quisieran  vivir  en  la  libertad. 

«  Para  mantener  las  institucioncB  libres  en  su  verdadero  espirita 

^  -^escribe  uno  de  los  mas  distinguidos  publicistas  americanos — 

•     «  es  indispenflable  hacer  una  lata  distribución  del  poder  político, 

«  sin  ninguna  consideración  á  las  circunstancias  que  hayan  dada 
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«  origen  á  la  formación  del  gobierno. — Este  es  im  gran  problema 
c  de  filosofía  política  y  no  una  simple  cuestión  accidental  en  la 
«  historia  de  una  clase  particular  de  instituciones.  >  ^ 

Pero  tampoco  es  qxacto  Sr.  Presidente  que  Buenos  Aires  sea* 
lá  capital  tradicional  de  la  República  Argentina,  federalnvente  or- 
ganizada.— Seria,  y  era  realmente  la  Capital  del  Vireynato;  esto  es- 
ta Capital  monárquica.  , 

La  República  Argentina,  personalidad  política  nueva  en  la  la- 
milia  de  las  Naciones  independientes,  no  existia  durante  la  mo- 
narquía española;  cuando  era  una  porción,  por  así  decirlo,  de  los 
dominios  de  aquella. 

Las  Colectividades  ó  los  Pueblos  que  hoy,  componen  nuestra 
nacionalidad,  emancipándose  unos  tras  de  otros,  tomaban  un  nuevo 
ser;  ó  mejor  dicho,  aparecían  recien  á  la  vida  propia,  con  una  per- 
sonalidad política.  ' 

La  monarquía  fué  el  caos  para  nosotros,  y  de  nlíí  nada  se  puede 
deducir  ni  desprender  razonablemente. 

Ninguna  vinculación  legal;  que  tome  punto  de  partida  en  la  mo 
narquia, — puede  invocarse  respecto  á  los  Pueblos  que  formaron 
mas  tardóla  República  Argentina. 

Con  la  emancipación,  con  la  nueva  vida,  aquella  vinculación 
desapareció. 

Las  necesidades  y  las  exigencias  de  la  lucha  heroica  que  soste- 
nían para  asegurar  su  independencia  y  su  libertad,  les  mantenía 
necesariamente  unidos  y  bajóla  dirección  accidental  y  provisoria 
de  aquel  que  con  mayores  elementos  podría  afrontar  la  cruzada 
benéfica  para  todos; — pero  siempre  se  reconocieron  recíproca- 
'  mente  sus  derechos  y  su  autonomía,  limitándose  á  una  simple  ^ 
invitación  cuando  querían  legalmente  vincularse. — Y  Buenos  Aires 
el  primero,  Sefioi*  Presidente,  que  aceptaba  e^as  ideasyy  res- 
petaba aquellos  derecho-. — Y  son  tan  exactas  estas  apreciaciones, 
que  constituyéndose  separadamente  el  Paraguay  y  las=  Provincias 
del  alto  Pejú,  fueron  por  iVdos  respetadas  y  han  pernianecido  inde-' 
pendientes.  •  ;-    ' 

Era  indudable  que  á  las  PiM3vincia«  convenía  una- vinculación 


seria  para  formar  entre  todas  una  Nación  fuerte  y  respetable  en 
el  esterior.  —  Colectividades    relativamente  débiles,  necesitaban 
del  apoyo  recíproco  para  desenvolverse  bien, — y  la  analogia  de 
sus  propios  intereses  les  impulsaba  en  ese  sentido. 
^  ^  Buscaron  pues,  de  continuo,  aquella  unión  legal,  pero  queriendo 
conservar  la  mayor  suma  de  su  autonomia"— si  se  me  permite  esta 
frase — se  inclinaron  decididamente  á  una  organización  federal. 
No  seria  eficaz  una  federación  pura,  y  aceptaban  el  sistema 
xoixto  da  la  América  del  Norte  y  de  la  Suiza.    Transaban,  como 
^ll\\a  idea  federal  y  la  idea  unitaria;  pero  la    primera,   con  su 
xidencia  descentralizadora,  quería  predominar  siempre  en   la 
mbinacion. — Solo  se  constituia  un  Poder  general  y  superior,  á 
firxes  espresamente   determinados,  dejando  á  las  Provincias  con 
c3o8  los  derechos  autonómicos,  cuya  delegación  no  fuese  indis- 
xieable  á  la  Autoridad  Central. 

Como  ya  se  ha  visto,  todas  las  organizaciones  unitarias  que  se 
intentaron  al  principio,  fueron  abiertamente  rechazadas  por  los 
F  UM  eblos,  siendo  la  causa  de  graves  .y  lamentables  perturbafciones 
qix^  fatalmente  retardaron  la  unión. 

a  Organización  unitaria  exigia  como  cabeza  el  centro  mas  po 
.*O80,  y  Rivadavia  se  U  dio.— Rivadavia  cayó  con  su  sistema. 

3M[alafl  pasiones  y  peores  propósitos  impulsaron  á  un  caudillo 
i^^ilitar  y  preponderante  en  185?,  á  gravarla  en  la  constitución 
federal  que  bajo  sus  auspicios  se  dictaba,  y  esa  constitución  tuvo 
<liie    ser  corregida  borrándose  aquella  cláusula.    El  General  Mi- 
*í^e  la  intentó  en  1862,  y  un  solemne  movimiento  deopinion  le  con- 
tuvo en  sus  primeros  pasos. 

■  ■ 

¿Cuando  ha  sido,  pues,  Buenos  Aires,  la  capital  "déla  República 
;entina,  reconocida  y  aceptada  por  los  Pueblos',  si  cada  ver  y 
^ienipre  que  han  querido  organizarse  definitiva  y  legalmente  la 
^^n  resistido,  combatiendo  tenazmente  ¡a  tendencia  centr atizadora 
2i*c  en  esa  solución  se  entraña'? —Vodú^mo^  decir,  mas  bien  que 
®8  la  capital  tradicionalmente  rechazada  i)or  la  República  Ai- 
Sentina. 
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luciones  distintas  á  las  de  aquellos  señores,  á  fin  de   que  esos  gober- 
nantes no  abusen  ni  usurpen  los  derechos  de  su  mandante.  '' 

No  desnaturalicemos,  pues,  las  instituciones  porque  tanto  hemos  lu, 
chado  y  tantos  sacrificios  han  hecho  nuestros  mayores. 

Con  las  vacilaciones  inevitables  y  naturales  en  lín  Pueblo  uue- 
vOi,  ellas  se  han  ido  radicando  paulatinamente, — y  en  vez  de  hacer 
unareaccion  infundada,  debemos  todos  propender  á  que  se  desen- 
vuelvan y  se  perfeccionen,  separándoles  todo  obstáculo  en  su  mar- 
cha progresiva. — Y  el  medio  mas  seguro  de  conservar  una  forma 
establecida — dice  un  notable  publicista  que  acaba  de  escribir  un  be- 
llo libro  sobre  la  teoria'del  Estado  — es  evitar  todo  abuso  de  la  Au- 
toridad para  que  ella  no  degenere.— «El  Poder  legítimo  tiene  poco 
que  temer  mientras  proceda  con  justicia  y  con  derecho  y  no  piense 
sino  en  el  bien  público.  Es  él  que  por  sus  desvíos  é  irre^laridades, 
suele  minar  de  continuo  sus  propios  fundamentos,  desprestigiando 
su  autoridad  moral. — Y  el  abuso  del^  «Poder»  es  tanto  mas  temible 
á  medida  que  disponga  de  mayores  elementos. — Más  el  «Poder»  ,es 
fuerte,  más  la  corrupción  es  fácil.  Para  asegurar  el  Podei^  legítimo, 
es  necesario  impedir  á  todo  trance  que  él  exagere  sus  facultades, 
y  es  indispensable  buscarle  el  contrapeso  que  prev^enga  el  arbitra- 
rio.— Es  un  mal  amigo  de  los' gobernantes  el  que  llama  á  toda  con 
tradiccion  seria  y  firme  una  rebelión  ó  una  traición. — Un  hombre - 
de  Estado  sabeaprovechar  las  mismas  fuerzas  contrarias,  para  cor- 
regir  sus  abusos,  librarse  de  errores  y  redoblar  sus  esfuerzos  en  el 
sentido  del  bien  público.» 

Más  el  Poder  es  fuáéte,  más  la  corrupción  es  fácil, — dice  el 
publicista, — y  s^s  abusos  son  tanto  más  temibles  á  medida  que  dis-^ 
ponga  de  mayores  elementos. 

¿Se  han  detenido  á  níveditar  un  ~  momento,  lo^  sostenedores  del 
proyecto,  sóbrela  estructura  qjue  por  nuestra  carta  tiene -el  «Po- 
der» que  por  esta  evolución  se  levanta  con  iñás  fuerza? 

Uno  de  los  problemas  que  mas  han  preocupado  siempre  á  los 
Pueblos  libres  y  que  quieren  realmente  vivir  en  régimen  de  liber- 
tad— dice  el  publicista  argentino  Dr.  Vicente  López,  en  unas  bellas 
páginas  que  audan  por  ahí,  y  que  talvez ,  le  han  sido  inspiradas- 
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por  la  lectura  de  los  interesantes  libros  de  los  Sres.  Fischel  y  Ba- 
gehot — uno  de  los  problemas,  decia,  que  mas  hah  preocupado  á 
los  Pueblos  que  desean  ser  libres  y  hacer  el  gobierno  propio,  es  la 
naturaleza  del  *Poder  Ejecutivo»  y  el  mecanismo  que  ha  de 
dársele,  para  que  su  acción  se  desenvuelva  de  manera  que  no  se 
haga  sentir  en  el  gobierno  mas  influencia  eficiente  que  la  opinión 
pública. 

Es  el  Ejecutivo  el  que  realmente  gobierna,  no  obstante  la  se- 
paración é  independencia  que  se  establece  en  las  cartas  orgáni- 
cas <distribujp;ido  y  deslindando  las  facultades  de  los  diversos  Po- 
deres^que  constUuyen  la  Autoridad  gubernativa.» 

Las  funciones  judiciales  son  meramente  pasivas  y  en  un  orden 
perfectamente  limitado. 

El  Departamento  legislativo  establece  los  principios  y  dicta  las  re-» 
glas  generales. 

Es  el  Ejecutivo  que  administra,  ejecuta  y  hasta  interpreta  la  ley 
al  aplicarla;    el  que  hace  sentir  su  acción  en  todas  partes  y  á 
cada  momento,  obrando  á  su  propio  juicio. — Administrar,  inter- 
pretar y  aplicar  la  ley,  es  gobernar  efectivamente. — Es  el  Eje- 
cutivo que  invierte  la  renta,  distribuye  los  servicios,  elige  y  nom- 
bra la  gran  part^  délos  empleados' y  se  encuentra,  por  consiguien-  ^ 
te,  en  aptitud  de  halagar  casi  todas  las  aspiraciones,  de  prodigar 
favores,  conquistar  voluntades  y  satisfacer  una  multiplicidad  de 
intereses  y  pretensiones  de  todo  género. 

Su  influencia  puede  desarrollarse  de  una  manera  poderosa,  por 
que  como  he  dicho  antes,  es  su  acción  y  su  mano  que  se  vé,  que 
,  aparece  y  se  siente  en  todas  partes  y  á  cada  momento,  en  las  cor- 
rientes de  la  vida  política  y  social— Y  tan  es  así  señor  Presidente, — 
que  se  habrá  observado  como  entre  nosotros,  para  la  generalidad 
de  las  gentes  que  no  se  detienen  á  meditar  y  estudiar  nuestro 
Mecanismo  político  y^nuestra  organización  constitucional — el  Go- 
bierno, en  el  sentido  lato,  de  la  palabra,  es  el  Poder  Ejecuti- 
vo, tanto  en  el  orden  provincial  como  en  el  nacional. — La  acción 
y  la  influencia  délos  otros  Departamentos   ó  ramas  del   «Poder 
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jN^MivV*  ^.v^;^u  iU\?apercibidas  t  sin  dejar  grandes  impresiones  en 

v^í  vN$:v;rt4u  Uel  puebUv 

AKv^rt^  bien  Sr.  Presideiife:  el  gobierno  representativo,  el  gobier- 
Uvv  vtel  TuoMo  iH>r  el  Pueblo  en  «^sa  forma,  para  que  no  desnatura- 
UvV  2^11  ui'.iiioa  V  sea  el  ajreníe  eficaz  de  las  insii tildones  liberales, — 
úeueviue  ser  uuí^^bíernodo  opinioa. 

l.íii  iutlaeacia  vie  esíi  o^ñuioa  piibLioa  debe  hacerse  sentir  cons- 
kmeeiueute  eu  sus  delibeMciones.  Si  l*>í  Ponieres  píiblicos  que- 
dan Cv^m ;>>iame:ue  ourre^i  S>s  a  sa  Tolanrai  v  p^i-iea  fácilmente 
presoiuiir  ¿e  ac'i-'*^o  ^íirr*>L  Ias  iasritnci'.^nes  escritas  serán  sub- 
\cr(LÓuscvni  IíAiu:s:rL:i  ¿ic  l>-íai  ea  ía  práctica. 

Kl  i:v»b^-*:Mv^  ro.níse:::;i:Lvo  icrnx'rar.cix  rt  .V'nt.vien-io  la  sobe- 
nitti;3i  io;  ^^^e.^lo  y  .ij^-i^v^j^lvi^ziiolr  -fus-is  v^r.:a i-ras  tendencias, 
uo  vvas  s: '  v.-i::kM:::  ::í  ru.  Ijl  e-^rcCLoa  ie  ^«je  aLiü  iararios.  deján- 
doI^.v<  .:;>>:;<  ,v :ajl.^wi:ii::i:c?  1::í:*ís  ^iirA  corar  >r-^-ia  ^us  juicios- 
V  s;:>  \w '  is  ;  >j:r-i::.'JL-:íS.  L..k  >;hi:«j:i  yi:-!:.':*.  esa  entidad 
au^uiirtiLi  :vr^.^  >'^  r.v  i.i.  <<.'*^ii  «i  oji  s^aj^  v  r^frl^.A  esL-r^^s  0:1  del  Sr. 
>l;:i:>::v  ,:  */^o.ur^.\  ::-::ie  ,•>  irc  ció  .e  v-^  j^^  '^>us:a:i:einente  á 
e^\<  uivi^i '-i-ur-,v>;-    ;?;:r\^íc  =xu*i  ••  ¿riü^ifa  v   :-^^::2i:i  S-iperinten- 

dctíO:v,i 

>.     ,\>  ^•- \  •  .1:1    >    ■■:. .  íír.ii  •     "L    •írüLX'íL  "er^ci:-  :e  prescindir 

vti'.^  :í-.^  V  ..i  ,• '.  .  ■:  t  .  ii  ^,  '.t.-.-i'?  i  L-r  L -.iT-r.A  s^-is mivs  grau- 
sLc«N  .  i  ,>•. -vx      'iv  >   v^/oa...-  í^*      aj?^:l  t::ui»^a:c  le  su  s  bei-ania 

V  iV.i  í  .A   ,'  ££ii.>  •  ti    n\- :*,-^\  T  itio  .kL ->írL'>:'>  ie  cVjuellos, 

ciUsx  o;^i  lUic-  i>í-ívH:mmc>  ;  vj?íacta5  :^;a'r  ar:  ijiie  limitarse 
AU'Ui   >u  *.  o-.k  ;x.»rcHiio    i  i.i  r  :-  'f  iüL  om:;ii^Kea:e. 

C'v*i«v^  •  v/c¿»:c^<  a  i.K..ic*aie  ü  ..víX-Oc. especialmente 
sv^Na^  Osv.^  Va.cí'  ;'t>^  .iOíT-'M  .>:a.ts*í£ts;'5ie  ;j  -5caz  en  lo-  in- 
Ki\\^\Ñ  xvv  vi.ccs  :>  u  ^Av>;ii,^i  iiie  >ríSvíaca   -L  :*í¿>LicLSti\   citado. 

tvv\N>;.\i  cc<  '>4.s^>  i  .V  .x.^><.ia  .»>  JíiííirxríL"' xis  instilaciones 
hÍK*i>iA\N  u  Kii  >:>;.iv.ro  U  ..ísúíilO  Jii>itr.  La  lu^Iaierní  r  la 
íjiUí.A^oa  *  irVi»Ki  >  ^>  >\>i»  A^s  V  UiiOcs^  ^u  Amicíca:— la  primera 
iK*<J¿>i<v  V av  v^  .^  ^\v«;ir  •-  Hi.--:uuvuí5jLr*o — iik  se^ttda  haciéndole 
<>^ii^^Uv  V   vi.^vi.UKu.c  .ví.$;-^iv>  ^fc  A   -Vswii&íea*  T  los  Estados 
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Unidos  haciéndolo' unipersonal  j  por  elección  del  Pueblo  en  cada, 
periodo,  que  es  fijo  é  inalterable. 

El  gobierno  de  Gabinete — que  también  así  se  dice  en  la  Ingla- 
terra, es  tal  vez,  y  sin  tal  vez,  el  que  está  mas  vinculado  á  la  opinión 
pública  y  el  que  mas  obedece  á  sus  influencias  y  á  sus  cambios — 
como  camfxian  y  se  renuevan  sus  intereses,  sus  necesidades  y  sus 
exigencias. 

Los  SS.  DD.  deben  saber  que  el  Gabinete  depende  allí  del  movi- 
miento parlamiantario,  y  dura  tanto  tiempo  cuanto  le  acompaña 
la  noiayoria.  Una  vez  qu^esta  le  abandona,  ya  no  tiene  derecho  á 
gobernar,  y  ésdel  seno  de  esta  mayoría  quesurgv3  el  nuevo  mi- 
nistro. 

Se  cree  y -con  razón,   porque  esta    es  la  presunción  aceptable, 
que  la  mayoría  parlamentaria  representa  é  interpreta  la  opinión 
del  País,enlos  momentos  en  que  se  manifiesta, — y  allí  solo  tie- 
nen título  para  gobernar  los  que  han  conseguido  6    atraído  esa 
opinión:— ^El  «poder»  nene  á  ser  un  prejnio  para  los   que  han  bien 
interpretado  y  respondí  Jo  alas  legítimas  aspiraciones   que  el  pue- 
blo siente,  según  la'corrientede  ideas  en  que  se  encuentra. 
.  Y  he  dicho  que  son  ellos  los  que  solo  tienen  derecho  á  gober- 
^nar,  porque, — como  lo  sabrán  también  los  SS.  DD. — es  allí  donde 
realmente  «el   Rey  reina  pero  no  gobierna. — «El   Monarca   dice 
«  un  escritor  inglés — dirige  los  honores,  pero  la  Tesoreria  dirigo 
j  <  los  negocios  públicos». 

La  composición  del  Ejecutivo  Suizo  y  la  forma  de  su  elección, 
atan  breve  plazo, — la  vincula  también  de  un  moJo  serio  a  la 
Opinión  publica.  Su  influencia  se  puede  ejercer  y  se  hace  sentir 
fácilimente.  - 

La  Constitución  Americana,  y  la  nuestra  que  le  sigue,  han  en 
tr^flo  al 'Pueblo  directamente  la  elección  de  su  Ejecutivo  im- 
personal, y  digo  directameirte,  porque  se  entiende  y  se  hace  en  la 
práctica  imperativo  el  maniato  que  reciben  los  electores.  Per5 
^9»  vez  nombrado  el  Presideate  de  la  Nación,  la  opinión  ^pública 
^0  tiene  una  forma  orgánica — un  resorte  constitucional  que  la  man- 
^^'^ga  con  una  influencia  verdaderamente  eficaz  sobre  su  elegido, 
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obligándole  á  seguir  en  sus  corrientes,  ó  á  separarse  del  puesto 
en  que  ya  no  inspil-a  confianza  ó  no  ha  manifestado  las  aptitudes 
necesarias  para  desempeñarle  debidamente.  * 

El  Gefe  del  Ejecutivo  es  el  arbitro  de  su  situación  y  de  su  políli^ 
ca, — si  puedo  hablar  así— duraijte  el  peyodo  de  su  administración. 
Escuchará,  ó  no  atendera  los  ecos  de  aquella  opinión,  en  la  for- 
ma extra  otlcial  que  Uoguen  á  sus  oidos,  porque  encastillado  ^n  su 
puesto  de  plazo  lijo  é  inalterable,  como  dioe  el  escritor  argentino, 
podrá  seguir  sin  responsabilidad  efectiva^  su  política  personal  j 
sus  propias  inspiraciones.  Sus  ministros  son  shs  agentes,  que 
doi)euden  solamente  de  su  voluntaíl, "y  muy  poco  ó  nada  tienen  que 
temer,  tampoco,  respecto  de  su  puesto,  mientras  sean  del  agrado  y 
de  la  confianza  de  su  gefé.        '^  i 

No  digo  que  aquella  opinión  siempre  sea  impunemente  menospre- 
ciaila,  y  que  su  po  ler  moral  no  se  haga  sentir  algung-s  veces  so- 
bro el  ánimo  del  gobernante,  conteniéndole  en  sus  estraviós;  pero 
es  la  vcnhul,  que  no  tiene  un  medio  perfectamente  eficaz  para  im. 
j)onoi\se  é  impulsar  el  movimiento  político  y  administrativo,  como 
en  el  nu\canismo  inglés.  Debemos,  pues,  cuidar  mucho  de  que 
ella  se  conserve,  siquiera  sea  con  esa  fuerza  moral,  evitando  á  to" 
do  Iranei;  que  pueda  ser  fácilmente  sofocada  y  dominada  por  el 
«Poiler.» 

Acaso  se  me  ilirá  que  ahí  está  el  Legislativo  para  controlar, 
acusar  y  destituir  al  mal  gobernante;pero,senor  Presidente,— ¿aca- 
so no  conocemos  la  ineficacia  de  esas  medidas  y  las  grandes  difi- 
cultades* que  se  tocan  para  adoptarlas?  El  juicio  político,  con- 
siderado como  medida  estrema,  como  remedio  supremo, — seria  y 
será  casi  siempre^  rehuido,  porque  produciría  una  verdadera  con- 
»mocion  en  el  País.— También  para  fundarlo  se^  requieren  actos 
verdaikiramente  delictuosos,-  y  el  gobernante  sin  cometerlos, 
puede  llevar  una  política  estráviada,  divorciarse  con  la  opinión 
pública  y   herir   los  intereses  del. pueblo.  ^ 

Y  i)or  fin,  señor  Presidente,— cuando  el  Ejecutivo  lo    qujere 

, avasallar  todo  y  se  resuelve  á  imponer  su  voluntad,  contando  coa 

los  elementos  necesarios,fácilBiente  se  anula  la  acción  del  Congre- 
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so; — y  nunca  le  falta,  tampoco,  un  círculo  mas  ó  menos  importan- 
te que  lo  apoye  viviendo  de  su  calor  y  de  sus  favores 

¿Cuándo  hubo  entre  nosotros  un  juicio  político?  Cuántos  Pre- 
sidentes y  Gobernadores  han  sido  acusados  y  destituidos? — Nadie 
me  citará  un  ejemplo,  y  no  es  porque  todos  nuestros  gobernantes 
hayan  procedido  como  buenos. — Los  SS.  DD.  deben  recordar  que 
hemos  tenido  algunos  un  poco  desafectos  á  los  procedimintos  re- 
-guiares.  ^ 

¿Cuándo  ha  sido  un  Ministerio  derrocado  por  un  Parlamento? — . 
Sus  medidas  son  rechazadas,  sus  proyectos  derrotados,  sus  actos 
censurados  muchas  veces;  pero  los  señores  Ministros,  encastilla- 
dos también  en  sus  puestos,  no  se  preocupan  mucho  de  esas  mani- 
festaciones contrarias  y  elocuentes  de  los  representantes  del  pue- 
blo. Y  por  último,  Sr.  Presidente,— es  preferible  y  mejor  evitar 
el  abuso,  y  no  esperar  á  que  se  produzca  para  castigarlo. 

Los  Americanos,  con  su  buen  sentido  y  siempre  previsores  y  ce- 
losos de  sus  instituciones  democráticas,  salvan  los  inconvenientes 
señalados  tendiendo  á  descentralizar  y  evitando  todo  aquello  que 
puede  darle  una  preponderancia  nociva  al  Gobierno  Ceníral,  y 
especialmente  al  «Poder»  mas  temible  en  ese  caso, — al  PoJer 
Ejecutivo. — Y  nosotros,  que  tenemos  esperiencias  más  dolorosas — 
procedemos,  sin  embargo,  en  sentido  contrario;  queremos  forta- 
lecer mas  y  inas,  de  todos  modos  y  á  todo  trance  el  Poder  quie  tan- 
tas veces  nos  ha  hecho-sufrir  esas  esperiencias. 

Dadas  las  condicior^s  en  que  se  encuentra  todavia  la  Repú- 
blica Argentina, — el  único  centra  en  donde  la  opinión  pueda  ma- 
nifestar esa  fuerza  moral,  ejerciendo  un  benéfico  control, — es  esta 
tan  populosa  é  ilustrada  Ciudad,— la  misma  que  se  entrega  á  la 
acción  inmediata  de  ese  «Poder»,  que  así  podrá  avasallarla  paula- 
tina ó  rápidamente,  sin  gran  esfuerzo,  por  cierto. 

¿Qué  nos  queda  después  de  consumada  esta  evolución  inbom- 
prensible  ? 

¿De  qué  modo  se  podrá  defender  el  Pueblo,— sin  lanzarse  en  lag 
vías  violentes— contra  las  irregularidades  y  los  estravios  de  un  ^ 
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«Poder*  que  tan  fuerte  se  hace,  poniendo  en  sus  manos  los  elemen- 
tos  que  d  ibieran  servir  para  bien  encamkiarlo?  .     ^ 

y  recordando  siempre  los  móviles  y  propósitos  de  esta  ley,  que . 
viene  para  quebrar  esta  influencia  considerada  nociva, — que  tie-- 
ne  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  especialmente  su  gran  Ciu- 
dad,— desde  el  momento  en  que.  esta  se  convierta  en  territorio  na-, 
cional,  habrá  desaparecido  también  la  única  palabra  influyente 
la  única  opinión  que  puede  manifestarse  con  conciencia  ilus- 
trada en  los  problemas  políticos  de  nuestro  País. 

{Aplausos). 

Y  estoy  seguro,  Sr.  Presidente,  (y  hablo  así  porque  *ie  meditacJa 
las^coáas,  porque  he  observado  mucho  los  sucesos  que  se  han 
desarrollarlo  de  algún  tiempo  á-esta  fecha),  estoy  seguro  decia, 
que  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  no  ha  de  tener  durante  mucho  tiem- 
po un  Gobierno  Comunal  perfecto,  un  régimen  municipal  en  las 
condiciones  que  lo  establece  la  «carta»  de  la  Provincia,  por-que 
vendrían  contra  sus  propósitos  los  autores  de  esta  evolución 
mal  entendida: 

Si  es  on  esta  Ciudad    donde  principalmente   se  anida  el  espíritu 

conspirador  y  hostil  á  la  Nación,  si  es  de  aquí  de  donde  parten  los 

*  rayos  que  pueden  arrojar  en   un  abismo   al  País, — este  Pueblo 

no  puede  ni  debe  tañer  una  vida  libre,  mientras  no  sq  corrija  y 

olvide  su  altanería  y  absorv entes  pretensiones, 

(  on  un  régimen  comunal  qne  ladeje  un  poco  libre  para  recuperar 
u  n  tanto  su  influencia  y  desenvolver  sus  terrihUs  aspiraciones, — la 
medida  que  se  resuelve  ahora  se  haria  al  fin  contraproducente, 
y  la  autoridad  nacional  se  veria  de  continuo  envuelta  en  graves 
peligros  y  conflictos.' , 

La  Ciudad  de  Buenos  Aires  dormirá  por  mucho  tiempo  el  sue- 
ño de  los  condenados,  y  no  exagero  Sr.  Presidente  al  decir,  qiÍ9 
ella  será  tratada  como  fué  tratado  Paris  por  el  primer  Imperio  . 
y  la  Restauración,  nada   mas  que  al  recuerdo  de  la  célebre  co- 
muna revolucionaria. 

{Aplaitsos.) 

Señor  Presidente:  siento  mi  espíritu  inquieto, — temo  por  el  por" 
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venir  de  nuestras  bellas  instituciones,  á  las  que   profeso  un  sin- 
cero cariño.  , 

■ #  ' 

Haremos  un  gobierno  demasiado  fuerte,  porque  lo  dejaremos 
sin  control  eficaz  y  entregado  á  sus  propias  iuspiraciones  y  sen- 
timientos. 

Esto  es  siempre  peligroso,  porque  es  la  tendencia  natural  en 
toda  fuerza  humana  á  ensancharse  y  desarrollarse  ilimitada- 
mente. 

Hay  algo,  decía  el  celebre  Fox,  que  ofusca,  que  marea  y  no 
permite  siquiera  distinguir  lo  legítimo  de  lo  ilegítimo,  lo  justo 
de  lo  injusto, — -y  este  algo  es  el  Poder. 

Na  es  el  hombre  que  hace  al  Poder  despótico; — es  precisamente 
.  la  naturaleza  del  Poder  que  le  corrompe  y  hace  tiránico  al  hom- 
bre, porque  no  todos  los  espíritus,  señor  Presidente,  pueden  li- 
brarse de  cijertas  influencias  misteriosas  que  vienen  envueltas  en 
ese  placer  de  las  eminencias,  en  esas  voluptuosidades  del  mando, 
y  en  esos  goces  que  se  sienten  en  la  dominación;—  y  cuando  un 
hombre  se  encuentra  en  la  cumbre,  eij  estas  condiciones,  necesita 
para  no  estraviarse,  toda  la  moralidad,  toda  la  elevación  de  sen- 
timientos y  la  austera  virtud  republicana  de  un  Jorge  Washing- 
ton, y  los  Washington,  Sr.  Presidente,  no  aparecen  sino  cada 
tantos  siglos.... 

Necesito  un  momento  de  descanso. 

Sr.  Presidente— Invito  á  la  Cámara  á  pasar  á  un  cuarto  ijiter- 
medio. 

Así  se  hace,  y  pocos  momentos  después 
continua  la  sesión,  y  coa  la  palabra  el  ora^ 
dor  que  la  tenia,  Dr.  Alem.  .  ,  . 

Sr.   -4  fem  — Seamos,  pues,  verdaderamente  prácticos  y  no  ha- 
gamos estas  evoluciones   aprovechando  circunstancias  anormales 
sin  estudiar  cuidadosamente  nuestra  vida  política  en  todos  -sus 
detalles. 

¿Quiénes  son  los  que  han  querido  siempre  traer  á  sus  manos 
los  elementos  poderosos  de  esta  Provincia,  capitalizándola? — 
Un  monarquista  y  tres  generales  triunfadores  en  guerras  civi* 
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les;  tres  espadas  dominadoras,  tres  caracteres  habituados  al  man. 
do  sin  control  j  sin  observación,  por  la  propia  educación  que 
j'eciben. — La  severidad  de  la  ley  j  de  la  disciplina  militar  fornia 
necesariamente  aquellas  tendencias  dominantes;— la  educación 
hace  una  segunda  naturaleza,  y  mientras  mas  alta  es  la  ge- 
rarquía,  mas  la  tendencia  se  acentúa  y  el*  «mando»  se  ejerce 
de  una  manera  absoluta. 

Yo  ño  soy  enemigo  de  los  militares,  y  mas  de  una  prueba  de 
mi  aprecio  les  he  dado  defendiendo  ^en  el  Congreso  Nacional 
sus  legítimas  aspiraciones;  pero  comprendo  señor  Presidente  cuan 
peligrosa  s^iele  ser  la  gloria  de  un  militar  a^'ortunado. 

Napoleón  I  suprimiendo  la  libertad  en  Francia,  era  sin  embargo 
aplaudido  y  admirado  por  su  pueblo,  á  quien  tenia  ofuscado  con 
el  brillo  de  su  gloria,  conduciéndole  lleno  de  «ntusiasmo  á  la  ba- 
talla  y  á  la  muerte,  para  dominar  ¿.  I03  otros  del  Continente. 

El  General  Jackson, —  hom.bre  de  carácter  atrabiliario  y  vio- 
lento y  de  capacidades  muy  medianas,  en  un  pueblo  mucho  menos 
impresionable  y  accesible  á  esos'  entusiasmos, — fué  sin  embargo 
elegido  dos  veces  >  Presidente  de  la  Union  Americana,  nada 
mas  que  por  haber  ganado  una  batalla  ante  los  muros  de  la 
Nueva  Orleans 

Con  profundo  dolor  he  -oido  uno  de  los  últimos  argumentos 
que  se  hacián  para  sostener  esta  evolución,  y  que  entmñaba  una 
verdadera  y  terrible  ofensa  pai-a  la  propia  Patria. 

^Si  echamos  lá  vista  sobre  el  continente  americano,  decia  el 
miembro  inforniante  en  el  Senado  Nacional,  vemos  que  de  aquel 
opulento  vireinato  de  la  España,  son  dos  las  Nacionalidades  que 
propiamente  existjgn,^ — la  nacionalidad  que  representa  el  Gobierno 
de  Chile  sobre  el  Pacífico  y  la  nacionalidad  que  representa  el 
Imperio  :del  Brasil,  sobre  el  Atlántico. — «Las  dos  únicas  nacio- 
m4^da(ie$  qyie  hoy  í^ manifiestan  acentuadas  son,  como  he  dicho; 
Chile  y  el  Brasil,  y  las  dos  han  soportado  dos  grandes  guerras 
nacionales  con  sus  perturbaciones  internas,  y  á  las  dos  las  hemos 
visto ^ir  triunfantes.»:. 
■  r¿Tan  prooto  se  haibcá  .  .olvidado,   señor  Presidente,  y  por  sus 
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propios  hijos,  el  brillante  papel  que  ha  desempeñado  la  Repüblica 
Argentina  en  aquel  terrible  drama  de  la  guerra  del  Paraguay, 
adjudicando  únicamente  al  Imperio  del  Brasil  el  honor  y  la  gloria 
de  la  jornada? 

¿lío  fueron  los  argentinos  los  primeros  en. el  peligro,  enseñan- 
do á  las  tropas  bisoñas  y  poco  viriles  del  Imperio,  la  condición 
de  Ig,  batalla  y  el  capiino  de  la  victoria? 

La  República  Argentina  derramaba  allí  á  torrentes  la  sai\gre 
generosa  de  sus  hijos,  y  gastaba  sus  tesoros,  y  sofocaba  al  mismo 
tiempo  una  serie  de  rebeliones  que  algunos  espíritus  estraviados 
promovían,  queriendo  aprovechar  esa  situación  estraordinaria. 

Su  Vigor  y  su  vitalidad  alcanzaba  para  todo.  — Man  tenia  en- 
hiesta la  bandera  en  aquellos  famoeos  «  esteros  >  y  salvaba  sus 
instituciones  délos  conflictos  que  las  amenazaran  en  su  propio 
seno.  * 

'  Y  quién  sabe,  señor  Presidente,— di  hubiéraiúos  tenido  un  <  Po- 
der eñ  las  cpndiciones  en  que  hoy  se  busca,  quien  sabe  cuál  seria 
nuestra  situación  actual;? — hubiéramos  salvado  indudablemente  el 
honor  en  el  esterior,  pero-  acaso  hubiésemos  perdido  las  liber- 
tades en  el  hogar  querido  que  nos   levantái-an  nuestros  ilustres 

mayores. 

(Aplaicsos  en  la  barra) 

:  t  Las  complicaciones  esternas  que  nos  amenazan,  hacen  nece- 
'«  sano  una  concentrg^cion  del  Poder  para  vigorizar  su  acción,»  — 
«e  nos  observa  también  por  aquellos  señores. 

«Buenos  Aires  es  el  punto  negro;  en  las  otras  Provincias  la  fi- 
tdefidad  i^acional  acaba  de  ser  probada.» 
/Otra  injuria  "para  este  noble  pueblo.  Señor  Presidente. 
.Buenos  Aires  siempre  ha  sido  el  primero  en  las  grandes  cruza- 
das de  la  Patria;  el  primero  en  la  gloriosa  epopeya  de  la  emaiici- 
pfteion;  el  primero  en  esa  memorable  campaña  d^il  Paraguay. — Allá 
iban  -  Henos , de  contentamiento  y  entusiasmo  sus  «guardias  na- 
«iéiiales»  ' 

Aquí  no  aparecieron  resistencias  ni  «motines»,  ni  era  necesaria  la 
fuerza  de  linea  para  custodiar  los  «contingentes» . — Y  fueron  los  pri- 
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« 

meros,  repito;  esos  brillantes  guardias  nacionales,  que  iniciaron 
el  combate  en  Yatai  con  aquel  famoso  regimiento  <  San  Martfa.» 
— ¡que  presentaban  en  seguida  su  pecho  descubierto,  en  el  «Paso 
de  la  Patria»  á  los  fuegos  terribles  de  un  enemigo  oculto  en  laa 
espesuras  de  los  montes,  y  que  formando  brigada  con  las  aguerri- 
das «tropas  de  línea»  regresaban  diezmados  por  la  metralla  en  el 
«Boquerón»,  después  de  haber  clavado  la  bandera  de  la  patria  sobre 
las  trincheras  enemigas! 

{Bravos  y  aplausos  en  la  barra,) 

% 

Nó,  Señor  Presidente,  no  necesitamos  modificar  nuestras  insti- 
tuciones, ni  cambiar  nuestro*  sistema  para  afrontar  uúa  guerra  es* 
terior.  Ya  la  hemos  sostei^ido,  la  mas  penosa  de  los  tiempos  mo- 
dernos en  este  continente,  y  'ya  jse  ha  probado  lo  que  es  la  Repji- 
blica    Argentina  en  sus  difíciles  momentos. 

Nuestro  sistema  es  bueno; — Iw  desgracias  y  los  disturbios  que 
lamentamos  algunas  veces,  provienen  dé  las  desviaciones  qué  se 
hacen,  por  los  que  tienen  principalmente  el  deber  de  cuidarlo  y 
practicarlo  con  lealtad. 

Es  en  el-sistema  federal,  en  el  que  pueden  con  mas  amplitud  jr 
facilidad  desarrollarse  las  instituciones  democráticas  y  el  gobier-' 
no  de  propios. 

Es  el  que  mejor  responde  á  las  legítimas  aspiraciones  de  las  co- 
lectividades, y  puedo  decir,  Sr.  Presidente,  el  único  que  perfecta- 
mente se  armoniza  con  la  naturaleza  humana  y  con  su  propia. 
dignidad,  porque  no  es  verdaderamente  meritorio  el  individuo  ó  el 
pueblo,  sino  cuando  vive  de  su  propio  aliento,  desarrolla  por  sí 
solo  sus  fuerzas  y  carga  con  las  responsabilidades  de  sus  actod. 

Son  las  desviaciones,  decia,  las  que  producen  aquellas  vacila- 
ciones y  arrojan  aquellas  sombras. — Esos  gobernantes,  inmiscui- 
dos continuamente  en  las  combinaciones  de  la  política  militante,, 
no  solamente  descuidan  sus  deberes  primordiales,  sino  que  sue- 
len ser  los  primeros  en  abrir  el  mal  camino  y  desnaturalizar  las  - 
instituciones,  con  los  procedimientos  irregulares  á  que  aquellas 
eombinaciones  les  impulsan. 

Hay  fenómenos  qiíe  impresionan  verdaderamente. 


-  97  - 

Provincias  que  guardan  en  su  seno  grandes  riquezas  naturales, 
qaepaedeii  desarrollar  bien  su  actividad  y  vivir,  como  he  dicho,  de 
sn  propio  aliento,  vienen  sin  oml>argo.  A  pe<lir  diariamente  subsi- 
dios al  «Poder  Central,»  porque  aíiuellos  que  debieran  y  pudie- 
ran impulsarlas,  por  las  condicion(»s  en  que  se  encuentrnn  y  los 
elementos  de  que  disponen,  son  los  primeros  que  se  escusan,  y  con 
nn  egoísmo  que  asombra,  se  exoneran  de  toda  contribución  y  de 
toda  carga  en  la  Legislatura  que  ellos  mismos  forman  y  <le  que 
hacen  la  parte  principal. 

Y  cuál  es  el  resultado? — (¿uo  asi  marchando  y  viviendo  de  la 
protección  y  al  calor  del  «Poder  Central»  este  ejerce  necesaria- 
mente una  influencia  nociva  á  la  autonomia<le  esos  Estados. — Y 
no  es  un  misterio  para  nadie  quedqla  «Casa  Rosada <  y  por  medio 
del  telégrafo,  se  hacen  algunas  veces  gobernadores  y  congresales. 
El  Presidente  de  la  República  sabrá  de  antemano  quiénes  serán 

los  Diputados  y  quiénes  los  Senadores. 

(Aplausos) 

8r.  Presidente — Intimo  á  la  barra  íi:uar(lar  el  ór<len. 

Sr.  Alem — Los  partidarios  de  la  centralización  se  equivocan  en 
loe  i?esultados  que  esperan,  cometen  un  grave  error  filosóíico  en 
sus  apreciaciones. 

L,a  concentración  del  poder  no  produce  ese  vigor  y  esa  mayor 
vitalidad  en  un  País.  Tendrá  á  su  disposición  mayor  canfida;!  de 
elementos,  pero  la  fuerza  de  éstos  se  debilitará  paulatinamente^ 
porque  así  sedebilita  su  propia  iniciativa  y  su  propia  actividad,  que 
es  el  impulso  verdadero  del  progreso. 

La  centralización,  atrayendo  á  un  punto  dado  lod  elementos  mas 
eficaces,  toda  la  vitalidad  de  la  República,— debilitará  necesaria. 
mente  las  otras  Localidades;  y  como  dice  muy  bien  Laboula.ve,  es 
la  apoplegia  en  el  centro  y  la  parálisis  en  las  estremidades.  Y  es 
necesario  que  los  hombres  públicos,  los  políticos  previsores  no  olvi- 
dem  que  la  apoplegia  en  política  suele  Ilamars;»  revolución. 

Si,  concentración  y  revolución  son  dos  palabra-e  de  una  misma 
data,  son  dos  nombres  de  una  misma  enfermedad. 

LíiinisíÓnder  legislador  moderno   es  procisamente  en    sentido 


/ 
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contrario  al  en  que  van  los  autores  de  esta  evolución; — consiste 
en  desenvolver  la  actividad  del  individuo,  de  la  familia,  de  la  aso- 
ciación, del  Distrito,  del  Departamento  y  de  la  Provincia  en  toda 
la  República,  teniendo  presente  que  el  Estado  es  un  organiismo  vi- 
viente y  que  la  fuerza  de  todos  sus  miembros  es  la  fuerza  del  cuer- 
po entero. 

La  centralización  tiene  además  este  gravísimo  inconveniente:  que 
como  trae  todos  los  elementos  y  la  vitalidad  del  País  á  un  solo 
punto,  cuando  ese  punto  vacila,  cuando  hay  un  sacudimiento, 
toda  la  Nación  se  conmueve  profundamente:  No  tiene  fuerzas  con- 
venientemente distribuidas;  allí  está  todo, — allí  está  el  corazón:; 
allí  se  dá  el  golpea  toda, la  nacionalidad. 

«Siempre  que  encontramos . un  gran  Imperio,  decia  el  senador 
Rocha,  encontramos  una  gra*  Capital»;  y  nos  llevaba  á  Ninive,  á 
Babilonia,  á  Roma,  en  la  antigüedad,  y  á  Paris,  á  Londres,  á  Ber- 
lín en  los  tiempos  modernos, 

t 

r 

Y  bien:  ¿qué  ha  sucedido?  Lo  que  tenia  que  suceder  necesa- 
riamente: cuando  todo  está  concentrado,  cuando  todo  el  Imperio 
está  en  esa  gran  Capital,  de  cualquier  modo  que  se  corrompa,  de 
cualquier  modo  que  se  descomponga,  se  habrá  descompuesto  todo 
el  Imperio. 

Dominad,  invadid,  conquistadla  Capital, y  habréis  concluido  con 
la  Nación  entera. 

Y  así  lo  tenéis:  una  vez  Roma  avasallada,  todo  el  Imperio  cay^; 
una  vez  Paris  dominadp  por  los  Prusianos,  la  Francia  apai'eció 
in' potente. 

El  golpe  de  estado  de  Napoleón  III  en  Paris  decidió  ^de  la 
suerte  de  la  Francia. 

«La  centralización  es  la  tendencia  moderna, — nos  dicen  como 
«el  último  y  supremo  argumento— y  nosotros  no  tenemos  por  que 
«apartarnos  de  ese  movimiento  de  las  Naciones  civilizadas  del 
«continente  europeo.»         ^  — 

Siempre  nos  llevan  á  tomar  los  ejemplos  allí. 

Se  observa  en  esta  ocasión  un  fenómeno  singular. — Somos  una 
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República  federalmente  constituida  y  liemos  tenido  siemprci  por 
modelo  aquella  cuya  organización  copiamos.        ' 

Siempre,  en  cualquier  caso  y  en  cualquier  duda  hemos  ido  á  ins- 
pirarnos en  sus  ejemplos  y  á  ilustrarnos  en  sus  comentadores. — 
Y«sto  era  natural,  puesto  que  habíamos  adoptado  el  mismo  sistema; 
— y  ahora  que  tratainos  precisamiBnte,  de  hacer  la  última  solu- 
ción y  por  la  cual  puede  resentirse  todo  el  sistema^  según  la  forma 
y  las  condiciones  en  que  la  hagamos,  es  el  momento  tn  que  aban- 
donamos al  maestro  y  nos  separamos  completamente  de  sus  doc- 
trináis. 

Vamos  á  inspirarnos  en  la  monarquía,  y  llegamos  hasta  invocar, 
como  se  ha  hecho  en  esta  Cámara,  las  opiniones  y  los  sistemas 
dé  los  déspotas  mas  voluntariosos  y  sombríos,  cuyos  nombres 
registra  la  historia  de  las  NacioneSdíf  ■■■■ 

Pero  tampoco  es  exacta,  Sr/Presidente,  aquella  afu'macion;  no 
hay  tal  tendencia  centralizadoraen  los  pueblos. 

.La  evolución  déla  Alemania  y  de  la  Italia,  que  la  vienen  re- 
pitiendo desde  1860,  es  un  hecho  que  tiene  su  esplicacion,  sin 
violencia. — El  Sr.  Mármol  ya  se  los  observaba  entonces,  con 
.razón. — En  un  continente  monárquico  y  al  frente  de  «Imperios», 
poderosos, "guerreros  y  conquistadores, — la  Italia  y  la  Alemania 
reconstruían  su  antigua  unidad. — Y  así  mismo  habría  mucho  que 
decir  respecto  á  Ig,  espontaqaiáad  del  acto  en  la  segunda,  atento  el 
poder  militar  que  ostentaba  la  Prusia  y  la  política  que  desen- 
volvía. 

Eran  pequeñas  monarquías  que  se  agrupaban  y  hacían  una 
monarquía  mas  grande,  y  nada  mas. — No  había 'modificaciones 
en  el  régime  n  inferno'  de  los  pueblos. 

Se  ha  hecho,  pues,  una  confusión  lamentable  con  esa  necesidad  de 
las  grandes  agrupaciones  que  sintieron  las  comarcas  débiles  y  siem^^ 
pre  alarmadas  ante  esa  célebre  política  del  equilibrio  continental,— 
deesaironíasangrienta,programa  de  los  déspotas  que  quieren  ava- 
sallarlo todo,  y  levantan  el  derecho  de  conquista, — de  esa  política 
funesta  que  toae  los  desgarramientos  de  la  noble  y  mártir  Polonia  y 


—  loó- 
las  santas^  alianzas  de   los  Reyes  contra   los   derechos  de  los~ ' 
puebfós.  ' 

Preguntemos  todavía  ala  Hungría  si  quiere  permanecer  bajo  la 
dominación  austríaca;  preguntemos  á  esa  infeliz  Polonia  si  quiere 
seguir-  triturada;  interroguemos  á  la  Irlanda  si  no  quiere  ser 
autónoma. 

Pensamos  nosotros,  por  ventura,  reconstruir  el  antiguo  vireina- 
to,  anexándonos  á  Montevideo  al  Paraguay  y  á  Bolivia  ? 

Podría  haber  ídguna  exactitud  en  el  argumento',  si  se  nos  dijese  y 
se  nos  demostrase  que  son  los  Pueblos  los  que  quieren  despren- 
derse de  los  pocos  derechos  que  tengan  y  entregar-  al  Poder  Su- 
premo las  limitadas  facultades^y  prerogativas  de  que  gocen. 

No  hay  tal  tendencia  centralizadora,  repito^ — En  economía  co- 
mo en  política,  estrechamente  ligadas,  porque  no  hay  progreso 
económico  si  no  hay  una  buena  políli¡ca,-:-una  política  liberal  que 
deje  el  vuelo  necesario  á  todas  las  fuerzas  y  á  todas  las  activi- 
dades;—en  economía  como  en  política,  decia, — la  teoría  que  levan- 
tan los  principales  pensadores,  los  hombres  mas  distinguidos  del 
antiguo  y  del  nuevo  continente, — teoriaque  se  va  inoculando 
— por  asi  decirlo,  en  el  seno  (de  todas  ías  sociedades,  se  puede 
condesar,y  ellos  la  sintetizan  en  esta  sencilla  fórmula: — «No  go- 
bernéis demasiado:»— ó  mejor  dicho  y  mejor  espresada  la  idea, — 
«gobernad  lo  menos  posible.» 

Si,  gobernad  lo  menos  posible,  porque  mientras  menos  gobier-, 
no  estraño  tenga  el  hombre,  mas  avanza  en  libertad,  mas  gobier- 
*  no  propio  tiene,  y  ^as  se  fortalece  su  iniciativa  y  se  desenvuel- 
ve sn  actividad.  - 

Las  Repúblicas  antiguas,  la&  Repúblicas  de  la  Grecia, — no  com- 
prendieron el  sistema,  no  descubrieron  el  secreto  para  levatitar  j 
perfeccionar  sus  instituciones; — y  así  las  hemos  visto  ser  vícti- 
mas algunas  veces  del  despotismo,  y  decaer  prematuramente. — 
Allí  el  ciudadano  era  libre,  pero  dentro  del  Estado,  al  cual  estaba 
inflexible  ligado  y  al  cual  pertenecía  ^sclusivamente. 
^:  La  libertad  es  una  fuerza,  dice  Laboulaye,  que  puede  dirigirse  al 
bien  como  puede  dirigirse  al  mal; — oprimida,  estalla  necesariamen- 
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te  ; — dejadla  andar  que  ha  de  producir  benéficos  resultados,  según 
la  mano  que  la  dirija»  í^os  Americanos  han  comprendido  bien 
ésta  idea,  tratando  la  libertad  política  como  á  la  libertad  natural, 
por  que  es  la  misma  libertad;  y  es  el  individualismo — político  y  re- 
ligioso, el  secreto  y  la  causa  de  su  bienestar  y  de  su  prosperidad; 
esto  es,  la  autonomía,  comenzando  desde  el  individuo,  garantida 
en  sus  manifebtaciones  regulares,  pero  nada  mas  que  garantida,  sin 
la  protección  ni  el  tutelage  nocivo  del  PoJer  Superior. 
,  Espero  que  la  Cámara  me  disculpe  esta  pequeña  digresión, — ^y 
reanundando  el  hilo  de  mis  ideas,  vuelvo  á  la  tendencia  que  se 
manifiesta  en  tolos  los  Pueblos,  completamente  contraria  ala  que 
suponen  los  defensores  del  proyecto  en  discusión. 

Es  el  principio  democrático  y  la  tendencia  deácentralizadora 
que  asoma  en  todas  partes; — es  la  Ubertad  que  sigue  luchando 
contra  sus^ opresores. — Y  así  la  vemos  aparecer  desde  Rusia,  con 
1^  terribles  esplosiones  del  Nihilismo,  consecuencia  necesaria  dé 
'  una  opresión  tren^enda;  y  así  la  vemos  en  Alemania,  luchan- 
do del  mismo  modo  contra  el  militarismo  que  todo  loábate,  como 
nos  lo  pone  de  manifiesto  el  distinguido-  Dr.' Lucio  López  en  sus 
bellísimas  coi'respondencias.  4 

Francia  arroja  el  Imperio  corrompido  y  entra  decididamente 
en    un  régimen  mas  liberal,  estableciendo    la^  República. 

Los  respetos  qué  inspira  la  casa  de  Saboyaylos  recuerdos  de 
Víctor  Manuel  en  Italia,  contienen  el  desarrollo  de  un  Partido 
que  desea  la  misma  suerte  de  la  Francia. 

En  América,  probablemente  desaparecerá  el  «Imperio»  en  el 
Brasil,  con  D.  Pedro  Segundo,  puos  los  progresos  del  Partido  re- 
publicano son  muy  sensibles  ya. — En  Chile,  hombres  distingui- 
dos (jomo  Lastarria  y  cuya  palabra  es  escuchada  con  respeto, — 
combaten  con  la  misma  decisión  el  sistema  centralista,  que  ha 
sido  la  causa — ^segun  ese  hombre  público.— porgwe  no  han  podido 
completar  allí  su  revolución  política  y  social,  al  emanciparse  de 
la  monarquía  española, 

Y  todo  esto  es  muy  natural,  Sr.  Presidente,  porque  se  armoni- 
za c6n  la  naturaleza  del  hombre;-^y  no  es  posible  ni  verosímil 
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que  lo»  Pueblos,  en  vez  de  reclamar  su  autonomía,  su&  libertades 
y  sus  derechos  usurpa^dos,  quisieran  despoj,arse  de  Jos  poco9  que 
se  les  haya  dejado  por  los  que  asumieron  su  dirección. 

¿Y  quieren  conocer  ahora,  los  SS.  DD.  los  efectos  déla  cen- 
tralización en  Francia,  lo  que  sucede  con  ese  Paris  que 
nos  preaentan  como  ejemplo?  Tengo  á  la  vista  los  escritos  de 
varios  y  distinguidos  hombres  públicos  d^  esa  Nación;  pero  me 
limitaré  á  leer  algunos  párrafos  de  aquel  que  en  estos  momentos, 
precisamente,  ocupa  la  presidencia  del^  gabinete  y  euyas  ideas 
llevará  á  la  práctica  indudablemente 'en  esta  ocasión. — El  Sr.  Fer- 
ry,  entre  otras,  presentaba  las  siguientes  observaciones,  hace  muy 
poco  tiempo — «Estos  hechos  observados  al  rededor  de' la  misma 
Capital, — decia  el  actual  ministro — dan  una  idea  exacta  de  los  in- 
convenientes de  la  centralización,  y  los  abusos  mas  graves  son  los 
que  provienen  de  la  concentración  en  Paris  de  una  cantidad  de  nego- 

'  cios,  respecto  álos  gueni  es  posible,  siquiera,  adoptar  las  resolu- 
ciones necesarias.  Nosolamentela  Autoridad  Central  no  puede  es- 
tar siempre  perfectamente  instruida  de  las  necesidades,  hábitos  y 
aspiraciones  de  las  Provincias,  para  librarse  de  gravos  errores  en 
sus  resoluciones,  sino  que  quiebra  y  se  priva  ella  misma  como  los 
gobernados,  de  las  garantías  que  se  deben  buscar  para  el  bueil  éxi- 
to de  los  negocios  públicos,    en  la  responsabilidad  de  todos.    Co- 

tmo  en  todos  los  actos  ella  interviene  y  decide,  es  á  ella  á  quien  se 
dirigen  todos  los  reproches;  pero  como  estas  legítimas  quejas  no 
son  seguidas  de  ningún  resultado, -porque  no  tienen  nfngun  apo- 
yo  eficaz,  la  responsabilidad  se  hace  ilusoria  y  la  fuente  de  los  abu- 
sos no  puede  ser  cegada.— La  centralización  política  en  Francia 
es  alarmante — Las  Provincias  ven  desaparecer  iodos  los  días  los 
últimos  restos  de  su  antigua  personalidad. — Viniendo  toda  la  vida 
alcorazon,  al  fin  se  producirá  la  pléctora.» 

«¿Porqué  nuestras  cátedras  de  Provincia  no  gozan  de  la  menor" 
consideración? — Porqué  nuestros  Tribunales  de  Departamento  pa- 
recen sin  voz  ni  acción;  ni  hacen  impresión  ni  doctrina  en  ningu- 
na parte,  con  sus  resoluciones? — ¿Porqué  no  se  citan  ni  se  tienen 
en  cuenta  para  nada  nu,esti?os    «Diarios»  provinciales? — Porqué 
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nuestros  títulos  académicos^  de  cualquier  ciudad  qu«  vengan,  so- 
lo se  prestan  á  la  risa? — Quién  hará  imprimir  un  libro  mas  allá 
íleciertoradio  de  la  capital? — ^Es  que  la  Francia  se  encuentra  toda 
ella  en  Paris;  es  que  no  se  permite,  en  ninguna  parte,  pensar  de 
otromodo  sino  como  se  piensa  en  Paris;    es  que  las  recompensas 
€011  mejores  y  mas  comunes  en  el  asiento  brillante  de  la  Capital 
J  su  atracción  es  inmensa;  es,  en  una  palabra,  que  por  la  centrali- 
zación, Paris  ha  podido  creer  que  él  es  la  Francia  eíitera,  ó  por  lo 
menos,  la  cabeza  y  el  corazón  de  la  Francia  y  que  tiene  el  dere- 
cho de  sentir  y  pensar  por  ella.?  Quejaos,  después  de  todo  esto,  de 
la  venida  de  tantos  provincianos,  privando  de  su  cooperación    á 
sus  respectivas  Localidades.    ¿En  donde  enconíraráu  mayores  ele- 
mentos fm.ra  sus  emulaciones  y  sus    aspiraciones,  quQ  en  Paris. — 
Paris  lo  hace  todo;  todo  lo  regla,  todo  lo  estimula,  todo  lo  pre- 
mia.» 

Suspendo  aqui  la  lectura,  porque  no  quiero  fatigar  la  atención 
de  la  Cámara;  pero,  no  parece  sino  Sr.  Presidente,  que  estas  líneas 
hubieran  sido  escritas  para  que  ma  sirvieran  en  este  debate,  contes' 
tando  á  los  partidarios  de  las  grandes  capitales  y  á  los  que  nos 
presentaban  como  ejemplo,  precisamente  á  ese  Paris  que  todo  lo 
absorve. 

Del  mismo  modo  y  en  el  mismo  sentido,  combatiendo  la  teuden- 
<5ia  centralista,  se  manifiestan  otros  distinguidos  escritores  y  hom- 
bres públicos  de  diversos  Paises, — como  Bluntschli  Ferrara- 
Batbbie,  Laboulaye,  Amari,  Dameíh,  Prevost^  Paradol,  Ganhil 
y  cincuenta   mas  que  podría  citar. 

Es  cierto  que  la  centralización — (dice  uno  de  ellos  con  alguna 
espiritualidad)  logra  fácilmente  someter  los  acciones  esteriores 
-de  los  hombres  á  cierta  uniformidad,  á  la  que  concluyen  aficio 
nándose,  por  lo  que  en  si  v^le,  prescindiendo  de  las  cosas  á  que  se 
aplica,  como  esos  devotos  que  adoran  la  estatua  olvidando  la 
deidad  que  elte.  representa; — ^mantiene  á  la  sociedad  en  un  estatu- 
quo,  que  no  es  propiamente  hablando  ni  una  decadencia  ni  un 
progreso; — trae  al  cuerpo  social  una  especie  de  somnolencia,  que 
los  gobernados  se  acostumbran  á  llamarla  orden  j  tranquilidad  pd- 
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blica; — en  una  palabra,  sobresale  en  el  arte  de  impedir  no  en  el  de 
hacer.  ■  r 

Cuando  se  trata  de  conmover  profundamente^  la  Sociedad  ó  de 
imprimirla  una  marcha  rópida  y  vigorosa,  casi  siempre  la  abando- 
na su  fuerza.  Por  poco  que  necesiten 'sus  medidas  del  concurso  de 
los  individuos,  causa  entonces  sorpresa  la  debilidad  de  aquella  má 
quina.  Entonces  acontece  que  la  centralización,  algunas  vecesí 
al  verse  reducida  al  último  estremo  intenta  llamar  en  su  ayuda 
á  los  ciudadanos;  pero  les  dice, — obrareis  como  yo  quiera,  mien- 
tras yo  quiera  y  en  el  sendero  que  yo  quiera; — os /encargareis  de 
estos  detp.lles  sin  aspirar  á  dirigir  el  conjunto; — trabajareis  en 
las  tinieblas  y  mas  tarde  oonocejreis  mi  obra  por  sus  resul1ados;-r- 
y  no  es  con  tales  condiciones  como  se  obtiene  el  concurso  de  la  vo. 
luntad  humana,  4)or que  necesita  tener  libertad  en  sus  movimientos 
y  responsabilidad  en  sus  actos. — Es  tal  el  hombre  que  prefiere 
permanecer  inmóvil  á  marchar  sin  independencia  hacia  un  objeto 
que  ignora.  s. 

La  centralización  no  es  la  fuerza  eficaz,  Sr.  Presidente;  no 
vigoriza,  tampoco,  la  acción  del  «Poder*  como  se  piensa  por  los 
señores  sostenedores  de  este  proyecto.  En  los  momentos  difíciles, 
en  las  grandes  ocasiones  aparece  la  debilidad  de  esa  máquina,  se- 
gún la  espresion  de  aquel  publicista. 

Acaban  de  ver  los  SS.  DD.  los  efectos  de  la  centralización, 
observados  por  aquellos  escritores  en  sus  respectivos  Paises;  y 
para  terminar  sobre  este  punto,  quiero  llamarles  un  momento  su 
atención  sobre  los  Estados- Unidos  de  la  América, — allí  en  donde 
está  la  imagen  de  la  vida,  acompañada  algunas  veces  de  bruscos 
accidentes,  pero  Uenftde  movimiento  y  de  laudables  esfuerjzos.  Es 
la  descentralización  que  produce  estos  efectos;  y  no  quiero  que 
sea  mi  palabra  desautorizada  la  que  los  señale; — traigo  la  del 
bien  conocido  Laboulaye,  que,  como  los  señores  DD.  saben,  ha 
hecho  un  detenido  estudio .  sobre  aquella  próspera  Nación  para 
presentalla  de  ejemplo  á  su  País. 

Lo  que  oías  seadpgdra  en,lo9  Estros-Unidos,  dice  aquel  distin- 
^uido  publicista— no  spn  lojs   Rectos  administrativos,    sinQ  los 
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efectos  polHicM  de  la  descentralización.  Allí  se  hace  sentir  la 
Patria  en  todas  partes;  es  un  objeto  de  solicitud  desde  la  Aldea 
hasta  la  Union  entera.  El  habitante  se  aficiona  á  cada  uno  de  los 

4 

intereses  de  su  País  como  á  los  suyos  propios; — se  glorifica  con  la 
gloria  de  la  Nación,  en  4os  triunfos  que  esta  obtiene,  cree  recono- 
cer su  propia  obra  y  se  cree  elevado  y  se  regocija  de  la  prosperi- 
dad general  de  que  aprovecha.  Profesa  á  su  Patria  un  sentimiento 
análogoal  que  se  tiene  hacia  la  fiamilia,  y  por  una  especie  de  egois- 

mo  es  como  se  interesa  también  por  el  Estado  

El  europeo  solo  vé  en  el  funcionario  público  la  fuerza;  el  ame- 
ricano vé  el  derecho.  Así,  pues,  puede  decirse  que  en  América  nun- 
ea  obedece  el  hombre  al  hombre,  sino  á  la  justicia  y  á  la  ley. 

El  Americano,  tomando  parte  en  todo  lo  que  se  hace  en  su  Pais, 
ubre  en  su  actividad  individual  y  colectiva,  se  cree  interesado  en 
defender  todo  lo  que  en  él  se  critica,  porque  entonces  no  es  sola- 
menteá  su  Pais  ó  á  su  gobierno  á  quien  se  ataca,  sino  ásí'mismo. 
Áá  se  vé  recurrir  su  orgullo  patrio  á  todos  los  artificios,  y  des- 
cender á-todas  las  puerilidades  de  la  vanidad  Nacional 

«  Nosotros  no  queremos  imitar  ahora  á  los  lilstad os- Unidos,  que- 
J^oa  imitar  ék  Paris^ — queremos  hacer  la  gran  capital  que  atraiga 
todo  ásu  seno  y  sea  toda  la  República. — Y  si  allí  se  sienten  de  tal 
manera,  como  los  señala  Ferry,  los  efectos  de  la  centralización 
¿cómo  no  se  producirán  entre  nosotros  atento  el  estado  poco  hala- 
güeño de  las  otras  Provincias? 

Aquí  vendrá  todo  loque  valga,  todo  lo  que  algún  mérito  tenga, 
--íe  ha  dicho  cómo  argumento  para  sostener  la  medida. 
Si;  aquí  vendrá  todo  lo  que  valga,  se  centralizará  la  civilización 
'.    también  y  ¿saben  los  SS.  DD.  lo  que  esto  significará?  El  brillo, 
el  lujo,  la  riqueza,  la  ilustración,  la  luz  en  un  solo  lugar,  y  la 
pobrez^i,  la  ignorancia,  la  oscuridad  en  todas  partes. — Y  ya  ven- 
drán  también   aquellas  odiosas   é    irritantes  distinciones,    con 
sus  funestas   consecuencias   sociales;  —  aparecerán    las    gentes 
principales  separando  á  las  gentes  plebeyas; — el  elemento  civili- 
Sfodo,  condenando  al  elemento  ignorante; — las  clases  distinguidas 
y  privilegiadas  repudiando  á  las  clases  de  baja  esfera; — y  en  este 
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estado  de  cosas  la  opresión  easi  inevitable  sobre  los  últimos,  y 
el  principio  de  aquellas  funestas  cuestiones  sociales,  de  que  nos 
Íbamos  librando  felizmente. 

Deseo  terminar,  Sr.  Presidente,  mi  larga  esposicion^  y  en  ^  muy 
breves  instantes  me  haré  cargo  de  la  última  observación  que  se 
nos  hace  á-  los  que  combatimos  el  proyecto. 

<  No  debéis  alarmaros  tanto,,  se  nos  dice,  por  las  instituciones 
€  liba^rales,  pues  no  correrán  tanto  peligro.  La  aristocrática  In- 
«  glaterra  las  estableció  y  las  conserva.  » 

Es  cierto;  pero  también  es  cierto  que  la  aristocracia  ingle- 
sa se  encuentra  en  condiciones  especialísimas  y  es  única  en 
el  continente  europeo.  Sus  tradiciones  son  gloriosas  y  honorables, 
atrayendo  fel  respeto  y  el  aprecio  del  Pueblo.  "  Es  ella  que  ha 
luchado  constantemente  contra  los  despotismos  de  la  Corona 
y  en  defensa  Vle  las  libertades  públicas. 

No  debo  investigar  su  sinceridad  y  su  desprendimiento.— Ella 
no  quería  ser  avasallada  por  los  tiránicos  monarcas;  defendía  sus 
propios  derechos  y  deseaba  levantar  su  influencia,  y  para  contener 
los  avances  de  aquellos,  necesitaba  y  buscaba  el  apoyo  popular, — 
pero  haciendo  causa  común  con  ese  Pueblo,  en  la  lucha,  levan- 
taba también  sus  derechos  y  arrancaba  á  los  déspotas  las  garan- 
tías legítimamente  reclamadas. 

{Aplausos.) 

Ha  sidola  aristocracia  inglesa  que  obtuvo  la  «magna  carta»  de 

Juan  sin  Tierra,  que  hizo  reconocer  el  derecho  del  Pueblo  para 

•  votar  sus  impuestos,  y  que  desde  la  dinastia  de  los    Plantagenet 

siguiendo  por  la  de- los  Tudor  y  los  Estuardos  ha  mantenido 

lucha  constante  contra  los  tiranos.  v 

Son  estas  tradiciones  que  la  conservan  todavía  influyente  sobre 
el  elemento  democrático.     Se  hace  una  fuerza  intermediaria,  se 
coloca  del  lado  del   Pueblo  para  salvarse  ella  m^isma  cuando  la 
Corona  quiere  avasallarlo  todo,  y  se  pone  del  lado  del  Moniarca  ' 
cuando  el  movimiento  democrático  aparece  pretendiendo  domiicár- 

Por  otra  parte,  Señor  Presidente,  yo  prefiero  mi  régimen  íepu- 
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I 

que  los  aristócratas  y  autoritarios  le  atribayen 

La  Inglaterra  está  muy  lójos  todavía  de  practicar  los  verdaderos 
principios  de  la  igualdad  civil:  j  política,  púas  eo  alguna  ocasión 
tel  Pueblo  inglés  se  ha  visto  obligado  á  promover  un  movimiento 
insurreccional,    para  que  se  cumpliera  la  ley    en  miemWos  de 
fuella  aristocracia  orgullosa  y  prepotente,  que  se  habían  hecho 
reos  de  grandes  crímenes  y  que' se  disculpaban  porque  las  víctimas 
no  eran  de  su  clase. — Y  en  cuanto  á  la  condición  política  en^ue  se 
encuentra  el  pueblo,  «es  una  ver  ladera  desgracia,  dice  un  «escri- 
tor liberal,  el  Sr.  Velwer,  haber  nacido  «pobre  en  Inglaterra. — 
Todas  las  puertas'de  la  «vida  pública  le  están  cerradas, — el  pobre 
no  es  «un  ciudadano  inglés.  »—Fií5chel  le  dirígj  la  misma  increpa- 
ción. 

Pretendemos  también  nosotros,  ó  mejor  dicho  los  que  sostienen 
la  evolución  que  combato, — pretenden  una  ar  stocracia  como 
la  inglesa,  para  mantenerla  en  las  m¡«mas  condiciones? — Cuantas 
ilusiones  se  hacen,  Sr.  Presidente.: — Esa  aristocracia,  por  no  ser 
simplemente  ridicula,  se  haria  verdaderamente  opresiva  y  despóti" 
ca,  poi'que  no  hay  cosa  que  hiera  mas  a  un  in  lividuo  ó  á  una  alase' 
que  desconocerle  los  títulos  y  las'  condiciones  para  ocupar  la  posi- 
ción que'  pretende. 

No   hay  que  desesperar,    Sr.  Presidente,  de  nuestro  estado -de 
cosas.  ^ 

,  Todas  esas  vacilaciones  y  disturbios  que  alarman  tanto  á  ciertos 
^piritas  impresionables,  es  una  consecuencia  necesaria  de  nues- 
tro aprendizaje  en  la  vida  libre. — Somos  un  pueblo  joven  todavia; 
apenas  contamos  70  años  de  existencia,  y  vamos  en  el  camino  del 
progreso. 

El  Sr.  Ministro  de  gobierno,  entrando  en  el  terreno  de  las  exa- 
geraciones y  de  las  hipérboles,  nos  ha  pintado  un  cuadro  des- 
garrador y  sombrio.de  la  República  Argentina.— El  abismo  está 
auna  línea  de  nuestro  pié,  según  sus  palabras,  que  si  fuesen  oidas 
y  creídas  en  el  esterior,  cuanto  mal  nos  causarían! 
-  -Yo  no  soy  pesimista; —  las  sombras  del  escepticismo  tampoco 
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han  invadido  mi  alma.— Creo  que  progresamos  y  progresaremojBr 

en  medio  de  todas  las  dificultades  del  aprendizaje,  y  que  üodahr-  '' 
mos  demayar  por  esas  contrariedades,  poique  esa  es  la  ley  de  la"^ 
naturaleza  humana; — luchar  incesantemente,  vencer    todos  ^oa 
obstáculos,  sondar  esos  abismos  en  que  vacila  el  pié,  y  SQguir  im^- 
perturbable  en  la  obra  de  su  perfeccionamiento,  que  es  la^'óbra  de 
su  bienestar.  -^ 

Las  Sociedades,  cuya  vida  puede  simbolizarse  en  ese  Judio.  Er-  • 
rante  de  la  leyenda  hebraica,  andan  y  avanzan  siempre  en  medio  ' 
de  las  bormscas  que  de  continuo  las  conmueven.  Cierto  ©9  que  * 
algunas  veces  suelen  vacilar  fatigadas  y  desangrando  el  corazoUr 
pero  después  de  cada  sacudimiento  parece  que  se  levantan  con  mas 
fuerza;  cuando  la  tormenta  pasa,  casi  siempre  los  rayos  de  un  wl 
mas  puro  vieneíi  á  iluminar  la  frente  del  obrero. 

(Aplausos  y  generales  manifestaciones  de  aprobación.) 

Asíhemos  visto  á  los  Estados  Unidos,  .que  después  de  soportar  y 
dominar  la  mas  terrible  guerra  civil  de  los  tiempos  modernos,  se  le- 
vantan llenos  (le  brios,  y  borrando  la  única  mancha  que  habia  en  el 
libro  de  su  historia,  esa  odiosa  institución  de.  la  esclavitud, — 
asombran  nuevamente  al  mundo  con  sus  gigantescas^. obras, — Aaí 
hemos  visto  á  la  Francia,  que  después  de  los  últimos  y  tremendos 
desastres, — arrojando  la  detestable  Monarquía  que  sobre  ella  pe- 
saba, y  abatiendo  á  la  «comuna  incendiaria» — aparece  otra  vez 
en  la  escena  de  las  grandes^  Naciones  con  un  régimen  mas  Ji- 
beral,  y  vuelve  á  ser  el  luminar  del  mundo  en  el  dominio  de 
las  artes  y  de  las  letras. — Y  así  hemos  visto  por  fin,  á  nuestva 
misma  Patria,  á  esta  República  Argentina  tan  criticada  por  . 
sus  propiog  hijos,  que  después  de  una  larga  dictadura,  dominan- 
do todos  los  movimientos  irregulares  que  laceraban  su  seno,  y 
habiendo  soportado  las  inmensas  fatigas  de  la  mas  riída  campa- 
ña guerrera- que  se  haya  sostenido  en  Sud-América,  — sigue  siem- 
pre vigorosa  y  llena  de  esperanzas  por  los  senderos  qué  le  seikala 
el  espíritu  moder  no  con  su  mirada  fija  en  el  porvenir  y  en  el  sagra- 
do testamento,  de  nuestros  venerables  mayores. 

[Aplausoá) 


^ 
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En  Iweves  instantes  terminaré.  Sr.  Presidente. — Talvez  he  sido 
deai¿« s i ado  estenso,  abusando  de  la  bondad  de  mis  honorables  co- 
legas; pero  la  importa ncift  del  asunto  y  la  trascendencia  que  yo  le 
atribuyo,  me  servirán  de  escusa. 

Varias  otras    consideraciones  podría  presentar  ala  Cámara,  y 
espei'ciítlmente  en  el  orden  económico,  sobre  ol  cual  no  me  he  dete- 
nido con  la  ostensión    que  en  los  otros  tópicos   lo  he  hecho;  pe- 
ro ellas  han  devenir  mas  tarde    al  debate, y  no  fuera  de  oportuni- 
dad.— Sobre  lo  que  he  dicho  en  el  sof^undo  período  de  mi  esposlcion, 
respecto  á  las  pobres  condiciones  oii  que  se  encontrará,  durante 
muy  largo  tiempo,  la  Provincia  ihi  Buenos   Aires  dcspojaíla  de 
esta  gran  Ciudad,  quiero  solamente  indicar  ahora  á  mis  honora- 
bles colegas  y  de  una  manera  especial,  aquellas  en  que  se  ha  de 
ver,  á   poco  tiempo  no  mas,  su  principal  Establecimiento  de  cré- 
dito— ese  Banco  verdaderamenlen  liistórico,  palanca  poderosa  de 
-   su  industria  y  su  comercio. 

Como  ya  lo  ha  heclio  notar  la  prensa  diaria,  el  primar  golpe  que 
hade  sufrir,  será  el  retiro  de  esagran  suma  que  representan  los  de- 
Paitos  judiciales,  porque  la  legislación  y  los  tribunales  de  la  Na- 
^^^  ordenarán  necesariamente  una  caja  nacional  para  los  depó- 
sitos y  consignaciones. 

Ya  vendrán  también  las  leyes  protectoras  del  Hanco  Nacional  y 
^  emisiones  favorecidas.  El  lianco  de  la  Provincia  teudrá  al 
^  que  huir  de  aquí  cediendo  su  lugar  al  otro.  Las  consecuencias 
^  alcanzarán  fácilmente  por  todos.  ¿Que  será  de  su  papel  mo- 
^a,y  en  fin  de  todas  sus  notas?  ....  Cuál  será  su  movimiento 
«ntónces?  ... 

om  Sr.  Presidente, — al  tratar  este  asunto  bajo  el  punto  de  vista  de 
i\M  ^^  oportun'dad,  he  negado  que  la  opinión  de  este  Pueblo  acom- 
sif  ^^  ^  los  sostenedores  del  proyecto.  He  sostenido  después, 
y  creo  haberlo  demostrado,  que  la  Legislatura  provincial  se  en- 
entraba  confititucionalmente  inhabilitada  para  sancionar  ó  re- 
^ka^rese  proyecto, , por  que  era  ese  Pueblo  quien  debia  pronun- 
^^WWe,   pot  medio  de  una  convención  especial,  según  lo  estatuye 


«la  carta  orgánica»  á  causa  de  las  reforman  que  ella  tendrá  que 
sufrir  con  la  cesión  t 

To  no  quiero  incurrir  en  la  misma^  falta  que  acuso  á  los  otros» 
quiero  que  se  consulte  al  Pueblo  y  que  este  manifieste  su  volun- 
tad. — Mis  ideas  son  radicales  ^I  respecto; — pienso  que  la  federa- 
lizacion  de  esta  gran  Ciudad  será  siempre  un  grave  míil;  pero  soy 
sincero  republicano  y  si  aquella  voluntad  popular  se  pronuncia 
por  la  cesión,  inclinaré  mi  frente  ante  su  fallo  soberano. 

Los  sostenedores  del  proyecto  invocan  esa  pública  opinión; — 
pues  que  se  atenga  á  ella  como  yo  lo  hago,  respetjeindQ  al  mis- 
mo  tiempo  la  Constitución  que  han  jurado  sostener. 

Con  estas  ideas  he  formulado  un  proyecto,  de  acuerdo  con  mis^ 
honorables  y  distinguidos  colegas  los  Doctores  Beracochea  y  Sol— 
veyra  y  el  Señor  Martínez,  que  desde  luego  lo  someto  á  la  delibe- 
ración de  le  Cámara,  para  el  caso  en  que  el  otro  fuese  rechazado: — 
es  él  siguiente. 

Art.  1^  Convócase  una  Convención  constituyen  te*  de  la  Pro— 
vincia,  á  la  qu3  se  someterá  la  consideración  de  la  ley  sancionad 
por  el  H.  Congreso  Nacional,  declarando  capital  déla  Repúbli 
á  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y   su  municipio.  ^ 

Art.  2^   Esta  Convención    será  integrada  con  el  número  de 


miembros  que  establece  el  art  ...  de  la  Constitución  de  la  Pro— 
vincia. 

Art.  3^  La  Convención  constituyente  deberá  espedirse  dentn 
de  sesenta  dias  contados  desde  su  organización. 

Art.  4^  Si  la  Convención  aceptase  en  toJas  sus  partes  la  le; 
delH.  Congreso  sobre  capitalde  la  República,  lo  hará  saber  inme 
diatamenteal  Exmo.  Gobierno  de  la  Nación,  y  continuará  funci( 
nando  para  introducir  en  la  Constitución  de  la  Provincia  las  r 
formas  necesarias  consecutivas  á  la  cesión  del  Municipio  y  otr: 
que  considere  convenientes. 

Art.  5  ® .  Si  la  Convención  Constituyente  propusiese  modiflcac' 
nes  a  la  ley  del  H.  Congreso,  aceptando  la  base  fundamental  d 
cesión  del    municipio,    se   comuijicarán  esas   modificaciones 
Exmo.  Gobierno  de  la  Nación,  suspendiendo  la  Convenciqn  C- 
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títayente    bus  tareas  hasta   que  los  Poderes  nacionales  mani- 
fiesten su  aceptación  ó  rechazo;  si  las  modificaciones  fuesen  acep- 
i     tadae,  la  Convención   continuará  sus   tareas  para  reformar   la 
Constitución  de  la  Provincia  en  lo  que  fuese  necesario.         * 

hí-Q^  .Para  ser  Convencional  se  necesitan  los  mismos  requi- 
sitos que  la  Constitución  de  la  Provincia  establece  para  el  cargo 
^   desenador  y  diputado,  siendo  incoifipatible  dicho  cargo  con  todo 
p     empleo  rentado  de  la  Nación  y  de  la  Provincia. 

Art.  7^  Si  la  Convención  Constituyente  rechazare  la  ley  del 
H.  Congreso   sobre  Capital  de  la  República,  se  comunicará  asi 
mismo  al  Exm(\  Gobierno  de  la  Nación,  cesando  aquellas  en  sus 
fundones. 
Art.  8  <^ .  Comuniqúese  etc. 

Leandro  N.  Alem. — Ju(;tn  B.  Martines, 
— Guillermo   Solveyra — P.   Beracochea. 

Es  posible  que  se^  nos  dirija  una  observación;  que  el  Congreso 
Nacional  ha  sancionado  otro  proyecto  señalando  un  plazo  á  la 
I^egislatura  de  la  Provincia,  vencido  el  cual  y  si  esta  no  se  pro- 
iiuncia  ó  si  rechaza  la  cesión,  será  convocada  una  Convención 
Nacional  para  decidir  definitivamente; — pero  aquí  no  habrá  caso 
Í6  convención,  Sr.  Presidente.  Hay  una  fuerza  mayor  que  im- 
Pide  á  la  Legislatura  la  aceptación  ó  el  rechazo  del  proyecto; — 
^Uase'pronuncia  como  puede  y  debe  hacerlo,  consultando  al  Pue- 
blo.—El  Congreso  no  ha  tenido  presente  esa  circunstancia,  y  no 
^  posible  ni  admisible  que  él  pretenda  qué  nosotros  violemos 
6l  «estatuto»  garantido  por  la  misma  Constitución  Nacional. 
'  El  Congreso  creyó  á  la  Le<;i8latura  con  facultades  para  decidir 
^bre  este  asunto,  cómalo  creyeron  muchos; — pero  desde  el  mo- 
llento en  que  aparece  esta  dificultad  inallanable,  puesto  que 
procele  de  la  «carta  orgánica»  de  la  Provincia,  que  ha  podido 
P^ectamente  establecer  el  modo  y  la  forma  en  que  sus  insti- 
gaciones se  desenvolverán,  y  en  que  se  han  de  ejercitar  los  dere- 
chos y  facultades  resérvalas, — no  hay  otro  camino  recto  ni  otro 
procedimiento  regular  sino  el  que  acabo  de  propon'er.-rLa  Legis 
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latura  se  pronucia,  pues,  en  la  forma  qae  páede  hacerlo,  y  &o 
hay  caso  de  Convención  Nacional. 

Asi  Sr.  Presidente,  cumpliremos  nuestro  deber  y  salvaremos 
nuestras  responsabilidades,  porque  mañana,  cuando  nos  inter- 
roguen nuestros  compatriotas  eñ  medio  de  las  reacoáones  violen- 
tas y  de  los  disturbios  y  dei^acias  que  esta  solución  precipitada  é 
irreflexiva  ha  de  producir — nosotros  no  podremos  contestáis  como 
el  ilustre  romano,  pues  habremos  violado  la  ley,  habremos  per- 
judicado los  derechos  y  los  legítimos  intereses  de  esta  Provincia  y 
habremos,  por  fin^  comprometido  seriamente  el  porvenir  de  la  Re- 
pública, asestando  un  rudo  golpe  á  sus  instituciones  democráticas, 
bajo  cuyos  auspicios  se  desarrollarán  todas  nuestras  fnérzas  mo- 
rales  y  materiales,-  toda  nuestra  vigorosa  actividad,  para  que  la 
gloriosa  Nación  de  Mayo  ocupe  el  puesto  culminante  que  le  cor. 
responde  en  el  continente  Sud- Americano,  respondiendo  á  las  no- 
bles aspiraciones  que  animaran  á  esos  ilustres  varones  que  tan 
brillantes  páginas  gravaron  sobre  el  libro  de  nuestra  historia, 
y  de  las  cuales  deben  enorgullecerse  siempre,  las  presentes  y 
la  futums  generaciones. 

Hé  dicho. 

{Prolongados  aiilaiisoe,) 
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8r.  Hernández— Corxozco,  señor  Presidente,  que  es  desventa- 
josa para  mi  la  posición  en  que  me  encuentro,  viniendo  á  tomar 
la  palabra  en  este  debate,  después  que  la  deja  uío  de  los  paladi- 
nes de  nuestros  parlamentos,  uno  de  los  oradores  más  distinguidos, 
un  hombre  que  por  la  influencia  legítima  de  su  palabra,  por  su  in- 
teligencia, por  su  ^cilidad  de  espresion,  ha  debido  dejar  en  el 
ánimo  de  los  señorea  Diputados  una  impresión  duradera,  y  que 
Dae   será  difícil  borrar.  ^ 

Tal  vez  fuera  mái  hábil  de  mi  parte,  si  yo  pudiera  encontuarme 
entre  los  hábiles  que  él  diseñó  con  tanta  habilidad;  tal  vez  fuera 
^  ma9  hábil  de  mi  parte,  votar  en  silencio;  pero  me  alienta  á  tomar 
la  palabra  la  benignidacUle  la.  Cámara,  la  conciencia  de  mi  obliga- 
ción, el  impulso  de  mi  deber,  el  convencimiento  de  la  m'sion  que 
tengo  que  desempeñar,  en  este  puesto  como  representante  de  Bue- 
nos Aires;  como  representante  de  Buenos  Aires,  digo,  y  en  este 
momento,  como  defensor  de  los  legítimos  derechos  de  Buenos 
Aires. 

Todos  traemos,  Sr.  Presidente,  á  este  recinto,  la  conciencia  de  la 
magnitud  de  nuestra  responsabilidad  al  venir  á  afrontar  la  cues- 
tión mas  trascendental  que  se  presenta  entre  nosotros  desde  ha- 
ce mucho  tiempo. 

Jtiato' y  legítimo  es,  qaie  nos  inspiremos  todos  en  la  imagen  de  Ja 
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patria,  y  en  los  verdaderos  intereses  del  país,  para  dar  un  voto  con 
Conciencia. 
Así  lo  ha  hecho,  sin  duda,  el  señor  Diputado  Alem. 
Y  nada  seria  señor,  si  los  ataques  q,ue  se  han  dirigido  al   dicta- 
men déla  Comisión,  partieran  de  un  adversario  de  nuestro  partí -^ 
do;  si  hubiera  sido  así,  ellos  habrían  ido,  por  lo  menos,  acompaña- 
dos de  la  desconfianza  natural  que  existe  siempre  en   el  ánimo 
cuándo  es  un  contrario  el  que  habla;  pero  esos  ataques  hanpartrdo 
de  uno  de  nuestros  amigos,  de  uno  de  aquellos  amigos  que  nues- 
tro partidp  ha  contado  en  su  seno,  que  ha   revejado  inteligencia, 
ilustración,  calidades  de  espíritu  y  condiciones  de  carácter,  que, '  le 
han  hecho  justamente  estimable;  ujno  de  esos  amigos  que  ha  comba- 
tido por  la  prensa  conSnteligencia,  en  el  parlamento  con  ilustración 
en  los  comicios  con  valor  cívico,  y  en  el  campo  de  batalla,  con  de- 
nuedo. 

¡Cuánto  pierde  ese  partido  con  no  tenerlo  de  su  parte!  ¡Cuánto 
ha  perdido  la  razón,  la  justicia  y  lo^  intereses  dé  la  patria  con  no 
contar  en  su  defensa  con  su  palabra  ilustradal 

El  asunto  es  importante:  se  trata  de  resolver  uno  de  los  proT)le- 
mas  mas  difíciles  de  nuestra  organización  política;  se  trata  de 
coronar  la  grande  obra  que  nos  legaron  nuestros  padres  sn  1810. 
Esta  es  la  noble  misión  que  vamos  á  cumplir  ahora,  dando  un 
voto  que  ha  de  desarraigar  para  siempre  las  preocupaciones  an- 
tiguas, que  ha  de  vencer  las  resistencias  presentes,  terminando 
así  la  obra  de  la  reorganización  nacional. 

Esta  cuestión,  señor,  viene  agitando  la  opinión  desde  hace 
muchos  años  y  ella  se  agita  con  justo  motivo,  con  verdadera 
causa. 

Tanto  los  elementos  materiales  de  la  República  como  los  ele- 
mentos morales  necesarios  para  el  desenvolvimiento  de  sus  ins- 
tituciones, para  el  afianzamiento  de  sus  libertades,  todo  depen- 
de de  la  solución  de  este  problema. 

En  la  situación  en  que  nos  encontramos,  nos  hallamos  con  la 
lepúblíca  marchando  siempre  á  lo  desconocido,   siempre   en    lo 
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provisorio,  yendo  siempre  á  lo  imprevisto,  caminando  sin 
brújnla  sin  saber  á qué  puerto  debemos  arribar.  Tarecian  resuel- 
tos los  problemas  políticos  desde  que  fué  aceptada  la  organización 
federal;  pero  mientras  el  pais  no  tenga  capital  deíínitiva,  mien- 
tras el  Gobierno  nacional  no  tenga  asiento  propio,  mientras  no 
se  haya  dado  dé  esta  manera  una  basj  de  estabilidad  i)ara  la  ftfiz 
y  para  las  instituciones,  no  poilemos  decir  jamás  que  el  problema 
está  r^'suelto. 

Nos  hallamos  siempre  en  presencia  de  un  fantasma,  y  es  preciso 
^  de  una  vez   disi])arlo,  para  presentarnos  ante  las  repúblicas  ame- 
ricanasy  ante  el  mundo,  eirlasveivladpras  condiciones  de  los  jmises 
libres  y  organizados  de  la  época  moderna. 

Esta  situación  detiene  nuestra  marcha,  esta  situación  pertuba 
el  desenvolvimiento  de  nuestros  elementos  de  progreso,  de  nuestra 
riqueza  material;  aleja  los  capitales  europeos  por  la  falla  de  con- 
fianza, impide  el  desenvolvimiento  del  crédito  interior,  y  detiene 
el  desarrollo  y  crecimiento  del  crédito  esterior.  Todo  e^to  ten- 
dré ocasión  de  demostrarlo;  pero  antes  de  entrar  á  esta  parte  de 
la'cuestion,  quiero  hacer  una  salvedad  que  se  me  ocurre  en  el  mo 
mentó. 

Acaban  de  brotar  de  mis  labios  justos  elogios  al  orador  que  de- 
jó  la  palabra,  y  mirándolo  desde  mi  asiento,  ahora,  me  asalta  el 
temor  de  que  crea  que  haly  en  mis  elogios  algún  sentimiento  es- 
traño  que  anime  mi  espíritu;  y  debo  decirle,  que  recibe  los  elo- 
gios de  uno  de  sus  amigos  mas  sinceros,  no  de  aquellos  amigos 
de  hoy,  y  enemigos  de  ayer,  que  le  decían  por  la  prensa,  que  to- 
davía creían  ver  la  vista  estraviada  del  mazhorquero  Alem  en 
los  comicios,  y  que  hoy  elogian-  su  independencia,  la  altura  de  su 
carácter  y  de  su  ilustración,  nada  mas  que  porque  el  Diputado 
Alem  desconoce  la  marcha  de  su  partido,  la  legalidad  del  Congreso, 
el  poder  moral  de  la  Cámara  y  la  conveniencia  pública  en  la  re- 
jSK)lucion  de  esta  cuestión. 

'Mis   elogios     son     ingenuos.     Ningún   interés  me  ha  impulsa- 
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do  á  mi  á  dirigirle  la  palabra,  sino  el  aprecio  íntimo  que    tengo 
por  el  amigo,  la  estimación  que  tengo  por  el  partidario. 

Pero,  señor,  si  bien  deploro  que  esa  ftsplosion,  producida  por  el 
sentimiento  de  resistencia  á  la  capital  en  Buenos  Aires,'  haya  par- 
tido de  uno  de  nuestros  amigos  mas  distinguidos,  debo  felicitarme 
de  que  todas  esas  preocupaciones,  todas  esas  resistencias,  todas 
esas  ideas  que  se  agitan  c\)ntra  la  organizílcion  definitiva  de  la 
república,  hayan  tenido  eco  en  esta  Cámara,  puesto-que  ellas 
van  á  morir  para  siempre. 

Han  tenido  en  efecto,  un  representante  Mbil,  no  han  podido  bus- 
car mejor  campeón;  pero  están  destinadas  á  morií*,  como  eslían  des- 
tinadas  á  morir  todas  las  grandes  preocupaciones  sociales,  para 
abrir  á  la"  humanidad  el  camino  amplio  que  la  ha  de  conducir  á 
ios  destinos  del  porvenir. 

Mucho  habló  el  señor  Diputado  que  dejó  la  palabra,  de  la  sinceri- 
dad necesaria  en  estos  casos,  de  la  sinceridad  con  que  iba  á  tratar 
esta  cuestión,  y  yo  la  aplaudo,  porque  comprendo  que  la  sinceridad 
es  la  verdadera  elocuencia  en  el  parlamento;  la  base  mas  sólida 
de  las  relaciones  sociales  y  el  fundamento  permanente  de  toda 
buena  política.  ' 
.  Yo  también  voy  á  ser  sincero,  voy  á  apreciar  los  hombres  y  los 
sucesos,  diciendo  respecto  de  ellos  toda  la  verdad,  y  nada  masque 
la  verdad,  como  dice  el  proverbio  inglés,  pero  tampo(;o  nada  menos 
de  la  verdad,  pues  como  ^decia  uno  de  nuestros  'principales  pu- 
blicistas, que  después  ha  desempeñado  un  gran  yo\  en  la  política, 
el  gran  mal  de  estos  paises  son  las  verdades  á  medias. 
Y  es  cierto  que  este  es  un  gran  mal. 

Justo  es,  pues,  que  los  hombres  que  vienen  á  cumplir  una  mi- 
sion  en  este  parlamento,  se  resuelvan  á  decirla  verdad  por  en- 
tero. 

Decía  el  señor  Diputado  Alem,  que  si  la  opinión  pública  era  sim- 
pática á  la  solución  de  esta-  cuestión  en  el  sentido  que  la~  aconseja. 
la  Comisión,  él  no  la  había  visto  manifestarsef? 

Pero,  señor,  en  este  caso,  se  dice  que  no  se  encuéntrala  opinión 
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:;p¿blica.  Un  «scritor.  español  la  buscaba  en  todas  partes  y  no  la  en- 
contraba en  ninguna.  El  señor  Ministro  de  Gobierno  hizo  de  ella 
una  pintura  bastante  gráfica,  diciendo  que  la  opinión  pública  es  esa 
entidad  impersonal  que  se  manifiesta  en  las  calles,  en  los  paseos,  en 
los  cafés,  en  la  opulencia  como  en  la  pobreza,  esa  opinión  imperso- 
nal y  general  que  parece  hablar  por  todas  partes. , 

Y,  en  efecto;  ¿cómo  no  ha  de  manifestarse  la  opinión  pública  en 
fevordeestacuestion,  cuando  hay  millares  de  firmas  puestas  al  pié 
de  este  programa,  diciendo:  resuélvase  la  cuestión  capital  en  Bue- 
nos Aires? 

No  puede  decirse  con  fundamento  y  con  verdad,  que  esa  opi- 
nión nada  vale,  que  no  es  opinión,  porque  esa  misma  habla  estado 
también  en  favor  del  Dr.  Tejedor. 

Y  bien,  habrá  tenido  esa  opinión  eli  Jsu  favor  habrá  tenido  la 
opinión  de  los  que  firmaron  por  el  así  como  la  cuestión  capital 
tiene  en  su  favor  la  opinión  de  los  que  firman  por  ella,  y  una  de 
dos:  ó  este  pueblo  ha  estado  sojuzgado  por  el  Dr.  Tejedor  y  habia 
perdido  la  conciencia  de  sus  derechos,  ó  este  pueblo  era  simpático 
al  Dr.  Tejedor  y  fué  con  el  fusil  en  la  mano  á  defender  su  política; 
y  entre  creer  lo  primero  y  creer  lo  segundo,  entre  creer  el  sojuz- 
gamiento  de  la  conciencia  pública,  ó  el  estravio  de  la  opinión,  y  la  * 
«impatia  hacia  el  Dr.  Tejedor,  prefiero  creer  lo  segundo;  porque  el 
estravio  de  la  opinión  no  deprime  cuando  este  estravio  es  de  corazo- 
nes jóvenes,  de  un  ánimo  resuelto,  de  un  espíritu  viril  que  pueden 
fícilmen  te  corregirse.  Esos  mismos  jóvenes  que  acompañaron  al 
,  Dr.  Tejedor  yendo  hasta  sacrificarse  en  los  campos  de  batalla,  son 
•las  esperanzas  de  la  patria,  son  las  esperanzas  del  porvenir,  son 
los  que  han  de  defender  mañana  el  pabellón,  el  honor  arge'ñtino 
y  las  instituciones  de  la  República. 

Asi,  pues,  habia  opinión  en  favor  del  doctor  Tejedor;  como  hay 
opinión  en  favor  de  la  capital  en  Buenos  iiires,  y  debe  tomarse 
en  consideración  también  la  opinión  del  comercio  estrangero,  por 
mas  que  ese  comercio  haya  sido  simpático  á  la  política  de  La- 
4orre  ó  haya  sido  simpático  á  otras  políticas  mas  ó  menos  dura* 
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j    sangrientas.    Ese   cdmercio  estrangero  que  lo  diré    de   pasa, 
nunca  hizo  nianifestaciones  de  adhesión  política  al  doctor  Te- 
jedor, y  que  solo  se  manifestó  haciendo  un  ineeting  en  favor  da 
lá  paz,  sin  inclinar  su  voluntad  ñi  su  ánimo  en  pro  de  uno»  ni 
de  otros;  ese  comercio  ha  manifestado  diariamente  su  opinión  cni 
favor  de  la  cuestión  capital,  por  medio  de  sus  órganos  mas  legíti- 
mos, por  medio  de  sus  órganos  mas  genuinos  en  la  prensa.     Ese 
comercio  estrangero  tiene  en  la  prensa  de  Buenos  Aires,  modelo- 
de  la  prensa  de  Sud-América,  porque  no  sucede  un  fenómeno  se- 
mejante én  ninguna  parte,  ese  comercio  tiene  diez  periódicos  en 
Buenos  Aires.    Tiene  dos  periódicos  alemanes,  tres  ingleses,  uno» 
suizo,  dos  franceses,  tres  italianos  y  uno   español,  y  esos  perió- 
dicos sin  escepcion  de  uno  solo,  están  en  favor  de  la  resolución  de 
est€^  cuestión,  haciendo  la  capital  en  Buenos  Aires,  y  lo  repito,, 
sin  escepcion  de  uno  solo.     A  ellos  no  les  agita  las  opiniones  polí- 
ticas á  ello  s^  no  los  mueve  las  ambiciones  de  los  partidos,  no  buscan 
la  preponderancia  de  un  círculo  ni  la  preponderancia  de  una"  ban- 
dera; ven  la  resolución  de  una  gran  cuestión,  que  consolida  la  paz 
y  el  ói*den  existente,  y  estas  son  las  legítimas  aspiraciones  del  co- 
mercio. \ 

Difícil  es  per  lo  tanto  que  nadie  deje  de  recibir  los  reflejos  de^a 
opinión  en  todos  los  círculos  sociales;  yo  he  podido  oiría  en  lo^ 
clubs,  en  los  cafés,  en  todos  los  centros  donde  la  sociedad  tiene 
.    sus  reuniones,  he  podido  verla  manifestada  en  las  solicitudes  qn^ 
.  se  dirigen  á  la  Legislatura  y  en  las  manifestaciones  espontán 
que  se  publican  por  la  prensa;  puede  encontrarse  reflejada  tamice: 
ea  los  diez  órganos  de  la  prensa  estrangera. 

Difícil  es  que  pueda,  por  lo  tanto,  sostenerser  que  no  hay  nin^ — 
guna  manifestación  en  favor  de  la  cuestión  capital,  solo  viniendcr: 
á  caer  en  la  situación  de  que  habla  un  proverbio  ruso,  porque  1 
rusos  también  ^tienen  proverbios,  y  los  proverbios  son  la  sabid 
riade  las  naciones:  el  que  no  quiere  observar  atraviesa  la  selv- 
sin  encontrar  lefla. 

El  que  no  quiera  observar  ese  movimiento  de  la  opinión  en  Si 
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vor  de  la  capital  en  Baeaos  Aires,  puede  muy  bieu  atravesar  to- 
da la  provincia  sin  encontrar  su  manifestación,  y  sin  embargo,  ella 
salta  á  los  ojos,  habla  á  los  oidos  de  todos,  se  impone  á  todas  las 
voluntades. 

Y  ciertamente,  señor,  que  al  sostener  la  cuestión  Qn  el  terreno 
que  voy  á  hacerk),  y  con  igual  resolución,  no  cubre  mi  frente  el 
rubor,  por  ser  miembro  del  partido  autonomista,  como  creyó  el  Se 
ñor  Diputado  que  debia  sucederles  á  todos  sus  antiguos  compañe- 
ros, pues  con  la  conciencia  del  partidista,  he  de  dar  mi  voto  eu  favoi^ 
de  la  capital  en  Buenos  Aii'cs,  sin  hacer  transgresión  de  mis  opi- 
nioues  políticas. 

Biento  mucho  y  deploro  ahora  y  deplorare  siempre,  que  el  S3 
ñor  Diputado  haya  creido  que  esta  ley  iñiporta  un  castigo  á  Buenos 
Aires,  anunciando  que  hay  una  dictad um  en  perspectiva,  y  asegu- 
rando que  se  trata  á  Buenos  Aires  comoá  país  conquistado. 

En  cuanto  á  mi,  y  esta  será  quizá  la  única  vez  que  mezcle  mi 
personalidad  en  este  importante  debate,  no  seria  jamás  instrumento 
de  ese  castigo,  no  seria  agente  prematuro  de  esa  dictadura,  ni 
seria  jamás  esbirro  de  ese  poder  avasallador. 

'La  Cámara  debe  arrancar  de  su  espíritu  la  impresión  de  esas 
palabras:  jii  esbirros,  de  déspotas,  ni  agentes  de  tiranos,  ni  ins- 
trumentos de  flajelo,  sino  representantes  del  pueblo,  defendiendo  las 
buenas  doctrinas,  las  buenas  ideas,  la  libertad,  las  instituciones,  el 
derecho,  el  progreso  y  el  CAgrandecimiento  de  la  patria. 

Creo  innecesario' decir  mas  sobre  este  asunto. 

En  esa  larga  argumentación  del  señor  diputado,  con  la  que  ha 
tenido  absorvida  la  atención  de  la  Cámara,  con  que  la  ha  encan- 
t^o,  con  que  la  dominado  con  mucha  frecuencia,  me  será  muy 
diíifeil  poderlo  seguir  eu  todos  sus  detalles;  apenas  si  me  permito, 
no,  ya  repetir  sus  proposiciones,  que  no  he  podido  tomarlas,  pero 
8i  apoderarme  del  espíritu  general  de  su  discurso  y  hacerme  car- 
go de  algunas  de  las  cohcUisiones  á    que  ha  llegado. 

Si  no  hay  exactitud  en  mis  palabras  á  este  respecto,  le  supli- 
co al  señor  Diputado  que  tenga  indulgencia  coumigO;por  que  me 
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atengo  solo  á  mi  memoria  y  le  rogaré  que  tenga  la  deferencia  (íp 
rectificarme.  • 

Ha  dicho,  después  de  hablar  de  ios  muchos  inconvenientes  de 
esta  ley,  y  délos  graves  peligros  que  presenta  para  el  progresó,  y 
para  las  libertades  públicas: 

Que  Buenos  Aires  no,ha  sido  nunca  capital  de  la  República; 

Que  no  ha  sido  capital  tradicional,  sino  tradlcionalmente  recha- 
zada. (Creo  que  copio  sus  palabras  con  exactitud,  sin  embargo  que, 
repito  están  tomadas  todas  de  mis  propios   recuerdos.) 

Que  el  partido  unitariQ  ha  sido  siempre  favorable  á  la  capital 
de  la  República    en   Buenos  Aires; 

Qué  el  partido  federal  Ha  sido  siempre  contrario  á  está  capital  y  yo 
me  permitiré  demostrar  lo  contrario,  y  que  no  solo  el  partido  federal 
ha  sido  siempre  partidario  de  la  capital  en  Buenos  Aires,  sino  que  es 
lelque  ha  traído  á  la  Constitución  nacional,  esa  reforma  quedá^ 
motivo  á  que  esta  Cámara,  respetando  los  derechos  de  Buenos 
Aires,  se  ocupe  de  esta  cesión. 

Este  precedente,  de  los  respetos  que  se'  deben  á  los  derechos 
<le  la  provincia,  es  del  partido  federal,  no  del  partido  unitario. 

Haré  una  salvedad. 

Desearía,  señor  Presidente,  poder  entraren  esta  cuestión,  y  conti- 
nuar desenvolviendo  en  ella  mis  ideas,  tomar  todos  los  anleceden- 
tes  históricos,  afrontar  todas  sus  faces,  sin  verme  en  la  necesidad  de 
^usar  de  los  nombres  ó  denominaciones  de  esos  viejos  partidos  que  han 
abatido  su  bandera,  que  han  quedado  como  antecedentes  escritos,  pe- 
ro cuyas  aspiraciones  no  residen  en  el  corazón  de  ninguno  délos  ar- 
gentinos, así  como  no  sobreviven  los  odios  que  los  dividieron,  los  odios 
que  amargaron  su  vida. 

Quisiera  que  no  volviera  á  hablarse  nunca  en  la  república  de  unita-" 
ríos  y  federales,  y  he  deplorado  que  en  este  debate  se  haya  usado  ^e 
la  den(íminacionde  esos  partidos,  pero  me  veo  en  la  necesidad  de  usar 
de  ella  también,  por  que  es  la  que  tomaron  desde  la  época  en  que  se 
empezó  la  lucha,  para  poder  designarlos. 

Asi  pues,  cuando  hablo  de  unitarios  y  federales,  me   refiero  sola- 
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"    ^ente  á  la  (denominación  histórica,  sin  que  exista  en  mi  ánimo  mas 
simpatiapor  unos  ni  mas  antipatía  por  otros.     Para   mi,    todos   los 
,  -argentinos  son   hermanos :  esas  denominaciones,    cuando  han  ensan- 
^rentado  la  república,  son  agenas  á  toda  simpatiade  mi  parte. 

Decifi  el  señor  Diputado,  que  esta  es  una  reacción  del  unitarismo, 
•en  contra  del  sistema  federal  que  nos  rige. 
^  Como  he  prometido  demostrar  que  el  partido  íedéral  era  favorable 
-á  esta  capitalización  y  que  el  unitario  no  lo  era,  al  hacerlo,  habré  de- 
.  mostrado  también,  que  le  que  él  sostiene  que  os  una  reacción  en  favor 
del  íistema  unitario,  es  la  confirmación  y  aflanzam'erito  de  las  institu- 
ciones federales. 

Voy  enumerando  estas  conclusiones  del  señor  Diputado,  porque 
-creo  de  esta  manera  que  me  facilitará  algo  el  poderlas  rebatir,  puesto 
-que  su  largo  discurso  tiene  muchísimos  detalles,  y  es  muy  difícil  seguir 
^)  señor  Diputado  en  el  desenvolvimiento  de  todas  sus  ideas. 

Dijo  que  Buenos  Aires  perdía  su  influencia  y  su  gobierno  propio. 

Yo  voy  á  demostrar  al  señor  Diputado  'que  Buenos  Aires,  siendo  ca- 
'pital  de  la  república  se  restituye  á  su  antiguo  rango  y  recupera  su  go- 
bierno propio. 

Dijo  que  van  á  morir  los  partidos;  y  sobre  esto  tengo  todavía  en  mi 
ánimo  la  impresión  que  me  dfyó  la  pintura  tocante  y  conmovedora 
^el  señor  Diputado. 

Si  no  tuviera  el  proyecto  otra  recomendación  sino  que  van  á  morir 
los  partidos,  seria  para  mi  suficiente  para  votar  por  él  porque  yo  no 
<iuisiera  partidos. 

Las  necesidades  de  la  época  me  imponen  el  deber  de  Tjflliarme  á 
iino;  pero  los  dictados  de  mi  conciencia  me  dicen,  como  argentino, 
que  no  deben  haber  partidos  que  dividan  la  sociedad.  Sí  pudiera 
haber'  un  rincón  de  la  República,  un  perímetro  donde  no  existieran 
les  partidos,  allí  seria  la  residencia  obligada  de  todos  los  hombres  boii- 
rados,  de  todos  los  que  quieren  con  sinceridad  el  bienestar  de  la 
patria.'  ¡Ojalá  no  hubiera  partidos!  ¡Ojalá  no  estuviera  nunca  dividida 
la  sociedad!  entonces,  no  veríamos  nuestro  suelo  mancharse  con  la 
«angre  de  sus  hijos. 
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Dijo  el  señor  Diputado  que  la ^  capital  en  Buenos  Aires  absorve  la 
vitalidad  de  toda  laNacionen  una  localidad  privilegiada. 

Y,  señor  Presidente,  aun  cuando  no  tengo  necesidad  ni  motivo 
alguno  en  este  debate  para  salir  de  los  límites  de  la  República,  que 
son  los  que  me  he  trazado  en  tíii  ánimo  para  tratar  esta  <;uest¡0D, 
haré  una  escepCion  en  este  punto. 

Si  nos  atenemos  á  los  ejemplos  que  nos  ofrece  la  historia  de  todaa 
las  naciones  jmodernas,  ha  de  apercibirse  el  señor  Diputado,  que  la^- 
grandes  ciudades  no  absorven  la  vitalidad,  sino  por  el  contrario,!^ 
irradian  poderosa,  vigorosa  y  reformadora  en  favor  de  la  República  ^, 
de  todo  el  territorio  (Jel  Estado.  Londres  no  absorve  la  vitalidad  ^e 
Inglaterra;  París  no  absorve  la  vitalidad  de  la  Francia;  Buenos  Ai'xr'es 
nc  absorverá  la"  vitalidad  de  la  República. 

Buenos  Aires  es  el  gran  receptáculo  de  todas  las  ideas,  es  el  la^^too- 
ratorio  donde  vienen  á  estar  comO  en  ebullición  las  ideas  de  progreso, 
las  ideas  de  orden,  las  ideas  de  trabajo  que  nos  envi^el  viejo  mui::í<Ío, 
y  que  aquí  se  combinan  con  los  sentimientos  de  independencia  y  <Í€ 
libertad,  que  son  las  fuerzas  impulsivas  del  pueblo  americano.  Es 
en  Buenos  Aires  donde  vienen  á  vigorizarse,  á  fortalecerse  los  s^^^í* 
mientes  mas  puros  de  -americanismo,  para  irradiar  desde  aquí,  viso* 
rq^os,  fecundos  por  todos  los  ámbitos  de  la  República. 

Buenos  Aires,  pues,  lo  he  de  demostrar  también  detalladamente,  ^o 
vá  á  absorver  la  vitalidad  de  la  República,  sino  que  vá  á  contrib^^'' 
á  darlo  robustez.  ■  ' 

Una  de  las  últimas  proposiciones  del  señor  Djputado,  fué  ésta,q^^ 
me  llamó  mucho  la  atención,  y  sóbrela  que  he  meditado  con  elffi^" 
yor  cuidado  posible.:  que  una  vez  constituid^  Buenos  Aires  en  capit^' 
déla  República,  no  podrá  nunca  detenerse  una  dictadura  ó  una  tipaní*   . 
que  se  quiera  ejercer. 

No-^straño  la  preocupación  -  del  señor  Diputado,  porque  \2s  conse- 
cuente"  con  su  modo  de  ver    la  cuestión:  él  vé   una   dictadura  ea    .* 
perspectiva. 

No  ha  manifestado,  ó  á  lo  menos  no  me  he  apercibido  bien,  si  se  ha  i 
referido  á  los  hoHibres  ó  á  las  cosas;  si  su  temor  se  refiere  á  loa 
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hombres,  debe  tener  presente  que  los  honnbres  son  transitorios  é 
insubsistentes:  los  hombres 'son  incapaces  de  hacer  permanentemente 
el  mal  "ó  permanentemente  el  bien  de  los  pueblos:  solo  las  institucio- 
nes tienen  este  poder;  son  las  instituciones  las  que  pueden  hacer  secu- 
larmente desgraciada  6  feliz  á  una  nación. 

Pero,  si  el  señor  Diputado  tiene  la  visión  de  una  dictadura  próxima, 
¿mas  ó  menos  remota,  yo  le  voy  á  demostrar  para  tranquilizar  su 
áoimo,  qu6  la  ley  que  tratamos  de  sancionar,  quiebra  on  la  Hepú- 
Mica  todos,  los  instrumentos  de  la  dictadura,  destruye  todos  los  ele- 
mentos de  la  tiraiiia;  y  que  si  algo  anhela  el  pueblo  argentino  para 
segurar  sus  libertades,    para  no   verse    nunca   espuestos  á  nuevas 
tíranias  ni  á  futuras  dictaduras,  es  ver  resuelta  esta  cuestión  de  la  ca- 
pital en  Buenos  Aires;  hacer  de  Buenos  Aires  la  residencia  perma- 
nente de  las  autoridades   nacionales,  y  garantirse   por  este  medio 
sootra  toda  dictadura  y  contra  toda  tiranía  en  el  vasto  territorio  de 
la  Nación. 

Todo  instrumento  de  dictadura  y  de  tiranía,  lo  repito,  queda  roto 
W)n  esta  ley. 

Como  la  refutación  de  estas  conclusiones  del  señor  Diputado  han  de 

instituir  parte  de  mi  discurso,  sin  que  me  consagre  esclusivamente  á 

^ilaSjSinoque  he  de  hacerlo  en  el  orden  general  del  debate,  voy  á  agre- 

^  también  de  mi  parte,  la  manera  como  yo  veo    la   cuestión,   las 

"^üdusiones  que  saco  de  ella,  que  son  ciertamente  muy  distintas  de 

^  que  él  ha  sacado. 

B^ito  que  hace  70  años  que  venimos  lachando  sobre  lo  desconocido 
^Tamos  andando  alo  incierto  y  á  lo  imprevisto;  y  esta  no  es  sola- 
mente mi  Cfpinion  sino  la  de  los  hombres  más  ilustrados  j'  más  compe- 
toteen  el  país;  es  también  la  opinión  de  los  que  con  mas  cuidado 
^V3ao  de  cerca  los  destinos  de  la  República. 

B  establecimiento  de  la  capital  de  la  nación  en  Buenos  Aires  tiene 

tIoBMgoificadi»:  uno  en  el  orden  moral,  en  el  orden  de  las  ideas,  en  esa 

RgíOD  serena  donde  nunca  debe  llegar  la  pasión  de  los  homb:  es,  en  el 

ejercicio  del  derecho;  y  otro  en  el  orden  de  los  hechos. 

Etk  el  orden  de  las  ideas  políticas^  en  el  ejercicio  del  derecho  consti- 
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tucignal,  esto  significa  resolver  el  ultimó*' de  los  problemas  de  nuestra  ^ 
organización. 

H[emó?  resuelto  los  problemas  de  la  organización  nacional,  en  lo  que-  - 
respecta^  á  los  principios  políticos,  que  debian  servir  de  base  á  esa 
organización;  los  problemas  de  los  sistemas-  econónrticos;  los  problemas 
de  la  forma  de  gobierno  con  relación  al  gobierno  general^y  al  de  cada 
uno  de  los  Estados;  el  último  problema  de  hecho,  que  era  la  seguridad  ' 
de  frontera; y  para  consolidar  la  o^bra,  solónos  falta  sancionar  el  pro- 
yecto que  estA  á  la  deliberación  de  la  Cámara. 

Dar  esta  ley,  es  resolver  el  último  problema  de  nuestra  organiza- 
ción definitiva . 

He  de  demostrar  señor,  sin  esforzarme  para  ello,  porque  son  claran 
y  luminosas  las  demostracfones,  son  evidentes,  he  de  denpostrar  digo^ 
que  la  capital  en  Buenos  Aires  es  el  único  medio  de  afianzar  en  la  Repú- 
blica las  instituciones  federales;  que  es  eíúnico  modo  de  consolidar  de^ 
una  manera  estable,  permanente  y  sólida  la  nacionalidad  argentina, 
el  único  medio  de  asegurar  la  paz.  sean  cuales  fueran  las  condjcio-^ 
nes  personales  de  los  mandatarios,  alejando  p¿.ra  siempre  los  peligroa 
de  nuevas  perturbaciones,  de  nuevos  sacudimientos,  de  nuevas  revuel- 
tas, de  mares  donde  vaj'an  los  pescadores  de  rios  revueltos. 

Haré  un  paréntesis. 

Se  dice  que  nosotros,  los  que  trabajamos  por  la  consolidación  de  lar 
-^az,  no  queremos  que  el  mar  esté  sereno  en  toda  la  República;  y 
esa  increpación  amarga  del  señor  Diputado,  no  debe  recaer  sobre^ 
nuestro  partido,  que  trabaja  tan  sinceramente  porque  el  mar  no  sa 
revuelva. 

Esa  otros,  ciertamente;  á  quienes  debe  dirijirseel  cargo. 

He  de  demostrar,  señor  (esta  pequeña  interrup<;¡on  me  ha  desviada  ^ 
un  poco^  pero  sigo  mi  proyección),  que  hacer  la  capital  de  la  República 
en  Buenos  Aires,  es  dar  ostensión,  dar  robustez,  dar  mayor  brillo  á 
este  íoco  luminoso  de  la  República,  á  este  medio  esplendente  de  todas 
las  libertades  y  de  todos  los  progresos,  y  que  vigorizando  este  centra 
de  actividad  y  de  vida,  dándole  robustez,  vamos   á   hacer  que  ella 
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M  pueda  irradiar  todas  estas  luces  en  todo  el  territorio  de  la  nación,  y 
tacer  estensivos  á  toda  ella  tan  remarcables  beneficios. 

He  de  demostrar  también,  estudiando  nuestra  situación  económica^ 
qoe  la  resolución  de  este  problema  afianza  nuestro  crédito  en  el 
inteilbr  y  lo  consolida  en  el  exterior. 

Enel  orden  da  los  hecbos,  voy  á  probar  así  mismo,  que  esta  resolu- 
jQWi  vigoriza  é  impulsa  todo  el  progreso  material  de  la  República. 
Que  «sta  resolución  significa  la  redención  de  la  campaña  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  sí  señor,  la  redención  de  la  campaña;  y  que  esta 
resolución  en  fin,  restablece  á  Buenos  Aires,  en  su  antiguo  rango,  con- 
viniendo este  centro  d*  civilización,  en  la  más  vasta,  más  floreciente  y 
más  populosa  ciudad  de  Sud  América.  ■  . 

Así,  pues,  si  déla  resolución  de  este  probleiíia  pende  el  porvenir 
'    de  1^  república;  si  de  la  resolución  de  este  problema  pende  la  re- 
.    dencíon  de  la  campaña;  si  de  la    resolución  de  este  problema  pende 
'  el  engrandecimiento  de  Buenos  Aires  si   está'  en  él  cifrado  el  afian- 
^xamiento   de  la  paz    pública    ¿cómo    puede    decirse   que   son    los 
pescadores  que  quieren  revolver  el  rio  los  que  vienen  á  spstenerJo? 
—Estoy  cierto  que  el  señor  Diputado  AIem,  habiendo  reflexionado 
después  sobre  estas  palabras,  lanzadas  en  el  calor  de  la  improvisación, 
ha  debido   reiirarlas   dentro    de  su  propia  conciencia,  y  se  habrá 
apercibido  de  qu(^io  ha  doj^ido  hacer  á  los  amigos  de  ayer,  que  tanto 
leestíuaan,  tan  treunendo  cargo,  haciendo  aparecer  ante  los  ojcs  de  la 
historia  y  de  las  generaciones  venideras  á  los  que  damos  el  voto  en 
este  sentido,  como   amigos  de  ver  el   rio   revuelto  para  que  otros 
pesqueri,  cuando  somos  patriotas  ingenuos  y  sinceros,  que  venimos 
¿este  recinto  á  defender  los  intereses  de  la  patria,  las  libertades 
publicas,  las  instituciones,  tal  cual^  nosotros^lo  comprendemos,  y  con- 
forme con  los  dictados  de  nuestra  sana  conciencia. 

Diré  también,  señor,  que  sino  ha  podido  el  seríor  Diputado  apercibirse 
Í6  que  hay  una  gran  corriente  de  opinión  en  favor  de  la  capital  en 
Buenos  Aires,  no  ha  podido  á  lo  menos  dejar  de  notar  otra  cosa;  y  es^ 
íue  todo  el  mundo  está  conforma  en  que  no  hay  nación  posible  sin  la 
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capital  en  Buenos  Aires,  ó  de  otro   modo:  que  no  puede  haber  paz, 
instituciones  y  progreso,  si  Ta  capital  sale  de  Buenos  Aires. 

Nos  lo  está  diciendo  la  historia^  y  los  -hechos  contemporáneos,  todo 
lo  cual  hemos  de  tener  ocasión  de  examin^irlo,  para  dildcidar  esta  cues- 
tión como  coresponde. 

El  buen  juicio  público,  antes  que  esta  Legislatura,  ha  resuelto  ya 
€sta  cuestión  por  el  voto  de  todos  nuestros  conciudadanos  y  tal  vez  ésa 
resolución  anticipada  por  lá  opinión  pública,  nos  vá  ^á  impedir  incurrir 
en  el  error.  Siempre  debemos  precavernos  del  error,  pero  sobre 
todo  en  una  cuestión  de  esta  trascendencia,  porque  los  pueblos  como 
los  individuos,  cuando  incurren  en  errores,'  ó  no  los  reparan,  ó  lo  hacen, 
con  dificultades  y  con  sacrificios. 

Un  político,  francés  decia,  Y][ue  el  error  en  política  eradeor  que  un 
crimen;  y  á  mi  juicio,  tenia  razón,  porque  de  esos  errores  se  derivan 
muchos  males  que  suelen  ser  irreparables. 

Si  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  cometiera  el  error  de  negar  su 
voto  á  esta  ley  de  capital,  habria  contraído  una  gran  respcnsalidad  ea 
el  presente  y  para  el  porvenir,  siendo  nosotros  los  responsables  de 
los  majes  que  produjera  esta  negativa;  y  por  cierto,  que  si  son  muchos 
los  males  que  ha  sufrido  la  República  á  cansado  no  haberse  resuelto 
esta  cuestión  hasta  ahora,  mayores,  y  más  trascendentales  serian  los  - 
que  se  produjeran  en  el  porvenir,  si  dejáramos  al  pais  en  esa  inseguri- 
dad, porque  más  lágrimas  y  más  sangre  habrá  de  correr  si  no  nos 
apresuramos  á  afianzar  ¡a  paz  de  la  República  á  asegurar  sus  insti- 
tuciones y  su  gobierno. 

Uno  de  los  puntos  de  que  se  ocupó  el  señor  Diputado  es  el  relativo 
á  las  facultades  constitucionales  de  la  Legislatura  para  decidir,  esta 
cuestión..  El  puso  en  .duda,  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho,  esa  fa- 
cultad, ó  mas  bien  dicho,  le  negó  esa  facultad  á  Ja  Legislatura;  y 
ocupándose  de  los  antecedentes  de  esta  cuestión,  llegó  hasta  llamar  al 
Congreso  Nacional,  «Congreso  de  guerra;»  pero  esta  denominación, 
hija  de  las  circustancias,  no'será  un  motivo  de  réplica  de  mi  parte. 

El^  Congreso  Argentino  siempre  es  uno;  no  es  de  guerra  ni  es  de 
paz,  cualquiera  que  sean  las  circunstancias  ^^  atraviese  el  pais. 
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el  CSoDgreos  Argentino  es  el  mismo  y  sus  resoluciones  son  legales  y 
obligan  á  todos  los  argentinos.  . 

Dijo  ^también  el  señor  Diputado  que.  aun  cuando  la  prescripción 
constitucional  faculta  á  la  Legislatura  para  ceder  el  municipio  de  la 
ciudad  6  el  territorio  que  ha  de  ser  capital,  no  obstante  debe  enten- 
derse que  es  una  facultad  dada  al  pueblo. 
—  Es  muy  raro,  señor  Presidenta,  que  un  juriscoiísulto  tan  clistin- 
guido  conao  el  señor  Diputado,  haya  podido  creer  (\ae  donde  la  Cons* 
titucion  dice  JLegislatura^áehe  enieuAevsot  (]ue  á\ce  ^pueblo. 

ElpuebW  no  delibera  ni  gobierna,  sino^por  m<vlio  de  sms  bgítimos 
representantes,  y  sus  represent-ntes  If'gítimos  somos  nosotros: 

Otro  a-^tículo  constitucional  lo  dice  de  una  nianera  clara  y  termi- 

nante:  «Las  autoridades  queVyercen  el  go[)ierno  f.ult^ral,  residen  en  la 

cmdadquese  declare  capital  déla  República  por  un>  ley  espf^cial  del 

Congreso,  previa  cesión  hecha  gpr  una  ó  mas  legislaturas  provin^ 

dales  del  territorio  que  haya  de  ledoralizarsp.» 

X         Claro  es,  señor  Presidente,  que  por  la  Gonstiticinn  nacional   esta 

lacultad  de  hacer  la  cesión  ha  ido  conferida  A  las  legislaturas  pro- 

"vinciales.  Tan  es  así,  que  la  constitucon  de  la  provincia,  en  su  artúíulo 

3°  también  la'feulta  á  la  Legislatura  para  ha  er  la  cesión  d^^l  territorio* 

Sienta  disposición  clara  de  la  Constituciím,  si  la  obediencia  de  esa 

prescripción  espresa  de  nuestro  códi«ro  fundampntíd,   no  luese  sufl- 

ente,  si   fuera  susceptible  de  sei'  <*onipren(li<la   la  ley  cí)nstitucional 

como  la  comprende  el  señor  Diputado  ¿qué  razou  habria  para  que  los 

congresos  que  han  sancionado  esa  I»  y  se  dirjgifTan  á  las  legislaturas 

'        proviiiiales? 

Si  el  Congreso  Argentino  del  6  *,  no  hubií^B » creido  que  era  la  Legis- 
latura pi-ovincial  laque  tenia  esa  facultad,  ¿cómo  habria  podido  di- 
njirse  á  ella,  sometiendo  la  ley  para  federalizar  el  municipio  de  la 
cimiad?  ^  /  . 

Si  el  Congreso  nacipnal  actíjal  no  lo  hubiera  creido  timbien  asi,  ¿có- 
mo habria  pfxhdo  .someter  á  la  aprobación  de  esta  Legísl.'Uu'a  lalejr 
de  que  nos  estamos  ocupando? 
Se  yépuesy.que  esta  coníormidad  de  la  Coustiuicion  aa^^^nal  con 

'  n 
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la  Constitución  provincial  está  de  acuerdo  con  el  modo  de  proceder 
del  Congreso;  de  manera  que  no  hay  ninguna  razón  para  creer  que 
debemos  apelar  al  pueblo  para  resolver  ésta  cuestión,  convocando  al 
efecto  una  convención:  sino  que  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  es  la 
que  está  facultada  para  la  cesión  de  la  ciudad  6  territorio  que  haya  de 
federalizarse:  cederla  ó  negarla,  de  acuerdo  con  lo  que  dispone  la 
Constitución  naciocioi:íal  y  la  provincial.  ;      "        • 

Siesta  facultad  ha  sido  reconocida  por  el  mismo  Congreso,  que  en 
este  caso  es  el  intérprete  de  la  Constitución  Nacional,  no  podían  las 
convenciones  de  provincia,  dado  el  texto  de  esa  Constitución  y  el  meca- 
nismo de  nuestra  organización  política,  haber  sancionado  una  cons- 
titución que  negara  á  las  legislaturas  de  provincia  la  facultad  de  ha- 
cer la  cesión  del  territorio  que  hubiera  de  íederalizarse  para  capital, 
puesto  que  hay  otra  disposición  terminante  de  nuestra  Constitución 
Nacional,  por  la  que  se  establece,  qu^  las  disposiciones  de  las  consti- 
tuciones provinciales  que  no  se  armonicen  con  la  Constitución  Nacio- 
nal, son  nulas  y  de  ningún  valor. 

Así  es  que,  esta  facultad  que  ahora  ejercita  la  Legislatura,  como 
bá  de  verlo  mas  adelante  el  señor  Diputado,  le  ha  sido  dada  por  el  Con- 
greso constituyente  reunido  en  Santa-Fó  y  por  la  convención  reforma- 
dora de  la  Constitución. 

Era  atribución  nacional.  -  -  -^ 

■  Y  si  esto  es  claro,  si  esto  está  establecido  de  una  manera -ineludible  ' 
en  nuestros  códigos,  si  no  puede  desviarse  del  recto  sentido  que  es  la 
Legislatura  la  que  tiene  esta  facultad,  negarla  seria  ir  contra  la  in- 
teligencia que  el  mismo  Congreso  ha  dado  á  la  Constitución  Nacional. 

Por  consiguiente,  creo  itinecesario  detenerme  más  en  esta  demos- 
Iracion. 

Por  otra  parte,  siendo  este  un  punto  de  derecho  constitucional,  un 
punto  jurídico,  para  cuya  dilucidacton  no  tengo  la  competencia  necesa- 
ria, lo  dejo  á  la  inteligencia  é  ilustración  de  -mis  honorables  colegas, 
qué  son  dueños  de  conocimientos  mas  vastos  en  la  materia,  y  la  dilu- 
cidarán como  no  soy  yo  capaz  de  hacerlo. 

Paso,  pues,  á  otro  punto  importante  qiie  há  sido  también  tocado  por 
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señor  Diputado,  y  es  el  relativo  á  la  oportunidad  de  tratar  este  asunto. 
Casi  desde  el  primer  dia  de  nuestra  emancipación  política,  ha  veni- 

tratándose  de  esta  cuestión  de  la  capital. 
IDespues  ha  sido  uno  de  los   problemas  políticos  consignados  en 
nuiestra  carto fundamental.  ^ 

!ace  27  anos  que  los  poderes  públicos,  los* congresos,  losparlamen- 
se  encuentran  frente  afrente  de  esa  prescripción  constitucional,  y 
encuentran  la  oportunidad  de  cumplirla.  O  ha  habido  guerra, 
ó  YkSL  habido  paz: si  ha  habido  guerra,  no  ha  podido  ser  resuelta,  porque 
lifitbia  guerra;  y  si  ha  habido  paz,  no  ha  podido  tampoco  resolverse 
porque  recien  habia concluido  la  guerra. 

Entonces,  ¿cuándo  la  vamos  á  resolver?  ¿Cuándo  es  la  oportunidadf 
¿S©  busca  una  ocasión  en  que  todos  los  habitantes  de  la  República 
estén  de  acuerdo,  en  que  haya  una  armenia  tal  cu  todos  los  hombres 
cjvie  parezcan  un  coro  de  ángeles? 

F^ero  es  que  siempre  ha  de  haber  preocupaciones  é  intereses  encon- 
trados que  han  de  predisponer  á  algunos  espíritus  en  sentido  contrario. 

JLa  oportunidad  de  resolver  esta  cuestión  os  cuando  la  opinión  pú- 
t>Hca  lo  aconseja  y  lo  pide;  cuando  los  poderes  públicos  están  de  acuer- 
do- cuando  el  Congreso  y  la  Legislatura  están  en  armonía  de  vistas; 
entonces  es  la  oportunidad,  y  esa  oportunidad  ha  llegado  ahora. 

'a  llegado  ahora,  porque  el  Congreso  Argentino,  por  la  primera 
en  nuestra  historia,  ha  sancionado  la  capital  de  la  República  en 
^1   ziQunicipio  de  Bnenos  Aires;  por  primera  vez  ha  venido  esa  ley  á  la 
^^erislatura  de  Buenos  Aires  pidiendo  solo  el  municipio,  y  por  primera 
^ez  tarnbien,  3e  ha  puesto  la  mano  en  la  llaga  al  resolverse  este  pro- 
^í^paa,  evitando  sus  dificultades,  como  no  se  ha  podido  6  no  sé  ha 
querido  e¥ití>r  jamás. 

-  -Siempre  que  se  trata  de  una  reforma,  de  una  innovación  grave 

^íJ^  lOi  sociedad,  se  encuentran  resistencias,  aún  en  los  espíritus  mas 

^«lealtades.    No  hay  reforma  en  las  instituciones,  no  hay  refor- 

^°^fii  ó  modificación  en  los  intereses  materiales,  no  hay  reforma  fllo- 

tóflpB/.ciettitífica  nireligioisa,  que  no  haya  exaltado  el  sentimiento 
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{)úblico,  que  no  haja  sublevado  ardientes'  resistencias  que  uo  ha 
3Ído  posible  vencer  sin  dificultad.    ^ 

Y  es  natural;  á  medida  que  la  opinión  se  apasiona  de  una  idea, 
se  reaviva  en  el  espíritu  la  resistencia,  que  aparece  entonces  mas 
vigorosa,  y  si  hubiéramos  de  dejarnos  imppner  por  ella,  no  ha- 
bria  solución  de  problemas  difíciles;  no  habría  conquistas  en  fa- 
vor de  la  libertad,  porque  ellas  xincuentran  siempre  espíritus  y 
voluntades  que  las  resisten.  - 

Es  consiguiente,   pues,    que  haya  resistencia  ,pero  esas   resis- 
tencias   es   necesario   vencerlas  con  ánimo   resueltQ,  con   valor^ 
cívico,  porque  se  trata  del   bien  de  la  patria. 

Veinte  años  dominó  Rosas  esta  tierra;  veinte  años  sus  amigos 
le  pedian  que  diera  á  la  república  una  Constitución;  veinte  años 
negó  Rosas  la  oportunidad  de  constituir  la  república;  veinte 
años  tiranizó,  despotizó  y  ensangrentó  el  país,  sin  haber  con-, 
sentido  jamás  darle  una  Constitución  escrita,  diciendo  que  no  era 
oportuno,  y  que  el  pueblo  no  estaba  preparado  para  las  liber- 
tades y  para  el  ejercicio^e  las  instituciones.  * 

¿Pero  esto  mismo,  señor,  los  últimos  peligros  porque  ha  pasado 
la  nacionalidad,  las  últimas  convulsiones  que  han  agitado  la  socie- 
dad, ^  ensangrentando  al  país,  imponiéndole  el  sacrifico  de  sa 
tesoro  y  de  sus  hijos,  no  *nosestá  diciende  que  debemos  apresa- 
raraos  á  resolver  esta  cuestión? 

¿Ño  hemos  visto  la  nacionalidad  argentina  al  borde  deL^bis- 
mo  por  el  carácter  atrabiliario  de  un  gobernador  de  provincia? 
¿No  debemos  colocar  los  intereses  aj-gentinos,  los  grandes  y  per- 
manentes intereses  de  la  patria,  más  arriba  de  los  caprichos  de 
un  gobernador  cualquiera?  ¿Se  trata  acaso  de  los  intereses  tran- 
sitorios ó  pasajeros  que  podamos  representar?  ¿No  se'tratade 
los  intereses  mas  trascencientales  de  las  genaraciones  presentes 
y  venideras  ?  Entonces,  pues»  debemos  dai^e  una  base  sólida 
á  nuestra  organización,  afianzar  la  paz  de  una  nr.anerri  permia- 
nenfe  y  estable,  para  que  no  hayan  mas.  sacudimientos  ni  convul- 
sionedj  para  que  no  haya  maB  anarquías  en  larepúbliba;para:que 
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üo  exista  dentro  de  los  estados  otro  poder  mayor  qt^e  el  de  la  Na- 
ción; porque  de  este  modo,  con  la  conciencia  de  esa  pa«  y  con 
el  imperio  desenvuelto  de  ésas  instituciones,  vendrá  el  ejercicio  de 
tolas  las  libertadesl  y  $1  progrcsogeneral  de  lapatvia,'que  esrde 
lo  que  todos  debemos  preocuparnos.  ^ 

Pero  á  más,  señor,  díjolo  el  señor  Ministro  con  mucha  exacti- 
tud y  voy  á  permitirme  recordar  sus  palabras: 

«La  elección  de  la  oportunidad  para  resolver  esta  cuestión,  no 
está  en  nuestra  mano,  no  somos  nosotros,  no  es  la  Legislatura, 
.no  son  los  partidos  políticos  de  la.  provincia,  no  es  esta  misma, 
laque  ha  señalado  la  oportunidad  de  dictar  esta  ley;  es  el  Con- 
greso Argentino,  eü  virtud  de  su  derecho  propio,  el  que  ha  ti-, 
ralo  sobre  el  tapete  de  los  acontecimientos  históricos,  estos  dados 
misterioísos,  cargados  con  los  destinos  de  un  pueblo.» 

Si,  pues,  siendo  nosotros  los  que  tuviéramos  la  elección  de  esa 
oportani  lad,  habriamos  encontrado  que  ella  es  ftxvorable  á  la  re- 
solución de  esta  cuestión,  ¿con  cuánta  mas  razón,  no  teniéndola  en 
nuestras  manos  debemos  apresurarnos  á  aceptarla,  y  cuanto  de- 
bemoó  felicitarnos  también  de  que  aquel  poder  público  de,la  nación 
9U(i.  tiene  eji  su  mano' la  Ikcultal  de  eUgirla,  lo  haya  hecho  con 
^c.erío  tal,  que  merezca  el  aplauso  del  pais  y  la  aceptación  de  esta 
^i'^íüía  Legislatura?  ♦ 

*  I^ijo  el  señor  Dipútalo  que  el  Ministfo  de  la  Guerra  doctor 
"*^íflí¿rini,  no  habia  sido  consecuente  con  sus  propias  ideas  sobre 
^  Oportunidad  de  esta  cuestión. 

fiiu  efecto,  ahora  5  años,  el  señor   Pellegrini  habrá  creido  que 
^^  ^ra  oportuno  tk*atar  de  ella,  pero  ¿cuánto  ha  cambiado  la  sitúa-* 
^^^tx  de  la  república  de  5  años  á  és*ta  parte?  Tenia  razón  el  señor 
"^ílegrini  al  decir  que  entonces  no  era  oportuno,  y  tuvo  razón 

^^J:>ue8  al  creer  que  esa  oportunidad   habia  llégalo  cuando  pu30 
^  tirma  en  el  meus^e  con  que  la  ley  fué  remitida  por  el  Poder  ' 

J^^útivo,  al  Congreso   Nacional,  y  esteno  es  un  cambio  de    opi- 
^^^^,  sino  uñ  cambio  en  la  situación  del  pais,  en  la  "situación  que 


-  154  — 

-se  buscaba  para  adoptar  una  resolución  definitiva  sobre  esta 
maleria.  - 

Habiendo  visto  señor,  que  esta  Cámara  tiene  facultades  consti- 
tucionaled  pitra  decidir  esta  cuestión,  habiendo,  visto  y  demos- 
trado que  es  esta  la  oportunidad  de  tratarla,  voy  á  entrar  franca  y 
resueltamente  en  el  examen  de  la  cuestión. 

Sr.  Oanard — Podríamos    pasará  un  cuarto  intermedio. 

Apoyada  esta  indicación,    se 
pasó     á  cuarto    intermedio- 
'  ■  ^       .  ■     Después  de  algunos  momen- 

tos, continúa  la  sesión. 

8r,  Presidente —TienQ  la  palabra  el  señor  Diputado. 
Sr.  Hernández — En  la  primera  parte  de  mi  discurso,  señor,  creo 
haber  demostrado  los  puntosprincipales, respecto  de  la  oportuni- 
dad y  de  la  facultad  constitucional  que  la  Cámara  tiene  para  ocu- 
parse de  esta  ley. 

Prometí  entrar  en  la  cuestión  bajo  los  diversos  puntos  dé  vista 
que  ella  debia  ser  encarada  por  esta  Legislatura,  con  que  ella  de- 
bía ser  estudiada,  y  voy  á  hacerlo. 

En  mi  concepto,  la  ley  que  tratamos  de  sancionar,  debe  ser  enca- 
minada bajo    el   punto  de  vista  constitucional,  como  lo  ha  sido, 
dejando  como  he  dieho,  para  algunos  de  mis  colegas  más  competen- 
íes  que  yo,  más  ilustrados  y  que  hacen  profesión  del  derecho,  el 
ampliar   este  punto  y  hacerlas  demostraciones  convenientes,  para 
llevar  al  ánimo  de 'los  colegas  la  persuasión  de  la  constitucionali- 
dad  de  este  proyecto.  Yo  me  propongo  .examinarla  adema», — baje 
el  punto  de  vista  histórico, — bajo  el  punto  de  vista  económico- 
bajo  el-punto  de  vista  político, —  y  bajo  el  punto  de. vista  de  la 
sociabilidad  argentina. — Lo  haré  primero  bajo  el  punto  de  vista 
histórico,  para  demostrar  todo  lo  contrario  de  lo  que  envuelveí 
las  proposiciones  del  señor  Diputado  que  me  precedió  en  el  use 
déla  pal&bra. 

Er  dijo,  que  Buenos  Aires  no  habia  sido  nunca  capital  de  la  Be 
pública,  sino  la  capital  tradicionalmente  rechazada.  Yo  voy  á  de 
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3,0^^^  Qu^  Buenos  Aires  ha  sido  siempre  de  derecho  la  capital 
,^  la  República:  mucho  tíempo  capital  de  hecho,  7  que  lo  que 
crflttamos  de  resolver  en  este  momento,  es  esto;  nó  la  c.  sion  de 
ft\i.eiios  Aires  á  la  Nación,  sino  recuperar  en  fetvor  de  Buenos 
i^irefi  el  derecho  que  le  asiste  para  ser  ci^pital  de  la  'república. 

lío  es  que  el  Congreso  Argentino  haya  sancionado  una  ley 
caprichosa,  sino  que  en  ella  obedece  á  la  lógica  del  tiempo,  á  los 
antecedentes  históricos,  á  la  geografía,  á  las  exigencias  del  progreso 
y  de  la  civilización,  reconociéndole  á  Buenos  Aires  lo  que  de 
derecho  le  corresponde,  lo  que  ningún  Congreso  argentino  pudo 
quitarle,  que  es  el  derecho  de  ser  capital  de  la  nación;  y  por  eso 
dije  antes,  que  nosotros  venimos  aquí  á  defender  los  derechos  ine- 
ludibles, imprescriptibles  de  Buenos  Aires,  á  ser  el  asiento  de  las 
autoridades  nacionales.  Por  eso  dije  y  repito,  soy  defensor  de 
los  derechos  de  Buenos  Aires  en  su  legitima  acepción,  en  su 
signiñcado  mas  genuino  y  elevado,  estudiando  la  cuestión  con 
criterio  histórico-filosófico,  como  es  necesario  para  resolver' un 
problema  de  tanta  trascendencia  para  el  pais. 
¡.       De  larga  fecha  es  indispensable    tomar  el  asunto. 

Aunque  por  lo  general  no  soy  partidario  dé  los  largos  discur- 
sos, porque  comprendo  cuanto  fatigan  el  ánimo  de  la  Cámara, 
mis  honorables  colegas  me  han  de  permitir 'que  vaya  un  poco 
atrasa  tomar  el  punto  histórico  que  me  ha  de  servir  de  partida.  Yo 
haré  discurrir  los  años  con  toda  velocidad  y  ligereza,  haciendo 
pasar  ante  sus  ojos,  épocas  y  siglos  couv>  en  una  tela  pintada,  en 
donde  pasan  los  hombres  y  los  sucesos,  para  juzgarlos  con  rapidez 
J  con  acierto,  sin  detenerme  en  su  examen  mas  de  lo  que  es 
necesario  al  importante  asunto  que  nos  ocupa.  ^  No  se^.  alarme, 

Ípues,  la  Honorable  Cámara  por  antigua  que  sea  la  fecha.  Esa 
ischa  es  la  que  separó  á  Buenos  Aires,  de  la  provincia  de  la 
(hiayrá,  que  era  la  provincia  del  Pai'aguay,  y  esa  antigua  fecha 
«la del  año  1617. 
■^V'eo  que  un  diputado  toma  nota  para  rectificarme:  cito  la 
'Wia  de  memoria  y  si  me  equivoco,  poco  importa. 
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Entonces  por  real  cédula,  se  constituyó  la  capitanía  general 
de  Buenos  Aires;  se  iñstitujó  á  Buéiios  Aíi^es  capital  d«  esacapi- 
tania  general  -^   • 

Anduvieron  los  ti eínpos,  marchó  el  régimen  colonial,  nó  en  pro- 
vecho para  I  a  colonia,  porque  no  era  dé  eso  de  lo  ^ue  entonces 
se  trataba;,  como  no  es  del  progn  so  délos  pueblos  de  lo  que  tratan 
hoy  los  hombres  que  qyieren  detenernos  en  este  camino;  marcha- 
ron las  colonias,  pero  solo  en  favor  del  real  erario;  marcháronlas 
nec.  sidades  del  monarca,  y  viaieron  las  moílificaciones  de  la  orgá- 
niscaoion  de  e^tas  colonias. 

Llegó  el  año  de  1776  y  entonces  se  constituyó  >el  vireinato  de  la 
Plata,  de  esta  manera:  formando  parte  del  Vireinato  todos  los  ter- 
ritorios qiie  hoy  constituyen  Bolwria  y  el  Paraguay,  la  República 
Argentina  y  la  República  Oriental,  creando  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  que  elitonces  se  llamó  provincia  metrópoli,  sieúdo 
la  caprtal  del  vireinato,  la  ciuila:i  (le  Buenos  Aires. 

Llamt)  la  atención  del  s  ñor  Diputado  sobre  este  antecedente 
histórico:  Buenos  A.resnoera  cafútal  de  la  provincia.  En  la  com- 
plexión robusta  de  la  monarquía,  necesitaba  dominarlo  toJo,  y 
creó^una  cabeza,  asiento  del  vireinato,  capaz  de  contener  todos  los 
movimientos  de'opinion  que  se  produjeran  en  el  re^to  déla  monar- 
quía; porque  esta  era  una  ver  Ja  lera  monarquía,  y  eutoncós  se  esta- 
bleció esta  organización:  provincia  metrópoli,  formada  por  la  cana- 
paira  y  la  capital  del  vireinato,  que  era  la  ciudad  de  Buenos  Arres; 
así  es  que  el  virey  tei/íá  doble  título:  Gobernador  de  Buenos  Ai- 
res y  Vi  rey  de  la  Plata. 

Buenos  Aires  era  la  residencia  de  los  virey  es,  era  la  capital  de 
derechoriel  vireinato,  y  dé  este  rango  de  capital  no  puede  ser  despo- 
jada. 

Cuando  la  monarquía  se  vino  por  tierra  por  el  esfuerzo  potente 
de  1810;  cuanloen  lugar  de  esa  soberanía  caduca,  se  levantó  vigo- 
roso y  noble  el  pueblo  arggntino,  ¿á  quién  debían  pasarlos  dere* 
chós  que  correspondían  antes  á  la  soberanía  derrocada?  Al  pue- 
blo argentino,  qíie  erael  nuevo  soberano,  como  pasaron  á  él  todos 
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los  derechos  que  había  tenido  la  corona,  inclusive  el  del  patronato. 
Y  no  crean  mis  honorables  colegas  que  esta  es  una  doctrina  in- 
ventada por  mí;  esta  es  la  doctrina  sostenida  por  el  üubtre  Moreno, 
desde  1810.  No  vengo  á  implantar  una  modificación,  venj^^o  escu- 
driüandola  historia, '  arrancando  el  polvo  que  cubre  los  aconteci- 
mientos  y  las  fechas,  porque  es  necesario  que  mis  colegas  tengan  á 
ISL  Arista  esos  antecedentes. 

Buenos  Aires  tiene  desde  entonces  el  derecho  legítimo  de  ser 
capital  de  la  república,  y  por  eso  he  dicho:  que  sin  contrariar 
esos  derechos,  esas  exigencias  legítimas  de  la  opinión  ¡lutítnda, 
sin  contrariar  los  intereses  públicos,  ningua  Congreso  pudo  ha- 
ber    votado  la  capital  fuera  de  Buenos  Aires. 

33esde   la   emancipación,    señor    Presidente,  esta  situación  de 
Bixenos  4^^*^^  no  ha  cambiado  en  el  hecho.  Desde  181ü,   liu  nos 
Aires  qontinuó  siendo  de  hecho,  como  habia  silo  de  der^^cho,  ca- 
pital de  los  estados  de  la  nueva  república,  de  la  nueva  con  fe  le- 
^*^^cion  de  las  Provincias  Unidas,  pues  no  tenian   denomi.  ación 
oficial,  ni  la  tuvieron  sino  muchos  aüos  después.  Aquí  rodi  lió- 
los primeros  poderes  y  aquí  continuaron  reunión  lo.sc  Lolas 
asambleas:   esto  era    reconocido  y  reputado  co.no  ca|);  tai  de 
república;  era   la  cabeza,  era  elbrazo,   era  el   corazón  de    la 
^xxd.ependencia: — Buenos  Aires  ofrecía   sus  recursos,    armaba  su 
ao,  prestaba  su  inteligencia  y  el  concurso  de  su  inmiín«o  pivvsti- 
en  América,  por  la  causa  de  la  emancipación,  y  hacia  todo  ooto 
^^  el  elevado  rango  de  capital  í.e  la  república. 

.N"ose  les  ocurrió  á  nuestros  antepasados  en  1813  negarla  este 

^B,rácter;  no  se  les  ocurrió  en  Tucuman,  cuando  só  declaró  la    la 

^^I>endencia, negarle   á  Buenos  Aires  el  carácter  de  capital  de  la 

^pública;  no  seles  ocurrió  áconstitucionalistas  en  1819  negar- 

t        ^^  á  Buenos  Aires  esáe  carácter;  no  sediseutió   jamás  en   nuestras 

^       ^sckmbleas:  solo  hay  un  documento  público  en  la  Historia  Nacional 

W      desde  1810  hasta  hoy,  en  que  se  le  niega  á  Buenos    Aireo  el  dere- 

.1       chodeser  capital  de  la  República:  lo  citaré  en  oportunidad. 

.1         La >  primera  asamblea,  después  de  varias   otras  iracasadas,  de 
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muchas  tentativas  inciertas  j  sin  resultado,  fué  la  asamblea,  de 
1813.  Esa  asamblea  no  puso  en  duda  ^siquiera  el  derecha  de  ser 
Buenos  Aires  la  capital;  esa  ai^mblea  se  ocupó  de  asuntos  pa- 
ramente nacionales;  y  si  Buenos  Aires  no  hubiera  sido  de  h,echo 
y  de  derecho  la  capital  de  la  república,  ¿  cómo  habria  reunídose 
en  Buenos  Aires  ésta  asamblea  compuesta  de  los  hombres  naas 
ilustres  que  entonces  tenia  el  pais?  En  esa  asamblea  estaba  Mon- 
teagudr),  Vicente  Lop^iz,  Alberdi,  Garcia,  Agrelo,  Gromezy  Viey- 
tes  ¿  cómo  á  ninguno  de  ellos  se  le  ocurrió  decir:  Buenos  Aires 
no  tiene  derecho  de  abrigar  en  su  seno  al  poder  público  de  los 
nuevos  Estado^  ?  Esa  asamblea  fué  la  que  sancionó  los  colores 
de  nuestra  bandera;  esa  asamblea  fué  la  que  estatuyó  nuestras 
fiestas  cívicas,  la  que  dictó  la  forma  y  símbolo  de  nuestro  escudo; 
esa  asamblea  sancioaó  asuntos  de  detalle,  de  forma  y  de  objetos 
puramente  nacionales,  y  en  esa  asamblea  no  se  levantó  jamás  una 
voz  para  negarle  á  Buenos  Aires  este  derecho. 

En  1815,  se  hizo  otra  tentativa  de  organización  después  de 
derrocada  la  asamblea  del  ano  13,  por  un  movimiento  que  s^  Ua^ 
mó  el  movimiento  federal  de  1815;— se  reunió  en  Buenos  Aires: 
tampoco  surgió  allí  ni  la  duda  de  que  Buenos  Aires  tuviera  derecha 
á  ser  capital  de  la  república. 

Circunstancias  especiales,  uecesarias  para  asegurar  la  indepen- 
dencia, indispensables  para  la  emancipación  de  América  sin  dejai 
de  influir  en  eso  nuestras  disenciones  internas,  llevaron  el  Congre 
so  á  Tucuman,  y  ese  Congreso,  después  que  declaró  nuestra  in 
dependencia;  su  primer  acto  fué  trasladarse  á  Buenos  Aires:  i 
Buenos  Aires  que  érala  capital  de  hecho  de  la  república  entefaj 
capital  de  derecho  de  todo  ese  territorio.  Si  ese  Congreso  no  hu- 
biera reconocido  en  Buenos  Aires  el  derecho  de  ser  capital  de  la 
república.  ¿Por  qué  no  continuó  funcionando  en  Tucuman?  ¿Poi 
qué  no  se  estableció  en  Córdoba?  ¿Por  qué  no  se  estableció  en 
cualquier  otra  parte?  -     _ 

Es  que  no  se  podia  atrever  «se  Congreso  ni  ninguno,  á  negarle 
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Á  Huenos  Aires  el  derecho  tradicional  de  ser  capital  dti  la  rc^.pil- 
blica. 

£!s6  mismo  Congreso,  señor  Presidente,    después  de   lan/ifir  al 
mundo  el  acta  de  nuestra  independencia,  que  nos  constituyó  on 
nfiLcion  libre  7  soberana,  después  de  haber  design^ulo  fxira  dinic- 
tor  provisorio  de  la  repüblica  al  general  Pueyrredon,  mü  trasladó 
Á    Buenos  Aires  para  resolver  sobre  la  forma  de  gobierno  que 
debieran  adoptar  los  nuevos  paises,  y  dar  una  constitución  definí' 
tÍTa.    Ese  Congreso  funcionó  en  Buenos  Aires  en  1819  y  dictó  una 
constitución  que  fué  resistida  por  los  pueblos,  y  que  prodnjo,  H(*gun 
lo   dicede  una  manera  clara  y  luminosa  en  sus  memorias  el 
general  Paz,    \h  sublevación  de  Arequifja:  fué  resistida  por  los 
pneblos,  porque  era  una  constitución  unitaria; y  ese  Con;:rehOfué 
el   que  dictó  la  terrible  ley  de  disolución.    Ese  Congreso  al  se- 
pararse de  l&  escena  pública,  al  disolverse,  dictó  como  he  dicho, 
la  lér  de  disolución,  la  ley  que  dejaba  á  cada  una  de  las  provin- 
cias en  el  ejercicio  de  ^u  soberanía,  y  entónc^^s  fué,  y  jior  |jrim*iia 
▼ez,  que  Buenos  Aires  vino  á  ser  de  derecho  y  de  hecho  capiial  di; 
la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Entonces  dejó  Buenos  Aires  de  tener  influencia  en  lof»  n<?{rocios 
de  la  república:  entonces  dejó  Buenos  Aires  de  ser  <rf«;ctivamen- 
te  csqpital  de  la  Nación,  y  qiie<ló  ca^la  provincia  c/íju  hh  capital  res- 
pectiva, y  la  provincia  de  Buenos  Aires  con  e.-íia  dudad  c^/í no  óu 
c^ital  propia;  perolOi>derechos  que  Buenos  Aire*  ú:Wr,  una 
^€z  rcconstrai la  la  Xacíon  Ar^^entina,  á  volver  á  éu  anti{?fia  ^erar 
^oiade  ca{Mtal  de  la  Nación,  uo  ¿e  los  pueble  quitar  nadi^-,  rn  ha 
fodido quitárselos,  porque  íun  diirrechos  que  ^e  lo*  ^:á  ¡ah.rt-^ria. 
Coatroañoa  deci¿olucíOD  pasó  la  república, entre  eiior  el  t'^rri- 
'He  año  20,  de  que  hizo  mención  el  »eñor  Diputando  qu^r  m^  :r':'>y:íó 
cÉ  la  palera,  Ueuo  de  desa¿tre«,de  anarquías.  Cr  ^jm^frh.\,  le  '^j- 
dui,  de  incertidumbrec  y  de  sani^e.  T^/do^  loá  r-a.^^  uh.u  i'^uAo 
aáo30.  Xo  es  ¡K^bié  recoD^tniír  ni  or^^riiz^ir  í/y::r?"-a/J^e 
án  que  pastrn  por  eáa»  violentas  cfm^u'jii'ju^b. 
5o  obetante.  Bnecr^s  Aires  conbuaó  á  ia  ca&í>za  ¿^í  if^iwfti&'^iiVi 
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de  emancipación  politicá  y  mieati*a3  nueitros  hermanos  estaban 
despedazándose  en  luchas  int^tinas,  nuestros  ejércitos  se  cubrian 
de  laureles  en  el  resto  del  continente  yendo  á* fundar  república^' 
hermanas,  llevándola  libertad  al  Pacífico.  '•       '  ■■■  - 

Fué  durante  ese  interregno  terrible  para  nuestra  organización, 
que  se  conquistaron  las  mas  duraderas  glorias  para  la  patriaí 
fué  entonces  q^e  se  aseguró  la  independencia  de  Chile,  que  todavifil 
no  há  pagado;  fué  entonces  que  se  aseguró  la  independencia  de^  . 
Peni,  que  hoy  llora  con  lágrimas  de  sangre  la  imprevisión  de  sus 
hombresr 

¡Quiera  Dios,  que  el  espectáculo  triste  de  las  desgracias  del  Perd' 
inspire  á  nuestros  amigos! 

Vino,  señoi*,  la  reorganización  del  año  24;  vino  la  asamblea 
convocada  por  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  y  desde  ese  nio- 
mento  Buenos  Aires  volvió  á  su  antiguo  rango  de  capital  de  la 
•República.        '    ..  :*■ 

La  ley   dé   capital  del  año  26,  reconoció  á  Buenos  Aires  este 
derecho;  la  ley  de  capital  de  1853,  reconoció  á  Buenos  Aires  este    , 
derecho;  la  ley  de  capital  de  1862,  le^reconoció  ese  mismo  derecho; 
y  la  ley.de  1880,  se,  lo  reconoce  también. 

No  puede  decirse  pues,  que  Buenos  Aires  no  ha  sido  nunca  ca- 
pital de  la  Repáblica:  ha  sidp  capital  ide  la  República  desde  su 
fundación  hasta  1880,  sin  mas  interregno  que  dos:  los  cuatro 
años  que  trascurrieron  de^de  1820  hasta  1824,  en  que  por  la  ley 
de  la  disolución  quedfetron  los  pueblos  anarquizados  y  despoti- 
zados; y  los  otros  nueve  años  que  trascurrieron  desde  él  52  hasta 
el  61;  nueve  años  terribles,  de  que  han  sido  testigos  muchos 
hombres  que  todavía  existen,  que  han  sido  actores  en  ese  drama» 
nueve  años  durante  los  cuales  hemos  tenido  tres  batallas  caitt- 
pales,  muchas  convulsiones  políticas,  muchas  revoluciones,  muchos 
sacudimientos  y  una  gran  revolución  económica,  que  llevó  un 
odio  profundo  al  corazón  de  los  argentinos;  me  refiero  á  los  his- 
tóricos, derechos  difelfericiales;  nueve  años  de  combates  que  eran  ' 
un  peligro  constante"  pata  nuestras  instituciones.  i 


\ 


— -161  — 

a 

Esos  son  los  resulltados  que  hemos  cosechado  laa  dos  veces  que 
Buenos  Aires  no  ha  sido  capital  de  la  República,  del  año  20  al 
24j  y  del  52  al  61.  Y.  al  insistir  sobre  este  derecho  de  Buenos  Ai- 
res, se  me  viene  á  la  imaginación  este  argumento.  ¿Por  qué  se 
trata  esta  cuestión  como  si  se  tratase  de  hacer  la  cesión  de  Buenos 
Aires  en  favor  de  un  estrangero?  ¿No  es  el  pueblo  argentino  el  que 
vaáimperar?  ¿Novamos  á ser  todos  los  argentinos  los  favorecidos 
con  el  ^afianzamiento  de  la  paz  de  las  instituciones  y  el  engran  ieci- 
miento  déla  patria?  ¿Vamos  á  ceder  acaso  un  pedazo  de  tierra  de  la 
Patagonia  en  favor  dé  Chile,  del  Paraguay  á  del  Brasil,  ó  del  Gran 
^  Torco?  ¿Vamos  á  entregarnos  al  Ruso,  ó  vamos  á  darle  á  la  Repií  * 
blica  Argentina  su  capital  propia,  al  Gobierno  su  asiento  legitimo 
alas  instituciones  su  afianzamiento,  ala  paz  su  garantía,  trayendo 
aquí  el  asiento  de  las  autoridades  nacionales  y  entregando  al  pue- 
blo argentino,  lo  que  es  del  pueblo  argentino? 

|ja  verdad  es,  señor,  que  podemos  y  debemos  decirlo:  estamos 
dando  al  mundo,  el  primer  espectáculo  de  esta  clase,  porque  no 
ha  habido  en  ningún  tiempo,  en  todo  el  planeta,  una  sociedad  ilus- 
trada, fuerte  y  rica  y  con  la  conciencia  de  sus  destinos,  que  se 
haya  negado  á  ser  la  capital  de  su  nación,  que  haya  mira  lo  como 
nn  castigo  ser  su  representante,  tener  en  su  seno  los  Poderes  Pú- 
blicos de  su  patria:  no  hay  en  la  historia  de  la  human!  la  1,  un 
solo  pueblo  que  haya  declinado  ese  honor,  ni  menos  que  lo  haya 
rechazado. 

Hay,  sí,  el  ejemplo  de  muchas  guerras  disputándose  el  privilegio 
de  tener  en  su  seno  los  poderes  públicos;  pero  no  hay  un  solo  pue- 
blo, una  sola  ciudad  que  haya  declinado  jamás  ni  ese  honor,  que  lo 
haya  considerado  nunca  como  un  peligro  ni  como  un  castigo.  Y 
no  me  refiero  solamente á  la  América,  donde  es  tradicional  é  histó- 
rico que  las  capitales  de  los  vireynatos,  ó  de  las  capitanias  gene* 
rales  pasarán  después  á  ser  capitales  en  las  repúblicas  organizadas, 
me  refierOj  vuelvo  á  decirlo,  á  todas  las  naciones  antiguas  y  mo- 
dernas, de  todo84o8  tiempos. 
^Cómo  podrió^  Miéjico  decir  q.ue  era  una  vergüenza,  un  castigo 
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f  porque  mandaba  duplicar  ei  número  denlos  diputados  para  proce- 
.  der  á  esa  elección,  y  probablemente  loa  sucesos  que  sobrevinie- 
ron y  la  complicación  de  la  guerra  con  el  Brasil,  no  dieron  lugar 
al  curaplimiento  de  esa  ley  y  se  precipitó  el  nombramiento  de 
Pr.'sM  uLe  eljiendoal   señor  Rivadavia. 

■  Antes  de  dictarse  la  Constitución  del  país,  no  estaba  el  Congreso 

■  facultado  á  dictarla  ley  de  capital,  y  lo  hizo    sin   embargo.  ¿Y 
I  cómo?  ¿Y"  cómo  se  dictó  la  ley  de  capital?  Se  dictó,  señor,  tomando 

■  para  capital,  no  el  municipio  de  la  ciudad,  sino  200  leguas,  que^ 
I  sotí  lapi  que  contiene  el  perímetro  desde  la  Ensenada  hasta  ]^> 
I  Ciinchas,  y  en  el  cual  hay  hoy  18  ó  20  pueblos  florecientes.  ¿Y 
L  enquésitfiacion  sepedia  esto  á  la  provincia  de  Buenos  Aires?  En^ 
i.  ópiica  en  que  loa  límites  territoriales  garantidos  contra  lae  in- 
R  vas  oires  de  loa  bárbaros,  no  pasaban  de  Mercedes  al  Oeste  y  del 
I.Sala  loal^ud. 

I  A¿i  «3  que,  este  pensamiento  destruía  por  completo  la  pro- 
W  viiifia  de  Buenos  Aires,  y  asi,  después  de  la  elevación  de  Riva- 
I  davia  y  la  desaparición  de  los  poderes  públicos  él  propuso  un 
I  proyecto  al  Congreso  para  dividir  en  dos  esta  provincia,  llamando 
9  lá  launa  provincia  del  Paraná  y  provincia  del  Salado  á  la  otra. 
I  Y  no  solo  se  quiso  cometer  ese  atentado  contra  los  derechos  y 
fc-Boberaiiia  de  la  provincia  de  Buanoa  Airea,  sino  que  también  la 
I  1  y  del  afio  26  decia  testualmente  lo  siguiente;  «En  el  resto  del 
I  territorio  se  organizará  por  ley  especial  una  provincia.  Entre 
I  tanto,  dicho  territorio  queda  también  bajo  la  dirección  de  las 
I  autordailtóS  nacionales.» 
I       (¿uiere  de;ir,  pues,  que  la  ley  del  año  26    no  solo  no  respetaba 

■  loi  derechiis  déla  provincia,  en  lo  referente  á  la  ciudad,  sino  que 
I  ni  aún  rdspetaba  siquiera  lo  que  le  quedaba  de  su  territorio  para 
t-  ser  provincia  argentina.  Asi  es  que  era  una  verdadera  federa- 
h  iizacLon  de  todala  provincia,  lo  que  aquella  hacia,  y  no  fuere- 
I  chaza  la  por  los  poderes  públicos  de  la  provincia,  porque  no  fueron 
I'  consulta  los,  sino  qiie  íueron  disueltos  antes  de  cumplirse  la  ley, 

I    y  el  or.  Las  Heras  fugó  del  país  para  i;rae  á  Chile,  prote8tanda«0iaB.i 
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elhecho.de  SU  separación,  contra  aquel  acto,  y  debe  agregarse  á 
mas,  que  al  otro  dia  de  promulgarse  la  ley  de  capital,  que  fué  el 
6de  Marzo  de  1826,  se  dictó  aquella  célebre  disposición  disolviendo 
los  poderes  públicos  de  la  provincia.  Por  lo  tanto,  no  poJia  ella 
pormedio  de^sus  poderes  públicos  constituidos  en  forma  y  proce- 
diendo regularmente  pronunciarse  contra  esa. ley.  Este  fué  un 
verdadero  acto  de  fuerza,  y  esto  fué  lo  que  trajo  la  protesta  Urmada. 
De  manera   que,  para  demostrar  que  este  primer  proyecto  de 

« 

lej  de  capital  no  fué  rechazado  por  los  poderes  públicos  de  la 
provincia,  no  tengo  mas  quehacer  como  se  ha  visto  el  recuerdo 
de  los  hechos  y  antecedentes  históricos. 

Aquella  ley  de  capital,  tomaba  2)0  leguas  de  territorio  y  des- 
pues  se  dividía  en  dos  provincias  la  zona  reatante,  y  tolo  esto  se 
hacia  cuan  Jo  no  habia  Constituciou  ninguna  da  la  República  -que 
autorizase  al  Congreso  para  sem3jante  división  de  territorio, 
pues  no  estaba  resuelto  todavía  cuál  seria  la  forma  de  gobierno 
que  debia  regir  en  estos  paises. 

De  esa  manera,  desaparecía  completamente  la  provincia  como 
estado  autonómico,  f^la,  provincia  que  mas  habia  hecho  por  la 
idependencia y  libertad  de  América,  como  por  la  organización  de 
laRepública,  no  podia  consentir  en  ser  bórrala  cíel  mapa  político 
déla  nación,  y  eso,  sin  ser  consúltala  diquiera:  rechazaba  esta 
federalizacion,  porque  se  violaba  lá  ley  del  compromiso  que  ha- 
bia dicho  de  una  m*nera  clara  y  terminante,  que  hasta  tanto  se 
diera  la  Constitución  de  la  Nación,  las  provincias  se  regirían  por  . 
sus  pt'opias  instituciones. 

La  rechazaba,  porque  era  una  forma,  un  procedimiento  de  tocio 
puntoirregular,  que  el  Presidente  de  la  República  dijera:  quedan 
cesantes  los  poderes  públicos  de  la  provincia. 

La' provincia  no  habia  sido  consiiltalay  no  podia  serlo  por  la  . 
desaparición  del  señor  Las  Heras,  antes  de  la  proiiiulgacion  de  la 
%,  pues  él  que  sin  duda,  habia  visto  venir  el  cataclismo  no  quiso 
asistir  á  él.  . 

^ 

Si  señor  Presidente,  esa  ley  no  fué  rechazada,  como  lo  he  dc- 

12 
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mostrado,  sino  que  quedó  destruida  por  los  hechos  que  ocurrieron 
en  seguida. 

No  fué  derogada,  como  dijo  un  señor  diputado  porque  no  quedó 
en  pié  poder  público  ninguno  que  tuvie^ra  facultad  para  derogarla: 
era  una  ley  dictada  por  un  Congreso  nacional,  mal  dictada  cier* 
tamente;  el  Congrt^^so  no  tenia  facultad  para  hacerlo,  pero  no  huba 
otro  Congreso  que  la   derogara  legalmente. 

Ese  Congreso  del  año  26,  cayó  envuelto  en  los  escombros  de 
la  situación;  renunció  Rivadavia  y  el  Congreso  se  declaró  di- 
suelto, xlictando  apenas  las  disposiciones  necesarias  para  recons- 
truir los  podi^res  públicos  de  la  provincia. 

Durante  ese  periodo  no  hemos  tenido  mas  convención  ni  mas 
Congreso  nacional,  que  él  que  se  reunió  en  Santa-Fé,  un  ano^ 
después  al  solo  objeto  de  aprobar  los  tratados  de  paz  celebrados 
con  el  Brasil,  después  de  lo  cual  se  disolvió  inmediatamente. 

Esa  ley,  pues,  que  fué  derogada  por  los  acontecimientos;  nunca 
tuvo  la  sanción  ó  aprobación  de  los  poderes  públicos  de  Buenos 
Aires,  porque  ellos  nunca  fueron  consultados,  ni  fué  nunca  re- 
chazada por  esos  mismos  poderes  públicos,  poi'que  no  fueron  oí- 
dos en  consulta. 

Pasemos  á  la  segunda  ley  de  capital. 

Es  la  ley  del  año  S3,  y  desde  ya  puedo  decir  que  tampoco  ha 
sido  motivo  de  un  rechazo,  porqjie  no  fué  tomada  en  consideracioa 
por  la  provincia. 

Estábamos  en  la  guerra  del  año  53;  una  revolución  de  la  cam- 
paña habia  sitiado  á  Buenos  Aires,y,estanda  esa  revolución  á  las 
puertas  de  esta  ciudad,  se  presentó  una  comisión  que  vino  de  Santa- 
Fé  con  objeto  de  someter  á  la  aprobación  de  Buenos  Aires  la  Cons- 
titución de  la  nación  y  la  ley  de  capital 

Buenos  Aires  no  se  ocupó  de  ella.  Esa  ley  no  fué  considera- 
da ni  rechazada  por  consiguiente,  pero  si  lo  hubiera  sido,  habria- 
sido  con  legítimo  derecho  porque  esa  ley  del  año  53  incurría  en 
el  mismo  error  déla  ley  del  año  26:  asignaba  á  la  capital  de  la 
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República  doscientas  leguas  de  territorio,  el  mismo  perímetro  q«^ 
habia  federalizado  la  lej  de  Rivadavia. 

Y  no  es  lo  mismo  tomar  eu  consideración  una  ley  que  declara  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  capital  de  la  República',  título  y  gerarquia 
quadft  derecho  le  corresponde,  que  sancionar  una  ley  que  le  quita 
á  laprovincia  diez  y  oTího  ó  veinte  pueblos  florecientes  y  prósperos,' 
y  que  le  quita  doscientas  leguas  de  territorio  que  la  capital  déla 
nación  no  necesita  para  su  desenvolvimiento. 

Los  sucesoá  de  entonces  son  conocidos.  Repito  que  ipuchos 
hemos, sido  contemporáneos  y  actores  en  ellos. 

La  guerra  puso  término  á  aquella  situación. 

El  ejército  que  sitiaba  á  Buenos  Aires  se  disolvió.  La' confe- 
deración se  organizó  en  el  Paraná,  con  aquella  ciu  ial  por  ca- 
pital provisoria. 

Buenos  Aires  dictó  su  Constitución  de  Estado  independiente,  y 
en  esta  situación  permanecimos  nueve  años  terribles  y  de  do- 
loroso recuerdo. 

Felices  los  que  no  asistieron  áesos  nueve  años  de  espectácu- 
los de  sangre!  '    -  ■  -        ' 

Nueve  años  de  hechos  tales  que  los  jóvenes  de  hoy  que  no  lo 
presenciaron  no  saben  lo  que  es  guerra  civil. 

No  puedan  calcular  sus  terribles  consecuencias,  nir  medir  todos 
sus  desastres. 

Es  preciso  haberse  aleccionado  en  la  historia  terrible  de  esos  nue- 
ve-años,  para  poJer  medir  todos  los  estragos  de  laanarquia. 

iCuánio  odio  acumulado  en  el  corazón  de  los  partidos! 

iGuánto  herirse  los  hombres   en   su  persona,  en  su  honra  y  en 
sus  intereses! 
iQué  tiempos  aquellos! 

Muchas  veces  he  visto  escritas,  por  los  que  eran  apóstoles  de  la 
^ion,  estas  palabras  del  libro  de  todas  las  sabidurías. - 
*Casa  dividida,  perecerá,  pueblo  dividido  sucumbirá; — ^La  divi- 

m 

sion  es  la  muerte.* 
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•En  efecto,  nos  encaminábamos  al  abismo  si  lafiíerza  de  unión  de 
los  elementos  argentinos  no  nos  hubiera  salvado. 

¿Qué  sucedió,  señor  Presidente,  cuando  la  capital  provisoria  del 
-  Paraná  desapareció  y  .^e  encontró  después  de  la  victoria  de  Pavon,^ 
todo  el  poder  dé  la  Nación  en  manos  del  general  vencedor?  ¿qué 
sucedió,  digo,  con  relación  ala  cuestión  que  estamos  tratando? 

Sucedió,  que  el  primer  acto  de  ese  gobierno  fué  trae^'  la  capi- 
tal á  Buenos  Aires,  es  decir,  reconstituir  á  Buenos  Aires  en  s.u 
antiguo  rango,  esto  es,  darle  á  Buenos  Aires  lo  que  de  derecho  le 
correspondia.  <  - 

Ese  Congreso,  que  se  ocupaba  entonces  de  la  organización  nacio- 
nal; que  se  ocupaba  de  resolver  las  dificultades  administrativas 
que  traia  consigo  la  incorporaciou  de  Buenos  Aires  al  resto  de 
la  confederación;  ese  Congreso  sancionó  una  ley  federalizando  por 
el  término  de  tres  años  la  capital  de  la  República. 

Esa  es  la  tercera  ley  sobre  capital. 

Ella  fué  sometida  á  la  aprobación  de  la  Legislatura  de  Buenos 
Aires.  Asi  pues,  es  de  ahí  y  solo  de  ahí,  de  donde  arranca  toda  la 
historia  sobre  aceptación  ó  rechazo  de  la  ley  de  capital  por  las  le- 
gislaturas de  Buenos  Aires.—  1862  es  el  punto  de  partida. 

La  asamblea  de  Buenos  Aires,  por  medio  de  sus  hombres  mas 
competentes,  rechazó  esa  ley,  y  la  rechazó  con  innegable  justicia, 
con  legítimo  derecho,  porque  esa  ley  era  la  cabeza  y  el  instru- 
mento de  futuras  tiranias;  porque  esa  ley  venia  á  constituir  esta 
deformidad:  capital  de  la  República,  todo-  la  provincia  de  Buenos 
Aires;  era  la  federal ización  de  todo  el  territorio,  es  decir,  la  re- 
construcción del  vircinato. 

¿ge  puede  comparar  con  eso,  la  ley  que  solo  federaliza  y  dá 
por  capital  de  la  nación  eLmunicipio  de  Buenos  Aires? 

YA  general  Mitre,  y  siento  nombrarlo,  porque  tengo  una  aver- 
sión instintiva  á  Uoar  de  los  nombres  propios  de  los  contem- 
poráneos en  cuestiones  de  esta  importancia,  pero  á  él  le  ha  alean- 
zado  la  gloria  en  vi  a;  asiste  a  su  propia  posteridad;  es  un  perso- 
naje hist/)rico,    y    -^^o   me  hace  vencer  aquella  repulsión; —  el 
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general  Mitre  incurre  en  el  mismo  error  de  Rivadavia  en  la 
federalizacion  de  la  provincia.  Y  creo,  señor  Presidente  medi- 
tando esta  cuestión,  estudiando  sobre  ella,  examinando  los 
Hechos  históricos,  para  deducir  una  consecuencia  clara,  creo  que  el 
error  mas  grave  y  trascendental  del  general  Mitre,  en  el  orden  de 
¡apolítica  interna  ha  sido  poner  el  cúmplase  á  la  ley  del  Congreso 
que  federalizaba  á  Buenos  Aires;  ley  que  dio  lugar  á  la!  forma- 
ción del  gran  partido  autonomista,  partido  joven,  robusto  y  lleno 
de  vida,  que  se  levantó  defendiendo  lo^  derechos  de  la  provincia, 
de  Buenos  Aires  pam  oponerse  á  la  sanción  del  Congreso. 

Y  no  me  estraña  tanto  que  la  juventud  de  Buenos  Aires  sepusie- 
Ta  de  pié  al  llamado  de  Adolfo  Alsina  para  resistir  ^se  atentado 
contra  Buenos  Aires,  como  que  el  geüeral  Mitre  encontrara  un 
Congreso  tan  complaciente  que  le  diera  por  capital  á  la  Repú- 
blica toda  esta  provincia,  porque  un  Congreso  tan  deferente,  se- 
iox,  no  se  ha  reunido  nunca,  y  porqué  los  actos  de  valor  cívico 
se  encuentran  siempre  eii  los  hijos  de  este  país. 

Alsina  desempeñaba  con  respecto  á  los  derechos  de  Buenos 
Aires,  el  mismo  rol  'que  desempeñaba  Dorrego. 

.Oponiéndose  como  lo  hicieron  á  la  federalizacion  de  toda  la  pro- 
vincia, defendían  el  sistema,  defendían  las  libertades  públicas, 
porque  no  querian  poner  en  manos  del  gobierno  general  el  po- 
der omnímodo  que  habían  tenido  los  vireyes;  y  los  que  venimos 
hoy  trabajando  por  la  organización  nacional  y  porque  se  dicte  la  . 
%  de  capital  de  la  República,  fed^ralizando  solo  el  municipio 
^JcBuenos  Aires,  en  la  alta  significación  de  esta  cuestión,  estamos 
^6  acuerdo    con  las  doctrinas  que  sostuviei*on  Dorrego  y  Alsina. 

Crloria  y  honor  para  el  partido  que  consuma  tan  grítnde  obra! 

Nuestros  ojpositores  de  hoy,  los[qué  en  la  prensa  levant-an  la  pala- 
w^a- contra;  nosotros  los  que  dicen  que  vamos  á  sacrificar  las 
libertades  púrblicas,^no  están  con  Dorrego,  no  están  con  las  tradi- 
ciones liberales  que  representaba  Alsina:  están  con  un  héroe 
^^sgraciado  de  lejanos  tiempos,  están  con  Artigas. 

Solo  Artigas  ha  protestado  contra  la  capital  en  Buenos  Aires; 


—  170  — 

fueron  los  diputados  de  Artigas  los  que  en  la  asamblea  del  año  11 
ae  presentaron  trayendo  entre  las  instrucciones  dadas  por  el  cau 
dillo  oriental,  estas  cláusulas  ineludibles:  primero  que  se  declar 
T^  la  independencia  de  la  república,  cosa  que  no  hizo  la  asambl 
del  año  13,  porque  no  lo  creyó  -oportuno: 

2*^   Que«e  constituyera  una  confederación,  y  esa  es  la  primerea 
,vez  que  en  nuestra  historia  Se  habla  de  federación. 

3*^   Que  se  dividiera  el  poder  público  en  las  tres  ramas  de  les 
gislativo,  ejecutivo  y  judicial,  y  el  art.   19  de  las  instrucciones  d 
esos  diput^idos  presentadas  á  la  asamblea  del  año  13,  decia  terrai 
nantemente  estas  palabras:    «Que    precisa  é  indispensablemen 
sea  fuera  de  Buenos  Aires  el  sitio  donde  resida  el  gobierno,  de 
Provincias  unidas» 

Asi  pues,  el  apóstol  de  esta  resistencia   es  Artigas;  no  es  Do 
re^^o,  no  es  Alsina,  no  son  los  federales. 

¿Y  por  qué,  señor  Presidente?    ¿Es  acaso  por  que  Artigas  fuer^ 
celoso  de  las  libertades  de  Buenos  Aires?    ¿Es  aca^o  porque  A 
tigas  estuviera  mas  interesado  en  las  libertades  publicas  y  en 
progi*eso  de  este  pais  que  Moreno,  López  y  Vieytes?    Nó,   seño 
es  porque  Artigas  comprendía  que  e)   poder,  el   prestigio  y  la  iu-^ 
fluencia,  debian  acompañará  la  declaración  de  capital^ y  él  queri 
^la  capital  de  las  Provincias  Unidas  en  Montevideo. 

Otra  hubiera  sido  la  suerte  de  este  país;. otras  hubieran  sido  su 
,  terribles  condiciones  y  su  estado  actual  üe  atraso,  si  _\a  ca;pitalde 
la  República  se  hubiera  constituido  en  Montevideo,  bajo  los  auspi-  " 
cios  ád  jVrtigas,  porque,  por  terribles  y  sangrientas  queliayan  sido 
nuestras  guerras  civiLe^,  nunca  han  llegí^do  al  carácter  de  aquellas, 
•pues  la  civilización  y  el  progreso  han  hecho  su  camino  eptre  no- 
sotros, humanizando  l^s  guerras  que  allí  son  exageradas  todjavia- 

Y,  señor,  sí  es  conciencia  hecha  que  Buenos  Aires  no  debe  ser  ca- 
pital de  la  República^  si  hay  la  tradiccion  de  que  no  lo  sea,  si  hay 
.peligro,  ¿por  qué  los  hombres  que  mas  se  han  distinguido  en  l^i 
lucha  de  nuestra  organización,  los  que  conmasbrioymejor^volua- 
4;ad  han  defendido   los  principios  libemles.  han  ye^^^. las  k^di 

^  .1   - 
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sancionadas  par  el  Congreso,  sacando  la  capital  de  Buenos  Aires? 
¿Por  qué  la  vetó  Sarmiento  dos  veces  y  el  mismo  general  Mitre^ 
¿Tenian  acaso  otra  conciencia? 

El  mismo  señor  Sarmiento,  que  tanta  parte  había  tomado  con 
sus  escritos  desde  Chile,  en  el  estudio  de  los  problemas  de  nues- 
tra organización,  que  habia  sostenido  que  la  cuestión  capital  no 
^  tenia  otra  solución  sino  la  capital  en  Argirópolis,  es  decir,  en 
Martin  Garcia,  ¿por  qué  cuando  se  encontró  colocado  en  la  alta 
magistratura  de  la  República  vetó  la  ley  que  sacaba  los  poderes 
públicos  de  Buenos  Aires? 

Porque,  si  bien  los  periodistas  y  publicistas  pueden  entregarse 
algunas  veces  á  la  fantasia,y  á  las  abstracciones,  los  hombres  de 
Estado  tienen  que  resolver  las  cuestiones  con  arregloá  los  intere 
5és  positivos  del.  país,  con  arreglo  á  la  corriente  de  ideas  y /Senti- 
mientos de  su  época;  y  el  ge^neral  Sarmiento  no  podia  d€¡,sconocer 
9^e  no  habia  gobierno' posible  si  sacaba  de  Buenos  A  ¡res  la  capi- 
'O'ldela  República. 

-Recuerdo  que  he  sido  actor  en  los  sucesos  de  su  época-  que  era 
^^o  desús  opositores,  y  ciertamente,  puedo  decir  que  si  no  hu- 
Wera  estetdo  escudado  por  la  grandeza  y  po^er  de  los^ elementos 
^"^e  la  concentración  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  ponia  á  su 
servicio,  el  Gobierno  del  señor  Sarmiento  no  hubiera  tal  vez  al  • 
^^Hzado  la  terminación  de  su  periodo  legal. 

Los    debates  que  se  desencadenaron  contra   el  gen^eral  Mitra 

^^spues  de  Pavón,  que  fueron  cinco  años  de  lucha  brazo  á  brazo 

^^H  los  elementos  reaccionarios  del  interior  ¿los  habría  resistido 

^^^  Goi^ieFuo,  sino  hubiera  tenido  su  residencia  en  Buenos  Aires? 

^  Esa  es  la  conciencia  hecha  en  nuestros  hombres  de  Estado. 

^ivadavia  sancionó  la  capital  eu  Buenos  Aires;  Rosas  lo  tuvo 
H^  heQho,  porque  la  capital  en  Buenos  Air.es  con  la  organizacioa 
tobtustaque  lediera  el  vireinato,  era  el  primer  instrumento  de  su 
tirauia. 

Y  M  es.  solo  Ja  "ciudad  de  Buenos  Aires  como  se  ha  dicho  la 
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'  responsable  de  esa  tiranía,  sino  toda  la  provincia,  por  la  organiza- 
ción que  entonces  tenia. 

Asi,  pues,  la  •ostuvo,  j  quería  Rivadavia,  Ip,  sostuvieron  y  íl^®" 
ría  Mitre,  Sarmiento,  A'  la  ha  sostenido  Avellaneda. 

Y  sí  todos  los  gobiernos  y  todos  los  hombres  públicos  de  este 
pais  han  sostenido  esto,  ¿puede  decirse  que  és  un  inconveniente 
un  perjuicio  y  un  sacrificio  para  Buenos  Aires?  ¿Puede  sostenerse 
que  hay  organización  posible  sacando  la  capital  de  aquí? 

Francamente  creo  que  esa  ^ tesis  es  insostenible  ante  la  razoa 
como  ante  la  historia,  por  mucho  que  sea  el  talento,  «la  ilustra- 
ción y  la  elocuencia  del  diputado  que  se  ha  hecho  su  paladín. 

Recuerdo  que  dijo  el  seiiojr  Diputado: — ^y  lo  recuerdo  por  la 
doloros^i  impresión  que  dejó  en  mi  ánimo, — que  esta  ley  venia  á 
título  de  pena.  . 

Repito  lo  que  dije  al  principio:  yo.  no  seria  jamás  el  instru- 
mento de   opresores,  ni  esbin'O  de  déspotas. 

Pero  si  la  ley  que  solo  federaliza  el  Municipio,  que  restituye  á 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  su  antiguo  rango  de  capital -de  la 
República,  viene  á  título  de  pena  ¿á  que  título  la  impuso  Riva- 
davia cuando  hacia  la  capital  federalizando  doscientas  leguas? 

¿Y  porqué  quería  Rivadavia  aplicar  á  Buenos  Aires  esa  pena, 
á  Buenos  Aires  que  lo  habla  acariciado,  que  lo  había  elevado 
á  la  primera  magistratura  del  país:  que  lo  miraba  como  un  após- 
tol por  la  organización  política  que  había  dado  y  por  sus  pro- 
yectos ?  Y  una  prueba  manifiesta  de  ello  la  tenéRios  en  la  celebra- 
ción del  centenario  que  hace  |5?)co  tiempo  tuvo  lugar  entre  noso- 
tros. .  " 

Diré  de  paso  que  si  hubiera  estado  resuelta  la  cuestión  capital, 
á  buen  Seguro  que  no  se  habrían  estado  batiendo  las  tropas  en  Bar- 
racas el  20  de  Junio,  és  decir,  justamente  un  mes  después  del  me- 
morable  centenario!  ^ 

¿  Y  á  título  de  qué  podía  imponerla  el  general  Mitre  como  uña 
pena?— Buenos  Aires  lo  habia  llevado  vencedor  hasta  el  capitolio. 
¿Qué  pena  tenía  que  imponer' á  Buenos  Aires?  adornado  con 
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todo  el  prestijio  de  la  victoria,  el  general  Mitre  no  podia  impo 
ner  una  pena  á  Buenos  Aires. 

¿Puede  decirse  que  por  la  revolución  de  Setiembre  contra  el 
vencedor  de  Caseros,  quiso  él  imponerla  á  título  de  pena? 

Pero  esto  me  sugiere  otra  observación.  La  única  vez  que  la 
ley  de  capital  ha  sido  dictada  especialmente  por  el  Congresp  sin 
ser  iniciada  por  el  Poder  Ejecutivo,  es  cuando  el  Congreso  de 
Santa-Fé  la  sancionó. 

En  el  año  1826  fué  presentada  por  Rivadavia,  en  el  año  1862  por 
el  general  Mitre  y  en  el  año  1880  por  el  Dr.  Avellaneda.  Siempre 
los  gefes  del  Poder  Ejecutivo  presentando  la  solución  de  este  gran 
proHema.- La  única  vez  que  no  ha  sido  presentada  por  el  gefe  del 
Estado  como  acabo  de  decirlo,  es  cuando  se  sancionó  por  el  Con- 
gre  so  de  Santa-Fé. 

INTo  puede  decirse  Qjitonces  que  ÍU'jra  una  esplosion  do  óilios  del 
vencedor  de  Caseros,  para  castigar  á  Buenos  Aires.  Desvanecido 
este  cargo,  podemos  votar  esta  ley  con  perfecta  conciencia  de  que 
li-O  ^vieneá  título  de  pena,  sino  á  título  de  premio:  es  darle  á  Bue- 
iios  Aires  lo  que  por  derecho  le  corresponde;  es  restituirla  en  su 
antigua  gérarquia;  es  colocar  la  corona  al  soberano. 

Ciertamente,  señor,  que  este   hecho  de  tanta  trascendencia,  de 
^1     significación,  ^ue  tantas  pasiones  concita,  que  tanto  eutusias- 
í^o    ,dfíspierta  en  unosi,  y  que  tanta  resistencia  encuentra  en  otros 
^^   puede  señalarse  con  la  designación  de  una  evolución  de  actuali- 
dad,  como  repetidas  veces  lo  ha  dicho  el  señor  diputado  Alem. 
Perdóneme  el  señor  Diputado  que  tome  ese  término  de  su  discurso. 
•El  señor  Diputado  debe  ten^  en  su  conciencia  la  persuasión 
^^  que,  los  que  venimos  á  votar  esta  ley,  no  venimos  á  hacer 
"^^  evolución,  porque  evolución  es  solo  un  movimiento  estraté- 
1        peo  para  aprovechar  las  ventajas  de  una  situación  dada:  y  este 
K        68  un  gran .  acontecimiento  para  la  patria;  es  la  solución  de  un 
^      gran  problema. 

Una  vez  resuelta  la  cuestioir  Capital  en  el  sentido  que  debe  ser 
iWielta,  no  habremos  hecho  una  evolución:  habremos  completado 

■ 
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nuestro  camino;  y  entaaces,los  grandes  hechos  dejiuestra  historia 
política   podrán  completarse  con  estas  fechas  notables: 

1810,  la  emancipación;  s 

1816,  declaración  de  la  independencia; 

1853,  la  constitución  federal;  , 

1862,  la  integridad  nacional  incorporándose  Buenos  Aires; 

1^80,  la  organización  de,  la  República  definitivamente  constitui- 
da,  con  Buenos  Aii es  por  capital.    (Aplausos.) 

Estas  son  las  grandes  etapas  de  nuestra  organizaciojo.  política. 


^^ \ 


SESIÓN  DEL  22  DE  NOVIEMBRE  DE  1880. 

Sr,  Hernández — En  la  sesión  |iuterior  dejé  demostrado  de  una 
manera  evidente  y  clara,  que  esta  érala  oportunidad  mas  con- 
veniente .para  resolver    este  problema— que  la  Cámara  estaba  ^ 
constitucionalmente  facultada  para  i^olverla^y  entrando  en  el 
examen  de  otra  de  las  proposiciones  establecidas  por  el  señor  Di- 
putado que  habia  hablado  antes,  demostré,  con   los  documentos 
déla  historia,  que  l^uenos  Aires  habia  sido  siempre  la  capital 
de  derecho;  que  el  partidx)  unitario  no  habia  votado  la  "capital  en  j 
Buenos  Airerfederalizando  únicamente  el  municipio,   sino  fede-  í; 
ralizando  unas  veces  toda  la  provincia  por  su  ley  escrita,  y  otras  Z' 
reces  la  mitad  de  la  provincia,  quedando  bajo  la  jurisdicción  de  la 
aftacion  la  otra  mitad:  y. en  fin  que  esta  era  la  única  vez  qiie  se  ha- 
bla presentado  en  el  Congreso  Argentino  la  solución  de  esta, cues"- 
tion  de  una  manera  conforme  con  el  derecho,  con  la  historia,  f 
€on  las  grandes  conveniencias  nacionales. 

En  mi  discurso  anterior  avancé  esta  aseveración:  que  la  prueban 
del  respeto  á  los  derechos  y  la  soberanía  de  la  provincia,  la  hahift* 
dado  por  primera  vez  el  Congreso  Federal,  y  que  á  éh  se  le  debi 
que  hubiese  sido  consignaíjo  en  la  Constitución :  la  reforma 
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3^,  en  virtud  de  cuya  reforma  la  Legislatura  se  ocupaba  en  este 
momento  de  la  cesión  de  territorio  para  capital  de  la  República. 
Me  toca  demostrarlo  ahora. 
El  Congreso  de  1826  después  de  haberse  retirado  el  general  Las 

Heras y  á propósito  de  esto,  permítame  la  Honorable  Cámara 

una  desviación,  para  una  rectificación  que  me  honro  en  hacer. 

En  la  sesión  anterior  hablando  de  loá  acontecimientos  del  año  26 

empleé  estos  términos:  tLa  fuga  del  general  Las  Heras,*  Tratan* 

<Í08e  de  un  procer  de  la  Independencia  argentina,  de  un  procer  de  la 

emancipación  americana  de  un   héroe  de  Chacabuco  y  de  Aíaipo, 

Ja  palabra  faga  está  mal  emi)leada,  y  en  honor  de   su  memoria 

délo  rectificarla:  fué  una  espatriacion  voluntaria  la  que  él  se  im- 

pxjLSO.  El  general  las  Heras  no  podia  fugar:  habia  contraído  en  los 

O£t3nposde  batalla,  peleando  por  la  independencia,  la  costumbre 

arremeter 

Continuo  en  mi  demostración.  ' 

Xa  ley  sancionada  el  año  26,  decia  en  el  art.  6^  t  queda  desig- 
paiíi   Capital  de    la   República,  el  territorio   que    se  en- 
rra  desde  la  Ensenada  hasta  las  Conchas.    Y  en  el  art.  7^, 
cinesia  esto: 

«En  el  resto  del  territorio  perteneciente  á  la  provincia,  se  or- 
nizará  por  una  ley  especial,  una  provincia». 

yomo  se  vé,  no  era  consultada  la  legislatura,  y  no  solamente  no 
consultada,  sino  que  no  se  le  dejaba  ni  la  facultad  de  orga- 
^ítrse,  pues  que  esta  organización  se  disponía  fuera  establecida 
una  ley  especial  de  otros  poderos. 

Será   organizada  la  provincia,   se    lecia;  de   manera  que  no 
¡a  ningún  respeto  á  la  soberanía  provincial,  ningún  respeto  á 
*^  Ciutonomiade  lo^  estados.    Este  fué  un  atentado  que  trajo  gra- 
Vlsiumg  y  sangrientas  consecuencias. 

^  Entre  tanto,  decia  el  art.  8  ^  de  la  misma  ley  dichos  territorios 
MViedan  bajo  la  jurisdicción  délas  autoridades  nacionales».  De 
•*"^^nera,  que  por  esta  misma  ley  en  dos  artículos,  toda  la  provincia 
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quedaba  bajo  la  jurisdicción  de  la  nación  hasta  que  una  ley  espe- 
cial  viniera  á  organizar  la  nueva  provincia. 

La  ley  quó  se  propuso  al  Congreso  para  esa  organización,  ha- 
cia, no  una,  sino  dos  provincias  del  territorio  restante,  lo  cual  im- 
portaba un  falseamiento  de  la  ley  anterior.  v 

Pasemos  al  examen  de  la  segunda.      ^  , 
/    Esta  fué  sancionada  en   1853,  que  tributaba  mas  respeto  á  los 
derechos  dQ  Baeno3  Aires,  puesto  q'ue  elart.  6^  decia  así:  «la 
provincia  de  Buenos  Aires  será  invitada  á  instalarse  y  constituir- 
se con  arreglp  á  la  Constitución  en  el  territorio  restante  de   la  mis*, 
maprovincia.»  / 

Ya  este  Congret^o  no  se  atrevía  á  decir  como  el   delaño  26:   . 
«la  provincia  será  organizada  por  una  ley  especial»— reste  '¿ecia; 
«será  invitada  á  constituirse,    es  decir,    usará  de  sus  elementos 
propios,  de  sus  hombres  y  del  patriotismo  de  sus  hijos,  para  éarse 
una   organización  propia. 

En  el  art.  7  ^  decia:  «la  provincia  de  Buenos  Aires  será  invita- 
ba en  la  forma  posible  por  medio  de  una  comisión  del  seno  del 
Congreso,  para  examinar  y   aceptar  la  presente  ley  de  capital». 

Esta  es  la  primera  vez  que  en  nuestra  historia  se  ha  consagrado 
en  unaiey  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  fuera  consultada 
es  decir,  invitada  á  examinar^ y  aceptar  la  ley  de  capital. 

Por  eso  he  dicho,  que  de  ese  Congreso  Federal  del  año  53,  reu- 
nido en  Santa-Fé,  fué  de  donde  partió  esta  reforma.  ¿Cómo  vino- 
señor?  sencillo  es  historiarlo,  y  no  me  costará  much6  trabajo 
él  hacerlo. 

La  Comisiona  que  se  refiere  el  artículo  7  de  la  ley  del  Congrego 
se  presentó  en'  Buenos  Aires. 

Pero  el  estruendo  de  las  armas,  el  estado  de  guerra  y  la  agita- 
ción consiguiente  á  la  época,  no  permitió  obtener  ningún  resultado. 

Aquella  comisión  pacífica  se  retiró,  después  de  lo  cual,  se  organi. 
ísaron  los  poderes  respectivos  en  uno  y  otro  estado. 

Llegamos  en  esta  situación  de  Ja  lucha  al  23  de  Octubre  de  1859» 
en  que  tuvo  lugar  la  batalla  detCepeda;  batalla  que  dio  origen  al 
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I      pacto  del  11  de  Noviembre,  que  fué  él  primer  pacto  celebrado  para 
!•      feincorporacion  política  de  Buenos  Aices. 

Este  pacto  tuvo  por  complementario  el  de  6  de  Junio  celebrado 
por  el  Dr.  Velez    en  el  Paraná. 

En  virtud  de  aquel  prün.r  pacto  de  U  de  Noviembre,  se  hacia  la 
incorporación  política  de  Buenos  Aires,  y  en  seguida  por  el  pacto 
1^  6de  Junio,  se  hacia  la  incorporatjion  administrativa. 
'  '  Aquellas  dos  fechas,  11  de  Setiembre,  en  que  tuvo  lugar  la  re- 
volución que  separó  á  Buenos  Aires  del  resto  de  la  república,  y 
6  de  Junio,  en  que  quedó  definitivamente  realizado  su  reincorpo" 
ración,  son  las  que  se  conmismoran  en  dos  plazas  públicas  que 
tienen  esos  nombres. 

Para  hacer  efectiva  esa  incorporación  se  convocó  en  seguida  la 
Convención  nacional  refo;'madora  de  la  Constitución,  la  cual  se 
reunió  en  la  ciudad  de  Santa-Fé  en  Setiembre  de  1860. 

Buenos  Aires  habia  convocado  previamente  su  Convención  ad 
hoc,  V  tomado  en  consideración  la  Constitución  nacional,  hacien- 
dolas  reformas  que  ci*eyó  deber  hacer,  y  como  se  encontró  que 
la  ley  del  Congreso  de  Santa-Fé  facultaba  á  la,  provincia  para 
examinar  la  ley  de  capital,  no  podia  dejar  de  consignarla  entre 
sus  reformas;  es  decir,  no  podia  declinar,  voluntariamente  ql 
derecho^ que  el  Congreso  constituyente  le  habia  acordado. 

Por  eso  es  que  vino  á  consignar  lo  mismo  que  el  Congreso  de 
Santa-Fé,  ya  habia  dicho  por  la  ley  antes  citada. 

í^liseñór  Diputado  ha  dicho  que  la  reforma  de  ese  artículo,  que 

coacedia  á  Buenos  Aires  el  derecho  de    pronunciarse    sobre  la 

^^y  de  capital  habia  sido  aclamado  en  Santa-Fé,  é  hizo  un  argu- 

^ento,  que   francamente,   no  es  posible  dejar  pasar  en  silencio 

.P^i*qiie  es   necesario  darle  á   csh  aclamación  la  significación  que 

realmente  tiene^ 

"^^liamosde  un  estado  perpetuo  de  anarquia  se 'deseaba  hacer 
^^   Union  nacional  de  una  manera  permanente  y  sólida;  por- 
^  ^   ^I  país  estaba  cansado  4e  divisiones  y  de  guerras,  y   era  un; 
P^^táculo  digno  del  pueblo  argentino  ver  á  los  hombres  ilustra- 
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Vueltos  *  á  /sus  jgLsientos  pocos  momentos^  después,  los  señoreSü.,^ 
Diputados,  continuó  la  sesioíi. 

Sr.  Hernández — En  la  época  actual,  las  cuestiones  económica^B 
llaman  preferentemente  la  atención  de^  todos  los  legisladores,  coñac  o 
de  todos  los  hombres  públicos.    En  ellas  se  encierra  el  secreto,  d^el 
bienestar  y  prosperidad  de  los   pueblos,  y   aunque  son  genera^^l- 
mente  áridas,  aunqua  es  fatigoso  tratarlas,  me   veo  obligado        á 
hacerlo  por  la  importancia  de  la  cueston  que  debatimos. 

Antesde  entrar  en  la  esposicion  numérica  y  en  su  examen,  ss^^Té 
breve  en  la  esposicion  doctrinaria,  pero  no  puedo  dejar  de  i-iM-a- 
cerlo.' 

Hasta  1853,  el  país  no  poseia  una  organización  económica,        ^no 
tenia  un  sistema  financiero;  estaba  consagrada  á  la  clausura  de      ^B^os 
rioSjhabia  aduanas  interiores,  se  cobraban  impuestos  entré prov^^  iii" 
ciay  provincia,  y  no  habia  un  tesoro  común./ 
.  Fué  el  Congreso  federal  de  1853,  que  se  reunió  en  Santa-Fé^ 
que  consignó  en  la  Constitución  nacional  las  doctrinas  y  los  p 
cipios  económicos  más  adelantados  de  aquella  época  y  aun  d 
época  presente. 

Muchas  escuelas  económicas  se  han  disgustado  entre  si  la  pr 
rencja.  "La  una  reputaba  que  debia  darse  toda  ventaja  sil  siste 
comercia!.  Otra  que  creia  que  todo  debia  provenir  de  la  tier 
y  la  escuela  mas  adelantada,  la  de  Smith  que  ennobleciendo 
trabajo,  sostuvo  ^que  las  fuentes  verdaderas  de  la  reprodúcelo 
de  la  riqueza  de  unpais  son;  el  trabajo,  el  capital  j\^  tierra. 

Estos  elementos  de  la  prosperidad  de  todas  las  naciones, 
esplotan  por  tres  ramas  principales  de  la  industria  humana,  q 
son:  el  comercio,  V¿  agricultura  y  la  industria,    propiamente 
cha — comppendicndoen  la  agricultura,  en  el  alto  sentido  econ^^ 
mico,  la  ganadería,  la  pesca,  el  cultivo  de  los  bosques  y  to 
cuanto  tiene  por  razón  principal  su  existencia  de  la  tierra. 

En  los  distintos  artículos  déla  Constitución  nacional^  dispe 
SQS  en  todas  ellas,  encontramos  consignados  los  principios   qc 
constituyen  un  com|)leto  régimen  económico. 
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"  Asi,  el  artículo  14  de  la  Constitución  nacional,  estableciéndola 
libertad,  con  relación  á  la  producción,  álariquoza  y  á  la  econo- 
mia,  dice  lo  siguiente:  «Todos  los  habitaíites  de  la  nación  tienen  los 
siguientes  derechos;  de  trabajar  y  ejercer  to  la  industria;  libertad  de 
navegar  y  comerciar;  de  peticionar  á  las  autoridades;  de  entrar 
permanecer,  transitar  y  sal ii'  del  territorio  argentino.» 

El  art.  20,  establece  la  igualdad  de  todos  los  ciudadanos,  bajo 
el  régimen  económico. 
El  art.  17  establece  la  garantía  de  la  propiedad. 
El  art  18  la  seguridad,  y  el  25  establece  la   educación  indus- 
trial y  comercial  del  pueblo. 

-^  JÑ^o  necesito  detenerme  en  el  examen  de  cada  uno  de  estos  artí- 
culos, constitucionales.  Basta  recordarlos. 

Y  pregunto:  estos  grandes  principios  económicos,  ¿pomo  han  de 
desenvolverse  mejor?  ¿Estando  el  centro  de  los  poderes  públicos, 
estando  el  Congreso  que  ha  de  dictar  las  leyes  orgánicas  necesa- 
rists  para  su  ejercicio,  en  este  centro  de  comercio  y  do  civiliza- 
oon,  é  hallándose  fuera  de  él? 

Claro  es  que  es  necesario  que  el  Congreso  nacional,  qne  ha  de 
dictar  esas  leyes  orgánicas  reciba  á  cada  momento  las  inspira- 
ciones y  los  reflejos  del  comercio  deBuenrtl  Aires;  y  nuestra  legis- 
lación económica  se  resintiria  de  debilidad,  de  error  y  de  atraso, 
si  los  legisladores  no  se  situaran  en  este  gran  centro  y  se  inspira- 
x-a.li  en  él  para  dictar  las  leyes. 

Es  una  necesidad  económica  bien  entendida  y  siempre  sentida 
qxie  el  Congreso  que  ha  de  dictar  las  leyes  de  una  nación,  re- 
sida, en  el  centro  principal  de  ella  misma. 

El  desarrollo,  el  alelanto  de  la  riqueza  pública  necesitan  una 
legislación  especial. 

Tenemos  una  república  que  posee  los  principales  elementos  de 
,  Prosperidad,  una  república  que  está  esperando  tranquilidad,  con 
^B-nza  y   paz  inconmovibles  para    desenvolver  grandes  el  emen- 
tóse 

Actaalmente,  señor,  he  visto  en   los  periódicos  la  noticia  de  la 
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llegada  de  tres  ó  cuatro  vapores  cbu  un  número  considerable  de 
inmigrantes.  ^ 

Esta  es  la  única  república  sud-americana  que  recibe  la  inmigra- 
ción europea  en  ese  alto  grado.  ¿Por  qué?  Porque  encuentran 
en  nuestro  país  lo  que  ninguna  república  les  ofrece.  Encuentran 
un  territorio  fértil,  un  clima  benigno,  una  producción  valiosa,  uñar 
legislación  liberal,  un  Erario  generoso,  una  índole  como  ea  la  ín- 
dole argentina*  qué  no  tiene  grandes  preocupaciones,  no  tiene  fa- 
natismos religiosos  arraigados,  i^i  esa  resistencia  nativa  contra  el 
estranjero,  tan  común  en  otras  partes. 

Con  la  solución  de  esta  cuestión  se  concurre  á  llamar  el  elemen-" 
to  europeo  paraeldesenvolmimiento  y  pro;?reso  de  este  país,  y  no 
podemos  calcular  cuánto  vá  áser  si  se  resuelven  los  problemas  in- 
teriores y  entr^amos  tranquilamente  en  el  camino  del  progreso. 

¿Qué  ha  sucedido  en  los  Estados  Unidos  con  la  inmigración? 
¿Noha  sido  ella  quien  le  ha  dado  mayor  fomento.á'  su  riqueza  é 
industria?  Y  si  la  raza  germánica  se  dirije  con  preferencia  á  los 
Estados-Unidos,  la  raza  latinase  dirije  á.la  América  del  Sur,  y  no 
hay  desde  Panamá  has tp  el  Estrecho  de  M9,gal  lañes,  desde  el 
Atlántico  al  Pacífico,  una  República  que  pueda  ofrecer  al  inmi- 
grante europeo,  un  conjunto  de  beneficios  comoelqueleofrecala 
República  Argentina. 

Debemos  esperar  por  lo  tatnto  mucho  de  nuestra  organización 
definitiva,  y  abrir  la  puerta  franca  y  lealmente  á  laB  esperanzas 
del    porvenir.^ 

Otra  vez,  en» esto  mismo  recinto,  encuna  cuestión  de  mucha  im- 
portancia comercial  para  Buenos  Aires,  he  tenido  el  gusto  de  lla- 
mar la  atención  de  mis  honorables  colegas  sobre  la  importancia 
que  tiene  el  centro  Comercial  de  Buenos  Aires  eñ  esta  sección  de 
América.  . 

-He  hecho  observar  esto:  que  en  todo  el  continente  americano, 
cuando  algún  dia  se  levante  la  carta  hidrográfica  de  esta  sección, 
se  verá,  que,  el  comercio  sigue  la  dirección  de'  sus  aguas:  que  las 
aguas  que  van  á  derramarse  al  Pacífico,  llevan  eUcomeiwio  al  Pa- 
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*  cíflco,  y  las  que  van  á  derramarse  al  Atlántico  traen  el  comercio 
á  esta  parte,  y  no  tiene  mas  salida  que  el  puerto  de  Buenx)s  Ai- 
res, el  únicopuerto  que  está  en  contacto  con  el  mundo  civilizado,  el 
único  puerto  que  puede  dar  salida  álos  productos  de  esta  inmen- 
sa zona  comercial,  y  el  único  puerto  que  puede  recibir  todas  las. 
riquezas  de  la  civilización  europea. 

Y,  ciertamente,  no  debemos  olvidar  otra  consideración  que  tam- 
bien  he  hecho  presente  antes. 

Hace  dos  años  que  dije  cu  esta  misma  Cámara  al  resolverse  una 
gran  cuestión  económica,  fijémonos  en  nuoistra  sifuacioa.  Se  ven 
tila  en  estos  momentos  ante  los  gobiernos  americanos  y  en  los 
congresos  de  Eluropa,  la  apertura  del  Istmo  de  Panamá,  que  vá 
á  servir  de  puerto  para  el  comercio  de  la  Europa  y  que  vá  á  dejar- 
nos  colocados  en  el  estremo  meridional  de  la  América  d.:;l  Sud. 

Perfeccionemos  nuestro  estado  económico  y  comercial. 

Ahora  mismo,  los  últimos  periódicos  de  Europa  tra.'u  la  reseña 
db  las  reuniones  celebradas  por  Air.  de  Lesseps,  y  en  una  carta  pu- 
blicada dice  él  mismo  que  tiene  ya  levantado  un  capital  de 
trescientos  millones  de  francos  y  se  dará  muy  pronto  principio  a 
la  obra. 

:   No  nos  descuidemos,  no  nos  quedemos  atrás   del  movimiento 
científico,  no  nos  quedemos  atrás  del  movimiento  comercial  y  eco- 
'  nómico  del  mundo;  tengamos  leen  nuestro  porvenir,  y   tengamos 
fé  en  la  importancia  de   la    obra  que  el  pais  acomete. 

Tengo  á  la  mano  un  impreso  americano,  en  el  que  se  enumera  las 
gmndes  obrasL.que  ha  realiadoz  la  fuerza  humana  en  este  siglo. 

Después  de  la  perforación  del  /.!onte  Cenis,  del  San  Gotardo,  de  la 
apertura  del  Istmo  de  Suez,    de  la  colocación  del    telégrafo  sub- 
marino, del  ferro-carril  desde  Nueva- York  á  California,  se  ocupa 
^   de  nuestro  fferro-carril  Andino  y  del  ferro-carril  del  Norte  de  la 
República. 

'  Y  fijémonos  que  ese  ángulo  de  ferro-carriles,  tiene  su  vértice  en 
Buenos  Aires,  y  es  á  Buenos  xVires  que  traerá  el  comercio  y  pro- 
ducciones, de  toda  esa  estension  de  territorio  americano. 
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Legislamos  para  una  gran  nación,  y  en  una  gran  nación,  abrien- 
dp  las  puertas  del  porvenir. 

Vengo  ahora  al  examen  denoestio  comercio,  este  comercio  que 
es  el  agente  de  la  civilización  del  mundo. 

Me  encuentro  vinculado  poi*  una  promesa  que  hice  al  empezar 
mi  discurso,  y  fu^  la  de  no  salirdela  Repiiblica,  ó  por  lómenos, 
salir  lo  menos    posible,   y  circunscribi;'me    en   todo  el  curso  del 
debate  ^^  nuestros   intereses  y  á  las  cuestiones  que   (Sián  íntima- 
mente en  relación  con  la  República  Argentina.  Sin  esa  vinculación 
que  me  detiene,  rendria  una  magnífica  oportunidad  para  recor- 
dar á  mis  honorables  colegas,  cuánto  ha  contribuido  el  comercio 
del  mundo  á  la  civilización  y  al  progreso;  cuánto  ha  influido  la  fra- 
.  ternidad  humana.    Les    recordaria,   por  ejemplo,  que  el   descu- 
brimiento   del  cabo  de  Buena  Esperanza  echó  por  tierra  el  co-  ' 
merciode  las  repábiCas  italianas.  Les  recordaría  cuánto  influyó  en 
]a<lecadencia  del  comercio  de  Lisboa,  el  error  de  haber   espulsado 
de  sus  puertos  la  marina  holandesa;  las  guerras  que  le  trajo  y  la 
ruina  que  les  ocasionó.  Les  recordaria  cuánto  detuvo  el  progreso, 
de  la  Inglaterra,  el  Acta  fie  Navegación  de  Cronwell,  (fie  arrojó 
de  los  puertos  ingleses  la  marina  de  Holanda,'en  vigencia  hasta  ha- 
cen trejntaycinco  añosy  que  fué  abolida  por  Roberto  Peel,  autor 
de  la  mas  fecunday  trascendeníal  revolución   económica  que  ha 
tenido  lugar  eh  el  presente   siglo;  pero  no  puedo- hacerlo;  esk)y 
obligado  á  detenerme  dentro  de  ciertos  límites;  no  quiero  salir  de 
ellos  y  voy  á  entrar  al  examen  de  la  custion  comercial. 

Todos  mis  honorables  colegas  conocen  la  importancia  de  núes-  ' 
tro  comercio  actual,  pero  las  cifras  harán  mas  viva  su  idea  en  este 
momento.  » 

p]se  comercio  importa  próximamente  150  millones  de  duros  en 
importación  y  esportacion. 

Nosotros  hemos  esportado  desde  el  año  1874  hasta  el  79,   370 
millones  y  hemos  importado  en  los  mismos  6  años,  la  suma  de  317 
millones. 
Nuestro  progreso  es  rápido,  si  bien  no  lo  es  tanto  como  debiera 
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serlo,  si  hombres    y  gobiernos   estuvieran    dedicados    esclusiva- 
mente.al  estudio  y  al  examen    de  las  cuestiones  económicas,  sin  * 
que  la  política   y  las- disensiones  intestinas,  tíos  desviaran  tantas 
veces  de  ese  derrotero. 

¿Qué  reclama  este  comercio  tan  valioso '?  Reclama  tener  cerca 
de  sí,  no  solo  á  los  leji:isladore8,  sino  á  todos  los  poderes  pú- 
blicos que  tienen  atin^^encia  con  él;  reclama  tener  cerca  al  Gx) 
bierno  nacional,  porque  hay  muchos  artículos  de  la  ley  de  adua- 
na, que  es  la  legislación  mercantil,  que  permite  la  libre  introduc- 
cion  de  algunos  efjctos  áji¿¿c¿í)  íZ^Z  P.  ^.,  porque  todas  las  causas 
de  almirantazgo,  de  seguros  y  de  siniestros  marítimos,  todas  las 
causaa  que  tienen  origen  en  el  mar  y  en  la  navegación,  tienen 
que  ir  á  los  tribunales  fedei*9,les. 

E^as  causas  suelen  ser  muy  valiosas  y  si  eso3  tribunales»  federa- 
les estuvieran  fuera  de  Buenos.  Aires,  no  solamente  causarían  re- 
tarvlos,  sino  qjie   impondrían  también  á    cada  p^so,   graves  per- 
^  juicios.  '  *      . 

He  dicho  que  hemos  esporta  lo  próximamente  370  millones  en  6 
años  y  hemos  impoi'ta  lo  317  millones. 

Es  un  principio  económico  umversalmente  aceptado  y  general- 
mente cierto,  con  una  sola  escepcion,  que  todas  las  naciones  de- 
ben esportar  mas  de  lo  que  importan,  y  digo' que  con  una  sola  es- 
cepcion, porque  en  Inglaterra  nO  sucede  lo  mismo:  la  Inglaterra 
importa  mas  de  lo  que  esporta  y  es  una  nación  muy  rica. 

Pero  como  no  es  una  escepcion  á  la  j'^gla,  al  principio,  como  hay 
causas  estrañas  ala  ciencia  económica,  que  son  las  qüedetermi- 
^nan  esta  diferencia,  voy  á  observar,  que  ella  respecto  de  Ingla- 
terra, proviene  de  que  su  importación  no  es    de    mercaderías  y 
-productos  es  trabgeros,  es  i  reportación  de  dinero. 

El  pueblpinglé3,el  centro  monetario  de  Londres,  tiene  hipoteca- 
do á  su  íavor  una  gran  parte  del  orbe. 

Solo  los  éstado^í  del  continente  sud-americano,  le  deben  la  enor- 
me suma  de  180  millones  de  libras. 
»     Hay  mas  de  15(K)  empresas,  según  los  libros  que  publica  la  Bolsa 


—  186  — 

de  Londres,  foríaadas  actualinente,  por  capitales  ingleses,  que 
están  desparramados  en  todoePglobo,  empresas  depuentesy  cami- 
nos, de  telégrafos,  de  ferro-carriles,  de  caaales,  de  alumbrado  y  de 
todo  cuanto  c  mstituye  el  gran  movimiento    comercial   del  mundo. 

Así,  pues,  la  Inglaterra  reciba  el  tributo  constantedeldinero.de 
todas  las  naciones.  Por  eso  es  que  importa  mayores  valores  de  los 
que  esporta  con  sus  mercaderías. 

Pero  no  sucede  esto  en  todas  las  naciones  del  mundo,  en  ninguna 
de  ellas:  todas^  las  naciones  tienen  que  esportar  mas  de  lo  que 
importan.         ^  ;   ' 

A  nosotros  nos  sucede  eso  mismo:  esportamos  mas  de  lo  que  im- 
popíajnos,  y  esportaremos  muchísimo  mas  cuando  una  buena  ad- 
ministración, finanzas  bien  organizadas,  gobiernos  mora,les,  pueblo 
trabajador,  se  acostumbre  á  producir,  economizar  y  hacerse  rico, 
'  -  por'medio  de  la  libertad  y  de  la  la)bor  constante. 

La  importación  para  nosotros,  no  solamente  significa  manufac- 
tura, estrangera,  significa  también  civilización,  significa  imprenta, 
libros,  y  una  cantidad  de  elementos  dp  progreso  que  el  pais  re- 
cibe. 

i 

No  podGmo3,  pues,  descorazonarnos  de  nuestro  estado  comercial; 
el  cambio  con  Europa  nos  es  favorable,  y  nos  lo  será  mucho  mas 
cuando  resolviendo  nuestros  problemas  políticos,  podamos  entre 
garnos  tranquilos' al  trabajo  diario,  al  trabajo  que  ennoblece  que 
fecundiza  y  que  hace  la  prosperidad  de  los  pueblos. 

Nuestra  renta  ha  subido.   Cuando  nos  encontrábamos  separdos 
•  de  la  República  Argentina,  cuándo  estaba  dividido  el  país,  Buenos 
Aires  tenia  por  producto  de«us  rentas  3  millones   de  duros.  Aque 
lia  confederación  no  tenia  mas  que  2   millones  y  medio:  la  renta 
nacional  no  escedia  pues,  de  5  y  medio  á  6  millones. 

Hecha  la  unión  y  esta  es  una  de  las  lecciones  mas  elocuentes 
del  provecho  de  la  unión,  hecha  la  unión,  el  tesoro-de  la'República, 
tenia  como  renta  6  millones  400  mil  pesos. 

El  desenvolvimiento  de  la  industria  empezó,  el  crecimiento  del 
comercio  vino,  las  empresas  trajeron  sus  capitales,  y  la  renta  na- 
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cional,  que  en  1863  era  de  6  millones,  en  1878  era  de  19,  habiendo 
sido  de  20  en  1873. 
La  renta  de  la  aduana,  es  también  el  barómetro  del  progreso, 
y  no  olvidemos  que  nos  encontramos  hoyen  una  situación  mu- 
cho mas  favorable  para  el  desenvolvimiento  de  nuestra  riqueza, 
porque  tenemos  una  campaña  infinitamente  mas  estensa,  y  perfec- 
tamente asegurada  contra  las  depredaciones  de  los  indios. 

Este  es  un  hecho  importante  sobre  el  que  debo  llamar  la  atención 
de  mis  honorables  colegas. 

La  provincia  se  estiende  inmensamente,  los  elementos  de  ri- 
queza van  á  desenvolverse  con  muchísima  rapidez,  y  dejamos 
constituida  una  provincia  grande,  rica  y  próspera. 

Y  habiendo  visto  ya  la  estension  de  nuestro  comercio,  su  im- 
portancia, la  intimidad  de  sus  relaciones  con  el  gobierno  político 
delpais,  que  reclaman  la  existencia  de  los  poderes  públicos  nacio- 
nales en  Buenos  Aires,  vamos  á  examinar  los  resultados  d^  esta 
cuestión,  bajo  otra  faz  también  económica:  bajo  la  faz  del  crédito 
de  la  República. 

Y  no  se  estrañe  que  me  ocupe  con  tanta  predilección  de  los  in- 
tereses nacionales,  porque  de  una  ley  nacional  se  trata — Es  tal 
vez  esta  la  única  ley,  señor  Presidente,  en  que  la  Legislatura  de 
la  provincia,  pitede  decirse  que  colegisla  con  el  Congreso  Na- 
cional para  dictar  la  ley. 

Y  cuando  la  Constitución  ha  dicho  que  las  legislaturas  de  pro- 
vincia prestarán  su  acuerdo,  no  ha  querido  restringir  ciertamente 
el  critei-io  de  los  legisladores  para  que  examinen  esa  cuestión 
bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  provinciales;  pueden  exami- 
narla y  deben  hacerlo  bajo  el  punto  de  vista  de  los  grandes  intere- 
ses nacionales,  porque  no  creo  pueda  pretenderse  que  hubiera 
un^  legislatura  organizada  de  tal  modo,  que,  viendo  que  la  ley 
capital  favorecía  su  localidad  y  perjudicaba  á  la  nación,  la  san- 
cionaran. 

No  puede  hacerse  tal  suposición;  seria  un  agravio  al  patrio- 
tismo y  al  talentode  los  legisladores. 
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El  crédito,  esa  poderosa  palanca  del  comercio,  es  en  los  tiem- 
pos modernos  un  agente  de  buen  gobierno;  asi  lo  han  comprendi- 
do todos  los  países  del  mundo. 

Losi  antiguos  no  tenian  ese  recurso. 

Ellos  buscaban  sus  fuentes  de  riqueza  en  la  conquista,  la  usur- 
pación, y  en  otros  elementos  guerrercís  que  la  civilización  ha  ido 
estinguiendo.  Las  naciones  modernas  encuentran  sus  fuentes 
de  recursos  en  otras  partes;  pero  es  preciso 'cuidar  mucho,  tanto 
del  crédito  interior,  como  esterior. 

Un  escritor  inglés  ha  dicho,  que  la  gran  riqueza  y  el  poder  de  la 
Inglaterra,  está  en.su  inmensa  deuda. 

Esto  parece  una  paradoja,  y  sin  embargo,  á  la  luz  del  buen  crite- 
rio y  de  los  elevados  principios  económicos,  es  una  verdad  pro- 
funda. 

í]l  pueblo  iiiglés  nó  liene  deuda  esterna,  pero  tiene  una.  deuda 
interna  de  más  de  TOO-millones  de  libras,  y  como  servicio  paga  .  el 
3p3  al  ano.  Esos  700  millones  de  libras,  están  en  forma  de 
títulos,  en  poder  de  los  subditos  británicos,  y  los  20  y  tantos  millo- 
nes de  libras  de  interés  al  año,  que  el  servicio  importa,  van'  á  des- 
parramarse en  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Asi  todos  están  interesados  en  la  prosperidad  de  la  nación,  y  en 
la  buena  dirección  del  gobierno,  porque  el  deudor  es  una  perso- 
na sagrada  para  el  acreedor,  y  nadie  está  mas  interesado  en  el  pro- 
greso y  buen   estado  del  deudor,  que  el  acreedor  mismo. 

Esto  me  sirve  de  paso  para  decir,  que  es  un  principio  equivo- 
cado el  de  nuestros  gobiernos,  queseniegan  al  reconociniientode 
las  deudas  interiores,  porque  creen  que  se  sacrifica  el  Estado  y  se 
recarga  el  presupue^o. 

Este  es  un  falso  principio,  que  tiene  á  los  acreedoras  del  Es- 
tado, de  puerta  en  puerta,  meses  enteros  en  la  casa  de  gobierno, 
porque  este  no  se  resuelve  á  decirles: ¡aquí  está  lo  que  v,s  deVdsí 
'  sacrificando  asi  el  crédito  del  país,  sin  comprender  que  su  riqueza 
está  en  el    bienestar  de  cada  uno  de  los  ciudadanos. 

La  nación,    señor, — ^y  dejo   ya  el  crédito  interior,  porque  me 


•      189  — 

\^^         ocupado  de  él  con  esta  l)i;tíve  pincelada,  lo  suficiente  para  lia- 
cf*:ir  patentes  mis  ideas,  que  no  están  con  el  sistema  de  tratar  el 
CL'^clito  interior  que  tienen  nuestros  gobiernos    la  nación  tiene  so- 
lo     el  os  empréstitos  estertores,  uno  del  68  y  otro  del  71,  que  ascien- 
dexi  é.\a  sumade  37  milloaesde  duros. 

tíe  ha  hecho  cargo  también  del  empréstiío  de  liuenos  Aire^  del 
aí^o  24,  que  hoy  es  de  seis  millones  de  duros.  La  provincia  tiene 
dos  emprést  tos  estrangero^,  uno  hecho  el  año  70  con  la  casa  de 
Bariiig,  y  el  otro  hecho  el  año  73  con  la  casa  dv»  Murrieta.  Estos 
dos  empréstitos  en  su  oslado  actual,  ascienden  á  13.800,000  duros. 
JK 1 1  os  van  á pasar  á  la  nación;  y  una  vez  que  eslo  suce  la  por  el  ser- 
vicio que  estos  empréstitos  imponen  á  la  provincia,  se  aliviará  su 
presLipuestoen  la'suniade29  á  30millünesal  año,  según  el  cambio 
del  papel. 

Ltet  nación  va  á  qu  'dar  de  esta  manera,  con  los  dos  empréstitos 
esteriores  que  actualmente  pesan  sobre  su- crédito  por  un  valor  de 
3'^  rnillónes  de  pesos  fuertes,  y  los  d(.)s  empréstitos  de  la  provincia 
cíe  13  á  14  millomis  de  duros. 

■F*tiede  calcularse  entonces,  en  50  millones  el  total  de  nuestro 
crédito  esterior  nacional. 

¿^¿u.é  nos  impone  el  patriotismo  en  presencia  de  estos  créditos? 

^^^idar,  vigilar  mucho  que  no  S3  vuelva  á  ver  la  nación  en  eles- 
^^o    deplorable  del  año  t¿G  y  venga  á  suceder  con  los  50  millones 
^     ^stos  emf)ré8titos,  lo  que  ha  sucedido  con  el  del  año  24. 
■■^^oordaré    á  mis    honorables  colegas  lo  que  pasó  con  ese  em- 
P^ést i  to:  ellos  lo  saben. 

s  ^^^   empréstito  del  ano  24,  fué  autoriz.ado  por  la  suma  de  un  mi- 

<^ii  delibras.     Se  colocó  en  Ino:laterra al  70  p§,  alo  menos  así 

Qxce  el  señor  jefe  del  crédito  público  nacional  en  su  memoria 

^^    Hilo  pasado:  al  85  dice  el  señor  Parhis  en  su    historia  del 

^o  de  la  Plata,  y  al  85  según  dicen  también  las  publicaciones 

'  ^^^  en  la  Balsa  de  Londres  se  hacon  relativamente á  todos  los  em- 

P^stitos  ingleses. 
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^o  están  pues  conformes  nuestras  memorias  oficiales  con  estos 
antecedentes. 

Pero  como  no  es  del  caso  investigar  si  los  títulos  se  coloca-- 
ron  al  70  ó  al  85  por  ciento,  y  dejando   esa  investigación  para 
quien  y  para  cuando  competa  hacerla,  pasaré  ese  detalle  sia  de- 
tenerme naas  en  él.  . 

Qué  sucedió  con  aquel  empréstito?  ^ 

Que  el  Gobierno  Argentinp  de  un  empréstito  de  un  millón  de 
libras  esterlinas  que  realizó,  recibió  solamente  setecientas  mil;-, 
que  de  ésas  setecientas  mil  libras,  nuestros  acreedores,  los  mis- 
mos que  nos  hacian  el  empréstito,  dejaron  en  su  poder  lo  corres- 
pondiente á  los  trimestres  de  tres  años  cobrados  anticipadamente. 
De  modo  que,  descartados  los  gasto?  de  comisión  y  demás,  el  go- 
bierno no  recibió  sino  seiscientas  mil  libras,  ó  sea  menos  de  tres 
millones  de  fuertes.  ^  ^      '    ' 

Tres  años  estuvo  pagándose. 

Vino  la  desorganización  del  país,  vino  el  gobierno  de  Rosas  y 
se  presentó  en  Buenos  Aires  un  señor  Palconet,  agente  de  la  casa 
de  Baring,  quien  negoció  con  Rosas  el  pago  del  empréstito.  -Rosas 
ie  entregó  cinco  mil  patacones  mensuales  durante  mucho  tiempo. 

Se  interrumpió  esta  entrega  con  motivo  del  bloqueo  de  los  fran- 
ceses,  s&  continuó  después,  y  siguió  haciéndose  el  servicio  hasta  que 
tuvo  lugar  la  batalla  de  Caseros.  -  ' 

Muchos  millones  salieron  del  país  para  pagar  aquel  empréstito, 
primero  en  que  el  país  usaba  de  su  crédito  estericfr.  » 

Llegó  el  año  57:  el  señor  Riestra,  hizo  una  negocraciou  con 
Baring,.  se  reconocieron  nuevos  títulos,  los  diferidos,  en  pago  de 
intereses  devengados  y  no  cobrados;  y  por  fin,  Sr.  Presidente,  he- 
mos estado  pagando  este  empréstito  hace  muchísimos  años,  y  conti- 
nuamos haciéndolo  aun. 

Y  fíjense  mis  honorables  colegas  en  esto:  el  empréstito  celebra- 
do el  año  68,  el  empréstito  celebrado  el  70,  el  famoso  empréstito  de 
obras  publicas;  el  empréstito  celebrado  el  72,  y  el  empréstito  cotítrai- 
do  el  73  para  las  obras  de  salubrificacion,  los  cuatro  empréstitos 
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yán  á  concluir  primero  que  el  del  año  1824.  Vamos  apagar  señor 
Presidente  por  esta  historia  de  desordenes  y  de  desquicios,  por  un 
empréstito  de  3  millones  de  duros,  la  enorme  suma  de  25  millones. 
}      ¿Hay  país  próspero,  gobernado  de  esta  manera?  ¿No  se  llama 
esto  hipotecar,  algo  mas,  empobrecer  á  nuestros  hijos? 

Y  si  por  un  empréstito  de  3  millones  de  duros,  por  nuestro  propio 

desquicio  vamos  á  pagar  25  n^illones  ¿cuánto  tendremos  quepa- 

r  garpor  un  empréstito  de  50  millones?  ¿Puede  con  este  sistema  la 

joacion  argentina  afianzar  su  paz,  asegurar  el  orden  y  tener  un  buen 

régimen  económica? 

Señor  Presidente:  hemos  usado  de  nuestro  crédito  de  una  mane- 
.  raque  no  diré  indiscreta;  hemos  aplicado  el  resultado  de  c'sos  em- 
■  préstitos  mas  ó  ñaenos  bien, — no  me  parece  la  oportunidad  de 
traer  ajuicio  la  aplicación  de  esos  dineros, — pero  llamo  la  atención 
de  mis  honorables,  colegas  sobre  esto. 

•He  dicho  que  la  América  debü   á  Inglaterra   180  millones  de 
libras;  pues  de  todos  los  Estados  americanos  que  han  coiitraido 
empréstitos  que  son  las  repúblicas  de  Honduras,  Guatemala,  Ecua- 
,dor,  Costa  Rica,  Perú,  Bolivia,  Paraguay,    Uruguay  y  otras,  solo 
*liay  tres  estados  americanos  que  cubren  su  crédito,  que  son  el  Bra- 
sil, Chile  y  la  República  Argentina.    (Los  nombro  por- el   orden 
.  que  impone  la  cortesía,  no  por  el  orden  de  su  importancia  ni  de  su 
valor  político.) 

Y,  señor  Presidente,  ¿no  será  terrible  que  un  cataclismo  •  cual- 
quiera en  nuestro  orden  interno,  nos  coloque  en  un  nivel  inferior  al 
de  estos  otros  dos  estados  y  al  nivel  de  aquellos  mas  desgraciados 
de  los  estados  americanos?  ¿Cuánto  ha  influido  en  el  crédito  de 
todos  el  cataclismo  de  esas  pobres  repúblicas? 

No  pasa  con  las^  repúblicas  americanas  lo  que  pasa,  por  ejem' 
pío,  con  esip  pobre  estado  de  Turquía,  que  no  ha  pagado  un  peso  á 
los  acreedores:  no  hay  mas  que  una  Turquía  en  el  mundo,  y,  por 
consiguiente,' jio  se  desacredita  mas  que  ella  misma.  Pero  hay 
muchas  repúblicas  en  el  continente,  y  el  descrédito  de  una  de 
ellas  afecta  á  todas  las  demás.    Hagamos  otra  consideración.  No- 
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sotros;  con  tantos  ó  mas  elementos  de  prosperidad  que  el  Brasil,  con 
tantos  ó  más  elementos  que  Chile,  con  hgmbres  inteligentísimos,  coa 
una  historia  llena  de  fama,  que  nos  ha  dado  nombre  y  gloria  en  el 
Continente  y  enla-rEaropá,  porque  la  fama,  como  dice  Virgilix),  se 
robustece  caminan  lo;  coactólos  estos  elementos  de  prosperid'^d  j 
de  grandeza,  colocamos  sin  embargo,  nuestros  títulos  en  Europa 
menos   ventajosamente  que   Chile  y  el  Brasil. 

Todos  nuestros  empréstitos  son  levantados  al  6  por  ciento  y  co- 
locados á  mént)S  precio  qu3  los  títulos  del  Brasil,  que  "reconocen  el 
interés  del  4  1¡2,  y  que  los  títulos  de  C-hile  que  reconocen  el  4  112  ó 
5p8.  ^  ^  , 

¿Es  esto  desventajoso?  Sí,  señor  Presidenter  ¿Es  esto  tolerable 
para  el  patriotismo  argentino?  N6,  señor  Presidente,  y  si  se  tolera 
es  con  pena  y  dolor  para  todos.  ¿Quién  paga  esa  diferencia?  Claro 
es  que  la  paga  el  contribuyente,  claro  es  que  la  pagsuel  pueblo  y 
no  el  tenedor  de  títulbs  en  Inglaterra;  es  el  pueblo  argentino  quien 
los  soporta. 

Por  eso  es  necesario  cuidars  í  de  qae  nuestro  crédito  e4eriorse- 
mantenga  lo  mas'alto  posible,  porque  no  solo  de  esa  manera  han 
de  afluir  los  capitales  á  esta  tierra,  sino  porquj  también  hen\os de  " 
^mpon>3ra1  pueblo  menos  contribuciones  para  pagar  esos  gastos. 

Sr  Presidente — Invito  á  Ja  Cámara  á  paaráun  cuarto  inter- 
medio.       '    ^  - 

*     V  Así  s^  -  hace.    Vueltos  -á.  süs 

asientas  los    seaores    i)ii)uta<I^^^ 
coutiniia  la  sesión. 

Sr.  Hernández— Re  exsimumdo  esta  cuestión  señor  Presidente, 
bajo  el  punto  de  vista  de  laimportancia  comercial,  y  sindecidiimíJ 
por  ninguna  de  las  escuelas,  sin  manifestar  mis  opiniones  i^espec-  ' 
to  de  los  diversos  sistemas  que  se  han  di'sputado  el  imperio  ea 
el  campo  de  la  economía  política,  he  venido  con  mis  demostra- 
ciones á   esta  sola  conclusión,  que  era  el  objeto  de  mi  discursó:.  ■- 
la  importancia  de  nuestro  comercio,  su  crecimiento,  su  vinculación  j 
imponen  á  los  poderes  piibl  eos  de  la  provinbia  y  de  la  república  i 
el  deber  de  resolver  ala  brevedad  posible,  todos  aquellos  probíe^  .] 


í-- 
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as  (le  organización   política  interna,   que  puedan  dificultar  la 
'  Snai^ck  del  país. 

;  He  examinado  también  esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  que 
^relaciona  con  el  crédito  de  la  nación  en  Europa,  y,  'señor  PrQ- 
tíente,  esta  misma  falta  de  organización  nacional  que  trae  tan 
frecuentes  perturbaciones,  que  mantiene  afuera  tanta  desconfianza 
pecto  de  la  paz  y  do  la  estabilidad  del  orden  en  este  país,  icuán- 
perjuicios  trae  para  los  intereses  materiales  y  para  el  crédito  de 
li  República! 

Amas  de  esas  relaciones  comerciales  que,  como  digo,  ascienden 
I  próximamente  á  150  millones  de  duros  cada  año,  en  importación  y 
espórtacion,  los  capitales  ingleses  invertidos  ya  en  empréstitos, 
^yaien  empresas  que  t ienen su  asiento -e¿i  la.República  Argentina,  no 
bajan  de  diez  y  siete  millones  de  libras:  es  decir,  hay  ciudadanos 
ingles-ísquehanda.lo  17  millones  de  libras  para  empréstitos  y  obras 
eaia  República  Argentina.    . 

¿Qué  ha  sucedido,  señot*  Presidente  con  nuestras  vacilaciones  y 
.  con  nuestros  desórdenes?  La  sola  bajá  de  las  acciones  de  esas  em- 
presas, la  baja  en  nuestros  títulos  en  los  años  78  y  79,  ha  causado 
en  17  millones,  una  depreciación  de  6  millones  de  libt-as.' 

Ciertamente  que  es  mucho  perder;  y  no  puede  conquistarse,  ni 

atraer  las  simpatía^  de  las  empresas^  un  pais  que  por  sus  vacilación 

nes  interiores,  impone  á  los  capitales  que  vienen  á  establecerse  en 

.' él, uiva  fluctuación  que  los  perjudica  en  seis  millones  de  libras  de 

'un_aüo para  otro. 

Es  verdad  que  el  pais  prospera,  que  con  el  restablecimiento  del 
orden   los    títulos  de  crédito  adquieren  de   nuevo  su  valor,   y 
•  Se  idirá  también  que  los  valores  de  las  acciones  de  empresas  raer- 
cantiles  pueden  subir  otra  vez;  pero  es  necesario  no  perder  de  vis- 
taque  los  primitivos   tenedores,  de  esos  títulos  y  de  esas  accia.^ 
nes  han  sufrido  ya  el  perjuicio,  ^que  muchas  veces  sjsrá  para  ellos 
irreparable;,  y  es  preciso  por  lo  tanto,  dar  un  orden    de  cosas  tan 
permanente  y  firme  que  no  noi^  espongamos  á  estas  \acilaciones  de 
nuestro  crédito  en  el  esterior. 
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Esas  mismas  vacilaciones,  ¡cuántos  daños  traen  én  el  interior, 
cuántas  perturbaciones,  y  cuánto  detienen  el  des^i volvimiento  de 
nuestro  progreso! 

Debe  calcularse,  señor  Presidente,  que  los  capitales  interiores 
invertidos  en  títulos  de  la  deuda  pública  nacional  y  proYÍncial,de 
la  deuda  municipal,  de  empresas  de  diverso  ,género,  no  bajan  de 
ochenta  millones  de  duros,  j  esos  ochtnta  millones  están  constauT 
temante  afectados  por  las  oscilaciones  de  nuestrja  moneda,  como 
lo  están_por  otras  causas  los  17  millones  de  libras  délos  capitales 
esteriores. 

Esas  oscilaciones  de  la  moneda  no  siempre  están  tampoco  en 
relación  esclusiva  con  las  variantes  económicas,  y  muchas  va- 
ces  provienen  de  nuestras  divergencias  de  opiniones «  políticas 
y  de  las  cuestiones  que  ños  agitan,  comprometiendo  la  paz 
pública. 

Estome  lleva  naturalmente,  antes  de  entrar  al  examen  de  la 
cuestión,  á  echar  una  ojeada  sobre  el  Banco  de  la  Proviacia. 

Seria  aventurado  dpcir  (por  mi  parte  no  lo  haré)  que  esta  rama  , 
del  comercio,  esta  institución  de  crédito,  vá  á  adquirir  tales  6  '\ 
cuales  determinadas  ventajas  con  la  sanción  de  la  ley  de  ca.  \ 
pital. 

No,  es  la  comunidad  de  los  intereses  argentinos  por  su  íntima!" 
6olidarid¿,d,  la  que  va á  ganar:  vá^á  ganar  el  país  por  el  aumen- 
to del  comercio,  por  elpíogreso  y  bienestar  de  todos  por  el  desen. 
volvimiento  armónico  de  los  intereses  generales,  y  en  ellos  están 
también  comprendidos  los  intereses  especiales  de  cada  una  dei,las 
instituciones,  de  cada  una  de  las   empresas. 

¿Cuál  debe  ser  el  anhelo  constante  de  nuestra  Legislatura,  dft 
nuestro  'gobierno,  de  nuestros  hombres  públicos? 

Dar  una  nueva  base  sólida,  inconmovible  á  nuestro  BancQ,  nor^, 
malizar  su  situación,  aumentar  si  es  posible  su  encaje  metálico,  ál_. 
fin  de  poner  ese  establecimiento  en  estado  de  que  pueda  hacer  laij^ 
conversión  del  papel  moneda  de   la  provincia  on  una  época  ina^ói^ 
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menos  inmediata  ó  al  menos,  hacer  que  sean  menos  violentas  sus 
oscilaciones. 
-^  El  Gobierno  de  la  Nación  debe  al  Banco  de  la  Provincia  15.000,000 
de  duros;  7  millones  que  le  debía  antes  de  la  ley  del  76,  y  8  millo- 
nes y  pico  en  virtud  de  la  ley  de  25  de  Setiembre  que  autorizó  el 
empréstito  de  10  millones  de  notas  metálicas. 

Creo  que  en  mucha  parte  de  los  años  79  y  80,  el  Gobierno  Nacio- 
nal   no  ha   podido  hacer   el  servicio  de  esa  deuda. 
^     El  Gobierno  déla  provincia  debe  al  Banco  10  millones  de  fuerr 
tes.  Debe  además  3  millones  y  800  mil  pesos  en  bonos  de  la  pro- 
vincia, que  están  en  las  cajas  del  Banco. 

La  Municipalidad  debe  1  millón  y  300  mil  duros. 
Las  Aguas  Corrientes  1  \nillon  y  600  mil. 
*    El  Banco  Hipotecario  1  millón  y  40 )  mil  duros. 

Los  deudores  morosos  que  en  las  cuentas  del  Banco  se  llama* 
deudores  en  gestión,  deben  al  Banco  9  millones  y  tantos  mil  du- 
ros, porque  en  los  meses  de  Setiembre  y  de  Octubre,  esa  deuda  ha 
subido  en  mas  de  500  mil  patacones. 

.   No  he  do.  profundizar  ciertamente  el  estado  del  Banco,  porque 
na- tiene  objeto;  pero  las  sumas  que  he  enumerado,  son  un  motivo 
bastante  poderoso    para  creer    que  el  capital  del  Banco  está  ab- 
'  servido  por  los  gobiernos  y  por  los  de  deudores  morosos. 
'    Y  mientras  nos  encontremos  en  este  ertado  ¿podemos  prome- 
ternos mejorar  la  situación  del  Banco  por  simples  evoluciones  de 
[.  contabilidad,  y  ponernos  en  condiciones  de  que  la  convertibilidad 
del  papel  sea  posible? 
A  mi  juicio  es  un  error  el  pretenderlo,  señor  Presidente. 
El  modo  de    consolidar  el    Banco  y  -dar   al  papel  una    base 
.cierta    de   convertibilida»!,  es   aumentar  el  bienestar    de   todos, 
i^íesenvolver  nuestros  elementos  de  progreso  y  de  prosperidad,  esta- 
fláeciendo  el  orden  en  nuestra  administración,  dándole  una  buena 
mizacion  financiera;  y  sobre  todo,  antes  que  todo  y  mas  que 
do,  aumentando  la  producción  del  país,  única  y  verdadera  fuente 
s  riqueza. 


•tí  * 
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Todo  esto  no  se  conseguirá,  seuop^  sino  resolviendo  los  prot>IÜe 
mas  políticos  de  que  depende  la  paz  de  la  República,  y  dando  \a_  ng 
buena  organización  al  gobierno  de  la  campaña. 
.  He  dichoque  «no  es  mi  intención  profundizar  estacuestiou  ^^el 
Banco;  pero  lo  espuesto  basta  á  hacer  conocer  á  mis  colegas  < — ^oe 
he  estudiado  la  cuestión  para  poder  sacar  las  conclusiones  ix^^ce- 
sariasy  demostrar  que  es  indispensable  aumentar  la  produce  L  ou, 
normalizar  la  administración  y  organizar  las  finanzaa. 

El  Banco  Hipotecario,  cuyo  estado  todos  conocen  porque  ha 
publicado  su  balance  al  mismo  tiempo  que  um  proyecto  sobro  el 
cual  no  es  del  caso  manifestar  mi  opinión,  pero  que  acredita  c^elo 
y  competencia  en  su. administrador,  en  la  memoria  publicada  dice: 
que  ha  liquidaáoun  valorde  500,000  patacones  (no  se  si  meeqiíi  voco 
en  la  cifra)  de  aquellos  capitales  que  creo  no  darian  mas  de  ^rx  ^^ 
Po  y  Q^^^  ^^  han  dado  sin  embargo  sino  10  p3  de  pérdida.  F*o"ro 
téngase  en  cuenta  que  una  vez  sancionada  la  ley  de  capital,  l^^ 
])ropiedades  en  Buenos  Aires  van  inmediatamente  á  subir  r»^^ 
de  un  50  pg  de  su  valor  actual  Asi  pues,  estaiey  vá  á  mejorai*  -;* 
situación  del  Banco  de  una  manera  positiva,  á  colocarlo  en  m-^' 
jores  condiciones,  porqué  va  á  encontrarse  con  la  suma  de  2.000,^^*^ 

'  de  duros,  representados  por  propiedades  que  hoy  no  tienen    ^^^^ 
lor  alguno.  •  ,  . 

De  manera,  qué  vamos  á  asegurar  de  un  modo  positivo  la  mej  <y^^ 
de  las  condiciones    actuales  del  Banco  Hipotecario,  colocando- 
en  perfectas  condiciones  para  continuar  su  marcha.  Esa  suin^*'  ^ 
2.000,000  de  duros,  que  como  digo  está  representada  hoy  por  prOJ?>^^' 
dadessinningun  valor,  vendrá  á  estarla  por  propiedades  que  t^^ 

.  drán  un  valor  considerable,  y  que  pondrán  al  Banco  y  á  los  deu"^' 
res,  en  condiciones  de  poder  hacer  el  servicio  correspondiente  y" 
entregar  al  Banco  de  Ja  Provincia  la  parte  que .  debe  entregara  ^^ 
*Así,  pues,  mejorando  nuestra  situación  por  la  solución  deprc^*^ 
rilas  como  el  de  la  capital  de  la  Kepública,  tendremos  al  Gobie**^ 
nacional  en  aptitud  de  hacer  puntualmente  el  servicio  de  su  créi  ^  ^ 
con  el  Banco  de  la  Provincia;  tendremos  al  Gobierno  provincial  ^ 
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con  veinte  millones,  porque  el  ^servicio  total  actualmente  de  la 
deuda  pública  interna  y  externa  de  la  provincia,  son  cincuenta 
millones  y  pico,  y  desde  que  treinta  millones  i)asan  á  cargo  del 
Tesoro  nacional,  quedan  solo  20  a  cargo  de  la  provincia. 

Y,  señor  Prvisidente,  ¿cuánto  tiene  nec.ísidal  de  gastarla  pro- 
vincia para  sostener    su  administración? 

Por  mucho  boato,  por  mucho  lujo  que  tenga,  por  mucha  munifi- 
cencia que  emplee  en  el  sostenimiento  de  los  encargados  de  organi- 
zaría,— qu'j  debían  ser  económicos,  la  i)rovincia  no  necesita  un 
presupuesto  para  sus  gastos  de  administración  interna,  sino  de 
treinta  ó  treinta  y  cinco  millones  de  pesos  papel. 

Esceptúo  de  esta  suma  los  veinte  millones  que  necesita  para  el 
servicio  de  su  deuda;  me  refiero  únicamente  á  los  gastos  de  admi- 
nistración. 

¿Qué  le  queda  a  la  provincia? 

Señor  Presi  lente;  un  inmenso  y  rico  territorio  de  catorce  mil  le- 
guas;magnííicas costas,  espléndidos  rios,  el  Banco,  el  ferrocarril, 
todos  los  elementos  de  prosperidad;  seiscientos  mil  habitantes,  y 
una  riqueza  pecuaria  quedarla  cincuenta  millones  de  lanaresy  co- 
mo diez  millones  de  vacuno. 

¿No  son  estas  bastantes  fuentes  de  recursos? 

No  me  refiero  á  la  agricultura,  que  está  llamada  á  desenvol- 
verse cu  este  país  como  se  ha  desenvuelto  en  otras  provincias. 

Observaré  únicamente  que  hasta  aquí,  para  Buenos  Aires,  la 
tierra  ha  sido  casi  estéril,  tratándose  de  producción  agrícola:  esté* 
ril  por  fiüta  decaidtales  y  de  trabajo  y  mas  que  todo,  por  falta 
de  buenas  garantías  en  la  campaña,  por  falta  de  policiay  de  bue- 
na administración. 

Se  hace  mucho  ruido  con  nuestra  esportacion  de  cereales. 

Es  unaquimera,  señor  Presidente,  porque  solo  raras  veces  liay 
alguna  esportacion  de  cereales,  debiendo  ésta  ser  abundante  siem- 
pre. 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  por  su  suelo  como  por  su  clima, 
está  en  condición  de  cultivar  todos  los   cereales  conocidos,  pues 
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felizmente  pasó  hace  ya  muclio  aquella  época  en  qiio  existia  tal 
división  entre  los  hombres  ,en  el  globo,  que  los  cereales  eran  cul- 
tivados especialmente  por  determinadas  razas. 

Y  es  curioso  observar  que  la  raza  índica  cultiva  el  arroz;  la  sa- 
jona el  trigo  y  la  raza  latina  el  maíz:  y  exanrinando  una  cArta 
agronómicas  del' mundo  puede  verse  cernió  ha  ido  marchandoy  es- 
tendiéndose el  cultivo  y  producción  de  los  cereales  hasta  confun- 
dirse entre  sí,  á  medida  que  han  ido  aproximándose  y  fraternizan- 
do las  razas  que  lo  cultivaban. 

La  provincia  se  presta  ventajosamente  para  todos  los  cultivos^ 
y  de  todos  puede  prometerse  pingües  resultados. 

Pero  ¿qué  sucede  actualmente  con  estas  producciones  agrícolas 
de  las  que  tanta  ostentación  hacemos? 

Es  necesario  decirlo:  que  este  año  80,  señor,  no  ha  concluida 
todavia,  y  ya  hemos  introducido  de  Chile  mas  de  catorce  rail  to- 
neladas de  trigo,  es  decir,  que  hemos  introducido  por  valor  de  mas 
de  quinientos  mil  pataconcís  de  trigo  de  aquel  país. 

Nosotros  con  vastas  campañas,  con  agricultores  hechos,  con 
todas  las  condiciones  y  elementos  necesarios  para  producir,  esta- 
mos introduciendo  la  harina  de  otra  parte. 

Este  astado  no  puede  continuar;  este  estado  proviene  de  la  fal- 
ta de  orden  y  administración,  proviene  de  la  falta  de  garantiaseu 
la  Cínnpaña,  de  la  falta  de  seguridad. 

Por  eso  he  dicho  al  principio,  que  este  proyecto  venia  á-  redimir 
la  campaña,  porque  viene  á  colocarla  en  l?s  condiciones  en  que 
debe  hallarse:  teniendo  un  gobierno  propio,  una  administracian 
vigilante  de  sus  intereses,  y  trayendo  el  servicio  de  su  industria  y 
de  su  riqueza  todos  los  elementos  que  pueda  tener,  sin  preocuparse 
de  las  disensiones  políticas  que  han  absorvido  hasta  hoy  la  ateii- 
cion  de  todos  los   ciudadanos. 

Está,  pues,  demostrado,  señor  Presidente,  en  mi  concepto,  que 
esta  ley,  bajo  el  punto  de  viista  económico,  como  bajo  el  punto  de 
vista  histórico,  es  de  una  alta  imi)ortancia  para  la  República  y  que 
debemos  apresurarnos  á  sancionarlar 


\ 
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Pero,  hay  una  consideración  mas. 

Está  dictada  la   ley  que  convoca  una  convención    nacional    en 
Santa  Fe,  para   el  caso  que  la  Legislatura  de  la  provincia  no  se 
laya  pronunciado  hasta  el  30  de  este  mes. 
Esconciencia  nacional  que  la  capital  de  la  República  debe  estar 
*,  enBuenos  Aires;  pero,  ¿á  quénos  esponeraos,  señor,  si  detenemos  §s- 
^     tasancion?    A  que  la  convención  nacional  la   imponga,  habiendo 
^  ^  nosotios  cometiJo  el  <?rror  de  no  aceptarla,  ó  á  que  la  Convención 
:,      nacional  federalice  mayor  cantidad  de  territorio,  que  el  que  pue- 
da hacerle  falta  para  el  desenvolvimiento  de  una  capital  nacional; — ' 
y  que  quién  sabe  como  lo  recibiría  el  sentimiento  público  cVe  Bue- 
nos Aires;  6  á  que  la'convencion  nacional  decretara  la  capital  fue-é 
rade  Buenos  Aires. 

¿Y  habrá  alguno  de  mis  honorables  colegas  que  no  vea  los  pe- 
ligros, les,  perjuicios,  los  males  que  traeria  al  comercio  y  al  pro- 
greso de  la  República  la  capital  fuera  de  Buenos  Aires? 

Una  razón  salta  y  manifiesta  claramente.  ¿No  seria  imprudente, 
señor,  dar  lugar  á  que  se  levantara  eñ  la  República  un  centro  en 
ííonde  residieran  los  poderes  públicos  de  la  nación  y  cuya  legis- 
Jacion  pudiera  venir  á  considerar  como   rival  de  su  progreso  al 
pueblo  y  comercio  de  Buenos  Aires?  ¿Qué  prudencia,  qué  habili- 
dad política  habría  en  levantar  desde  ya  una  ciudad  rival  de  Buenos 
-Aires?  ¿Y  no  podria  también   suceder  que  esa  rivalidad  se  refleja- 
^6  en  la  legislación?  ¡Y  á  cuántos  danos,  á  cu^-ntos  perjuicios  daria 
^^gar,y  á  q'ué  consecuencias  nos  llevarla  todo  esto! 

Señor  Presidente:  la  ley  de  capital  es  necesaria  bajo  el  punto  de 
^iste  económico,  comercial  y  bajo  el  punió  de  vista  de  una  buena 
«T  regular  administración. 

La  capital  debe  estar  en  Buenos  Asi,es  considerada  la  "cuestión 
pJQ  el  punto  de  vista  histórico;  y  debe  serlo  bajo  el  punto  de  vista' 
^  *odas  las  grandes    conveniencias  nacionales:  — el  comercio,  la 

^^stria,  la  producción,  el  desenvolvimiento  de  nuestros  cíemen- 
os • 

íiíi^teriales  y  morales  dj  progresos  nos  aconsejan  sancionar 

^^^pital  en  Buenos  Aires. 
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Pero,  á  mas  del  engrandecimiento  interior,  de  este  des^*"^*^^^"' 
miento  fácil   y   natural  de  nuestros  elementos  de  prosj:^^^ 
cuánto  ganaría  la  república  en  consideración  y  en  estimar     ^^ 
los  gobiernos  europeos,  cuando,  habiendo  el  vapor  de  Julio     ^ 
doles  la  noticia  de    nuestras-disensiones  y  de  nuestras  l^^ 
sangrientas,  el  vapor  de  Diciembre  les  llevara  Ifi  noticia  de  J^^ 
dado  solución  á  uno  de  los  más  importantes  problemas  de  la  F^  ^P^' 
blica,  tranquila  y  serenamente  delibei-ado!     Ciertamente  qu(5    ^^^ 
hablará  mucho  en  honor  del  paisy  en  obsequio  á  los  legislad  ^^^^^ 
que  lo  resolvieron. 

Y  no  solo  bajo  ese  punto  de  vista  puede  mirarse  la  cuestión.  il^Y 
otros  objetivos  que  debe  tener  presente  el  legislador. 

Hemos  examinado  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  histórioo, 
y  la  historia,  eco  de  los  acontecimientos  pasados,  debe  servirnos  <íe 
ejemplo  para  el  porvenir.    La  hemos  examinado  bajo  el  punto  ^^ 
vista  comercial,  y  los  números,  como  dijo  Pítágoras,  «stán  W^" 
mados   á   gobernar  el  mundo,  ó,  como  dijo  Goethe,  sino  están  ll^T.J:-; 
mados    á  gobernarlo,  están  por  lo  menos,  destinados  á  enseñ^í^ 
cómo  se  gobierna. 

Dcfbemos  leer  la  historia  sin  pasión  y  los  números  sin  temorí 
pero,  enceste  caso,  felizmente  tanto  la  historia  como  el  exámeP- 
de  los  números  nos  aconsejan   una  sanción  igual:  la  capital  en- 
Buenos  Aires. 

Fuera  de  la  consideración  que  la  Repút)lica  Argentina  obten 
dráante  los  ojos  de  las  potencias  europeas,  ^cuánto  varaos  áganí 
también  en  consideración  y  respeto  ante  las  demás  repúbli 
americanas! 

Tengamos  previsión;  tengamos  cautela. 

Nuestra  situación  exterior  es  despejada  y  serena,  pero  nadie  puí 
de  decir  lo  que  vendrá  mañana,  nadie  puede  decir  cuales  son  1( 
misterios  del  porvenir,  y  es  conveniente  que  en   los  hombres 
estado  haya  gran  previsión.  f^^  — 

No  podemos  lanzar  un  rayo  de  luz  en  las   tinieblas  del  fiítuí 


>      w 
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p^rcy-esa  paz  esterior  ¿durará  sii^mpre?  Dios  quiera  que  si;  señor 
^^^"esiJeníe  pero,  me  asaltan  muy  sérioí;  temores.  ^ 

Digámoslo  despacio,  muy  despacio,  para  que  uo  lo  oigau  mas 
^•Hádelos  Andes,  ni  mas  allá  del  Atlántico:  la  prensa  america- 
^^€t  ha  hablado  de  la  existencia  de  un  tratado  secreto  entre  ^Hiile 
y  el  Brasil.  '  , 

Cierto  ónó,  apelaá  la  conciencia  demiscol'f^as,  si  hay  alguno 
que  se  crea  tan  seguro  que  afírmelo  contrario,  cuando  la  exis- 
teucia  de  ese  tratado  lo  ha  denunciadora  jíren.sa  de  la  otra  banda 
delPlata,  uno  de  cuyos  diarios  tiene  á  sn  frente  un  sesucrodiplomá- 
ticoy  otros  jóvenes  que  son  la  esperanza  de  aquella  república,  que 
han. examinado  esta  cue'stion,  los  peligros  que  entraña,  y  han  ve- 
nido á  esta  conclusión:   *si  ese  tratado  existe,  la  conflagración  de 
las  repúblicas  del  Plata  es  inminente.? 

Por  eso  he  dicho:  no  podemos  lanzar  un   rayo  de  luz  en  las  ti 
nieblas  del  porvenir;  pero;  tengamos  previsión,  tengamos  cautela 
los  hombres  de  gobierno,  deben  tener  el  sentimiento  de  su  época,  es 
clecir;elinst'ntode  los  peligi'os. 
I         '-El inmgrtal  autor  del  Espíritu  de  las  Leyes,  decia:  ^La  primera 
calidad  de   los  hombres  de  estado  es:  ver  pronto,  claro  y  lejos.»  ^ 
y  esto  que  se  dice  de  los  hombrej  de.  estado,  debe  ser  aplicado 
»  los  poderes  públicos  encargados  de  dirigir  los  destinos  de  una 
^^acion,  y-á  cuantos  de  alguna  manera  tienen  que  influir  con  su 
^oto  en  la  suerte  de  la  p^atria. — Todos  deben  ver  pronto,  claro  y 

^uesíras  relaciones  con  Chile,  son  conocidas  por  todos: 
-nuestras  relaciones  con  el  Brasil  han  sido  las  mas  pacíficas  y 
^^cliale&;pero  hace  poco  la  prensa  argentina  acaba  de  anunciar  la 
^^^rte  de  uno  de.  los  políticos  brasileros  mas  notables,  la  del 
seíkorParanhos. 

^ué  agente  diplomático  enelPJata,  y  se  sabe  que  el  Brasil,  las 
P^'^tueras  espadas  de  su  diplomacia,  nunca  las  destina  á  Europa,  las 
^^ndaal  Plata, porque  aqui  tiene  sus  cuestiones  vitales. 
í^\ltan    Osprió,  Caxias  y   Paranhos.    Han  muerto. 
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E\\>'-  h>  .'íáfi  y::.*:  i!?í  !•:•  ?-i  vi-ia  á  ¡as  cuestioaes  de  su  paLíSí,  ha 
bírii:*.»  I-:  =.:.:?:  "o  • :;  - 1  inír-erio  la  &au  lerade  una  política  d^  j>az 
con  -ír^ía  r -:•  I V :.■?!- 

¡^¿¡li-f  li  ja  • '.  s^iior.  a  Iviiie  co?  coQ'iuce  la  falta  di?  estos  hoin  f^x'í'S 

lítrririrlii  i.-.m.  a  los  •íiplomáikos  chilenos  recordaré  no  h^*<?e 
muL'ho  que  e-í.iYO  uno  en  el  Rio-:ela  Plata  oue  dijo  ésto:  cp^i-Ta 
vencerá  ¡••<  ííerü.iiios  y  bolivianos  tiHSta  el  valor  Chileno;  jy^-^^  ^ 
vencer  á  li'-s  aríreiiiinos  nos  b^istau  los  arirentinos.  ^  — Infiriend  o  ^^ 
esta  manen  un  agravio  sanerit-nio  al  honor  argentmo — ^  ci^.i^r 
in>olu:»ie  la  cuestión  nue  nos  preocupa,  es  esponernos  desgríK^"*^^" 
damente  á  dar  la  razón  aljuicio.no  del  representante  chiles ^"^^í 
sino  de  Chile  mismo,  pues  fué  su  irobierno  el  que  hnbló  por  l>  o^ 
de  aquel  «liplomáiico. 

Hav  más,  señor  Presi  lente. 

El  pueblo  norte  americano  tiene  una  frase  con  la  que  design^í*'    ^^ 
perturbaciones  su;l-arcericanas.  Cuando  hav  convulsiones  que      ^^-l ' 
tan   esta  reirion  del  muuilo  dice:   tía  América   del  Sudseme/^^ 
nizav^  hacicutlo  de  esta  niíínera  alusión  al  estado  casi  nona^^*'     ^    . 
constante  eu  que  ha  vivido  Méjico,  azotado  por  todas  las  disent^^  ^ 
nesy  martirios  de  la  guerra  civil.  '  .^ 

Los  chilenos  han  paro.iiado  estos  términos, — la  prensa  de  C  4''*' 
en  presencia  de  los  sucesos  de  Junio,  dijo  estas  palabras:  «la  Rt^J^^  . 
blica  Argentina  se  bolivianiia,»  es  decir,  aparte  de  que  la  '^^^' 
mera  condición  de  IJolivia  es  no  tener  capital _^- oe 

Y  viene  biou  aqui  el  recuerdo  de   un  diplomático    j^ankee,  ^^-^^j  \^ 
cinco  meses  después  de  estar  en  Bolivia,  escribia  á  su  gobierno  ^. 

ciendo:   «Hace  cinco  meses  que  ando  viajando  sin  encontrar  el  -^=^^^^^^^n ' 
bierno,»    porque  Melgarejo  estaba  una  vez  en  Sucre,  otra  vez 
La  Paz  etc.  ^e 

Y,  cuando  se  dice   la  República  Argentina  se  holivianiza, 
quiere  decir,  la  República  Argentina  se  divide,  la  República 
gentina  se  ensangrienta,  se  postra! 

Y,  realmente,  que  los  sucesos  que  han  venido  despides  han  da- 
á  los  chilenos  un  elocuente  desmentido  y' un  desengaña  amar^^ 
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-  Buena  es  que  los  poderes  públicos  de  Buenos  Aires  tengan  pre^ 
senté  este  antecedente,  tanto  para  desmentir  la  profecía  de  allende 
los  Andes  que  les  bastan  los  argentinos  para  vencer  á  los  argen- 
tinos, cuando  á  lo  que  se  dice:  de  que  la  República  Argentina  se  bo- 
l'Vianfza:  digo  esto  s.in  querer  hacer  una  ofensa  á  este.  República 
hermana. 

¿Qué  pasa  en  Europa  actualmente?  Ninguna  cuestión  divide  á 
las  viejas  potencias,  y  siu  embargo,  se  arman,  se  antean  ¿porqué? 
Se  arman  en  previsión  de  lo  que  sucederá. 

la  vieja- cuestión  de  Oriente  que  amenaza  siempre  convulsio- 
nar el  Viejo  Mundo,  camina  ahora  por  vias  pacíficas,  y,  sin  embar- 
go, la  Francia,  la  Alemania  y  la  Italia  se  arman,  y  la  Inglaterra  es- 
tá, armada  siempre. 

Es  de  hombres  cautos  y  de  naciones  prudentes  ver  el  peligro  de 
lejos  y  esperarlo:  no  hay  que  cerrar  los  ojos:  no  hay  que  hacerse 
ilusiones:  los  ^peligros  deben  mirarse  con  serenidad,  estudiarse  con 
Meditación  y  afrontarlos  con  valentía. 

Observaba,  señor,  cuánto  vá  á  ganar  la  República  Argentina  en 
Inconsideración  de  las  demás  repúblicas  del  continente  y  especial- 
mente en  la  consideración  de  las  repúblicas  del  Pacífico,  en  don- 
^©  nuestra  política  ha  sido  de  honor  y  gloria,  y  adonde  hemos  lle- 
^^cfo  nuestras  armas,  para  dar  emancipación  á  aquella  parte  del 
^Pntinente :  # 

^o  olvidemos  lo  que  sucede  actualmente:  Que  cuando  se  trab^,- 
^^íi  en  sangriento  pugilato  en  la  costas  del  mar  Pacífico  tres  repú 
^^Aio^  hermana,p,  la  diplomacia  de  Norte- América  ha  tomado    la 
"^^i^iativapara  ir  á  presentarse  allí  como  iris  de  paz. 

-^sa  era  la  misión  que  le  correspondía  al  honor  argentino,  al  pue- 

'*'^^^  argentino  que,  en  medio  de  sus    luchas  sangrientas,  llevó  el 

^*^^ndarte  de  la  libertad  hasta  allí.    Puede  decirse  con  seguridad, 

•^  ^lá  to  putíde  oírlo  la  América:  si  los  agentes  de  las  repúblicas -beli- 

^^^•^^ntes  se  hubieran  reunido  en  Arica,  no  á  la  sombra  del  pabe* 

^^^Xi  trellada  de  los  Estados  Unidos,^ que  representa  otra  raza, 

^^  '  á  la  sombra  del  pabellón  argentino  que  representa  la  raza  y 


—  206  — 

los  sentimientos  de  América  libre,  otro  hubiera  sido  el  resultado, 
y  otro  hubiera  sido  el  resultado,  señor  Presidente,  porque  hay 
en  los  argentino?  un  seiitimionto  vivo  de  fraternidad  para  con 
todas  las  repúblicas  americanas,  y  porque  hemos  hecho  por  la 
emancipación  de  aquellas  repúblicas  lo  bastante  para  acreditar 
que  haríamos  por  la  paz  todo  género  de  sacrificios. 

Y  después  de  haber  deplorado  como  deploro,  que  la  diplomacia 
argentina  haya  quedado  á  retaguardia  de  la  diplomacia  de  loS  Es- 
tados-Unidos, cuando  ha  ido  siempre  á  vanguardia  con  el  están 
darte  de  la  libertad,  debo  recordar  que  en  esas  mismas  conferencias 
de  una  manera  paladina,  el  diplomático  de  Ciiile  sosteniá  el  dere- 
cho de  conquista,  laanexion  incondicional  de  las  provincias  con- 
quistadas, introduciendo  de  esta  manera  en  el  derecho  público 
americano. un  principio  que  está  rechazado  por  las  naciones  civili- 
zadas del  mundo.  Ante  esos  principios,^  ante  esa  código  universal, 
nosotros  tenemos  nuestro  rol  y  debemos  mantenernos  con  orgulia 

Después  de  la  guerra  del  Paraguaj'^,  cuando  la  victoria  nos  habia 
dado  todos  los  derechos  que  tiene  siempre  el  triunfador,  á  pesar 
de  un  tratado  preexistente  que  señalaba  ciertos  límites  territoria- 
les, la  República  Argentina  no  hizo  uso  de  esa  victoria,  y  sometió 
los  derechos  á  ese  territorio  á  la  deliberación  de  un  estxaño;  enton- 
ces declaró  jí^levantó  como  bandera  este  principio,  que  es  nuevo 
en  el  derecho  público  americano:  «la  victoria  no  dá  derechos  cer-- 
ritoriales.» 

Y  aunque  la  escuela  materialista  de  Bismark  pueda  oponerse  á 
esta  escuela  espiritualista  democrática,  la  verdad  es  que  la  victoria 
no  dá  derechos  territoriales;  y  la  República  Argentina  que  ha  san- 
cionado, hasta  con  el  sacrificio  este  principio,  nopuede^consentir 
tranquila,  y  ver  sin  zozobra  que  Chile  consagre  el  derecho  añejo,  el 
derecho  rancio  de  la  conquista. 

Si  tenemos,  señor  Presidente,  esta  profunda  división  en  los  prin- 
cipios, si  tenemos  sombras  y  temores  por  este  y  otro  lado  ¿hemos 
de  estar  vacilantes,  hemos  de  detenernos  ante  pequeñas  considera- 
ciones, cuando  se  trata  de  formar  la  patria? 
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Ocupémosnos  del  porvenir;  entreguemos  á  la  generación  que  vio- 
Be  una  patria  grande,  libre,  fuerte  organizada  y  respetada^  habré-- 
mos  cumplido  la  misión  de  nuestros  padres. 
/Tengo  que  encarar  esta  cuestión  bajo  otra  faz,  y  pido  á  la  hono- 
rable Cámara  tenga  la  bondad  de  acordar  un  breve  cuarto  inter- 
medio. 

Asi  se  hace. 

Vueltos  á  sus  asientos  los  Se- 
•  ñores    Diputados  dice  el 

■  ^Sr,  Hernández — Terminé  en  la  sesión  anterior  con  afgunas. 
consideraciones  sobre  la  influencia  que  esta  ley,  designando  la 
capital  en  Buenos  Aires,  vá  á  ejercer  en  la  política  y  repre.-en- 
tácioa  esterior  de  la  República. 

Anteriormente  habia  examinado  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  económico ;  mucho  mas  podria  agregar,  pero  me  separaría 
del  objeto  principal  de  mi  discurso. 
^Muchas  consideraciones, podrían  hacerse  también  sobre  las  ven- 

.  tejas  que  vá'áreportar  la  provincia  de  Buenos  Aires,  su  cai;ipa- 
fia  y  esta  misma  ciudad,  mejprando  las  condiciones  del  muni- 
cipio, haciendo' de  Buenos  Aires- una  ciudad  populosa  y  rica,  con- 
cluyendo sus  obras  de  salubrificacion,  y  realizando  otras  mejoras 

« 

aportantes;  pero  sobre  estos  diversos  puntos  se  estendió  lumi- 
nosamente el  señor  miembro  informante  de  la  comisión,  á  quien  me 
^mplazco  en  tributarle  en  este  momento  el  justo  elogio  que  su 
^oajo  merece. 

No  entraré,  pues,  de  nuevo  en  ese  orden  de  consideraciones,  y 
pasaré  á   examinar  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  la    in- 
fluencia que  este  liec  lo  notable  vá  á  tener  en  Ja  sociedad  a/genti- 
^^i  y  como  con  este  puuto  terminaré  mi  discurso,  debo  observar 
Préviamente  que,  aun  que  él  ha  sido  estenso,  he  tratado  de  con- 
^^í'Var  el.  debate-  á  la  altura  en  que  debia  mantenerse,  donde  lo 
'^biaa  colocado  los  adversarios;  en  un  terreno  digno  de  tan  eleva- 
"Q-ciiestiony  digno-  de  la  majestad  déla  Cámara;  y  honroso  será 
^^^^pre  para  este  parlamento,  que  una  cuestión  de  esta  importan- 
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c¡a  y  de  esta  trascendencia,  haya  dado  principio  y  haj^a  terminado, 
como  espero  que  suceda  sin  tener  que  deplorar  ningún  incidente 
desagradable. 

Puede  ser  también  que  en  el  curso  del  debate  yo  haya  repelido 
algunas  de  las  razones  dadas  anteriormente,  pero  en  este  caso  si 
así  Im  sucedido  debo  recordará  mis  honorables  colegas,  que  estas 
repeticiones  suelen  ser  muchas  veces  necesarias,  que  solo  á  fuerza 
de  golpes  repetidos,  se  forja  el  acero,  y  que  con  esta  ley  estamos 
forjando  el  acero-que  ha  de    hacer  invencible  á  la  República.. 

Intencionafmente  he  entrado  también  en  algunas  digresiones 
que,  á  primera  visía,  parecían  apartarme  del  objeto  principal,  pero 
no  ha  sucedido  así,  no  han  sido  debilitaílas  mis  fuei:zas,  por  esas 
pequeñas  digresiones,  porque  eso  no  es  debilitar  las  fuerz,as  del 
orador,  sino  "desplegarlas. 

Entro  ahora,  señor,  á  examinar  la  cuestión  como  he  dicho, 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  influencia  que  esta  ley  está  destinada 
á  ejercer  en  la  sociabilidad  nacional. 

Hemos  visto  que  ella  vá  á  afianzar  y  consolidar  la  paz;  quevá 
á  asegftrar,  de  una  manera  estable  y  permanente  las  instituciones 
que  rijen  la  República,  que  vá  á  dar  amplitud  á  nuestro  comer- 
cio; y  traer  un  rápido  desenvolvimiento  á  tqJos  los  elementos  de 
prosperidad  que  han  de  asegurar  el  porvenir  del  pais. 

Esta  observación,  me  induce  á  preguntar:  si  tiene  la  Kepúbli- 
ca  unidad  en  el  sistema  ^econóímico;  si  tiene  unidad  en  sus  códi- 
gos; si  tiene  unidad  de  pesas  y 'medidas;  si  tiene  unidad  de  mone- 
da^ ¿por  qué  no  ha  de  tenier  también  aquella  unidad  política,  aque- 
lla unidad  nacional  queda  la  existencia  de  una  capital? 

Si  Buenos  Aires  es  la  capital  mercantil,  la  capital  industrial,  la 
capital  científica  de  la  República,  debe  también  ser,  como  tiene 
derecho  ,1a  capital  política,  y  es  en  e'lla  donde  deben  tener  sti 
asiento  los  poderes  públicos  nacionales. 

Es  en  la  capital  donde  fraternizan  todos,  los  ciudadanos  entre 
sí;  esa  la  capital  donde^  vienen  los  hijos  de  todas  las  provincias  á 
hacer  él  canje  de  todas  sus  id^as;  es  aquí  donde  vienen  á  ensayarse 
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en  la  ardua  ciencia  dul  gobierno;  es  aquí  donde  deben  venir  á 
aprender  la  legislación  y  la  administración;  donde  vienen  á  recibir 
la  inspiración  de  las  ideas  modeniñ-s  para  llevarlas  á  sus  respec- 
tivos centros  é  implantarlas  allí  con  pro\^echo  de  todos;  es  aquí 
donde  fraterniza  y  estrecha  vínculos  de  amistad  el  correntinocon 
el  eutrjriano,  el  cordobés,  el  santafesino,  el  tucumano,  el  salteño, 
etc.,  porque  los  hombres  principales,  los  hombres  niRs  distingui- 
dos de  aquellos  centros  vienen  á  la  capital,  atraidos*  por  sus 
^  propios  intereses,  por  la  política  ó  por  las  exigencias  del  servicio 
[.  públioo;  se  conocen,  se  tratan,  se  estiman  y  la  verdadera  fraternidad 
empieza^  por  las  cabezas  principales,  por  los  grandes  hombres, 
,  por  los  hijos  distinguidos  de  una  tierra. 

Van  á  desaparecer,  3''  van  á  desaparecer  para  siempre,  los  resci- 
'    bios  que  nos  han  dejado  las  luchas  civiles,  esas  divisiones  que  se 
áenten  en  todas  las  poblaciones;  esa  aversión  que  tienen  los  hijos 
deuna  provincia  contra  los  de  otras;  ¡triste  legado  de  nuestras  per- 
turbaciones! y  esas  prevenciones  con  que  el  hijo  de  Corrientes  mira 
al  (le  Entre-Rios,  con  que  el  hijo  deSanta-Fé,  mira  al  hijo  de  Cór- 
doba, etc.,  ingrato  legado  del  fatal  año  20,  tan    recordado  por  el 
sefior  Diputado  Alem,  como  por  mí;  acuella  época  aciaga  en  que 
toda  kt  sociedad  argentina  se  demolia;  en  que  las  campañas  de  suble- 
»    ^ahan  contra,  las  ciudades,  en  que  las  ciudades  se  dividieron  en  sí, 
®^  que  desaparecían  todos  los  elementos  de  gobierno  y  de  sociabi- 
lidad, en  que  no   habia  mÁs  autoridades  que  los  caudilloái  que 
^t^ndian  su  poder  hasta  donde  alcanzaban  á  clavar  su  lanza! 

I'odoeso  ha  desaparecido  para  siempre,  dando  lugar  á  la  conso- 
^^^í^ciondel  espíritu  de  nacionalidad  argentina,  el  mismo  espirita 
í^fe  armó  nuestros  soldados  en  las  riberas  .del  Plata  para  llevados 
^  Cubrirse  de  gloria,  peleando  bajo  el  cielo  ardiente  del  Ecuador, 
y  llevando  á  San  Martín  á  sentarse  en  la  silla4e  los  reyes,  teniendo 
^^  la  mano  el  estandarte  con  que  Pizarro  echó  por  tierra  el  ti'ono 
^^  los  Incas/-* 

'   (Aplausos.) 
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Puede  el  pueblo  argentino  tener  íeen  sus  instituciones,  ellas  hsiu 
tle  hacer  su  feHcidad  y  han  de  asegurar  su  porvenir. 

¿Qué  es  una  capital,  señor?  Démonos  cuenta  del  rol  que  desem- 
peña en*el  organismo  de  la  sociedad. 

Una- capital,  es  el  cei'ebro,  es  el  corazón  de  la v  nación  :  tenga» 
mos  un  cerebro  y  un  corazón  robusto,  y  tendremos  una  nación 
poderosa. 

La  ca])iíal  es  el  punió  donde  residen  todas  las  tradiciones,  todos 
los  talentos,  todos  los  prestigios,  todo  el  desenvolvimiento  moral 
é  intelectual  de  un  país;  la  capital  no  solamente  es  el  asiento 
de  lojs  poderes  políticos,  la  base  de  sus  Tribunales  y  de  su  Legis- 
latura: la  capital  es  también  los  clubs  políticos,  los  círculos  li- 
terarios, la  Universidad,  todos  los  elementos  de  cultura  que  una 
sociedad  tiene:  es  á  la  capital  donde  el  estrangero  viene  á  medir 
los  grados  de  adelanto  y  civilización  de  una  sociedad;  la  capital, 
atrae  y  asimila  todo  lo  que  el  pais  entero  produce  de  grande  j  de 
noble. 

Y  toda  esta  ilustración,  todos  estos  prestigios,  todos  estos  talen- 
tos, todas  estas  fuentes  de  riqueza  moral  y  material,  todos  los  ele- 
mentos de  porvenir  reunidos  en  la  Capital,  ¿á  quién  pertenecen? 
quién  los  ha  acumulado?  ¿quién  los  ha  desenvuelto?  ¿quién  es 
el  propietario?  ¿A  quién  pertenecen  todos  esas  riquezas  de  la 
Capital? 

Pertenecen  á  dos  millones  de  argentinos;  que  se  desenvuelven 
bajo  el  imperio  de  las  instituciones  argentinas,  y  viven  y  crecen 
al  amparo  del  pabellón  argentino. 

Esa  es  la  Capital  que  tratamos  de  constituir  ahora. 

Los  hombres  encargados  del  gobierno,  ¿dónde  deben  es  tai-?  ¿Don-  . 
de  deben  situarse  los  pilotos  que  han  de  dirijir  la  nave  del  Es- 
tado? ,    5 

Y  esta  metáfora  tan  usada  ,por  los  poetas,  y.  tan  antigua,  pero 
que  no  envejece,  me  dá  lugar  á  preguntar:  ¿Si  el  Estado  escuna 
nave,*¿dón(Ie  debe  situarse  el  capitán,  en  el  timón  ó  en  el  cama- 
rote? 
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¿Donde  <lübe  estar  el  vigía  encargado  de  prever  los  peligros  y 
anunciarlos:  ¿en  el  mástil  ó  en  la  bodega? 

Esto  no  necesita  contestación  de  mi  parte:  basl a  recordar  que 
^  el  almirantazgo  inglés  está  en  Londres  y  no  en  Edimburgo;  es 
decir,  á  las  orillas  clerTámesis,  y  no  entre  las  montaiYis  de  Es- 
cocia. 

Se  dice,  y  con  ju.sticia,  que  el  pensamiento  fraucés,  está  en  Pa* 
vis,  porque  ^allí  están  el  Instituto  y  la  Soborna. 
^  Se  dirá  también,  y  con  mucha  razón  de  la  República,  que  el 
pensamiento  argenlúno  está  en  iJuenos  Aires,  por  quea([uí  está  la 
Universidad,  están  los  institutos  y  todos  los  centros  de  cultura  y 
de  ilustración  que  dan  prestijio,  brillo  y  respetabilidad  á  un  país. 
Y  ese  pensamiento  de  una  gran  nación  que  reside  en  la  capital, 
es  el  espíritu  nacional,  que  im])ulsa  y  anima  el  cuerpo  robusto  de 
toda  la  sociedad. 

Ese  espíritu  nacional  no  es  formado  por  una  sola  localidad, 
cualquiera  que  sea  al  grado  de  su  adelanto  y  desarrollo,  ¿e  for- 
ma y  lo  constituye  el  conjunto  de  coniliciones  que  caracterizan 
á  cada  una  cíe  las  secciones  de  la  República. 

Cada  provincia  tiene  su  índole,  su  carácter  típico  que  se  perfila 
de  una  manera  distintiva  y  clara. 

Son,  por  decirlo  así,  como  las  distintas  facetas  de  un  brillante, 
son  una  manifestación  fracmentaria  de  un  gran  conjunto  lumi- 
noso. 

Así,  el  correntino  es  enérgico,  vigoroso,  circunspecto,  amante 
del   hogar,  y  apto  para  todo  género  de  tmbajo. 

El  entreriano  es  altivo,  franco,  inclinado  á  las  espansiones  amis- 
tgsas,  posee  en  grado  elevado  la  estimación  de  sí  mismo,  lo  que 
es  una  virtud  en  los  pueblos. 

El  cordobés/es  amante  de  las  ciencias,  es  el  hijo  predilecto  de 
las  Universidades;  y  "si  bien  lo  hemos  visto  en  el  curso  de  sus  estu- 
dios  entregado  á  las  ciencias  especulativas,  y  ocupado  en  abstrac- 
ciones, es  porque  esa  direcciqn  le  imprimió  el  sistema  del  colonia- 
ge,  pero  el  progresólo  conduce  ya  al  estudio  de  las  ciencias  nioder- 
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ñas,  (le  las  cienc+os  exactas  y  de  aplicación;  y  el  hijo  de  C6i^<¿l^ba 
por  su  espíritu  de  investigación,  por  su-  especial  inclinación  ¿^  los 
trfifbajos  intelectuales,  está  llamado  á  prestar  un  gran  servicio  s^  '^ 
cien»*ias    v  á  la  sociabilidad  argentina. 

El  hijo  de  San  Luis,  como  el  de  la  Rioja  y  Catamarca,tre8Cf^^^«-*^C' 
teres  muy  semejantes  enh^e  si,  es  dócil,  noblt?^'  leal;  dispues  *  '^^^^ 
recibir  sin  violencia  la  ideas  de  la  civilización  njpdcrna;  to'dos  ^^  -"^^ 
son  aptos  para  distinguirse  en  las  conquistas  del  progreso  pu 
se  resienten  de  preocupaciones  arraigadas. 

ElTucumaiioes  liberal, progresista,  hospitalario*, inclinado  al 
píritu  de  su  asocicion,cuyo  rasgo  distintivo  falta  en  otros,   pose^ 
alto  grado  la  percepción  de  la  belleza^  inspirado  tal  vez  por  \^^ 
pléndida  naturaleza  que  lo  rodea. 

^El  de  Salta  es  serio,  prudente  y  emprendedor,  amante  délas 
presas  lejanas  y  difíciles,  posee  la  religión  del  deber;  es  el  in^lé 
la  República  Aigentina. 

Los  mendocinos  como  los  hijos  de  San  Juan,  son  laborío  ^^    » 
parcos,  espansi  vos,  inclinados  ala  agricultura  y  al  trabajo,  disp"*-"^ 
tos  ala  transición  de  una   era  de  regeneración-,  son  de  espíritu  1  ^ 
ral,  y  no  hay  en  ellos  ni  fanatismos  arraigados  ni  su|>ersliicí<^ 
dominantes. 

Y  todo  esto,  que  podemos  llamar  el  espíritu  local,  todos  ^^     , 
modos  de  ser  moral  de  cada  nna  de  las  Provincias:,  tienen  que  v^=^ 
a  un  centro  común  trayendo  cada  uno  la  manifestación  de  su  &^=^  *-    . 
cialidad,  para  ser  impulsados  y  desenvueltos  en  provecho  gen^"^"^ 
bajo  la  iniciativa  fecunda,  vigorosa  y  activa  del  hijo  de  Bu 
Aires.  -  - 

-Solo  así  ha  de  formarse  por   una  elaboración  lenta  pero  s<^J-^^ 
lo  que  ha  de  ser  y  constituh*  eitsspítiíwi^cíaDSi. 

Este  ha  de  ser,  en  orden  á  la  Bociabüid&á  uno  de  los  result^^^ 

■     '  .         ■   ■  .  ■>  ■  ■ 

mas  fecundos  y  de  unatrasceiM?*y'^c,i^-.'?^  elevada,  d^ 
ley   que  nos  ocupa.                A;;              ...:' 

Francamente,   señor  Presideate,  lo   4'"^  ^>JTOtíci» 

señor  Diputado   que  tpmó  la  palabra  en  haciéad^^ 
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&  aquellos  de  mis  colegas  que  siguen  la  corriente  de  esas  ideas; 
qüzá  esteriamos  en  el  caso  de  envidiar  la  conducta  del  H.  Sena- 
do que    teniendo  en  su  seno    tantos  hombres    patriotas,  tantos 
embrea  encanecidos  en  la  defensa  de  las  instituciones,  j  tan  dis- 
tinguidos talentos,  no  se  haya  levantado  una  sola  voz  para    com- 
batir esa  ley,  y  sí  muchas  para  elogiarla. 
I      Eb  indudable,   señor   Presidente,  que  sancionando  esta  ley,  pa- 
.  tt  que  la  capital  permanente  de  la  República,  sea  en  Buenos  Ai- 
les,  para  que  esta  ciudad  se  coloque  deSnitivamente  á  la  cabeza 
déla  Nación,  cumplimos  el  testamento  de  nuestros  padres,  cuan- 
.  do  consignaron  por  decisión  de  la  Asamblea  de  1813  en  el  «Him- 
noKacionali  estas  paJabra^: 

"Buenos  Aires  se  poneá  la  frente 
"De  los  pueblos  de  la  ínclita  Union." 
Buenos  Aires  debe  estar  siempre  ala  frente  de  "los  pueblos  déla 
urelita  Union",  en  política,  en  literatura,  en  comercio,  en  ciencias, 
enlodoslos  ramosde  lavida  social  y  civil  y  en  todas  las  manifesta- 
.  ctones  del  saber  humano. 

Desde  hoy  en  adelante  puede  decirse,  sin  peligro  de  que  estas 
palabras  vengan  á  ser  desmentidas  por  los  sucescs;  desde  hoy  en 
adelante  lat  generaciones  argentinas  pueden  escribir  en  su  ban- 
dera este  programa:' — "no  mas  caudillo  de  pluma,  ni  de  espada, — 
wbre  los  derechos  imprescriptibles  del  pueblo  argentino,  no  ha/ 
Wbre  ni  voluntad  superior;  desde  hoy  en  adelante,  en  la  Repú- 
^ÍJca  debe  imperar  la  ley,  justa  para  todos,  severa  para  todos." 

V"amo9atf]ná  coronar  la  obra  empezada  por  Moreno,  Castelli, 
^grano,  y  tantos  otros  ilustres  proceres  ile  nuestra  Independencia. 
t>emos  en  favor  de  la  Capital  de  )a  República  en  Buenos  Aires. 
""  "Voto  definitivo;  consolidemos  para  siempre  la  obra  de  la  Na^ 
^*nalidad  Argentina;  demos  un  voto  honroso  para  todos,  y  selle 
nic»B  en  1880,  la  obra  que  nuestros  ilustres  predecesores  iniciaron 
gloriosamente  el  25  de  Mayo  de  1810. 
He  concluido.         _-  ■ '    .        " 
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pISCXÍRSO  DEL   DIPUTADO   pIERA 


8r.  Riera — ^He  estado  esperando  hasta  este  momento  que  algún 
seftor  Diputado  tomara  la  palabra,  pero  como  veo  que  nadie  hace 
uso  de  ella  voy  á  fundar  mi  voto  en  pi:ó  del  proyecto  por  el  cual  se 
cede  el  municipio  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  para  Capital  defi- 
nitiva de  la  República. 

Quiero,  señor  Presidente,  aceptar  públicamente  la  parte  de  res- 
ponsabilidad que  pueda  caberme  en  la  resolución  de  este  gran 
problema  político, al  parque  económico. 

El  artículo  3  ^  de  la  Constitución  Nacional  dispone  lo  siguiente: 
— «Las  autoridades  federales  residen  en  la  ciudad  que  se  declare 
CaiHtal  de  la  república  por  una  ley  especial  del  Congreso,  previa 
cesión  hecha  por  una  ó  mas  íiCgislaturas  provinciales  del  territorio 
que  haya  de  federalizarse.» 

Quiere  decir  entonces,  señor  Presidente,  que  la  designación  de 
la  Capital  definitiva  de  la  República,  es,  no  solo  una  necesidad  viva- 
mente sentida,  como  está  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo,  sinp 
también  r.n4precepto  constitucional. 

,  Luego,  pues,  todos  los  obstáculos  que  premeditadamente  se  opon- 
gan á  la  realización  práctica  de  esta  idea;  yo  los  llamarla,  con 
justicia,  crímenes  'de  lesa  patria,  crímenes  de  lesa  Constitución.  De 
lesa  patria,  porque  manteniéndonos  de  esta  espectativa  eterna  que 
puede  traernos  complicaciones  interiores  que  hagan  peligrar  hasta 
la  nacionalidad  argentina,  como  lo  hemos  visto  ya,  se  daña  álaco- 


L 
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lectividad,  á  la  Nación,  á  la  patria.  De  lesa  Constitución,  porque  no 
dando  cumplimiento  cuanto  antes  á  preceptos  terminantes  de  nues- 
tra carta  fundamental,  que  es  la^Ijey  Suprema,  se  daña  á  la  Consti- 
tución. '  / 

Basta,  pues,  de  interinatos,  señor  Presidente,  y  entremos  una  vez 
por  todas  y  para  siempre,  en  el  camino,  en  la  vida  de  las  naciones 
definitivamente  constituidas,  y  digo  definitivamente  constituidas, 
porque,  á  mi  humilde  juicio  la  República  Argentina  no  lo  ha  estado,  - 
no  lo  está,  ni  lo  estará  hasta  tanto  no  agreguemos  este  gran  rueda 
de  nuestro  mecanismo  gubernamental  paía  el  juego  libre  y  desen- 
vuelto de  nuestras  instituciones,  á  saber,  la  Capital  definitiva  de  la 
Repüblica. 

Realicemos  este  gran  pensanáiento  señor  Presidente,  y  el  payrtido 
Autonomista,  como  el  héroe  tébano,  podrá  ya  morir  tranquilo,  por- 
que dejará  dos  hijas  inmortales-,  la  Capital  de  la  Repúblicat  y  la 
seguridad  de  las  fronteras.  -     ' 

Algunos  espíritus  estraviados,  creen  que  no  es  oportuno  agitar^  ni 
dar  forma  práctica  á  esta  idea  en  las  actuales  circunstancias;  pero 
yo  preguntarla  á  los  que  tal  piensan  ¿desde  cuándo  es  inoportuno 
cumplir  con  la  ley?  ¿Desde  cuándo  es  inoportuno  dar  ciímpliniien? 
to  á  preceptos  terminantes  de  nuestra  carta  fundamental? 

Lo  que  es  inoportuno,  Sr.  J:*residente,  y  maq^-^que  inoportuno  cri- 
minal, es  armar  el  brazo  de  las  Provincias  contra  la  Nación,  esíxa. 
viando  el  sentimiento  público  con  teologías  ravolucionarias  llevan- 
do él  pobre  pueblo  á  sacrificarlo  en  aras  de  falsos  prinQÍpios,  cuando 
no  de  pasiones  mezquinas  de  círculos  personales.  Lo  que  es  verdg^- 
déramenté  inoportuno,  y  mas  que  inoportuno  >jriminal,  es  ponerse 
en  la  ocasión  próxima  de  ver  dividido  en  dos  pedazos,  el  cuerpo 
venerando  de  la  patria,  rompiendo  la  integridad  nacional.  Lo  que 
es, inoportuno  por^ fin,  señor  Presidente,  es  poner  piedras  eoelca* 
mino  que  van  recorriendo  los  hombres  de  buena  voluntad  y  que 
de  buena  fé  quieren  la  organización  definitiva  de  la  Repüblica. — 
•(Aplauáos.) 
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Tíuestro  privilegiado  suelo,  geñor  Presidíente,  ha  sido  dotado  por 
xxaturaleza  con  tal  profusión  de  dones,  que  él  solo  adelanta  y 
j>xrospera  prescindiendo  de  nuestra  voluntad;  pero  ¡qué  digo,  señor 
I*residente,  .prescindiendo!  prospera  aun  contra  nuestra  voluntad, 
empeñada  muchas  veces  en  empobrecerlo,  en  despoblarlo,  con 
xxxxestras  mezquinas  rencillas  de  barrio,  y  permítaseme  esta  esprcsion 
parlamentaria. 

a  Provincia  de  Santa-Fé,  ese  granero  de  la  República,  esporta 

ti  escedente  de  sus  cereales  á  los  mercados  esteriores,  por  mas 

algún  Sr.  diputado  lo  haya  puesto  en  duda,  escedente  que  retor- 

esa  misma  provincia  bajo  las  múltiples  formas  que  afectan  los 

0€t j>itales  reproductivos,  como  máquinas,  etc,  que  van  á  centuplicar 

pocos  años  las  fuerzas  productoras  de  la  misma  provincia. 

Santiago  del  Estero,  Salta  y  especialmente  Tucuman  consuindus- 

azucarera  creada  recien  ayer,  puede  decii'se,  producen  ya  por 

de  millones  de  pesos  fuertes,  y  están  destinadas  en  época  no 

lejana  á  abarrotar  nuestro  mercado  con  dicho  artículo,  espul- 

al  similar  estrangero  yá  esportar  su  escedente  á  los  merca- 

esteriores,  como  nos  lo  revelan  las  noticias  que  ya  nos  llegan  de 

ese  ferro-carril  á  Tucuman,  tan  combatido,  no  basta  ya  á  tras- 

r  tanta  riqueza. 

,n  Juan,  Mendoza,  la  Rioja,  con  sus  nobles  esfuerzos  por  plan- 

y  radicar  la  industria  vinícola,  como  lo  han  conseguido  ya,  solo 

E>eran,  señor  Presidente,  que  se  les  abaraten  los  fletes,  para  hacer 

currencia  con  éxito  á  los  vinos   estrangeros,  que  en  su  mayor 

;e  son  pésimos  y  nocivos  á  la  salud. 

as  montañas  en  general  de  la  República  y  especialmente  las 
las  Provincias  de  la  Rioja,  Catamárca,  Jujuy  y  Córdoba,  poseen 
^^quísimos  minerales  de  oro,  plata,  cobre,  estaño,  nikel;  ingentes, 
'^^'ttxensas  riquezas  vírgenes,  que  solo  esperan  la  fecundación  de 

k      trabajo  y  del  sudor  del  hombre. 
Corrientes  y  Entre-Rios,  el  Chaco,  con  sus  inmensos  y  seculares 
\)Osques,  que  encierran  las  mas  variadas  colecciones  de  madera^ 
son  un*venero  inagotable  de  riqueza,  como  lo  ha  demostrado  ya 


—  220  — 

Departamento  Nacional  de  Agricultura,  enviando  una  de  esas 
colecciones  á  la  última  Exposición  Universal-,  colección  que  mereció 
mención  honorífica  en  ese  torneo  de  la»  inteligencia  y  del  tra5ajo. 
Ño  hablo  de  Buenos  Aires,  porque  su  riqueza  es  bien  conocida. 

Si  á  todo  esto  agregamos  el  magnífipo  y  espléndido  sistema 
hidrográfico  de  la  República  que  á  semejanza  de  una  red  inmen- 
sa la  abarca  y  ciñe  desde  las  orillas  del  Atlánico  hasta  él  pié  de 
los  magestuosos  y  gigantescos  Andes,  sistema  que  está  llamado  á 
traer  á  esta  parte  del  continente  sur-americano  el  comercio  de 
las  Repúblicas  del  Paraguay,  de  Bolivia  y  del  mismo,  Perú,  no  pó- 
dennos menos  de  concluir  de  todo  esto,  que  lo  que  únicamente  nece- 
sitamos para  prosperar,  enriquecernos  y  ser  grandes  en  pocos  años 
es  pazi,  paz  y  siempre  paz  señor  Presidente.  '    . 

Si,  es  la  paz  la  s^uprema  aspiración  del  pueblo  argentino  por 
ahora — y  fíjense  los  SS.  Diputados  que  digo  j>or  a^ora  ¿qué  es  lo* 
que  debemos  hacer  para  obtenerla  estable  y  duradera? 

Yo  respondo  á  esta  pregunta,  señor  Presidente,  sin  trepidar  y  sin 
temor  de  equivocarme:  declarar  capital  de  la  República  á  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  y  dar  por  consiguiente  jurisdicción  inmediata  al 
Gobierno  Nacional  sobre  él,  sentando  así  sobre  bases  sólidas  é  in- 
conmovibles el  poder  de  la  Nación. 

«iPero  esta  es  la  desmembración  dé  la  Provincia!»  gritará  el  sen- 
timiento estrecho  del  localismo. 

No  hay  nada  de  eso  señor  Presidente,  no  hay  tal  desmembración, 
hay  simplemente  una  división  interna  de  familia,  (permítaseme  la 
espresion,)  para  el  mejor  manejo  de  los  altos  y  supremos  intereses 
de  la  Nación,  que  son  los  altos  y  supremoá  intereses  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  No  hay  tal  desmembración,  lo  repito,  y  en  caso 
de  haberla,  ella  vendría  de  la  Constitución,  consígnela  en  su 
artículo  3  '^,  que  he  citado  ya,  y  seria  entonces  una  desmembración 
constitucional. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente;  no  se  concibe  la  desmembración 
en  este  caso  en  que  se  trata  de  ceder  la  ciudad  de  Buenos  Aires  al 
Gobierno  Nacional,  que  no  es  por  cierto  el  Gobierno  del' Japón,  sino 
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el  Gobierno  del  gran  pueblo  argentino  del  que  forma  parte  integran- 
te la  ciudad  cedida.  ■  / 

-  Los  que  piensan  de  otro  modo  señor  Presidente,  son  hombres  en 
cuyo  corazón  está  agotada  la  fuente  del  sentimiento  nacional-,  con 
sus  ideas  ^e  estrecho  localismo  pertenecen  á  la  vanguardia  del 
conquistador  y  anexador  estrangero,  porque  llevan  en  su  alma  el 
germen  mítldito  de  la  disolución  n'acional,  como  lo  ha  dicho  con 
promnda  verdad  un  publicista  argentino.  Y  yo  agregaría,  señor 
Presidente,  que  son  los  quijotes  de  ideas  mezquinas  y  atrasadas, 
que  hicieron  su  época  y  que  felizmente  parece  que  han  pasado 
para  no  volver  jamás.  A  ellos  les  diremos;  vosotros  que  soñáis  con 
levantar  el  pendón  del  localismo, borrad  primero  del  catálogo  délos 
acontecimientos  humanos  á  Maipú,  Chacabuco,  Salta,  Tucuman  é 
Ituzaingó. 

Sr.  -ákm— Llamo  al  orden  al  señor  Diputado.  Hasta  ahoca  he 
estado  escuchando  con  la  mayor  calma 

8r.  Eieru—Greo  que  estoy  dentro  de  la  cuestión,  Sr.  Presidente. 

8r.  Atem-^He  estado,  escucharido  con  la  mayor  calma  lasmani- 
festaciones  inciviles  de  los  que  vienen  con  la  conciencia  llena  de 
remordimiento  por  los  compromisos  inmorales  que  han  contraído, 
be  estado  escuchando  una  serie  de  insolencia?,  recriminaciones  con- 
tra aquellos  que  hemos  estado  atacando  este  proyecto,  no  obs- 
"tante  que  yo  he  puesto  el  debate  en  la  mayor  altura,  porque  he 
creido  que  asi  debiera  ser,  dada  '«u  importancia.  .  .  . 
■  Sr,  Riera— lAo  he  hecho  alusiones  personales  ni  tengo  por  cos- 
tumbre injuriar  á  nadie. 

Sr.  Alem-^lío  quisiera  de  ninguna  manera,  arrojar  sombras  en 
esta  cuestión-,  pero  quisiera  que  se  me  respetase  en  este  recinto  y 
es  por  eso  que  he  pedido  que  se  cumpla  el  Reglamento  llamando  al 
orden  al  Sr.  Diputado.  Fuera  del  recinto,  sabré  cómo  he  de  pro- 
ceder. 

Sr.  Rieror—yoy  á  hacer  una  manifestación  reglamentaria. 
.    El  Sr.Diputado,  en  quien  veo  un  buen  ciudadano,  se  cree  injiíria- 
do  por'mi,  por  habei'  encarado  la  cuestión  bajo  la  faz  del  localismo. 


Si  l^  he  tratado  bajo  este  punto  de  vista^  Sr:  Presidente,  lo  he  hecho 
de  una  manera  general,  y  refiriéndome  á  esas  preocupaciones  qoe 
yieíien  de  inucho- tiempo  atrás,  Sr.  Pi^esidentey  que  malos  acg^eñti- 
nos  qnieíren  esplOtar;  me  refiero  á  las  ideas  localistas,  repito,  qae 
se  revelan  en  todaa  i^tee,  en  los  diarios,  donde  todo  el  muiído  hA 
podido  leerlas,  en  los  caféee,  y  en  las  conversaciones  familiares;  idead 
perniciosas  que  me  he  impuesto  por  sistema  el  deber  de  combatir 
en  cuqilquiera  oportunidad. 

Soy  €l  primero  que  quisiera  que  este  debate  mantuviese  una  forma 
culta  y  parlamentaria. 

Sr,  Alera — Se  conoce. 

Sr.Presidente — Entiendo  que  con  la  esplicacion  que  ha  dado  el 
Sr.  Diputado,  está  cumplida  la  prescripción  reglamentaria. 
Puede  continuar  con  la  palabra. 

Sr.  Riera — Bien,  continúo,  Sr.  Presidente. 

lío  podemos  sin  grande  injusticia,  como  lo  Jia  hecho  el  diputado 
que  habló  impugnando  el  proyecto,  prescindir  de  los  inmenisos 
intereses  estrangeros  vinculados  en  nuestro  pais. 

Si  arrojamos  una   mirada,  siquiera  sea  ella  poco  investigadora^ 
sobre  lo  que  pasa  al  derredor  nuestro,  veremos  al  espfritu  del  estran" 
gero  del  inmigrante,  mezclarse  en  todo,  invadirlo  todo,  infiltrarse, 
por  decirlo  asi,  en  nuestto  organismo  moral  y  material,  .en  cieur 
cias,  en  artes,  en  industria,  en  comercio,    ¿A  dónde  dirijiremos  nueB*- 
tra  mirada  Sr.  Presidente,  que  ella  no  descubra  la  mano  bienhecho- 
ra del  estrangero?  Al  elemento  estrangero  le  está  reservado  en  este 
hermoso  pedazo  de  suelo  americano,  realizar  los  milagros  que  ha 
operado  ya  en  Norte  América.  El  ha  de  hacer  que  á  los  ecos  agres" 
tes. y  salvajes  de  nuestras  dilatadas  pampas,  sucedan  los  del  taller 
y  los  déla  frágui,  y  á  los  toldos  silenciosos  del  hijo  del  desierto 
las  ciudades  alegres  y  de  actividad  febril  del  hombre  culto-,  lie vando 
el  .nervudo  brazo  del  trabajador,  que  desgarre  el  seno  virgen  y  fe- 
cundo de  nuestras  desiertas  soledades,  hará  brotar  las  riquezas  d# 
nuestra  callada  pampa,  como  es  fiama  que  en  otro  tiempo  brotaron 
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tas  aguas  del  desierto  al  golpe  mágico  y  misterioso  de  la  vara  de 
Moisés. 

(Aplausos.) 
Y  bien,  Sr.  Presidente,  el  elemento  estrangero  ha  fallado  ya  sobre 
esta  cuestión, y  pide  la  capital  en  Buenos  Aires-,  porque  comprende 
que  Buenos  Aires,  capital  de  la  República,  es  la  paz*,  que  la  paz  es 
el  crédito  y  bienestar  general,  los  ferro-carriles,  los  telégrafos,  las 
empresas  industriales  de  todo  género,  en  fin,  multiplicándose  sin 
término. 

Ciegos  son  los  que  no  vean  estas  verdades,  y  locos  los  que  vién- 
dolas hagan  caso  omiso  de  ellas,  jugando  á  las  revoluciones  y  aven- 
turando tan  colosales  intereses  de  un  solo  golpe,  con  la  misma 
lijerezaque  un  joven  calavera,  aventura  en  una  noche  de  juego  todo 
8u  patrimonio. 

Pero  las  capitales  no  se  decretan,  señor  Presidente,  porque  no  se 
improvisan,  como  lo  ha  dicho  con  verdad  y  con  justicia  el  P.  E. 
Nacional  en  su  mensaje,  son  la  obra  incesante  y  laboriosa  del  tiem- 
po, de  la  lógica  délos  acontecimientos  del  orden  natural  de  las  cosas. 
Así  han  surgido  á  la  vida  de  las  naciones,  todas  las  capitales,  en 
el  viejo  y  en  el  nuevo  mundo,  y  así  surgirán  en  el  futuro  todas  las 
capitales  posibles. 

Las  capitales  de  las  naciones,  señor  Presidente,  son  como  los  in- 
mensos receptáculos  doude  se  agita  el  alma  gigantesca  de  lasmulti- 
tadesque  pasaron,  con  sus  lágrimas  y  sonrisas,  con  sus  glorias  y 
8U8  miserias;  son  las  palpitaciones,  .supremas  en  fin,  legadas  por  la 
ííumanidad  que  se  váá  la  humanidad  que  se  queda. 

[Aplausos.] 
I^asxiapitales son  deformación  geológica, permítaseme  la  espre- 
^^n,  ellas  no  so  improvisan;  improvisarlas,  es  romper  abiertamente 
^^  la  tradición  y  con  la  historia. 

K-oma,  llevando  sus  águilas  conquistadoras  por  el  mundo  cono- 
^do,  coloso  que  cae  mas  tarde  á  los  rudos  embates  que  le  trajeran 
*^  tempestades  desencadenadas  por  los  Odoacro,  por  los  Alarico, 
P^**  fes  Atila  ¿qué  otra  cosk  es,  señor  Presídante,  que  el  desenvol- 
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vimiento  gradual,  paulatino  y  secular  de  una  comuna  vigorosa  do- 
mo la  romana  al  través  del  espacio  y  el  tiempo,  desenvolvimiento 
tan  natural,  como  es  natural  que  la  flor  se  alze  de  su  tallo,  para 
valerme  de  una  espresion  conocida? 

Atenas,  Esparta,  Tebas,  engendros  brillantes  de  la  civilización 
oriental,  que  habia  hecho  su  época  con  Ninive  y  con  Babilonia,  con 
Persépolis,  con  Pasagaida  la  ciudad  santa  délos  Persas,  con  Tiro 
la  reina  de  las  fundaciones  fenicias  en  el  Asia  ¿qué  otra  Cosa  eran 
sino  la  realización  práctica  de  estos  principios,  á  saber,  que  las 
capitales  no  se  decretan,  no  se  improvisan? 

Atenas  y  Esparta  se  impusieron  al  mundo  y  dominaron  por  la 
fuerza  de  los  acontecimientos,  por  sus  grandes  hombres,  por.  el  vigor 
de  su  raza,  por  su  civilización  en  fin,-  sañor  Presidente,  de  una  ma- 
nera tan  natural  como  es  natural  que  la  luz  se  abra  paso  artravés 
de  IdS  tinieblas. 

Y  bien — Asi  ee  ha  impuesto  Buenos  Aires  Capital  dé  la  Repú- 
blica^ Buenos  Aires  es  la  capital  histórica  de  los. argentinos,  no 
obstante  haberlo  negado  en  su'discurso,  el  diputado  Alem/ 

Buenos  Aires  es  la  cabeza  del  gigante  emancipador  que  nacien- 
do en  1810  dio  en  tierra  con  el  poder  español,  esparciendo  la 
libertad  á  manos  llenas  y  á  todos  rumbos  y  sembrando  de  repú- 
blicas el  continente  sur-americano!  ^    .« 

(Aplausos.) 

El  ejemplo  que  tan  amenudo  se  cita,  señor  Presidente,  de  los 
Estados  Unidos,  no  es  un  argumento,  y  en  caso  de  serlo,  «cuando 
mas,  seria  un  argumento  contraproducente;  porque,  precisamente, 
la  escepcion  confirma  la  regla  general. 

Los  que  citan  este  ejemplo  hacen  el  siguiente  raciocinio:  Si  los 
Estados  Unidos  han  elegido  por  caoital  á  Washington  y  han  ele- 
gido á  Washington  como  podian  haber  elegido  cualquera  otrQ 
punto  del  territorio  de  la  ünion,  ! a  República  Argentina,  país  de 
instituciones  semejantes  puede  elegir  para  capital  al  Rosario,  á 
Córdoba  ó  a  cualquier  otro  punto  del  territoriade  la  República» 
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sin  que  haya  necesidad  alguna  de  que  sea  precisamente  Buenos 
Aires. 

Pero,  losique  tal  piensan,  señor  Presidente  olvidan  una  regla 
delógica'quedice:  ^ue  cuando  ae  comparan  analogía»  baj  que 
tomar  en  cuenta  las  diferencias  para  no  ser  inducidos  en  error; 

Y  t>ien,  señor  Pvesidente^  las  diferencias  entre  uno  y  otro  país 
son  radicales:  diferencias  de  raza,  diferencias  de  índole'  de  uno 
y  ofro  pueblo;  por  =  consiguiente,  -  difei-encias  de  pasado  histórico,' 
y  éopio  consecuencia  de  esto,  diferencias"  de  instituciones,  (por  mas 
que  parezca  avanzada  esta  idea)  como- lo  indica  la  misma  ter- 
^núnologia  constitucional. 

^  Federarse^  por  leíjemplo,  é"n  los  Estados-üh'idós  éá  ligai*se,  es 
estrechar  los- vínculos  de  las  diVerfeas  entidades  políticas  que 
forman   la  Union  Americariít. 

Federarse^  píiTíi  Jas  firovincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  es 
desligarse,  es  aílojar,  por  decir  así,  los  vínculos  que  mantenían  uni- 
dfiOíá  estas  diferentes  entidades  puramente  ¿(ímímVímfoVas,  que 
formaban  un  todo- homogéneo-,  triicuerfip  de  Nación:  el  Vireinato. 

La  unidad  jíe  gobierno,  señor  Presid^nte^  es  una  novedad, pue- 
de deeirse/para  los  Estados-Unidos,, que  datgi  desde  su  r^vohicion;. 
.   inienttás  qué  entre  nosotros^  s(?uorP;rp?iden^,es,eiras^^  caracte" 
ñstmSé  mostró  pasado  colonial  de  mas,  ffe  dos  siglos.  ' 

.  Dejcendiend.0  de  estas  generalidades  al  caso  especial  que  nos 
I  ^^P^i  stgr^g^'éaqui  lo  que  con  verdad  y  con  acierto-  ha  dicho  ya 
[  el  ejecutivo  Naciop^l  ¡ep  ^L  Mensaje:  /que  los  Estados-Munidos  no 
•ian  teflftdo-  una .  qudad  i\u^  hsayix  .desempefluado  ei  •  rol  que  Buenos 
-^ires  ha  ju^a^p  Qc^jniestro  pagado  líistórico.  lío  fift  teiiido'  uña' 
^^d^,que,:^i^jjp.:.conclei\ítdQ  poy  decirlo  así  el  pensatnierito  y  la 
vida  dis' l^.]SÍ3,cion  entera,  de  que  formaba  parte. '  '^'  •  • 
/Si  los  EstadpsUniíios.,  hqbteyati:  tenido  una  cíuéad'  en  tfiles 
co5dicio^e^j;áj,l5ueflL^egi?fft.q^  el  sentido  práctico  de  los  ttgrrtéí^ 
^?ncfi(,nps^  hi;(b^^^^  ifidica^ P '  gsa, ;  piudad  para ;  capital^  poi*qt é  tton 
euoiio^ljtWaá  hecho  sino, ratíficOT        hecho:; secular'  casi  fatáK 
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mcynte  impuesto  por  el  desenvolvimiento  lógico  de  los  aconteci- 
mientos. 

Como  se  vé  puesy  señor  Presidente,  hay  diferencias  radicales 
que  hacen  loa  cásoe  completamente  distintos.  El  argumento  pti.€« 
no  es  tal  arguoiénto. 

Sr.  Presidente,  la  Cámara  es  testigo  déla  multitud  de  siolicitixci^s 
que  á  cada  momento  nos  llegan  de  todos  los  puntoé  de  la  c^s^xn- 
pafia,  pidiendo  la  cesión  del  municipio  de  la  ciudad  para  Oapitd^l  - 

Por  mas  que  algún  señor  diputado  no  haya  querido  dar  im "|E>or* 
tancia  alguna  ^  esta  clase  de  manifestaciones  de  la  ophlion,  yo     3^ 
aprecio  en  su  justo  mérito.  Además,  al  entrar  á  la  Cámara,  se     *^® 
acaba  de  informar  que  existe  una  petición  Fuscrita  por  veinte  ó  tr^^^^^" 
ta  mil  comerciantes  donde  figura  todo  lo  que  nuestro  come»r^^^^ 
nacional  y  estrangero,  tiene  de  mas  pudiente  y  espectable,  pidie^^^*-  ^^ 
la  cesión  del  municipio  de  la  ciudad  para  Capital  definitiva  d^^      ^* 
República.  v         • 

Por  fin  la  inmensa  población  estrangerade  esta  ciudad  ha < 
tido  igual  opinión  por  medio-de  sus  diferentes  órganos  en  la  prer» 

Eñ  presencia  de  estos  hechos  elocuentes,  yo  pregunto:  ¿c^"*^^ 
sigtiificá  estfe  grandioso  movimiento  de  opinión  en  favor  de  ^^^* 
idea?  Significa  señor  Presidente,  que  la  luz  se  hace  póí*  fin,  c^  •^^ 
el  pítóblo  éri  masa  cóiüprende  sus  intereses  y  sabe  servirlos. 

Señor  Presídertté  jóvéii  como  soy  y  completamente  agenoá  X^^ 
maquinaciones  estrechas  de  los  círculos  personales,  mi  voz  eñes^^*® 
sagrado  recinto  es  vo»  de  verdad  cuyo  resplandor  diéipa  ^of^^ 
sombra  que  se  píetenda  proyectar  sobre  mi  frente. 

Joven  como  soy  y  abriendo,  por  decirlo,  asi,  recién  los  ojoi^-r>    _ 
eso  que  se  llama  la  vida  pública!,  mi  corazón  no  puede  piasen 
las  heridas  dolorosas  de  los  h<!>mbres^ue  han  recibido  deCepéio 
en  política,  mi  voz  entonces  señor  Presidente,  no  puede  ser  s 
la  expresión  del  sentimiento  íntimo  del  corazoii,  que  puede  er 
pero  no  delinquir-  laespresiotí  de  uft  alma  que  contó  Vista 
en  el  porvenir  quisiera  adivinarlo,  abaluarto  todb  y  déégijrrár»  ^ 
el  velo  misterioso  que  ló  erictfhpe,  arrancar  del  fondo  de"  él  la 
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dad  para  ofrecerla  á  la  querida  patria  diciéndole,  madre  del  alma! 
hé  aquí>£l  camino  de  engrandecimiento  y  djela  gloria  en  el  futuro. 
Por  fin,  señor  Presidente,  mi  voz  en  estos  momentos,  no  puede  ser 
Bin¿|  el  eco,  la  repercusión  de  una  nueva  generación  que  se  levanta 
sacudiendo  el  polvo  de  las  viejas  tradiciones  de  partido:  por  eso  es 
que  con  un  estremecimiento  supremo  y  apasionado  de  mi  espíritu 
quisiera  desde  este  asiento,  poder  anunciar  á  la  gran  familia  de 
las  naciones  estrangeras,  la  fausta  nueva,  á  saber:  que  el  pueblo 
argentino  ha  elegido  ya  entre  las  catorce  hermanas  que  baña  él 
mágestuoso  Plata,  á  la  prometida  de  su  alma,  á  la  que  para  eterno 
consorcio  le  tenian  reservada  sus  viejos  padres,  la  tradición  y  la 
historia,  á  la  hermosa,  á  la  heroica  Buenos  Aires. 

(Aplausos.) 
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plSCUftSO  DEL    DIPUTADO   J^ODRIGUEZ 


Sr.  Rodríguez— lyespues  de  los  discursos  notables  pronunciados 
^^Bsta  Cámara,  tanto  en  pro  como  en  contra  del  proyecto  que 
^8tá  en  discucion,  discursos,  que  .sea  dichtf  de  paso,  harían  honor 
¿cualquier  Parlamento  del  mundo  civilizado,  creo,  señor  Presi- 
dente, que  nada  hay  ya  que  pi'esentar  como  argumento  nuevo  para 
ilustrar  la  cuestión  que  se  debate;  cuestión  por  otra  parte  tan  deba- 
tida ya  por  la  prensa,  por  Ids  Parlamentos  y  en  todos  los  círculos 
sociales. 

Sin  embargo,  quiero  también  por  mi  parte  decir  algo  en  una  cnes- 
tion  como  esta  que  afecta  intereses  tan  vitales  para  el  pais,  siquie- 
ra sea  para  esplicar  el  voto  que  voy  á  dar.  • 

Por  consiguiente,  voy  á  entrar  en  algunas  consideraciones 
generales  al  respecto,  simplemente,  para  fundar  mi  voto  en  la 
cuestión. 

Voy;  pues,  á  ocupar  por  algunos  instantes  la  atención  de  la  Cá- 
mara. 

Señor:  Presidente  :^os  grandes  problemas  tanto""en  el  orden  polí- 
tico, como  social  y  económico,  han  preocupado  seriamente,  por 
muchas  décadas  de  años  á  los  pensadores  argentinos. — El  primero, 
la  seguridad  de  nuestras  fronteras. — El  segundo,  la  fijación  defini- 
tiva de  la  capital  de  la  Nación. 

La  no  solución  de  estas  dos  cuestiones  trascendentales,  que  por 
sa  naturaleza  entraftanr  la  vida  y  el  porvenir  de  la  República,  ha 


\ 
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sido  origen  de  serios  trastornos  y  males  incalculables  entre  nosotros^ 

En  primer  lugar,  por  ellas  Se  ha  derramado  á  torrentes  sangr^^ 
argentina;  .  -         "  ■ 

Se  han  consumido  cuantiosos  caudales.  .     ~ 

Se  han  interrumpido  periódicamente  en  su  libre  cursólas  co  fe- 
rientes saludables  de  nuestros  progresos; 

Se  han  conmovido  profundamente  nuestras  instituciones  1^0- 
líticas;  y,  lo  que'es  peor  aún,  por  ellas  repito,  hemos  tenido  tarx^fe^ 
veces  que  deplorar  la  pérdida  sensible  de  vidas  preciosas.^  Is- 
patria,  á  la  familia  y  á  la  sociedad. 

Por  fortuna  nuestra,  el  primero  de  estos  problemas  sécula^ :»::•  es, 
objeto  de  tantas  meditaciones  y  de  tan  serios  estudios  por  pB^^J^^ 
de  nuestros  Estadistas  mas  eminentes,  fué  resuelto  felizmente  en 
1876. 

Uno  de  esos  hombres  escepcionales  que  en  el  trascurso  de  ^^ 
generaciones,  vienen  á  la  vida -iluminadoa  por  los  r'esplandc:^  ^*^ 
del  genio  de  esa  fuerza  creadora,  especie  de  faro  misterioso  ^31^^ 
Dios  coloca  en  ciertas  cabezas  privilegiadas  para  derramar  su  Ü^ 
en  el  camino  de  los  progresos  humanos,  daba  cima  á  esa  ar^fc^'^^ 
colosal,  á  ese  pensamiento  de  siglos. 

Ese  hombre  estraordinario,  que  con  el  concursa  de  un  suc^  ^sor 
inteligente  hacia  tan  inmenso  bien  á  su  país  ,no  es  otro,  -cc^  '^^^^ 
esta  Cámara  lo  comprenderá  muy  bien,  que  el  ilustre  patricio  Ac^-  ^^' 
fo  Alsina. 

(Grandes  aplausos.) 

Q.uince  mil  leguas  de  territorio  conquistado,al  Desierto;  la  s^.^^^' 
ridad  de  la  vida  y  la  propiedad  de  los  habitantes  del  país;  y  la      ^ 
d;Ujpci,oi3.  del.  indio  salvaje  de  las  Pampas  Argentinas  á  la  condic^  *  ^^ 
.r,eguljíí,r  .díí  wn.eleniento  de  orden,  de  civilización  y  de  prove^^^^ 
.par^  la  30ciedíicV,;  ihc  ahí  señor  Presidente,   los  trofeos  precio^ 
^leanz^pa.ein  esaijicha  de  siglos  sostenida  en  nuestro  país,  por      **^ 
armas  de  la  civilización  contra  la  barbarie. 

^,. ,  Empero^  Siil^i'Q»'  c'Sieiierío  que  la  solución  de  este  gran  probl^^^*^ 
.CiCOJ^<jiWWíipsi  haihtiiíhííi'avp.nzár  inmensamente  en  ePeamÍBO  ^^ 
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Birestras  mejoras,  no  lo  es  menos,  que  para  coronar  la  obra  que  ha 
de  hacer  la  felicidad  de  la  patria  común,  necesitamos  hoy  resolver 
este  i>tro  problema  tan  agrande,  tan  importante,  tan  vital  como  la 
primera:  la  fijación  definitiva  déla  capital  de  la  República. 

Y  llego  aquí  precisamente  al  punto  objetivo  de  la  cuestión  que 
i|OS  ocupa;  cuestión  que  voy  á  tratar  brevemente  á  la  luz  de  la 
n   historia,  de  las  conveniencias  generales  del  pais,  y  también  de  las 
ventajas  especiales*  para  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 
'  Y  al  ocuparme  de  la  parte  histórica  lo  haré  á  grandes  rasgos  com- 
pendiando en  lo  posible  los  hechos  que  narre,  en  razón  de  que  ini 
honorable  colega  el  Sr.  Hernández,  ha  hecho  ya  de  una  manera 

brillante,  un  análisis  detenido  y  minucioso  al  respecto. 

Se  ha  dicho,  y  se  repite  á  cada  instante,  Sr.Presidente,  que  Bue 
ñoa  Aires  es  la  capital  tradicional. 

Cuando  esto  se  dice,  se  afirma  en  efecto  una  verdad  histórica. 

Ee'bien  sabido  por  toda  persona  que  se  haya  ocupado  alguna  vez 
siquiera  en  hojear  el  libro  de  la  historia  Argentina,  que  desde  1777 
en  que  se  estableció  en  esta  ciudad  el  primer  Virey  creado  por 
Cédula  Real  de  Ciarlos  III  en  1776,  Buenos  Aires  fué  siempre  el 
asiento  de  las  Autoridades  del  Vireinato. 

Cambiada  posteriormente  la  faz  política  del  régimen  colonial, 
*  Buenos  Aires  continuó  desempeñando  su  mismo  rango  de  Capital 
Nacional. 

/  Ei  primer  grito  de  libertad  en  1810;  que,  como  eco  misterioso  re- 
percutió en  el  corazón  de  los  j3ueblos  del  Continente  Sud- Ameri- 
cano, para  anunciarles  que  acababa  de  sonar  en  el  reloj  de  los 
ti^oopos  la  hora  feliz,  de  redención  de  un  pueblo  hermano,  partió  de 
Buenos  Aires  én  nombre  de  un  derecho  y  de  una  aspiración  común. 
Ese  grito,  señor  Presidente,  que  debia  interpretarse  como  el  rugido 
tremendo  de  la  tormenta  revolucionaria  que  se  dibujaba  en  lonta- 
nanza, no  fué  otra  cosa  que  el  sentimiento  de  la  Nacionalidad  Ar- 
gentina engendrado  en  la  mente  y  el  corazón  de  Buenos  Aii*es,  que 
reflejaba  la  imagen  querida  déla  Patria  común. — i  Ideal  sublime, 
que  filéis  años^espues  se  convertía  eñ  una  hermosa  realidad,  por  el 
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hecho  colosal  de  la  declaración  solemne  de  naestra  gloriosa  In- 
depedencia !  . . 

En  las  demás  épocas  de  nuestra  historia  hasta  1816,  en  que  se 
realizaron  acontecimientos  notables.  Buenos  Aires  tuvo  la  ini- 
ciativa en  todo,  formó  siempre  á  vanguardia  de  los  pueblos  Argén- 
tinos  j  conservó  por  consiguiente  su  rango  de  capital  tradicional 
— Rango  que  nunca  se  le  disputó. 

El  Congreso  mismo  de  1816,  ocha  meses  después  de  declarada 
independencia  de  Tucuman,  se  vio  obligado  á  cerrar  sus  pnertau^i 
por  temor  de  la  anarquia  que  se  diseñaba  ja  en  el  país  y  á  tir^s^^- 
ladarse  á  Buenos  Aires. 

.  ¿Por  qué  abandonaba  el  Gobierno  general  el  punto  en  que  ^k\^' 
bia  fijado  su  residencia,  y  no  continuaba  desempeñando  allí  ^^' 
mo  antes  los  deberes  de  su  misión  augusta? 

¿Qué  buscaba  ese  Gobierno  en  Buenos  Aires  que  no  lo  encon 
ba  en.Tucuman? 

Buscaba  en  este  grin  centro  de  elementos  conservadores;  en 
arteria  poderosa  por  donde  corre  laf  savia  fecundante  de  la  vidí 
nuestro  organismo  polít  có,  el  medio  de  asegurar  el  Gobiern 
hacer  fácil  la  Administración  pública  en  el  pais. 

Hé  ahí,  señor  Presidente,  lo  qu^  buscaba  el  Congreso  cua: 
emigraba  de'¿Tucuman,  diré  así,  para  refugiarse  en  Buenos  Ai 
— Era  por  otra  parte,  la  fuerza  de  atracción  irresistible  de  la 
pital  hi.^tórica  que  llamaba  á  su  seno  á  ese  Gobierno  que  accid 
talmente  se  habia  separado  de  él. 

Pero  siguiendo  en  este  orden  de  ideas,  hay  otro  hecho  nr 
posterior  que  corrobora  la  verdad  histórica  que  vei^go  demostrgi'J 
do,  y  que  considero  oportuno  el  recordarlo  ahora. 

El  benemérito  General  D.José  de  San  Martin,  antes  de  exhalai 
el  último  suspiro  de  su  vida  lejos  de  la  patria  amada,  fiisponia  en 
su  testamsnto  qae  su  corazón  fuese  enviado  á  Buenos.  Aires. 

No  se  fijaba  en  Tucuman,  en  Córdoba,  en  Salta,  én  Jujuy,  en  la 
Rioja  etc.,, per  o  ni  aun  siquiera  en  aquel  pedazo  de  tierra  en  que^ 
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despertó  á  la  vida — ^No,    señor  Presidente:  se  fijaba  únicamente 
la  Metrópoli  de  la  patria  grande—Se  ^aba  en  Buenos  Aires. 
Este  hecho  que  á  la  simple  vista  no  tiene  mayor  importancia  en 
,  es  sin  embargo,  de  una  alta  trascendencia  política  para  noso- 
tjros  por  el  origen  que  trae. — Es  que  el  gran  Capitán  comprendía 
ddentemente,  de  qu«  Buenos  Aires  capital,  es  el  santuario  que 
narda  las  glorias  de  la  patria  común;  y  -  que  entre  esas  glorias 
debía  figurar  también  como  una  reliquia  sacratísima,  el  corazón 
uno  de  su^  hijos  mas  preclaros — Y  á  fé,  señor  Presidenta,  que^ 
ilustre  guerrero  Argentino  cuando  pensaba  asi;  por  que,  el  cora- 
^Konde  un  héroe  es  una  gloria,  y  ella  debe  brillír  en  primer  término 
^xtre  las  glorias  generales  que  forman  la  epopeya  de  un  pueblo. 
Pero,  hay  otro  hecho  mas  anterior  á  este,  del  mismo  personaje. 
Era  tan  grande  y  tan  entrañable,  señor  Presidente,  el  cariño  que 
^1  ilustre  General  tenia  á  Buenos  Aires  al  cual  llamó  /siempre  la 
grran  capital  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  que  so- 
breponiéndose á  cierto  género  de  preocijpaciones  humanas,  envió 
su  espada  al  Dictador  de  su  patria.     Pero  no  era   en  realidad  á 
liosas  á  quien  se  la  dedicaba — No:  era^á  Buenos  Aires  y  en  este  á 
su  patria  amada,  á  quien  se  la  consagraba. 

Es  asi,  como  de  una  manera  indirecta,  venia  también  á  ser  de- 
positada en  esta  urna  santa  de  las  glorias  comunes,  aquella  espada 
que  habia  brillado  victoriosa  en  los  hechos  de  armas  mas  notables 
dB  la  América  del  Sud;  para  asegurar  la  independencia  de  tres 
Repúblicas  hermanas,  y  esculpir  sobre  la  frente  magestuosa  ¿Te  los 
pueblos  redimidos,  el  lema  sacrosanto  de  la  República: — Libertad^ 
— Igualdad!— Fraternidadl 
(Aplausos.) 

-4.1  proceder  de  este  modo  el  h¿roe  legendario  de  la  epopeya  Ame- 

wcana,  k)  hacia- seguramente,  por  que^  consideraba  á  Buenos  Ai- 

'^®   no  sólo  la  capital  histórica  y  geográfica  del  Vireinato,  sino 

.    ^^l)ién  por  que  reconocía  en  él  la  capital  desde  la  cuna  de  nuestra 

^^^ ^pendencia,  y  que  debia  serlo  por  los  siglos  de  la  República 

■**Sentina.    He  ahi  lá  razón  por  que  le  dedicaba  aquellas  dos 
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JO  .^  ^ít«  ^c-^^  -'••*»í*^'  i^  ^'™*  Saagnipadon  de  pullos  ó 


—  237  — 

Esta  es,  señor  Presidente,  demostrada  en  dos  palabras,  la  verdad 
respecto  de  la  -capital  histórica. 
'^  Voy  ahora  á  tratar  la  cuestión  bajo  la  faz  de  las  conveniencias 

generales.  '       . 

Veanros,  pues,  cubiles  serian  las  ventajas  que  reportaría  el  país 
con  el  establecimiento  de  sus  autoridades  en  Buenos  Aires,  y  vice- 
versa, cuáles  los  inconvenientes  ó  males  que  se  originarían  en 
caso  contrario.  *  .  ^ 

>  En  primer  lugar;  establecida  la  capital  Nacional  en  Buenos  Ai- 
res, el  Gobierno  general  giraría  entonces  en  una  esfera  de  acción 
mas-dilatada — su  representación  moral  en  el  Exterior,  seria  mu- 
cho mayor  que  lo  es  ahora;  y  ios  elementos  ó  medios  de  vida 
propia  de  que  dispondría  para  impulsar  al  país  por  el  camino 
del  progresó  á  sus  grandes  destinos,  serian  también  infinitamente 
mayores. 

'  Además,  la  presencia  del  Gobierno  general  en  Buenos  Aires,  por 
si  sola,  sin  necesidad  de  ejército  permanente  ni  de  medios  de  fuerza 
qtieson  odiosos  en  pueblos  libres  como  el  nuestro,  bastaría,  señor 
Presidente,  como  garantía  de  orden  y  de  respeto  á  las  instituciones* 

Las  revueltas,  motines,  ó  disturbios  políticos,  que  no  son  otra 
cosa  que  la  manifestación  genuina  de  la  demagogia  en  las  demo- 
cracias, síntoma  por  otra  parte  de  gobiernas  débiles,  desaparece- 
rían por  completo  de  entre  nosotros;  y  el  Gobierno  general  en- 
tonces libre  ya  de  todos  los  inconvenientes  que  al  respecto  le  im- 
posibilitan á  cada  paso  para  obrar  el  bien,  podría  entregarse  de 
lleno  bajo  los  auspicios  de  la  paz  que  fecunda  y  enaltece  á  los 
pueblos,  á  todo  género  de  mejoras  en  el  pa<is;  muy  especialmente  al 
desarrollo  de  la  educación  en  todo  sentido  y  en  toda  su  latitud, 
como  el  desiderátum  de  los  grandes  problemas  que  encierran  los 
mas  caros  y  vitales  intereses  de  la  sociedad. 

Todo  esto  lo  conseguiríamos  indudablemente,  con  la  fijación  de 
la  capital  permanente  en  Buenos  Aires,  que  daría  estabilidad  y  fir- 
meza al  gobierno  general.  Porque  es  necesario  tener  en  vigía, 
se&or  presidente,  que  el  desenvolvimiento  de  un  pueblo  está  síem- 
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pre  en  razón  directa  del  maror  ó  menor  grddo  de  solidez  en  sus 
instituciones  políticas. 

Los  gobiernos  fuertes,  ño  por  las  bayonetas  se  entiende,  sino 
por  la  base  de  moral  t  de  opinión  en  que  se  apoyan,  radican  la 
paz  en  los  Estados — Y  la  paz  engendra  el  bienestar,  la  grandeza 
y  poderio  de  las  naciones. 

Ejemplo:  La  Inglaterra  en  Europa — ^Los  Estetdos  Unidos  del 
Norte  en  América.  *   . 

I^ero,  veamos  ahora  la  cuestión  bajo  otra  faz  — es  decir,  bajo  la 
faz  contraria. 

Fuera  de  P»uenos  Aires  la  capital  nacional,  todo  seria  desor- 
den y  desquicio.  « 

Los  Poderes  públicos  Nacionales,  estarían  en  las  mismas  condi- 
ciones (le  seguridad  y  garantias  que  lo  está  un  medio  eu  la  pueita 
de  una  escuela,  como  vulgarmente  se  dice. 

El  Gobierno  general,  digo,  viviría  precaríamente  como  aconteció 
durante  su  permanencia  en  el  Paraná;  en  que  para  desempeñar  de 
alguna  manera  en  sus  funciones,  le  era  absolutamente  indispensable 
el  mantenimiento  de  un  ejército  permanente,  sin  mas  objeto  que 
guardar  los  Poderes  Nacionales. 

En  suma:  fuera  de  Buenos  Aires  el  Gobierno  general,  viviría 
encerrado  entre  un  aro  de  bayonetas  para  conservar  su  poder. 

Las  revueltas  ó  disturbios  se  sucederían  con  frecuencia  en  la 
República 

La  paz  y  el  orden  se  alterarían  á  cada  paso. 

La  confiaTiza  pública  se  alejaria  del  pais. 

Nuestro  crédito  en  el  esterior  sufriría  inmensamente. 

Los  capitales  se  retirarían  de  la  ciroulacion. 

Los  resortes  todos  que  constituyen  el  mecanismo  de  nuestra 
vida  económica  se  interrumpirían  igualmente. 

Y,  como  complemento  de  todo  esto,  desaparecería  también  en- 
tre los  alaridos  de  la  demagogia  el  respeto  al  principio  de  autori- 
dad; y  con  esto  sé  ha  dicho  todo, 

Y  una  vez  operado  este  géiierardesconclerto  en  el  gobierno  y 
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el  país,  ¿qué  de  estraño  tendría,  señor  Presidente,  que  se  reprodu- 
jeran para  vergüenza  nuestra  en  esta  tierra^  las  escenas  bochor- 
nosas del  año  20,  en  que  el  imperio  de  las  instituciones  era  reem- 
plazado por  el  poder  del  sable  y  la  chuza  del  caudillaje? 

Nada  de  estraño  tendiia esto. 

No  seria  difícil,  repito  señor  Presidente,  que  si  tales  hechos  se 
produjeran  por  desgracia  en  nuestro  país,  viéramos  reaparecer 
entre  una  nube  de  sangre  el  genio  de  la  barbarie  representado  por 
los  Artigas,  los  Ramírez,  los  López,  los  Carreras  y  otros  cau- 
dillos de  ese  jaez  de  aquella  época  luctuosa  de  nuestra  historia. 
De  esa  época,  señor  Presidente,  que  fué  el  preámbulo  de  la  tira- 
nía de  20  años  que  pesara  como  un  yugo  de  plomo  sobre  el  no- 
'  ble  cuello  de  los  hijos  de  esta  tierra  I  .  ,  . 
-Y  cuál  seria  en  definitiva  el  resultado  de  todo  esto?  El  que 
es  ya  de  imaginarse,  pues;  esto  es,  que  desaparecido  del  paíB 
todo  orden  legal  y  constitucional,  la  integridad  Nacional  fuera  á 
sepultarse  bajo  el  poncho  inmundo  del  caudillaje— En  otros  térmi- 
nos; que  la  mano  impía  de  la  anarquía  y  de  la  guerra  civil,  tron- 
chara para  siempre  el  vínculo  sagrado  de  la  unidad  Nacional.  De 
esta  patria  gloriosa  señor  Presidente,  que  recibiéramos  de  nuestros 
mayores  como  una  herencia  del  genio;  como  un  legado  de  honor; 
como  un  tesoro  precioso;  como  un  patrimonio  augusto  de  sobera- 
nía y  de  grandeza!  ^ 
(Aplausos). 

Estos  ú  otros  hechos  semejantes,  se  producirían  indudablemente 
si  tuviéramos  el  poco  tino  de  permitir  sacar  la  capital  Nacional  de 
Buenos  Aires. 

Y  bien,  pues,  en  precaución,  de  males  futuros  que  pueden  origi- 
nar la  ruina  de  nuestro  país,  ¿por  qué  entonces  no  hacer  lo  que 
el  patriotismo  aconseja  y  las  altas  conveniencias  públicas  recla- 
man? ¿Por  qué,  digo,  no  acceder  á  lía  íederalizacion  de  este, Mu- 
nicipio para  un  objeto  común  tan  importante?  . ' 

Pero  á  esto  nos  contesta  la  oposición:  cque  la  federalízacjon  de 
este  Municipio  importaría  la    Centralización  del  poder   público 
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Nacional,  por  la  obsorcion  de  las  fuerzas  de  los  pueblos  y  de  lo^. 
Gobernantes;  y  que  esto  nos  conduciría  irremisiblemente-  $il 
falseamiento   del   sistema  federaL»  ^ 

Este  es  el  fundamental  argumento  de  la  oposición  desarrollado 
esíensamente  con  teorías  luminosas   sobre  el  gobierno  propio. 

Voy  también  á  contestar  este  argumento  en  muy  breves  palabras. 

Vamos  por  partes.  - 

Yo  entiendo  señor  Presidente,  que  la  CejítralizaCion  como  sisté- 
m*B  de  gobierno  es  una  cosa.  Y  centralizar  simplemente  los; 
elementos  concurrentes  á  facilitar  el  buen  gobierno  dentro  de  la 
órbita  constitucional  es  otra.  -  > 

En  el  primer  caso,  se  falsearía  efectivamente  el.régimen  federa- 
tivo, si  el  Gobierno   general  ultrapasando    sus  facultades  cons- 
titucionales, tratara  de  arrebatar  derechos,  usurpar  afx'ibuciones, 
ó  de  inmiscuirse  en  actos   que  son  del  esclusivo  resorte  de.lQ3 
Estados  en  el  ejercicio  tranquilo  de  su  soberanía  propia. 
.  Pero  en  el  caso  presente  no  sucede  nada  de  esto—No  se  trata 
de    arrebatar  derechos  ni  usurpar  atribuciones — No  hay  por  con 
siguiente  ataque  á  la  autonomía    de  Buenos  Aires;  como  no  lo 
hay  tampoco  á  la  soberanía  de  los  demás  pueblos  ó  Estados  Argeii-  • 
tinos. 

La federalízacíon  del  Municipio  en  Buenos  Aires,  importa  siiu- 
plemente  esto:  dar  por  este  medio  á  los  poderes  públicos  nació? 
nales,  la  mayor  consistencia  posible,  para  precaverlos  contra  los 
desm^-nes  ó  caprichos  de  la  pasión  política  puestos  en  juego  de 
continuo  por  los  círculos  facciosoa,  á  fin  de  colocar  á  esos^  mismos 
Poderes  públicos  naciojial^s,  en  condiciones  ventajosas  de  poder 
responder  mas  ampliamente  á  los  altos  fin'es  del  gobierno  federal. 

Esto  es,  sencillamente,  lo  que  importa,  repito,  el  hecho  de  lafede- 
rali^acion  del  municipio.  Es  decir  garantir  al  Gobierno  geneml  del 
mayor  modo  posible,  para  que  pueda  desempeñar  cun^plidanaent^ 
los  mandatos  supremos  de  su  misión  augusta  en  beneficio  4^ 
los  Estados  federales. 

Y  esto  es  de  hacerse  así,  aerlor  Presidente;  por  que  es  i^ecesario 


"\ 


t 


-  —  241  — 

qaeno  olvide  la  oposición,  que  el  fundamental  objeto  de  la  federa- 
lizacion  no  es  otro  que  garantir  la  paz  y  el  orden  publico  de  los  Es- 
tados para  su  administración  autonómica;  y  que  no  pueden  existir 
garantías  en  tal  sentido,  allí  donde  el  respeto  al  principio  de 
autoridad  no  se:i  objeto  de  culto  y  veneración  pai'a  todos. 

Consecuente,  pues,  con  estos  principios  de  buen  gobierno,  la 
Legislatura  Porteña  no  debe  trepidar  un  instante  en  acceder  á  la 
federalizacion  de  este  Municipio  para  el  establecimiento  definitivo 
de  la  Capital  líacional. — Y  debo  hacerlo  así,  como  el  medio  único 
-  j  seguro  de  rodear  de  las  garantías  y  respetos  indispensables  al 
'Gobierno  general  para  su  buen  desempeño;  gamntias  y  respetos, 
que  solo  pueden  existir  en  donde  como  aquí  se  encuentra  reunida 
lamayor  suma  de  opinión,  de  ílusiracion,  de  riquezas  y  de  todos  Los 
elementos  conservadores  de  la  sociedad; — base  poderosa  sobre  que 
debe,  apoyarse  siempre  todo  gobierno  regular  institucional  como 
el  nuestro,  llamado  á  administrar  la  justicia  en  nombre  de  la  ley, 
de  la  razón  y  del  derecho. 

Es  asi  y  solo  ¿isí,  señor  Presidente,  como  por  el  apoyo  potente  de 
-  la  opinión  pública,  especialmente,  que  es  la  razón  suprema  de  los 
pueblos  libres,  que  se  comprenden  los  gobiernos  fuertes  y  viri- 
les; y  no  cuando  esos  gobiernos  para  afianzar  su  poder,  tienen 
.  por  deserrada  que  hacerlo  apoyándose  tan  solo  en  la  punta  de 
las  bayonetas,  ó  en  la  boca  de  fuego  de  los  cañones. 

Vuelvo  á  repetir,  que  no  debe  verse  en  manera  alguna  en  el  hecho 
de  la  federalizacion  de  este  Municipio,  nada  que  importe  un  ataque 
ó  desconocimiento  á  la  autonomía  de  esta  Provincia;  por  que,  si 
bien  es  .cierto  que  en  ello  se  afecta  hasta  cierto  punto  la  inte- 
gridad territorial  de  Buenos  Air;3s;  no  lo  es  jnenos,  que  cualquie- 
ra que  sea  el  pedazo  de  territorio  Argentino  que  se  federalice  con 
igual  motivo,  en  condiciones,  se  entiende,  requeridas  para  el  caso, 
tiene  necesariamente  que  afectar  también  la  integridad  territorial 
de  alguna  de  las  Provincias  Argentinas  Y  como  la  Nación  debe 
forzosamente  tener  su  capital  propia,  tenemos  entonces  que  llegar 
fiítalmente  á  este  resultado:  que  cualquiera  que  sea  el  punto  de  la 
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República  que  se  designe  para  capital  permanente  de  la  misma, 
no  debe  considerarse  como  un  atentado  á  las  autonomias  ó  sobe- 
ranías provinciales  y  por  lo  tanto  como  un  falseamiento  deL  siste- , 
ma  federal  que  nos  rige;  y  sí  como  el  cumplimiento  estricto  de  un 
precepto  constitucional,  en  virtud  de  una  necesidad  ineludible  de 
nuestro  organismo  político. 

Y  bien:  siendo  esto  asi;  es  decir,  siendo  preceptivo  y  de  necesidad 
inevitable  la  fedecalizacion de  un  pedazo  de.territorio para  esta- 
blecer la  capital  de  la  Nación,  en  lo  que  únicamente  debemos  fijar- 
nos es  en  esto:  cual  sea  ese  pedazo  de  territorio  en  las  condiciones 
requeridas  para  el  objeto  en  cuestión — ¿Lo  seria  acaso  el  Rio  Negro? 

¿El  Chaco? 

¿El  Fraile  Muerto? 

¿Carhué? 

¿Guaminí? 

¿Algún  otro  punto  pop  el  estilo? 

PerO' ninguno  de  estos  parajes  ofrecen  siquiera  las  garantías  indis- 
pensables reclamadas  por  el  gobierno  para  su  buen  desempeño  en 
provecho  de  los  pueblos  de  la  República.  Por  otra  parte,  fijar  la 
capital  en  lugares  como  estos,  no  seria  ni  decoroso  para  una  Nación 
como  la  nuestra  que  lleva  en^su  ser  la  intuición  del  porvenir,  que 
se  vanagloria,  y  acaso  con  razón,  de  las  conquist^,s  que  alcanza 
cada  dia  en  el  sentido  de  su  progreso,  y  que  hace  esfuerzos  supremos 
por  marchar  paralelamente  en  cultura  é  ilustración  á  los  grandea 
pueblos  del  mundo  civilizado. 

Entonces,  pues,  tenemos  forzosamente  que  convenir  en  esto: 
que  de  todos  los  puntos  federalizables  del  territorio  Argentino  para 
la  capital  nacional,  el  que  mayores  ventajas  ofrece  en  todo  senti- 
'do,  es  el  municipio  de  Buenos  Aires. 

Y  si  esto  es  así;  si  esta  es,  digo,  una  verdad  que  nadie  puede  des- 
conocer, ¿á'qué  eixtoncés  una  oposición  tan  ruda,  tan  tenaz,  tan 
caprichosa?  ¿Por  qué,  digo,  no  acceder  sin  resistencias  á  lafede- 
ralizacion  de  esta  granjciudad  para  un  objeto  común  tan  importante^ 
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Francamente,  señor  Presidente,  no  me  esplico  tal  proceder,^! 
encuentro  móviles  legítimos  para  una  oposición  tan  sistemada. 

Pero  vuelve  á  salimos  al  encuentro  la  oposición  psyra  decirnos: 
«La  federalizacion  del  municipio  de  estíi  ciudad,  va  á  perjudicar 
inmensamente  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires  en  el  sentido  eco- 
nómico». 

De  lo  que  se  desprende  ó  deduce  lógicamente,  que  la  nación  vá 
á  ganar  inmensamente  en  igual  sentido,  puesto  que  si  la  primera 
sufre  perjuicio  en  el  sentido  indicado,  la  segunda  debe  ser  beneficia- 
da  en  el  negocio. 

Ojalá,  señor  Presidente  que  por  el  hecho  de  federalizarse  este 
Municipio,  la   Nación  se  elevara  arlas  nubes  en   el  sentido  de  su' 
progreso. 

Este  es,  precisamente,  el  ideal  que  perseguimos  los  argentinos 
todos — que  la  Nación  se  engrandezca — Y  lo  deseamos  con  vehe- 
mencia, porque,  de  los  grandes  bienes  que  atesore  la  patria  j  que 
constituyan  un  día  la  riqueza  común,  ha  de  resultar  también  como 
una  consecuencia  natural  j  lógica,  nuestra  felicidad  y  nuestra 
riqueza  individual  ó  particular  como  Provincia. 

Por  lo  demás:  ¿Importa  acaso  señor  Presidente,  la- cesión  del 
Municipio  un  sacrificio  inmenso  para  los  Porteños?  Seal — Reci- 
bámoslo como  tal  sacrificio— al  finio  hacemos  en  aras  del  bien 
común. 

Por  otra  .parte;  hay  otra  circunstancia  que  conviene  también 
tomaren  cuenta  y  es  esta:  que  el  tribunal  supremo  de  la  opinión 
pública  en  el  país  ha  pronunciado  ya  su  fallo,  por  su  órganos  natu- 
rales, en  esta  trascendental  cuestión.  El  ha  dicho:  el  Municipio  de 
Buenos  ^Aires  debe  ser  la  Capital  definitiva  de  la  Nación. 

Acatemos  entonces  respetuosos  el  fallo  de  ese  alto  tribunal;  por 
^ue,  en  el  orden  de  las  cosas  humanas  no  hay  mas  allá. 

La  opinión  pública  como  lo  ha  dicho  muy  bien  el  constituciona- 
lista  Lieber,  sobre  materias  públicas  de  un  pueblo  verdaderamente 
libre  bajo  un  gobierno  institucional,  es,  generalmente  el  señor  mas 
sabio  aií te  el  cual  debe  siempre  inclinar  el  hombre  libre. 
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,  Yá  propósito  de  la  opinión,  nos  decia  también  la  oposición:  «que 
no  habia  visto  manifestarse  de  un  modo  franco  y  legal  la  opinión  en 
esta  cuesti(^n:  que  no  existia  por  consiguiente  tal  opinioji.» 

Señor  Presidente:  la  opinión  se  ha  pronunciado  por  sus  órganos 
naturales,  repito,  en  la  cuestión  capital.  El  Congreso  es  él  órga- 
no de  los  pueblos  Argentinos,  y  cuando  esta  alta  corporación  polí- 
tica ha  sancionado  la  ley  de  capital,  debemos  suponer  con  razón  que 
esta  isea  la  voluntad  de  los  pueblos  de  la  República;  por  que,  si 
consideramos  legal  el  Congreso,  debemos  también  considerar  igualr 
mente  legales  sus  emanaciones. 

'En  cuanto  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires,esta  se  ha  manifestado 
también  por  sus  órganos  naturales.  Existen  en  esta  Cámaras  innu- 
merables solicitudes  enviadas  por  los  grandes  y  pequeños  centros 
de  población  de  nuestra  campaña,  pidiendo  á  la  Legislatura  Ja  ce- 
sión de  este  Municipio  para  la  capital  permanente  de  la  República. 

Se  ha  hecho  también  igual  manifestación  por  medio  de  la  prensa 
periódica;  y  aunque  la  oposición  nos  decia  también  al  respecto,  que 
la  prensa  en  esta  cuestión  solo  representaba  la  opinión  aislada  de 
sus  redactores,  ó  acaso  de  un  pequeño  círculo  que  la  dirije,  ya  no' 
estoy  de  acuerdo  con  esas  ideas. 

Ija  prensa  periódica  en  todas  partes  de  la  tierra,  es  consideríida 
como  el  órgano  fiel  de  la  opinión  pública.  Recibir  y  trasmitirlas 
ideas  de  todos  en  el  orden  de  la  vida"  social,  esta  es  la  misión  augus- 
ta que  está  llamada  á  desempeñar. 

La  prensa,  en  el  mundo  civilizado,  especialmente  en  pueblos 
republicanos  conoto  el  nuestro,  es  reputada  como  la  primer  potencia 
en  la  gerarquia  de  las  instituciones  libres.  -         • 

Y  he  ahí  la  razón  queesplica  el  porqué,  en  los  tiempos  modernos, 
se  la  considere  como  el  auxiliar  mas  poderoso  para  los  que  go- 
biernan. 

Y  ep  efecto;  la  prensa,  el  pueblo  y  el  gobierno,  son  tjres  entidades 
destinadas  a  marchar  en  perfecta  armonia  y  consonancia,  contro- 
lándose tas  unas  á  las  otras,  para  conservar  el  eqxrílibrio  político 
y  social  de  los  pueblos — ^Es  de-esta  nianera,  como  el  pueblo  lleva 
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aas  opinionea  í  la  prensa^y  el  gobierno  recoje  de  esta,  las  emana*^ 
clones  de  aquel. 

Y  ai  esto  es  asi,  ¿cómo  entonces,  dar  tan  poca  importancia  á  nues- 
tra prensa.periódica,  cuando  se  supone  por  la  oposición  que  ella  no 
representa  la  opinión  pública  en  la  cuestión  que  nos  ocupa? 

Por  otira  parte,  sea  dicho  en  honor  á  la  justicia  y  á  la  verdad,  la 
prensa  Argentina  en  general,  está  dignamente  representada  por 
las  personas-  inteligentes  y  honorables  que  la  sirven;  y  en  esto 
no  hago  distinción  de  colores  políticos. 

Entonces  queda,  pues,  probado,  que  la  opinión  en  la  cuestión  ca- 
pital, s¿  ha  manifestado  también  libre  y  ampliamente  por  su  otro 
órgano  natural;  la  prensa  periódica. 

Sr.  Presidente:  apropósito  de  esta  cuestión,  yo  creo  firmemente, 
que  no  hay  exageración  cuando  se  dice:  sin  Buenos  Aires  no  hay 
Nacionalidad  posible.    • 

A  este  respecto,  tengo  esta  convicción  profunda;  para  afianzar  la 
paz,  radicar  las  instituciones,  desarrollar  la  riqueza  publica^  con- 
servar el  equilibrio  armónico  de  la  República  estrechar  los  lazos 
de  fraternidad  entre  los  argentinos,  y  en  una  palabra,  para  hacer 
la  felicidad  y  grandeza  de  la  patria  común,  es  tan  indispensable  que 
el  Municipio  de  Buenos  Airer  sea  federalizado  para  el  estableci- 
%nienlo  definitivo  de  la  capital  Nacional;  como  necesaria  es,  según 
la  espre^ion  de  un  ilustre  contemporáneo,  la  unidad  de  Dios  para 
el  universo;  la  unidad  del  sol  paítala  luz;  la  unidad  del  corazón 
para  la  vida. 

He  tratado  la  cuestión,  señor  Presidente,  bajo  la  faz  política  é 
histórica  y  de  las  conveniencias  generales.  Réstame  ahora  hacerlo 
bajo  el  punto  de  vista  de  las  ventajas  especiales  para  la  Provincia 
de  Buenos  Aires. 

Voy,  pues,  á  hacerlo. 

En  primer  lugar;  federaliíado  que  sea  este  Municipio,  el  Gobier- 
no de  la  Provincia  queda  desobligado  tanto  del  servicio  de  la  deuda 
esterna,  que  pasará  á  cargo  del  Gobierno  Nacional,  cuanto  de  los 

17 


_  246  —  , 

demás  gastos  de  esta^  ciudad,  que  quedarán  también  á  cargo  del 
municipio  mismo.  * 

Por, consiguiente,  esto  importa  ya  la  eCónomia  de  algunos  mi- 
llones para  la  Provincia,  pues  como  se  sabe,  la  capital  en  la  actua- 
lidad consume  mucho  mas  de  lo  que  produce. 

Uijia  breve  demostración  por  medio  de  cifras,  instruirá  me^or  á 
la  Cámara  de  esta  verdad. 


I 


ENTRADAS 

Impuestos  Municipales  .  .     ....  $  22.000,000 

'  Contribución  Directa .'      11.000,000 

Patentes  industriales  y  municipales      12.000,000 

Aguas  corrientes 3.000,000 

Tabacos  y  alcoholes .  . 6.000,000 

Papel  sellado 10.000,000.- 

m 

Suma.     $  64.000,000 

SALIDAS 

Servicios  municipales  y  bonos  á 

cargo  de  la  Municipalidad  ....  $  28.000,000 
Bonos  Municipales  garantidos.  .  .        6.000,000 

Policía  de  la  capital 22.000,000  ^ 

Beneficencia f...,        6.000,000 

•    Deuda  Esterna  con  diferencia  de 

cambio  por  premio  del  oro.  .  .  .      32.000,000 
Deuda  flotante  de  la  Municipalidad 
33.000,000 — Su  servicio  si  se  con- 
solida    .        3.300,000 

V       ,  Total      I  97.300,000 

Resulta  un  déficit  á  cubrir  de.  .  .      33.300,000 

Este  déficit  que  resulta,  la  Provincia,  dado  el  orden  actual  de 
cosas,,  tiene  que  llenarlo  conjrentas  generales;  pero,  una  vez  fede- 
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ralizada  esta  capital,  estos  33.300,000  pesos  se  utilizarán  en  pro- 
vecho de  la  misma  Provincia!,  qiie  tanto  lo  necesita  por  otra  parte. 

Estas  son  ya  ventajas  realea  é  inmediatas  que  laProvincia  recóje 
por  el  hecho  de  la  federalizacion  del  Municipio. 

Veamos  ahora  la  rebuta  con  que  vá  á  quedar  la  Provincia  de 
Buenos  Air^s,  después  de  fedéralizada  esta  ciudad. 

Forro-Carril  del    Oeste   mitad  de 

utilidades,  ley  de  1873 $    8.500,000 

^anco  de  la  Provincia — Ley  de  Oc 

tabre  de  1872 7.500,000 

Remates  judiciales 500,000 

Recursos  de  años  anteriores.  .  .  .  2.500,030 

Venta  y  Arrendamientos  de  tierras.  8.000,003 

Puentes  y  evonluales *  .  1.000,000 

Arrendamiento  de  Escribanias.  .  .  300,000 

Puerto  del  Riachuelo 1.000,000 

Contribución  Directa 11.000,000 

Patentes  industriales, ,  7.000,000 

Depósitos  judiciales 3.500,000 

Papel  sellado 7.000,000    - 


Suma    $     57.800,000 


Este  cálculo  de  recursos  es  mas  bien  bajo;  y  es  posible  que  se  me 
hayan  escapado^  algnas  otras  partidas^  aunque  de  menor  cuantia, 
procedentes  de  algunas  otras  cosas  que  por  el  momsnto  no  re- 
cuerdo. Por  lo  que,  puede  asegurarse,  que  las  entradas  de  la  Pro- 
vincia pasarán  de  60.000,000  de  pesos. 

Como  debe  suponerse,  estaronta,  siguiendo  la  ley  lógica  del  pro- 
gresoy  el  desenvolmiento  natural  de  la  Provincia,  bajo  una  Ad 
ministracioD  regular,  juiciosa  y  económica,  en  pocos  años  tiene 
cuando  menos  que  duplicarse. 

Como  los  gastos  de  la  Provincia  en  el  nuevo  orden  de  cosas, 
tienen  que  ser  mucho  menores  que  lo  son   actualmente,  por^  la 
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sencilla  razón,  de  que  todo  lo  absorve  una  lujosa  Administración, 
-  las  necesidades  á  crearse  en  la  nueva  administración,  modesta  y 
parca  como  tiene  que  ser,  serán  cumplidamente  satisfechas  con 
sus  recursos  actuales. 

Pero  además  de  las  ventajas  que  he  demostrado  en  la  economía 
inmediata  de  gastos,  por  la  cesion.del  Municipio,  hay  todavía  otras 
ventajas  que  llamaremos  mediatas,  que  vá  también  á  reportar  la 
Provincia,  como  voy  á  permitirme  demostrarlo  brevemente  á  la 
Cámara.  ^ 

Es  notorio,  señor  Presidente;  que  la  acción  bienhechora  de  los 
Gobernantes,  con  rarísimas  escepciones,  que  se  han  venido  suce- 
diendo en  el  mando  de  la  Provincia,  no  pasó  de  los  límites  de 
esté  Municipio.  Todo  el  empeño  de  esos  Gobernantes  ha  consistido 
tan  solo  en  adelantar  y  embellecer  de  todas  maneras  la  capital,  em- 
pleando para  ello  la  renta  pública,  y  recuriendo  tantas  veces  á 
los  empréstitos. 

Esto  lo  han  hecho,  sin  duda  para  entregarle  mejor  á  los  goces 
que  proporciona  una  vida  de  comodidades  en  medio  de  los  encan  • 
tos  de  la  opulencia  y  el  fausto.  Mientras  tanto  la  campaña  que  fué 
siempre  la  principal  tributaria  en  todo  sentido,  no  ha  recibido  los 
beneficios  que  por  mas  de  un  título  tenia  derecho  á  esperar;  y  si 
'  algo  se  hizo  alguna  vez  en  su  obsequiO;  esto  ha  sido  en  partes  in- 
finitesimales.— Pudieiido  por  consiguiente  decirse  con  propiedad, 
que  si  efectivamente  nuestros  pueblos  de  campo  algo  han  ade- 
lantado de  algunos  años  á  esta  parte,  mas  que  ala  acción  bené- 
fica de  sus  Gobernantes;  lo  deben  á  sus  propios  esfuerzos;  ^  la  ín- 
dole de  su  habitantes;  á  los  sentimientos  de  su  natural  tendencia; 
y  mas  que  á  todo  esto,  lo  deben,  señor  Presidente,  al  soplo  poten- 
te del  progreso  universal,  cuyas  corrientes  impetuosas  todo  modi- 
fica, transforman  y  regeneran. 

Empero,  una  vez  libre  la  atención  del  Gobierno  Provincial  de  es- 
ta capital,  podrá  contraerla  al  fomento  de  la  riqueza  pública  de 
nuestra  campaña.  ¡Je  esa  pobre  campaña,  señor  Presidente,  que 
ha   vivido  siempre,  por  desgracia,  bajo  el  látigo  de  sus  señores; 
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tejo  el  yugo  del  despotismo  proconsulaf;  tejo   el  régimen  arbi- 
tmrío  del  feudalismo  moderno!  Pe  esa  campaña  repito^  de  la  cual 
solo  se  han  acordado  los  Gobiernos,  cuando  ha  sido  necesario 
arrancarle  violentnmente  una  parte  de  sus  hijos  para  giviarlos  al 
matadero  á  ser  allí  sacrificados  tantas  veces  en  aras  de  ambició^ 
nes  bastardas,  ot;:as.  ciiahdo  ha  sido  necesario  igualmente  llevar- 
los por  medio  de  lat^oaccion  oficial  álos  comicios  como  máqui- 
nas inconscientes,  para  sacar  Representantes,  Presidentes  ó  Gober- 
nadores; j  finalmente,  cuando  ha  sido  también  preciso  estraeíle  en 
forma  de  contribuciones  ó  de  impuestos,  el  fruto  precioso  de  sus 
ahorros  alcanzado  á  costa  de  inmensos  sacrificios  con  el  sudor 
del  trabajo  diario! 

De  eáta  manera,  repito,  desembarazado  el  Gobierno  local  de 
tódó  cuanto  le  preocupa  j  absorve  en  esta  capital,  podrá  en- 
tregarse de  lleno  á  mejorar  las'  condiciones  de  la.  Provincia, 
tanto  en  su  parte  material,  cuanto  en  el  orden  moral  é  inte- 
lectual. 

En  primer  lugar;  se  ocupará  muy  particularmente  en  ensan- 
char la  esfera  de  la  educación  popular,  base  de  nuestra  grandeza 
futura;  fomentará  la  industria  en  sus  diversas  y  variadas  formas, 
muy  particularmente  la  industria  agrícola  y  pastoril,  que  cons- 
tituye hoy  la  base  de  nuestra  principal  riqueza;  abrirá  también 
nuevas  fuentes  de  vida  al  comercio  por  las  franquicias  de  leyeb 
protectoras  dictadas  con  arreglo  á  nuestras  necesidades  propias, 
y  en  armonía  también  con  nuestra  constitución  liberal;  fomen- 
tará igualmente  el  espíritu  de  empresa,  para  llamar  al  seno  de 
la  Provincia  los  capitales  propios  y '  estraños;  y  finalmcnift 
el  gobierno  local  se  entregará  á  una  vida  activa  de  consttaiié 
bor,  para  facilitar  la  corriente  alas  inmensas  riquezas  esi 
qUe  guarda  en  su  seno  este  pedazo  de  tierra  víi^en,  que 
la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Y  asi,  señor  .Presiden te,  por  el   trabajo  constante; 
men  regular  de  una  administración  modesta,  hoi 
y  laboriosa;  en  medio  de  una  paí  sólida  y  establ^'j 


dé  la  Divina  Providencia  qujB  cubre  siempre  con  su  manto  á  los 
pueblos  Cristianos,  antes  de  muchos  años  tendremos  no  ,una,  sino 
diez  ciudades  tan  populosas  y  bellas^  como  la  que  vamos  a  enj;regar 
ahora  para  el  asiento  permanente  de  las  autoridades  de  la  Kacion; 
.  de  la  Nación  que  es  nuestra,  señor  Presidente,  que  á  todos  nos  per- 
tenece con  sus  glorias  y  con  sus  sacrificios. 

Pero  hay  todavía  otra  razón  mas  que  agregar,  señor  Presidente, 
que  corrobora  está  ver<lad  X^ne  vengo  demostrando. 

Establecida  aqui  la  capital  Nacional,  el  comercio  exterior  é 
interior  vendrá  directamente  á  Buenos  Aires;  los  fuertes  capitales 
estrangeros  vendrán  igualmente  aqui  buscando  colocación  con- 
veliente en  nuestro  mercado;  las  ideas,  que  son  el  caudal  de  la  in- 
teligencia, llegarán  también  ájjosotros;y  por  último,  se  establecerá 
en  el  mas  alto  grado  la  corriente  de  inmigración  laboriosa  de  que 
tajutonecesitamos,  áfin  de  que  nos  traiga  el  concurso  de  su  inteli- 
gencia y  de  sus  brazos,  para  mejorar  las  condiciones  naturales  de 
nuestro  suelo  y  hacer  fructíferos  por  el  trabajo,  los  dones  precio- 
sos que  nos  brinda  una  naturaleza  rica  y  fecunda  en.  siís  tres 
reinos. 

T0do,estQ¿y  cuanto  mas  haya  de  útil  tanto  en  el  estrangero,  co- 
mo en  nuestro  propio  país;  llegará  á  esta  capital,  emporio  de  comer- 
C}p,  de  ilustración  y  de  riquezas.  Y,  como  una  consecuencia  natu- 
ral y  precisa  de,  la  inmediación  y  de  las  relaciones  íntimas  que  esta 
Provincia  tiene  que  mantener  con  lá  capijal  Nacional,  todas 
estas  riquezas  que  lleguen  aquí  de  toda.s  partes,  en  las  dfversas  ma- 
nifetitaciones  del  progreso  humano,  se  desbordarán  como  i;n  tor- 
rente, ó  se  derramarán  como  una  lluvia  benéfica  del  cielo  en  ,toda 
la  Provincia  de  Buenos  Aires. 
^Esto  tiene  que  suceder  forzosamente.  Esta  no  es  una  utopia, 
señor  Presidente — Es  simplemente  la  verdad,  que  en  esta  cuestfbn 
se  j)resenta  á  nuestra  vista  clara  como  la  luz — Y  sostener  lo 
cqntra^rio,  jes  decir;  sojstener  qup  la  Nación  en  general  y  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  en  particular,  no  V9.n  á  ganar  inmensa— 
mepl^  (ion  el  establecimiqnto  de  la  capital  definitiva  de  laRepú- 
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blica  en  esta  ciudad,  es  tan  erróneo  esto,  á  mi  juicio,  como 
absurdo  por  demáa  seria  el  añrmar  que  lo  blanco  es  negro;  que 
el  sol  no  alumbra;  ó  que  el  gran  Planeta  que  habitamos,  per- 
manece inmóvil  en  el  centro  del  universo. 

(Aplausos.) 

No  quiero  continuar  fatigando  ala  Cámara  coa  mayores  demos- 
traciones respecto  de  esta  cuestión.  Con  lo  dicho  creo  lo  bastantQ. 
Por  todas  estas  consideraciones,  he  de  votar  en  favor  del  Proyec- 
to que  está  en  discusión  en  general. 

He  dicho. 


DISOTJie/SO 


DEL  DIPUTADO 


^^¿S 


¿soit     TJ  O  .A.  L  D 
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pISCURSO  DEL    DIPUTADO   pGALDB 


Sr.  UgaJde— Pido  la  palabra. 

Sr.  Beracochea — La  pido  para  después  que  ha  le  el  señor  Di- 
putado Ugalde. 

Sr.  Ugalde — Voy  á  molestar  por  un  instante  la  ateneionde  la 
Cámara  tomando  parte  en  el  debate,  y  haciendo  caso  omiso  de 
una  ofensa  gratuita  é  ínjustiflcable  que  hace  un  momento  se  ha 
dejado  oir  en  este  recinto,  porque  considero  que  ha  sido  efecto  de 
la  impremeditación,  que  se  dicen  tantas  cosas  en  un  acto  primo 
de  disgusto^  ó  mejor,  de  indignación. 

Tomo  parte  en  el  debate  haciéndome  violencia,  pues  sin  los 
hábitos  parlamentarios  y  habiéndome  precedido  personas  de  tan 
reconíJCida  inteligencia  fé  ilustración  mi  palabra  tiene  que  pasar 
desapercibida  y  ser  quizá  fatigosa  para  mis  honorables  colegas; 
perocomohe  de  apoyar  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales,  no  quiero  hacerlo  en  silencio  y  prefiero  soportar 
láp  consecueacias  de  una  crítica,  que  si  acaso  llego  á  merecer» 
iNien  coaviBucMo  estoy  hq  ha  de  serme  favorable,  y  porque  consi- 
dero ^también  quQ  habria  falta  de  carócter  de  mi  parte,  si  las  proba- 
bilidades de  una  crítica  mordaz  me  detuviera.  Es  por  esto  que 
afronto  la  cuestión,  con  temor  sí,  pero  con  profundo  convencimiento. 

Seré  muy  breve.  .       ^  . 

Solo  la  estudiaré  en  i^xia  de  sus  faces,  que  si  mal  no  recuerdo,  á 
pesar  de  siji  notable  importancia  no  ha  sido  tomada  en  consideración. 
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Hablaré  también  de  paso  sóbrela  competencia  de  esta  Cámara 
para  resolver  en  lo  que  la  constitución  á  ella  le  concierne,  lío 
me  detendré  en  averiguaciones  de  si  el  momento  és  ó  no  oportuno 
porque  creo  que  esto  no  nos  compete  á  nosotros  discutirlo  y  por: 
que  considero  además  que  todos  los  momentos  son  buenos,  que. 
todos  son  oportunos,  cuando  se  ha  de  dar  un  paso  que  iniporte  e] 
engrandecimiento  de  la  patria.  "  :; 

Me  es  sensible  ser  tan  novicio  en  estos  asuntos  de  parlamento 
porque  desearia  esplicarme  con  la  mayor  claridad  posible,  pero 
esto  solo  se  consigue  con  la  práctica;  si   tuviera  esa  práctica  estoy 
convencido  que  habria  de  demostrar  á  todas  luces  la  inconsisten-  ; 
ciade  la  mayor  parte  de  los  argumentos  que  nos  ba  presentado  el  ^ 
señor  diputado  Doctor  Alem  en  ese  largo  y  brillante  discurso 
que  tan  complacida'  le  ha  escuchado  esta    Cámara,  sin  aplausos,  . 
porgue  no  se  aplauden    los  errores,   pero  .  con  la  simpatía  que  : 
despierta  el  amigo   de   tantas  luchas,  simpatia  que  bien  conven- 
cido puede  estar  el  señor  Diputado  no  despertará  jamás  y  menos 
será  sincera  en  aquellas  que  ayer  no  mas  flagelaban  su  nombre,  lo, 
lanzaban  á  la  escecracion  pública  y  batian  palmas  cuando  su-Ik)-  ; 
gar  era  violado   con    escándalo   por    el    mandato  ,dé  un  gober- 
nante estraviado  y  todo  porque  nos  habiamos  empeñado  en  la  lucto  ^ 
mas  simpática  que  se  ha  pronunciado  en  estos  últimos  años. 

Pero  he  entrado  en  consideraciones  que  bien  conaprendo  no  sOft  , 
del  caso;  la^  suspenda  pues,  porque  ellas  me  obligan  á  hacer  bla^'  . 
co  de  niis  palabras  al  señor  Diputado. 

Decia  que  mi  poca  práctica  no  me  perorité  couFtestar  óonacirf^ 
to  muchos  de  los  argumentos  delDr.  A}em;;§in  embargo  aeeptaf^  \ 
la  responsabilidad  si  otros  seftore»  Diputados  k5on  mtichigimas  isa*  ^ 
aptitudes  que  yo  y  mejor  preparados  para  d  debate  no  lohübit^*  '• 
ran  hecho  ya  con  ventaja 

Solo  me  concretaré,  pues,  como  ya  lo  he  dicho,  á  estudiarla 
cuestioti  en  una  de  sus  faces  y  á  demostrará  esta  honora'UeOl^ 
maralaiiicon'^iiiencia  que  hay  en  postergar  tf  opoiiét*  diJfecültiaySitfi^ 
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I  la  realización  de  un  hecho  que  es  la  aspiración  legítima  de 
odo  un  pueblo. 

Voy  á  ello. 

La  ley  de  Capital  ha  sido  dictada  ya  por  el  Honorable  Congreso 
&BÍCO  tribunal  competente  y  solo  necesita  para  ser  hecha  efec- 
tiva,  un  requisito  indispensable  y  este  es  que  la  Legislatura  de 
esta  Provincia  declare  si  cede  ó  nó  la  parte  de  terrorio  que  se 
le  solicita.  • 

Qomo  se  vé,  pues,  nosotros  solo  estamos  llamados  á  poner  el 
cúmplase  á  esta  ley  ó  á  ser'  el  obstáculo,  que  con  menoscabo  de 
nnestros  intereses  locales,  dificulte  sea  resuelta  la  cuestión  de 
mas  trascendencia  que  ^e  haya  podido  presentar. 

Creo  que  no  puede  ni  debe  preocuparnos  si  estamos  ó  no  facul- 
tados para  tomar  una  intervención  directa  en  la  solución  de  este 
problema,  y  creo  quo  no  hay  discusión  posible  sobre  si  procedemos 
dentro  los  límites  de  nuestro  mandato,  acordando  ó  negando  esta 
cesión. 

Teuemos  esta  facultad  por  nuestra  Constitución  Provincial,  y 
lo  que  es  mas,  nos  lo  acuerda  la  Constitución  Nacional  cuyos 
niandatos  están  sobre  todas  las  constituciones  de  provincia;,  no 
es  aceptable  y  seria  pretensión  absurda,  querer  que  una  Constitu- 
ción de  Provincia  pudiera  hacei  impracticables  los  mandatos 
espresos  de  la  carta  fundamental  de  laJíacioñ. 

Felizmente,  no  hay  dificultad  sobre  este  punto;  unay  otracons 
titucion  son  concordantes. 

Ltf  Nacional  nos- autoriza  y  en  el  artículo  3^  dice: — Que  para 
Jer  federalizada  la  parte  de  territorio  que  una  ley  especial  de- 
clare asiento  permanente  de  las  autoridades  nacionales,  se  re- 
uniere que  \^,  Legislatura  ó  Legislaturas  de  la  provincia  ó  provin- 
cias'á  que  este  territorio  pertenezca  haga  cesión  de  él. 
.La  Constitución  Provincial  también  en  su  artículo  tercero,  no 
íé,  si  estud  ada  ó  casualmente,  autoriza  á  la  Legislatura  para 
iW?r  eesiojaes  de  territorio  siempre  que  sea  en  beneficio  de  la 
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Provincia,  de  la  Nación,  evite  trastornos  ó  conjure  peligros  para 
el  futuro. 

Esto  se  desprende  de  la  discucion  del  artículo  constitucional. 

La  facultad  dada  por  la  Constitución  á  la  Legislatura  en  tesis 
general  tiene  necesariamente  que  ser  estensiva.  al  caso  especial 
que  nos  oenpa,  en  que  tanto  el  silencio  ó  una  prescripción 
contraria  no  hubieran  podido  impedirlo. 

Por  esta  razón  la  Legislatura  es  la  única  autorizada  para  resol- 
ver el  punto -y  cualquiera  otra  forma  que  se  empleara  seria  ir 
en  contra  de  lo  que  clara  y  terminantemente  prescribe  laConsti-' 
tucion  Nacional,  mientras  no  sea  reformada,  como  está  en  pro- 
yecto, su  artículo  tercero.  -         , 

Somos  nosotros  pues  los  autorizados  para  resolver  sinextraü- 
mitar  en  nada  nuestro  mandato  y  sin  que  sea  un  obstáculo  qne  -, 
las  autoridadjes  provinciales  tengan  su  asiento  en  el  Municipio^ 
pues  está  previsto  el  caso,  y  resuelto  de  antemano  que, continuará 
siéndolo  hasía  tanto  se  determine  á  qué  punto  se  han  de  trasladar.  í 

Si  por  tantos  arios  el  Gobierno  Nacional  ha  sido  nuestro  hués-  • 
ped,  como  alguna  vez  se  le  ha  llamado,  ¿qué  razón  hay  hoy  p^^**   1 
que  el  provincial  no  pueda  serlo  á  su  vez  por  un  tiempo  mas  o 
menos   largo? 

¿Que  es  lo  que  le  faltarla?  solo  la  jurisdicción  sobre  el  municip^^' 
pero  esta  jurisdicción  nunca  la  tuvo  >b1  Gobierno  Nacional,  si  l>i^^ 
es  cierto  que  debido  á  ello, -su  autoridad  no  fué  alguna  vez  resp^^ 
da  haciendo  necesario  el  empleo   de  la  fuerza  para  conseguí^* 

Es  indiscutible  la  facultad  que  nos  asiste,  para  pronunciara^ 
en  este-asunto,  en  el  que  spmos  colocados  por  la  ley  en  esta^^ 
yuntiva:  cedemos  ó  no  la  ciudad  de  Buenos  Aires  para  Capí- 
definitiva  de  la  Nación  Argentina. 

Esta  disyuntiva  ineludible  nos  conduce  á  esta  otra:  debemo^ 
no  acordar  la  cesión:  Estos  son  los  términos  en  que  debe  ser  pl^^' 
teada  la  cuestión  y  es   el    único  punto     que  esta  Cámara,   e^ 
llamada  á  resolver. 

Presentada  lacuestionT^ajo  esta  forma,  en  que  como  he  dicho,  ^ 
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a  únioa  en  que  puede  ser  presentada  y  en  la  que  la  ley  nos  la  trae, 
Ideclaro  sinceramente  que  soy  feliz  en  poder  cooperar  con  mi  voto 
en  sentido  del  acuerdo,  y  que  lo  hago  con  entusiasmo,  porque  hacer 
■¿.Buenos  Aires  Capital  definitiva  de  la  República,  es  conseguir  el 
mas  espléndido  triunfo  que  hayamos  podido  alcanzar  deSpues  de 
nuestra  emancipación  política;  es  haber  resuelto  el  problema  mas 
^  yasto  y  complicado  que  se  haya  presentado  en  nuestra  vida  de 
Nación  independiente;  es  consolidar  la  paz  interna,  afianzar  la 
unión  y  garantir  para  siempre  la  existencia  de  nuestra  nacionalidad 
que  tantas  veces  la  hemos  visto  zozobrar;  es  mostrarnos  fuertes 
7  unidos  ante  los  enemigos  de  la  patria  y  presentarnos  ante  el 
mundo  á  conquistar  el  puesto  que  legítimamente  nos  corresponde 
éntrelas  grandes  naciones  en  el  mismo  instante  de  constituirnos; 
es  3hancelar  por  fin  la  sagrada  deuda  que  la  Nación  tiene  con  la 
ciudad  mas  populosa  mas  rica  y  mas  ilustrada  de  la  República 

La  República  Argentina  está  llamada  á  ser  el  arbitro  de  los 
destinos  de  Sud- América,  pero  necesita  para  ello  que  su  existencia 
deje  de  set  un  problema;  y  esto  ¿como  lo  conseguimos?  Lo  conse- 
guimos dándole  un  vínculo  de  unión  que  beneficiando  á  todos,  nos 
dé  estabilidad  y  mantenga  el  equilibrio  inter-provincial;  pero  no 
ese  equilibrio  caprichoso  y  de  ciento  por"ciento  que  como  un  fantas- 
ma nos  ha  presentado  el  señor  Diputado  Alem  y  que  con  tanta 
propiedad  lo  ha  llamado  comunista,  no,  el  equilibrio  que"  necesita- 
mos es  el  de  derechos,  el  que  garanta  el  respeto  á  la  dignidad  de 
cada  uno  de  los  Estados  y  que  establezca  la  ley  ante  la  igualdad  del 
pobre  con  el  rico;  igual  respeto  á  Jujuy  que  á  Entre-Rios,  á  Entre- 
Rios  que  á  Buenos  Aires. 

Pero  este  viiícula  ¿dónde  lo  encontraremos?  En  la  capital  defini- 
tivade  la  República,  señor  Presidente,  pero  no  la  capital  en  el  Rosa- 
rio, Tucuman  ó  Córdoba,  sino  la  Capital  en  Buenos  Aires,  en  su  ciu- 
dad principal,  como  ha  sido  decretado  por  el  Honorable  Congreso. 
Los  beneficios  que  este  hecho  reportará  á  la  Nación  y  en  parti- 
cular á  esta  Provincia,  son  inmensos.  Ellos  están  evidenciados  y 
solo  se  necesita  para  ser  convencido,  pasar  revist^  por  los  largos 
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debates  que  esta  cuestión  ha  suscitado  y  en  las  que  han  tomado 
parte  nuestros  mas  notables  homores  de  Estado  de  todas  las  épocas. 

,Pero,  sin  embargo,  no  son  estos  beneficios,  no  son  los  anteceden- 
tes históricos  cuya  importancia  pudiera  ser  negativa  en  el  présente 
no  es  tampoco  la  situación  geográfica  y  condiciones  topográfica* 
del  terreno,  no  son  las  incalculables  ventajas  económicas  y  bene. 
ficios  sociales  los  quemas  pesan  é  influyen  en  mi  ánimo,  es  la  nece.    " 
sidad  política  que  veo  en  que  el  hecho  se  produzca,  la  necesidad 
de  una  columna  fuerte  cuyo  solo  poder  sea  suficiente  para  garantir 
el  respeto  mutuo  que  se  deben  las  provincias  entre  sí  y  que  cada 
una  debe  á  la  Autoridad  Nacional  cuando  es  legítimamente  repre- . 
sentada;  para  que  sea  la  garantia.de  buenas  relaciones   entre  los 
estados  y  el  foco    á  donde  ^converjan  todas  las    fuerzas  de  la 
Nación. 

'    Es  en  virtud  de  esta  poderosa  razón  entre  otras,  que  estoy  por 
la  federalizacion  de  laciudad  de  Buenos  Aires  y  es  en  ella  espe- 
cialmente en  la  que  hago  reposar  mi  voto. 
La  Provincia  de  Buenos  Aires  representa  en  la   actualidad  un 

poder  tal,  que  desgraciadamente  y  duro  es  decirlo,  en  lugar  de  ser 
nuestra  garantía,  pone  en  peligro  nuestra  existencia  como  nación, 
debido  á  las  ideas  de  exagerado  localismo  que  se  ha  conseguido 
inocular  eu  una  parte  coüsiderable  de  su  población,  por  un  partido 
que  ha  dado  en  llamarse  liberal  y  que  no  es  otra  cosa  que  el 
antiguo  círculo  cuyo  ideal  era  la  separación  de  Buenos  Aires  del 

r 

resto  de  la  República  y  cuyos  hombres  han  estado  sabiamente 
diseminados  en  los  partidos  autonomista  y  nacionalista,  unitario 
y  federal. 

Este  poder  de  la  Provincia  lo  constituye  en  su  mayor  parte  la  ri- 
queza de  nuestra  campaña  qiie  permite  al  Gobierno  local  aglomerar 
elemento  en  su  ciudad  capital  y  hacer  gala  de  la  adminititracion 
mas  lujosa  que  pueda  concebirse  sacrificando  los  intereses  rurales 
en  beneficio  de  la  ciudad  cuyas  rentas  son  insuficientes  para  cubrir  - 
su  gastos  como  está  evidentemente  probado  jr  como  lo  muestra  el 
déficit  anual  de  nuestros  presupuestos. 
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La  ^Provincia  de  Buenos  Aires  sin  su  grao,  ciudad  i^erá  rela- 
tivamente mas  rica  y  dejará  de  ser  peligrosa. 

El  seaitimiento  de  localismo  que  se  ha  conseguido  despertar  en 
Ja  población  de  Buenos  Aires  y  con  el  poder  que  ella  tiene^  con  ese 
poder  sin  control,  pueie,  señor  Presidente,  si  es  esplotado  con  ha- 
bilidad conducirnos  fatalmente  á  la  ^separación  de  Buenos  Aires  del 
resto  de  la  República. 

Este  es  el  peligro  que  debemos  conjurar  y  es  por  ello  que  ^n- 
sidero  una  necesidad  política  hacer  de  la  ciudad  de  Buenos  Air6s 
la  capitalde  la  Nación. 

.  La  República  Argentina,  separada  de  la  preciosa  joya  de  su 
poder  y  orgullo  tendrá  por  una  necesidad  imperiosa  que  desga- 
jarse para  que  sus  ^distintas  ramas  vayan  á  mendigar  la  savia  que 
le  dé  vida  allí,  donde  nuestros  tradicionales  enemigos,  se  encuentran 
en  continuo  acecho  para  precipitar  nuestra  ruina  y  gozarse  en  ella. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires  separada  del  resto  de  la  República 
por  un  egoísmo  mal  entendido  ú  otra  causa  cualquiera,  se  verá 
privada  de  ser  la  vanguardia  de  la  primer  Nación  de  Sud- América 
y  relativamente  débil  entonces,  tendrá  que  soportar  imposicio 
nes  vejatorias,  que  no  la  soportará  por  cierto,  porque  sus  hijos  ae 
lanzarán  al  sacrificio  como  están  acostumbrados;  pero  todos  sus 
esfuerzos  serán  estériles  señor  Presidente:  Sucumbirán. 

Está  en  nuestras  manos  evitar  este  desquicio,  evitémoslo  pues^ 
acordemos  la  cesión. 

"  Será  asi  la  ciudad  de  Buenos  Aires  la  cuna  de  la  independencia 
argentina  y  el  lecho  en  que  descanse  tranquila  la  nación  para  le- 
vantarse el  dia  del  peligro,  oi'gultosa,  imponente  y  grande. 

Entre  una  serié  de  agrupaciones  sin  norte  y  sin  rol  que  desem- 
peñar en  la  vida  de  los  pueblos,  y  una  nación  poderosa  y  fuerte 
entiendo  no  haya  que  trepidar  un  instante. 

Ante  el  peligro  de  la  disolución  de  la  República,  de  la  disloca- 
ción de  sus  estados  y  de  ver  que  Catamarca,  San  Luis  y  Mendoza 
y  asi  las  demás  provincias  vayan  á  ser  agregadas  de  otras  naciones 
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coma  ya  lo  fué  Tiaríja  en  otro  tiempo,  ante  tal  peligro  digo,  no  po- 
demos, no  debemos  tener  un  solo  momento  de  incertidumbre. 

Soy  hijo  de  esta  Provincia  y  es  de  mi  patria  el  pedazo  de  tierra 
que  mas  quiero  aun  cuando  todo  mi  orgullo  consiste  en  poder 
llamarse  argentino.  Con  este  orgullo  perfectamente  fundado,  no 
puedo  hacerme  violencia  votando  por  la  cesión  de  la^  ciudad  de- 
Buenos  Aires  para  capital  de  l<a  República  cuando  ello  importa 
consolidar  nuestra  nacionalidad  y  dar  garantías  á  la  integridad 
de  nuestro  vasto  é  inmenso  territorio. 

He  dicho. 


J! 
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píSCURSO  DEL    DIPUTADO   pERACOCHEA 


Sr.  J5era(?í)c72ea— Pido  la  palabra. 

Hubiera  deseado  no  tjner  necesidad  de  usar  de- la  palabra /en 
este  debate;  pero,  como  hijo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
creo  qne  debo  haVíer  oir  siquiera  brevemente  las  razoaes  en  que 
apoyo  mi  voto  en  esta  cuestión,  tanto  mas  cuanto  que  se  trata  de  ' 
una  Ley  cuya  sanción,  en  mi  opinión,  importa  el  sacrificio  de 
mi  Provincia  natal. 

Hubiera  deseado  también,  Sr.  Presidente,  entrar  con  toda  cal- 
ma á  este  debate;  pero,x  un  discurso  que  seria  brillornte,  si  no 
hubiera  sido  salpicado  por  una  injuria  gratuita,  me  impele, 
hasta  cierto  pnnto,  á  desviarme  de  aquel  propósito. 

Sr.  Riera — No  hay  injuria  cuando  no  hay  intención  de  inju- 
riar . 

Sr,  Presidente— ^QváonQ  el  señor  Diputado:  el  punto  está  re- 
suelto por  el  Reglamento. 

Sr,  Alem — El  señor  Presidente  no  puede  interpretar  las  opi- 
niones que  vá  á  emitir    el  señor  Diputado. 

Sr.  Centeno— Si  hubiera  habido  injuria,,  habria  habido  llama- 
miento  al  orden. 

.Sr,  Beracochecb — Se  ha  dich  o  que  los  que  están  en  contra  de 
la  federalizacion  son  los  Quijotes  del  localismo  que  han  venido 
á  levantar  el  pendón  ensang  rentado  (Je  la  guerra  civil,  y  los  agentes 
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de  las   naciones  estrangeras  que  nos  acechan   esperando  el  m 
mentó  en  que  han  de  hollar  el  suelo  de  la  patria». 

El  señor  Diputado,  que  estas  palabras  profirió,  es  cierto  q 
ha  salvado   su  propósito  respecto  de  los  que  están   en   coutr^^ 
de  la  Capital  y   que   nos   sentamos  en  esta  Cámara;  pero, 
decia:  me  refiero  á  esa  opinión  de  la  prensa  y  de  los  cafés». 

En  este  recinto,  señor  Presidente,  jamás  se  ha  oido  tamaña 
ofensa  contra  ningún  hijo  de  la  República  Argentina.  No  hay 
en  la  República  Argentina,  ni  en  la  prensa  ni  en  los  cafés, 
un  solo  hombre  que  sea  agente  de  las  naciones  estrangeras  para 
abrirles  las  puertas  de  la  patria,  como  tan  inconsideradamente 
se  ha  dicho  en  esta  Cámara — No,  señor  Presidente ;  cualquiera 
que  sean  las  opiniones  que  nos  dividan  en  dos  campos,  cuando 
del  estrangero  se  trato,  arriba  de  esas  opiniones  todos  hemos 
de  colocar  los  grandes  intereses  de  la  Patria. 

He  ci:iBÍdo  que  debía  hacer  esta  pequeña  rectificación  para  entrar 
luego  á  la  cuestión. 

Largos  discursos  se  han  pronunciado  ya  en  este  debate  con 
los  cuales  so  ha  pretendido  rebatir  y  desvirtuar  las  meditadas 
opiniones  emitidas  por  mi  honorable  é  ilustrado  colega  el  señor 
Diputado  Alem. 

A  esos  discursos  han  precedido  apreciaciones  de  los  oradores, 
respecto  de  la  situación  política  en  que  estamos  colocados  todos 
y  cada  uno  de  los  que  afrontamos  el  debate. 

Y  se  ha  lamenta  lo  mucho,  señor  Presidente,  en  medio  de  elo- 
gios al  señor  Diputado  Alem,  que  los  sostenedores  del  proyecto 
en  discusión  pierdan  un  amigo  distinguido,  un  partidario  leal, 
decidido  en  todas  las  situaciones  y  desinteresado  como  hay  pocos. 
Yo  no  quiero  comprenderme  en  el  elogio,  porque  era  esclusi^ 
vamente  para  el  Dr.  Alem;  pero,  si,  estoy  comprendido  en  la  parte 
irritante  que  pu.ídau  tener  estas  palabras  y  que  tan  mal  se  ha  velado 
por  el  elí)gio. 

¿Quién  es  firme,  señor  Presidente,  y  quién  se  ha  separado  de 
su  partido?    Estacóla  primera  cuestión  que  debíamos  dilucidar. 
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No  deben  lamentarse  de  que  van  á  perder  un  amigo  político  en 
el  señor  Diputado  Alem  ni  en  los  que  votamos ^en  confa-a  de  la 
federalizacion  de  Buenos  Aires.  Los  que  votamos  en  contra, 
Teñimos  á  pagar  un  débil  tributo  al  credo  del  glorioso  partido 
Autonomista  en  cuyas  filas  hemos  militado  muchos  años.  Ojalá 
-Otros  hicieran  lo  mismo. 

rNada^  mas  diré  sobre    este  punto.    Ahora,  entrando  fi;anca- 
mente  á   la  cuestión  que  motiva  tan  largos  debates,  pienso  que 
loprimeroque  se  ofrece  al  análisis  de  esta  Cámara,  como  de  todo 
Juez  llamado  á    pronunciarse,  es  el  punto   referente  á  sus  facul- 
tades, porque  no  es  en  manera  alguna  cierto,  como  se  ha  dicho 
por  un  señor  Diputado,  que  el  Proyecto  debe  votarse  por  cuanto 
para  eso  estamos  aquí,  sin  poder  penetrar  ni  al  fondo  del  asunto 
nial  derecho  con  que  procedemos.    No,   señor  Presidente,    I015 
cuerpos  legislativos  no  se  organizan  para  votar   objetos  determi- 
nados de  antemano  por  órdenes  imperativas  ni  del  Congreso  ni 
de  nadie. 

Los    cuerpos  legislativos  tienen  una   alta  misión  que  llenar  y 
sus  deberes  y  fticultndes  les  están   prescritas  por  la  Carta  funda- 
■   mental.    Los  cuerpos  legislativos  deben  lo  que  pueden;  y  antes 
de   entrar  á  cumplir  lo  que  conáideran   el   deber,  deben  exami- 
nar si  tienen  facultades  para  hacerlo. 

A  este  respecto,  el  señor  Diputado  Alem  ha  probado  supera- 
bundantemente  que  esta  Cámara  no  tiene  Tacultad  legal  ni  cons- 
titucional para  resolver  el  punto  sobre  que  ha  sido  consultada. 

Y  ¿qué  se  ha  dicho,  señor  Presidente,  en  respuesta  á  esos 
argumentos?  Se  ha  dicho :  no  estamos  llamados  nosotros  á  resol- 
ver la  bondad-ni  la  oportiHiidad  de  la  cuestión,  somos  consultados 
y  debemos  pronunciarnos. 

No-,  señor  Presidente;  como    lo  ha  espresado  bien  el  señor 
JDiputado  Hernández,  esta  es  una  cuestión  nacional,  una  cuestión 
argentina,  y  en  su  resolución  debemos  consultar  tanto  las  conve- 
niencias'' de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  como  las  de  la  Nación 
Ai^entina,  porque,  lo  repito,  nO  estamos  para  votar .  mecánica- 
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mente,  sino  con  la 'conciencia  ilustrada  en  el  estudio  de  los  gran- 
des   intereses  del  país. 

Hemos  entrado  á  este  recinto  prestando  uu  juramento  qtie  liga 
nuestra  conciencia  y  nuestro  honor :  hemos  prometido  solemne- 
mente respetar  la  Constitución,  en  cuya nomtee  senos  ha  traido 
á  estas  bancas. 

Ahora  bien;  ¿qué  dice  esa  Constitudon  respecto  del  punto  en 
debate  ? 

Penetro  á  su  .texto  y  me  encuentro  con  el  artículo  200  que 
estatuye  que  la  Ciudad  de  Bmenos  Aires  es  la  Capital  dé  su  Pro- 
vincia. 

Y  bien,  ¿cuál  es  la  trascendencia,  cuál  el  alcance  que  tiene  el 
acto  que  so  pretende  sancionar?  Es  evidente  que  cediendo  la 
Ciudad,  ella  dejará  de  ser  Capital  de  la  Provincia  para  pasará  ser 
Capital  de  la  Nación.  Luego,  pues,  si  el  artículo  200  de  la  Cons- 
titución establece  que  la  Capital  de  la  Provincia  es  la  Ciudad 
y  esta  deja  de  serlo  por  una  sanción  nuestra,  ese  precepto  queda 
mas  que  enmendado,  puesto  que  en  el  hecho  desaparece  de  la 
«carta». 

¿Y  tenemos  nosotros,  señores  Diputados,  facultad  legal  para 
enmendar  la  Constitución;  y  lo  que  es  mas,  tenemos  facultad, 
para  hacer  tabla  rasa,  para  eliminar  un  artículo,  muchos  artí- 
culos, puesto  que  el  citado  se  vincula  á  otros? 

No  me  responderán  los  *señores.  Diputados,  pero  sí  la  misma 
Constitución.    Leo  el  artículo  208  que  dice  : 

«Esta  Constitución  podrá  ser  enmendada  en  parte  ó  refor- 
mada en  el  todo:  en  el  primer  caso  por  sanción  legislativa 
sometida  al  voto  del  pueblo ;  y  en  el  ^gundo,  por  medio  de 
una  Convención  Constituyente  popularmente  votada  y  elegida.» 

Señor  Presidente;  en  presencia  de  la  leti*a  de  este-  artículo, 
no  creo  que  nadie  pueda  sostener  que  esta  Cámara  puede  tener 
facultad  para  proceder  como  lo  pretenden  los  sostenedores  del 
proyecto. — Pero,  no  es  solo  el  artículo  208  el  que  le  niega  facul- 
tad á  la  Cámara;  sino  también   el  artículo  segundo.    Este  dice: 
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<  Todo  poder  público  emana  del  pueblo ;  y  así  este  puede  alterar 
«  ó  reformar  la  presente  Constitución,  siempre,  que  el  bien  co- 
«  mun  lo  exija  y  en  la  forma  que  por  ella  se  establece.» 

Es  decir  que  el  mismo  pueblo,  el  soberano,  tiene  que  obe- 
decer, en  cuanto  á  la  forma,  á  lo  que  ha  establecido  por  sí 
misind,    sin  que  le  sea  dado  separarse. 

Yo  no  quiero  inferir  el  agravio  á   los  señores  Diputados  de 
suponei  que  ignoran  los  fundanientos  filosóficos  en  que^  descansan , 
estas  disposiciones, 

Voy  á   darlos    someramente,   señor    Presidente. 

El  derecho  público  constitucional  hoy  ha  establecido  que  los 
cuerpos  legislativos  son  á  la  Constitución  lo  que  el  P.  E.  es  á 
los  cuerpos  legislativos,  es  decir,  que  estos  últimos,  solo  tienen 
facultades  para  dictar  las  leyes  reglamentarias  de  la  Constitu- 
ción, así  como  el  P.  E.  encargado  de  la  ejecución  de  aquellas, 
no  tiene  mas  facultades  que  las  de  reglamentarlas  poi  medio  de 
fius  decretos. 

-  'Desvíense  el  Poder  Legislativo  ó  el  Ejecutivo  de  esta  regla,  y 
entonces  desaparece  la  armonía  de  los  Poderes,  que  como  se  sabe 
áeben  girar  en  las  esferas  que  se  tocan  sin  confundirse,  y  lo 
que  es  mas  grave,  el  Gobierno  republicano — desaparece. 

Arrogúese  facultades  constituyentes  el  Legislativo,  y  entonces» 
la  vida  y  la  propiedad  de  los  ciudadanos  quedarán  á  merced  de 
sus  caprichos,  entregados  sin  control,  acaso  á  lo  absoluto,  á  lo 
arbitrario  y  tiránico  de    asambleas  políticas  y  apasionadas. 

Otro  tanto  diremos  del  Poder  Ejecutivo. 

De  ahí,  señor,  que  el  pueblo  ha  querido  librar  la  Consti- 
tución de  la  acción  de  esas  Asambleas  movibles  que  se  llaman. 
Legislaturas,  encerrando  á  estas  en  límites  insalvables. 

Y  si  los  señores  Diputados  reconocen  ^  que  ese  pueblo  es  so- 
berano, si  tienen  el  mas  pequeño  respeto  por  esa  soberanía 
no  han  de  sostener   ciertamente    que    lo  que  él  hace  no  sea  él 
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solo    quien  pueda  destruirlo,   si  bien  sujetándose  á  las  reglas 
que  previamente  ha  establecido. 

Pero  es  que  los  SS.  DD.,  sostenedores  del  proyecto,  batidos  por 
los  artículos  que?  acabo  de  citar  se  amparan  en  el  3®  de  la  Cons- 
titución Nacional,  y-  arguyen:  prescribiendo  éste,  que  la  Capital  de 
la  República  será  en  el  punto  que  designe  el  Congreso,  previa 
cesión  de  una  ó  más  Legislaturas  de  Provincias,  es  claro  que  desa- 
T)a:rece  en  presencia  de  esta  prescripción  lo  que  estatuye  la  Carta 
de  la  Provincia,  porque  hay  oti  o  artículo  en  la  de  la  Nación,  que 
invalida  lo  que  las  disposiciones  de  las  cartas  locales  preceptúan 
en  contra  de  las  de  la  Nación  y  como  la  falta  de  facultades  se- 
gún la  Constitución  Provincial,  agregan,  repugna  al  precepto 
imperativo,  del  syrtículo  3^  de  la  Constitución  Nacional  he  ahí  que 
estamos  facultados,   obligados  á  pronunciarnos. 

Este  argumento  es  especioso;  pero  ni  es  perfectamente^  verídico 
ni  es  lógico. 

¿En  qué  parte  del  derecho  público  constitucional  encontrarán 
los  señores  Diputados  que  las  Legislaturas  de  Provincia  derivan 
facultades  de  la  Constitución  de  la  Nación? 

¿Dónde,  en  un  país  organizado  federalmente  como  la  República 
Argentina,  podría  sentarse  semejante  heregia  política? 
^  No,  señor  Presidente  ;  si  nosotros  reconociéramos  que  los  cuer- 
pos legislativos  de  los  estados  deben  arrancar  sus  facultades  de 
la  Constitución  Nacional,  entregaríamos  por  este  solo  hecho,  al 
capricho  de  una  convención  Nacional  toda  la  vida  de  las  Provin- 
cias. Hoy  mismo,  esa  convención  que  se  há  decretado  por  el  Con- 
greso para  reformar  la  Constitución,  podría  con  un  solo  artículo, 
con  varios  artículos,  si  se  quiere,  hacer  desapai'ecer  totalmente  las 
instituciones  de  las  Provincias  y  con  ellas  su  existencia  autonó- 
mica é  independiente. 

Apercíbanse  los  SS.  Diputados  de  la  trascendencia  que  entraña 
la  teoría  qué  sustentan  en  este  caso,  y  cómo,  tomando  asidero  en 
ella,  podemos  de  un  momento  á  otro  por  ese  afán  de  reformas 
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qoe  domina  en  estos  tiempos,  entregarnos  sin  defensa,  cuandp  r^o 
á  las  quimeras  de  ciertos  hombres,  á  las  pasiones  intransigentes 
de  muchos. 

Pero  discutamos  el  alcance  del  precepto  que  invocan. 

'/  ¿Qué  dice  el  artículo  3^  déla  Constitución? 

¿Dioe  acaso,  que  sea  la  legislatura,  prescindiendo  de  su  Cons- 
titución, la  que  debe  hacer  esta  cesión?  ¿Y  sobre  todo,  señor 
Presidente,  estos  preceptos  de  la  carta  fundamental  de  la  pro- 
vincia, no  son  bajo  cierto  punto  de  vista,  preceptos  nacionales, 
•como  lo  es  el  artículo  3.^  déla  Constitución  Nacional?  Sí,  señor 
Presidente,  porque  hay  artículos  en  la  constitución  nacional  que 
establecen  que  esas  constituciones  dictadas  con  arreglo  al  sistema 
republicano  Tcpresentativo  federal  de  gobierno,  son  reconocidas 
J  forman  parte  del  derecho  público  argentino. 

Luego,  p.ues,  no  hay  antinomia  entre  esos  testos. 
Y  la  pnieba  es  sencilla-,  ¿acaso  la  Legislatura  dejarla  de  pro- 
nunciarse si  llamara  un  plebiscito,  como  se  lo  manda  su  carta, 
J  una  vez  reformada  la  Constitución,  se  espidiera  en  la  consulta, 
cediendo  el  Municipio? 

Yo  pregunto  á  los  señores  Diputados  si  en  este  caso  no  seria  la' 
Diisma  legislatura  la  que  vendría  á  hacer  la  cesión,  después  de 
haber  considtado  á  su  soberano,  á  su  mandaSfite,  como  tiene  el 
deber  de  consultarlo? 

Es  que  se  quiere    evitar  la  intervención  del  pueblo    para  la 
sanción  de  este  acto. 

No  diré  que  se  escluye  al  pueblo,  procediendo  de  mala  fé;  mf 
inferiré  esa  ofensa  á  mis  honorables  colegas,  por  que  sé  que  la 
Ley  como  el  propósito  que  la  acompaña,  tjenen  sus  fuentes  en 
regiones  mas  elevados  que  esta  Cámara;  pero  siempre  lamentaré, 
señor  Presidente,  que  se  escuchen  los  propósitos  de  los  autores 
de  esa  Ley.  " 

Pero  vuelvo  al^punto  Constitucional. 
Invito  á  los  señores  Diputados  á  que  lean  el  artículo '105  de  la 
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Constitución  Nacional  que  establece  la  doctrina  que  he  desen- 
vuelto. ^ 

Ese  artículo  dice:  «Se  dan  sus  propias  instituciones  (las  provin- 
cias) locales  y  se  rigen  por  ellas;  eligen  sus  gobernadores,  sus  legis- 
X  laturas  y  demás  funcionarios  de  provincias  sin  intervención  "del 
Gobierno  federal.»  Es  decir,  se  dan  sus  propias  instituciones  ^ 
se  rigen  por  ellas.  Dadas  sus  propias  instituciones,  por  este  artículo 
105  y  per  las  garantías  que  está  obligado  á  prestar  el  Gobierno 
Nacional,  esas  cartas  provinciales  vienen  á  ser  partes  de  la  Consti-^ 
tuQion  Nacional. 

Esto,  señor  Presidente,  en  cuanto  á  lo  que  resulta  netamente 
de  la  lectura  de  los  textos  que  he  jxresentado  á  la  discusión. 

Si  los  señores  Diputados  no  hubieran  olvidado  uii  elemento  ifi- 
jdispensable,  que  según  lo  que  nos  enseña  la  ciencia  del  Derecho, 
debe  tomarse  en  cuenta  cuando  de    interpretar  leyes   se  trata 
es  seguro  que  niuy  distinta  «eria  la  conclusión  .á  que  arribaran . 
en  el  estudio  que  han  hecho  del  artículo  3  ^  aue  invocan. 

Dirijan  su  vista  por  un  momento  al  pasado  es  decir,  al  mo- 
mento histórico  en  que  dicha  constitución  fué  dictada,  y  díganme, 
luego  con  la  sinceridad  que  tengo  el  del^echó  de  esperar  de  ellos, 
si  es  la  Legislatura  actual  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  aque- 
lla á  que  se  refiere  ^1  artículo  invocado  de  la  Constitución  Nacio- 
nal. 

No  podría  sostenerse  tal-  cosa,  señor  Presidente,  á  menos   de 
,  ignorar  corapletajnente  cuales  son  las  variaciones  que  el  derecho 
público  argentino  ha  esperimentado  en  los  años  que  han  corrido 
desde  aquella  época. 

Notorio  £s  que  cuando  la  Constitución  Nacional  fué  dictada  para 
'Ja  República,  todas  las  Legislaturas  de  los  Estados,  eran  Legislatu- 
ras Constituyentes,  es  decir,  ^que  sus  facultades  espresas  iban  hasta 
\  cambiar  la  carta  orgánica  y  fundamental  de  las  Provincias  res- 
pectivas. 
Asi,  puedo  citará  la  de  la  propia  Provincia  de  Buenos  Aires  qua 
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por  la   Constitución  de  1854,  en  sus  artículos  131  y  1 40,  podia,  con 
buen  derecho,  reformar  toda  la  Carta  fundamental. 

Hoy  mismo,  la  ConstitucM»n  de  Tucuman  por  sus  «irtículos  78  y 
79  y  la  de  Santiago  del  Estero  por  los  artículos  49  y  50  atribuyen 
idéntica  facultad  á  sns  Legislaturas,  porque  todavía  estas  Provin- 
cias no  han  podido,  ó  no  han  querido,  emanciparse  de  los  errores, 
que  en  materia  con^itucional,  prevalecían  en  toda  la  República 
cuando  se  prestó  sanción  á  la  Con^titucion  Nacional  que  nos  rige. 

Con  .Legislaturas  investidas  de  poderes  casi  omnímodos  sin  suje- 
ción á  control  alguno,  sin  una  entidad  superior  que  limitase  su 
mandato,  el  Congi-eso,  en  la  necesidad  de  determinar  algún  poder 
de  los  Estados  como  intérprete  de  la  voluntad  de  los  mismos,  res- 
pecto de  las  cesiones  ¿porqué  criterio  habia  de  guiarse? 

Es  claro,  señor,  que  esas  Legislaturas  en  quienes  el  pueblo  habia 
depositaclo  facultades  tan  amplias,  que  podían  mas  que  el  pueblo, 
eran  las  jinicas  indicadas  para  proiumciarse  al  respecto.  -  Fué  en 
vista  de  esto  que  se  dijo  «previa  cesión  de  las  Legislaturas,  etc* . 

¡Pero  cuánto  no  ha  variado  el  dereclio  de  entonces  acá! 

Felizmente  no  hemos  permanecido  estacionarios  en  materia  de 
los  progresos  de  la  cienciadel  derecho  constitucional. 

Hoy,  las  Legislaturas  de  Provincias  no  tienen  mas  facultades  que 
Jas  de  dictar  todas  aquellas  leyes  necesarias  al  ejercicio  de  todas 
las  prescripciones  déla  Constitución- sus  poderes  son  simplemente 
reglamentarios  de  la  Carta,  sin  que  consideración  ni  causa  alguna 
pueda  estender  los  límites  que  la  misma  carta  les  ha  trazado. 

No  son,  <le  ningún  modo,  las  Legislaturas  de  1860  sino  cuerpos 
deliberantes  con  facultades  bien  limitadas  y  perfectamente  definidas. 

A  este  respecto  los  argumentos  de  mi  honorable  colega,  el  señor 
Diputado  Aleig,  han  quedado  de  pié,  pues  que,  los  que  quieren  obrar 
en  contra  de  la  Constitución  no  se  han  dado  la  pena  de  refutar- 
los sino  que  poruña  serie  de  conceptos  aceitivos  han  esquivado 
el  debate  en  este  punto. 

Verdad  es  que  por  una   especie  de  defensa   han  invocado  en 
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•  / 

SU  apoyo  el  artículo  3^  de  la  Constitución  de  esta  Provincia;  pero 
¿qué  dice  ese  precepto  con  el  cual  se  pretende   anonadarnos? 

Voy  á  permitirme  leerlo  para  que  se  vea  que  ni  su  letra  ni  su 
espíritu,  como  se  ha  demostrado  perfectamente  por  el  señor  Dipu- 
tado Alem,  autorizan  lo  que  sostienen  los  Diputados  que  nos  hacen 
oposición  en  este  debate., 

«  Los  límites  territoriales  de  la  Provincia^  dice,  son  los  que  por 
«  derechos  íe  corresponden  con  arreglo  á  lo  que  la  Constitución 
«  Nacional  establece,  y  sin  perjuicio  de  las  cesiones  ó.  tratados  in- 
«  terprovinciales  que  puedan  haberse  autorizado  por  la  Legisla*- 
«  tura,»       '        -  "     '     ' 

Y  bien:  en  este  artículo  se  ha  colocado  una  parte  de  la  oración 
gramatical,  que  como  los  SS.  Diputados  saben,  sirve  para  esplicar  ó 
aclarar  loque  antes  se  ha  dicho,  me  refiero  á  la  conjunción  ó  usa- 
das en  el  texto. 

Aféase  como  también  el  elemento  gramatical  nos  puede  conducir 
á  la  interpretación  correcta  d#  la  ley. 

Si  lamente  de  los  autores  déla  Constitución  hubiera  sido  como 
lo  sostienen  los  señores  Diputados,  establecer  que  los  límites  serán" 
los  designados  por  la  Constitución  Nacional  con  escepcionde  las  se- 
siones como  también  de  los  tratados,  es  decir,  si  se  hubiera  pen- 
sado en  establecer  dos  cosas  distintas,  es  innegablemente  cierto 
que  otra  seria  la  locución  empleada,  pues  que  hubieran  dicho. — 
«Sin  perjuicio  de  las  cesiones  y  de  los  tratados  interprovinciales 
autorizados  por  la  Legislatura,»  porque  solo  asi  se  habrían  com- 
prendido ambas  cosas;  paro  la  redacción  del  texto  denota  á  la  evi- , 
dqncia  que  han  tomado  como  sinónimos  una  y  otra  cosa. 

Pero  hay  todavía  una  consideración  de  cuya  importancia  no 
quiero  prescindir. 

Eñ  ese  precepto  tantas  veces  invocado  por  los  señores  Dipu- 
tados, en  él  cual  se  escudan  para  combatirnos,  cuando  se  habla 
-  de  cesiones  ó  tratados  Be  agrega  autorizados  por  «la  Legislatura,» 
y  la  razón  es  obvia  para  mí;  desde  que  el  debe- concordarse  con  otro 
que  autoriza  al  P.  E.  para  celebrar  dichos  tratados,  la  Constitu- 
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cien,  á  menos  de  incurrir  en  la  contradicción  mas  clásica,  ha  tenido 
que  limitar  el  papel  de  la  Legislatura,  únicamente  á  prestar  su  auto- 
rización á  las  cesiones  ó  tratados  que  el  otro  Poder  del  Estado  ce* 
lebre. 

De  manera  que  siendo  lógicos  los  SS.  Diputados,  si  vienen  con 
sinceridad  como  yo  á  este  debate,  tienen  que  sostener  que  por  ese 
artículo  carecen  de  facultad  para  avocarse  la  decisión  de  este  asun- 
ta, por  cuanto  deben  limitarse  á  prestar  la  autorización  al  P.  E. 
para  que  él  haga  la  cesión.  Pero  ya  veo  á  los  señores  Diputados  que 
huyen  esta  consecuencia  que  se  desprende  netamente  de  sus  pre- 
misas; y  la  huyen,  señor  Presidente,  porque  es  simplemente  mons- 
truosa. 

Con  todo,  deben  esplicarnos  ¿porqué  ley  de  la  asociación  de  las 
ideas,  iiabiendo  sostenido  que  la  Legislatura  con  prescindencia  de 
íoda  entidad  ó  poder,  debe  producirse  en  esta  cuestión,  porque  así 
lo  manda  al  artículos^  de  la  Constitución  Nacional,  porque  ley, 
flecia,  han  podido  ser>. conducidos  á  tomar  asidero  en  ese  artículo 
^^  de  la  Carta  de  la  Provincia,  que  es  el  que  menos  facultad  les 
concede?    ^ 

|Ahl  señor  Presidente,  cuando  de  tal  modo  se  desvia  uno  de  los 
senderos  rectos  que  marca  la  ley,  parece  que  fuerzas  fatales  ló  em- 
pajan á  engolfarse  en  semejantes  aberraciones. 

Como  en  este  punto  es  en  el  que  han  hecho  mas  resistencia,  mis 
honorables  colegas,  debo  detenerme  un  poco  mas  en  él  á  fin  de 
desalojar  todas  las  razones  que  nos  han  opuesto.  Y  á  trueque 
-^de  ser  fatigoso  á  los  que  me  hacen  el  honor  de  escucharme,  tendrán 
que  servirme  nuevamente  de  un  elemento  de  interpretación  que 
siempre  olvidan  los  señores  Diputados. 

C(Hno  ya  comprenderán  á  cual  me  refiero,  les  invito  á  que  me 
digan,  ¿cuál  es  la  historia  de  ese  artículo  que  les  sirve  de  baluarte? 
-^     Hay  están  los  debates  de  la  Convención  que  revelan  de  la  ma- 
nera mftó  éiuténtica  las  razones  inductivas  del  precepto  en  cuestión. 

Cuando  la  Constitución  se  discutia,  las  opiniones  respecto  de  la 
fijación  de  los  límites  de  la  Provincia,  se:  encontraban  divididas: 


'.-'.•ll 
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i.c*^  ^  ••  u"  -n.-iMiiueti  i'wpiau  que  la  demarcación  se  estableciera 
*--4.-  •^■.  •i.tu 'ii;  '  ir- ':?  r'íL'or  íiu^f  o  (jue  estábamos  en  litigio  con 
.v>  '•*•  ■  ^ 'ii^  .»•  >iarti  y^  ■■  Corloba.  objetaban  la  inconvenien- 
it-iuí.  i»'  i'iníioeí'^iie  UQO  Je  los  miembros  mas  cous- 
•        >   -     i  .  'u     arM's!.  <í    wi\  ao  recuerdo  el  Doctor  D.  Vicente 

•  i/'*':m.  •;  ^\•.>:e:lCe  como  una  e¿>pec¡e  de  tran- 
>   •.  i !  ';"J^•<   >freiua2i. 

,"  s  f  \>:c^ace^  Lmeleii  terminar  por  trata- 
•  -  .:.-  -•  ?■:.  k5.  ..'o:i  i:aó  objeto  estableceríamos  eu 
•>.■  .  .  '-.i  -:  -  í  '-  cv  de  oaniorer  estable, — un  artículo 
-.. «.  .!    .*•:•• !  •  i    >    :.>::  'v.^:Oí  Io>  diasá  osporimentar  varia- 

-  ^-      ,.i>     :  :n\  ;<:KVÍon  y  se  sancionó  ol  artículo 
;  í  ^lo  sort^iiere  á  los  tratados  interproviucTa- 

»,•   i    -  -     :■:  ;;>  el  vTvien  uue  la  lóffica  nos  traza  v  r  sur?lta 
i    ;   ,-       .  .-..:  V*  MMiiido  en  que  lo  hacen  los  señores  Di- 

-  :v   •       :i^  !a  I  amara  posee  facultades  para    -.aocí:  ia 
..\:o  roioroiílo  á  la  situación  especial  de  !a    Cu- 

\-  :.:.:  o.vilarse  que cuado  se  trata  d»^ ejecutar -luo 

■s  -•  i-  .r\>,v:viintal:'S  en  la  organización  del  país  ir  :e- 

^        -     .-.-a  ovi:ar  que  sea  efímero  y  ocasionado  i%  ui- 

-   .  .     .:  -.- v.:\v'.;:/A'a  prestijiado  por  las  fuerzas  v:vlv< 

...        .  :,  .:.:;  'or   <u  orsTauo  legítimo  en  los  gobiernos 


:-.» -^ 


«  »» 


.•    •.  ■  ti 

•    >.i     i! 

»  .1 
,\  .      ■«*»  «> 

»        * 

■»    ■ . 


.^ 


<%  -o-   ::::orrOirnemos  á  los  señores  Diputados. 

X    /  ,:.^;.a  vs:a  chamara? 
.\  ^    -.^-.-v  concomitantes  con  la  elección  ¿como  ha 

^     *  ^  .^  ^,.  5\v<i,:onie.  tampoco  se  quieren  doíener.  y,   sin 

^>,Av  v/.     >  ■  •-;^    uv-;sivo  en  la  cuestión. 

^  ■    :  >  ¡,w  seiUn-es  Diputados  la  mano  sobre  sucon- 

.-    <^  --<l  YOtíintes  en  la  Ciudad  y  otros  tantos  en  la 
íi'    Av'  'A  ;:^\voriado  la  Provmcia  de  Buenos  Aires. 
^Hni{«n^  ;    \'    *'  ; ...  roooBOzco,  que  no  habiendo  concurrido  á 
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sufragar  mas  que  ese  número  de  electores,  las  Cámaras  son  lega- 
les porque  en  ninguna  parte  se  representa  al  que  no  quiere  ser  re- 
presentado. 

Si,  Sr.  Presidente,  las  Cámaras  son  perfectamente  legales,  ¿pero 
quiere  decir  esto  que  representan  la  mayoria  del  país,  la  opinión 
pública? 
De  ningún  modo,  en  mi  opinión. 

Estamos  aquí  en  nombre  de  una  necesidad  mas  que  otra  cosa. 
No  habrán  olvidado  los  señores  Diputados  que  se  habia  producido 
laacefalia  de  poderes,  por  haber  sido  derrocados  por  rebeldes;  y  que 
en  esta  situación  fué  indispensable  constituir  sobre  todo  el  Legisla- 
tivo— puesto  que  de  su  seno  debia  salir  el  Ejecutivo, — para  hacer 
entrar  á  la  Provincia  bajo  el  imperio  de  sus  propias  instituciones. 
Por  eso  se  decretó  la  elección  y  los  que  hemos  venido  en  virtud 
de  ella,  sostengo,  y  sostengo  coa  sinceridad,  que  no  tenemos  mas 
funciones,  si  es  que  algún  respeto  nos  merece  la  opinión  de  nues- 
tros conciudadanos,  que  aquellas  indispensables  para  llevar  el  país 
á  su  vida  normal  y  ordinaria  de  la  cual  se  habia  apartado  en  vir- 
tud de  los  suce.^os  pasados. 

Acaso,  señor  Presidente,  estas  opiniones  no  sean  del -agrado  de 
todos  mis  colegas;  pero  repitiendo,  en  este  punto,  á  mi  rmigo  el  Sr. 
Diputado  Alem,  los  exhorto  á  que  dirijan  su  vista  al  momento  en 
que  fuimos  ekgidos. 

El  humo  del  combate  no  se  habia  disipado,  los  ayes  de  los  heri- 
dos lastimaban  nuestros  oidos,  las  lágrimas  y  la  desolación  de 
las  viudas  y  huérfanos  oprimian  el  corazón;  y  fué  en  estos  mo- 
mentos de  dolorosa  angustia,  Sr.  Presidente,  que  se  llamó  á  elec- 
ciones y  elecciones  fueron  hechas. . . . 

Recordando  estos  antecedentes  no  pienso  que  nadie  pueda  soste- 
ner que  esta  Cámara  representa  la  opinión  del  país. 

[Aplaicsos.) 
Pido  á  la  barra  que  se  contenga  en  sus  manifestaciones,  porque  las 
manifestaciones  en  favor  de  mis  opiniones,  importan  la  censura  á 
las  de  los  adverpariós,  que  las  creo  tan  sinceras  como  las  mias. 


•»• 
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Pediria  que  pasáramos  á  un  cuarto  iutermedío. 

_  ..  ^  Se  pasa  k  cuarto  intermedio, 

y  vueltos  á  sus  asientos  pocos 
..    momentos   después  ios  señores 
Diputados,  dice  el^ 

Sr,  Pellegrini — Pido  la  palabra  para  hacer  una  pequeña  recti- 
ficación, mas  que  una  rectificación,  es  uña  protesta,  por  mi  parte, 
contra  algunas  palabras  del  Sr.  Diputado  Beracochea. 

Sr.  Beracochea — Me  permite?  ,     ^ 

Espontáneamente  voy  á  esplicar  mis  palabras  porque  puede  ser 
que  se  hayan  interpretado  mal;  pero  si  se  mepidieracon  carácter  de 
imposición,  no  haria  esplicacion  alguna. 

Sr.  Pellegrini — Si  el  Sr.  Diputado  esplica  sus  palabras  satisfac- 
toriamente, yo  creo  que  desvanecerá  la  mala  impresión  que  han 
causado  las  que-ha  pronunciado  anteriormente,  y  §on  estaos:  «  que 
€  aún  cuando  legalmente  constituidos,  sin  embargo  no  represen- 
«  tamos  la  opinión  del  país. » 

Yo  no  comprendo  esto;  porque  si  estamos  legalmente  constitui- 
dos,  indudablemente  representárnosla  opinión  del  país. 

Respecto  al  número  de  votantes  que  ha  habido  en  esta  elección, 
le  contestaré  que  no  conozco  ley  alguna  que  diga  que  para  ser 
Diputado  se  necesita  tal  6  cual  número  de  votos. 

Así  es  que  si  el  Sr.  Diputado  ha  tenido  la  intención  de  lanzar 
una  ofensa  á  la  mayoria  de  los  miembros  de  esta  Cámara;  yo 
protesto  contra  ella. 

Sr.  Beracochea -^ET  Sr.  Diputado  parece  que  ha  querido  darse 
el  placer  de  refutar  algo  que  no  existe  sino  en  su  fantástica  imagi- 
nación. El  propósito  que  atribuye  á  mis  palabras  no  existe;  es  un 
placer  platónico,  como  cualquier  otro,  el  que  ha  querido  darse  el 
Sr.  Diputado,  máxime  cuando  empecé  por  declarar  que  habiendo 
llegado  á  mi  conocimiento  que  algunos  conceptos  mios  habían 
sido  mal  interpretados,  iba  á  eepticarlos,  no  á  rectificarlos,  porqué 
jamás  retiraré  una  palabra  cuando  la  diga  con  conciencia. 

HabiÉi  dicho,  y  lo  repito  ahora,  qué  esta  Cámara  estaba  legal- 
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mente  constituida,  es  decir:  la  lección  se  habia  hecho  con  arreglo 
Á  la  ley;  los  diplomas  se  habian  aprobado  con  arreglo  a  la  ley,  y 
por  consiguiente,  los  señores  Diputados,  estaban  sentados  con  ar- 
reglo a  la  ley,  pero  que  en  esta  cuestión,  no  representábamos  la 
opinión  del  país,  por  esta  razón:  j)0rque  es  sabido  que,  por  nuestra 
Constitución,  jamás  pued._»  haber  una  Cámara  en  que  no  estén  re- 
presentados todos  los  partidos,  en  virtud  de  la  representación  pro- 
porcional que  nos  hemos  dado. 

Hacia  notar- las  causas  porqué  no  está  la  opinión  representada, 
como  son:  la  intervención,  el  estado  de  sitio  y  los  combates  que  se 
habian  libra'lo  casi  en  las  calles  de  Huenos  Aires;  y  decía  luego, 
tjue  nn  solo  partido  en  ninguna  parte  del  mundo  representa  la  opi-, 
ttion  pública:  el  origen  de  la  palabra,  ¡yars  lo  está  probando:  repre- 
sentamos un  partidto  político,  pero  no  al  pueblo.  Eso  os  lo  que  he 
dicho.  Mas,  no  represen tfwnos  la  opinión,  por  la  situación  del  pais 
«uando  fuimos  elegidos. 

j^Por  dónde  voy  ádecir^  que  los  señores  Diputados  han  entrado 
4>or  las  claraboyas?  tíi  tal  hubiera  pensado,  la  cultura  del  debate 
;me  hubiera  impedido  decirlo:  pero  no  pienso  semejante  cosa. 

Redicho  quo  por  esa  situación  anormal  que  han  creado  los  su- 
cesos, se  abrigaban  dudas  sobre  la  opinión  del  pueblo  en  esta  cues- 
tión: y  los  Sres.  Diputados  lo  ven  todos  losdias,  lodos  los  momen 
1»3;  nadie  cree  que  la  opinión  esté  por  el  pioyecto. 

Solo  el  señor  Diputado  Hernández  que  parodiando  á  Larra  se 
-mofaba  de  osa  opinión,  puede  p.insar  de  otro  modo;  y  así  nos  decia: 
^¿Q^écs  esa  opinión  pública.? > 

«La  encuentro  en  la  Iglesia,  en  los  cafés,  cu  los  paseos,  en  los 
«bailes,  etc. 

«Si esa  es  la  opinión,. agregaba,  puedo  decir  que  en  contacto  con 
«  ella  á  cada  paso  me  dice:  queremos  la  Capital  en  Uueiios  Aires,» 
«  y  luego  nos  descargaba  este  otro  acertó  abrumador:  ^esas  fir- 
«mas,  solicitudes  y  peticiones  que  están  en  Secretaria  son  un  re- 
«  flejo  innegable  de  la  opinión  que  nos  acompaña.  ^ 

■Señor  Presidente:  profeso  ideas  muy  distintas  de  las  del  Señor 

20 
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Diputado,  respecto  á  la  opinión  pública;  crea  que  en  los  pueblos- 
regidos  por  instituciones  democráticas,  esa  opinión  pública  es  el 
jurado magestuoso  que  nos  cohibe  y  debe  mantenernos  siempre  é 
invariablemente  en  'el  radio  del  deber,  tal  como  lo  prescribe  la 
Constitución. 

Para  el  que  quiere  modelar  sus  actos  en  kis  legítimas  aspira- 
clones  de  la  opinión;  es  evidente  que  encontrará  á  esta  en  todas- 
partes;  pero  debo  decir  al  Sr.  Diputado  que  cada  uno  recoge  inspi- 
raciones concordantes  con  el  medio  ó  centro  en  que  s^e  desenvuelve^ 

Yo  no  he  ido  á  los  cafés  á  buscarlas,  j)ero  he  recogido  el  pí)u- 
samiento  de  muóhos  hombres  ilustrados,  que  mucho  representa» 
en  la  opinión,  y  todos  ellos,  señor,  repugnan  la  loy  que  se  quiere 
dictar.  .-, 

Si  imitando  á  los  señores  Diputados  que  invocan  las  firmas  de 
los  telegramas  y  solicitudes  yo  quisiera  ampararme  .en  frases  de 
efecto,  les  replicaría  que  esas  masasxle  hombres  que  aplauden  álos- 
que  están  en  contra  de  la  federaliz^ácion,  son  también  la  opinión 
pública. 

Pero  no  es  así,  señor  Presidente,  en  ningima  parte  del  mundo; 
opiuion  representada  es  aquella  que  se  manifiesta  en  el  modo*  tiem- 
po y  íormaque  detcu'mina  la  Ley  6.1a  Constitución. 

I  es  en  este  sentido  que  he  dicho  que  la  Cámara  propiamente,  na* 
representa  esa  opinión  pública  que  á  cada  instante  se  invoca; y 
avanzando  mas  ahora  ^n  mis  afirmaciones,  sostengo  que  en  la 
cuestión  que  se  debate  tampoco  se  ha  manifestado  la  opinión,  por- 
cuanto.no  ^s  la  forma  indicada  por  la  Constitución  la  que  revisleri 
esos  telegramas,  y  (idemás  porque  tratando  de  modificarse  aquella^ 
solo  en  plebiscito  puede  pronunciarse  y  no  de  otro  modo,  y  esta 
mismo  previa  consulta.  ¿Dónde  existe  la  constancia  de  esa  con- 
sulta.^' ^ 

Exhíbanla  los  señores  Diputados,  si  quieren  hacer  argumento  de 
ella. 

^Si  la  opinión  de  que  goza  esta  Cámara  es  dudosa^  como  tiene 
IJU8  serlo,  dado  el  estado  en  que  se  encuentra  el  país,  aunque  no  por- 
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wn  vicio  intrínseco  (le  tilla,  si  es  diitlosa,  diyo,  maña  na  ú  pasado 
¿no  se  volverá  coníra  la  resolución  que  se  vá  ¿dar,  cuando  otro 
partido  suba  al  poder,  según  la  ley  de  la  democracia?  / 

Esto  es  lo  que  se  debe  evitar,  y  la  única  manera  de  eviUirlo  es: 
cons litar  al  pueblo,  como  lo  manda  la  Carta  fundamontal. 
.  Por  otra  parte,  esta  Cámara  ¿no  puede  S3r  acusada  di  obede- 
cer, en  la  resolución  que  vá  á  tomar,  á  ías  imposiciones  del  Con- 
greso Nacional? 

¿Cuáles  son  los  aníoce  lentes  de  la  ley  dictada  por  cd  Congreso, 
y  (píese  nos   presenta   para  votar? 

Do  un  momento  á  otro  surgió  el  pensamiento  de  fuderalizaí  á 
Buenos  Aires,  cuando  nadie  habia  pensado  antes  en  ello,  durante 
los  sucesos  del  mes  de  Junio. 

Asomaron  al  esj)íritu  de  algunos,  serias  dudas  respecto  del  pro- 
nunciamiento dví  ki  Cámara  anterior,  y  entonces,  algunos  señores 
Senadores,  bien  (exaltados  por  cierto,  haci(jndosíí  (ico  de  la  prédica 
de  ciertos  diario -^  propusieron  un  proyecto  de  Ley  de  Convención 
Nacional  para  la  reforma  de  la  Constitución,  Convención,  señor 
Presidente,  que  como  hombre,  como  abogado  ycomo  Argentino, 
reputo  inconstitucional,  tanto  del  punto  de  vista  de  laConstituííon 
de  la  Nación,  como  de  los  pactos  con  que  la  Piovincia  de  Buenos 
Aires  se  reincorporen  á  la  Xacion.  El  artículo  30  de  la  Consti- 
tución Nacional  preceptúa  que  su  reforma  no  puede  hacerse,  sea 
en  el  todo,  ó  parcialmente  sino  después  de  declarada  la  necesidad 
por  dos  tercios,  al  menas,  de  sus  miembi'os;  y  es  notorio  que  cuan- 
do se  dictó  la  Ley  de  la  Convención  que  nos  amenaza,  no  exis- 
tían esos  dos  tercios,  no  diré  de  votos,  sino  ele  miembros,  pues  que 
Buenos  Aires,  Corrientes  y  otras  Provincias  carecían  de  repre- 
sentación en  una  de  las  ramas  del  Congreso. 

En  este  punto,  pues,  ni  la  Constitución  han  respetado  en  el 
empeño  de  obtener  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

¿Qué  decir,  señor  Presidente,  del  falseamiento  de  los  pactos  con 
que  Buenos  Aires  se  reincorporó  á  la  Nación? 

Esa  reincorporación  se  hizo  bajo  condición  y  limitando  al  Poder 


—  282  —  -    ^  _ 

Federal  en  la  naturaleza  d^jsus  atribuciones,  que  como  es  sabido, 
por  las  reformas^  introducidas  en  1860,  fueron  estas  concordadas 
con  los  fines  del  sistema  de  Gobierno  que  nos  rige.  " 

La  condición  entí^añaba  para  la  Nación  el  deber  riguroso  de 
respetar  la  integridad  del  territorio  de  Buenos  Aires. 

Y  bien:  esa  Convención,  esclusivamente  decretada  para  arrancar- 
le á  la  Provincia  deBuenos  x\ires  su  ciudad, — y  digo  esclusivamente, 
decretada  con  ese  objeto,  porque,  para  establecer  la  Capital  en 
otra  parte,  el  Congroso'no  tiene  necesidad  de  Convención,  puesto 
que  el  artículo  2  ^  de  la- Constitución,  lo  autoriza  para  dictar  la 
ley; — '¿sa  Convención,  repito,  arrancándole  á  Buenos  Aires  su  Ciu- 
dad, faltarla  á  la  condición  con  que  estase  incorporó  á  las  demás 
Provincias;  acreditarla  la  falta  de  respeto  por  aquel  Pacto,  que  es 
hoy  un  artículo  constitucional,  echarla  por  tierra  su  cláusula  prin- 
cipal, infiriendo  á  Buenos  Aires  la  afrenta  inas  saugríenta;  y  todo 
esto  Sr.  Prefsidente,  ejecutado  por  un  Congreso  en  el  cual  Buenos 
Aire«  no  ha  tenido  la  representación  que  le  acuerda  4a  ley  fun- 
damental del  país.  -       ^ 

.He  oiílo  decir  que  Buenos  Airea  habia  conquistado -con  Ja  es- 
|)ala  esas  •'franquicias  que  constituían  el  artículo  7^  del  pacto 
de  11  de  Noviembre,  y  que  hoy  son  el  artículo J.04  de  la  Constitu- 
ción Nacional, — contra  cuj^o  artículo  atenta  esa  Convención  de- 
creta.'a— agregándose,  que  lo  que  se  adquiere  con  la  espada, 
también  se  echa  abajo  con  la  espada. 

Acepto,  señor,  el  hecho  tal  cual  lo  presentan,  es  decir,  la^finna- 
cion  de  que  la  espada  de  Buenos  Aires  se  esgrimió  un  dia  para 
conquistar  las  franquicias  de  que  hoy  quiere  privársele;  y  afron- 
tando el  debate  en  este  terreno, >  replico  á  los  que  tal  dicen,  que 
como  solo  en  tiempos  de  tiranía  se  pudo  privar  á  los  pueblos  de 
esos  derechos  elementales  de  que  goza,  bajo  la  constitución,  su 
'espada  conquistadora  solo  habrá  tenido  que  abatir  esos  despo- 
tismos para  dar  libertad  á  los  pueblos  oprimidos,  para  hacerlos 
entrar  en  él  ejercicio  de  sus  derechos  desconocidos;  y  qué  si  se 
pretende  hoy  alzarse  en  nombre-de  la  victoria  contra  dichas  con- 
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quistas,  forzoso  es  que  sea>rengan  á  reconocer  que  esa  victoria 
importa  la  vuelta  de  los  despotismos,  derribados  por  la  espada 
de  Buenos  Aires. 

¿Aceptan  los  SS.  Diputados  esta  consecuencia? 

.  No  la  aceptarán,  señor  Presidente;  pero  vean  hasta  dónde  puede 
llevar  la  intemperancia  délos  razonamientos  que  solo  obedecen 
á  alimentar  pasiones  de  mal  género. 

Los  autores,  sin  emlmrgo,  de  estas  afirmaciones  destempladas  se 
guardan  bien  de  producirlas  como  razón  ostensible;  no,  esa  es  la 
razón  oculta  para  arraucar  el  aplauso  de  los  que*quiercn  ver  desa- 
parecer á  Buenos  Air.'S. 

Otra  es  laiazon  ostensible,  si  bien  tiene  dos  faces,  comodeciael 
señor  Diputado  Alera. 

Se  dice:  «Buenos  Aires  fué  siempre  la  capital;  es  un  honor  que 
de  derecho  le  pertenece,  y  ningún  Congreso  puede  decretarlo  en 
otra  parte,  por  que  eso  •  imjiortaria  inferirle  una  ofensa  inmo- 
tivada.» ' 

Pero,  señor  Presidente,  repitiendo  al  Doctor  Alem,  debo  decir, 
que  la  capital,  si  bien  en  épocas  escepcionales  fué  de  derecho  en 
Buenos  Aires,  desde  que  nacimos  á  lá  vida  ubre  y  de  Xacion  inde- 
pendiente; la  capital  en  Buenos  Aires  ha  sido  enérgicamente  recha- 
zada por  los  pueblos  Argentinos. 

Y  aquí,  partiendo  de  la  misma  data  que  el  Sr.  Diputado  Hernán- 
dez, tengo  el  sentimiento  de  separarme  délas  apreciaciones  his- 
tóricas sobre  la  materia  debatida. 

¿Cuáles  son  los  antecedentes  históricos  de  esta  cuestión? 

Nos  decía  el  Sr.  Diputado  Hernández,  que  debiamos  partir  del 
año  1817,  desde  la  fecha  de  la  real  cédula  de  Felipe  III,  dividiendo 
en  dos  Provincias  la  primitiva  gobernación  del  Rio  de  la  Plata, 
porque  ya  se  estableció  entonces  que  la  capital,  es  decir,  el  asiento 
^  de  las  autoridades  seria  en  Buenos  Aires,  que  asi  continuó  hasta 
1776  que  se  creó  el  Vireinato  y  hasta  muchos  años  después. 

Los  hechos  históricos   pueden  ser  rigurosamente  ciertos,  pero 
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¿cuáles  son  las  consecuencias  qu^  fluyen  naturalmente  de  ellos. 

Esto  debe  ser  objeto  de  un  análisis. 

En  primer  lugar,  adelanto á  la  Cámara  que  he  lei<lo  la  real  cédula 
de  Felipe  III  dado  en  Madrid  el  16  de  Diciembre  de  1617,  y.  no 
encuentro  en  ella  que  e^e  establezca  la  jOapital  en  Bue  os  Aires 
ni'en  ninguna  otra  parte,  por  que  si  bien  se  nombra  al  Sr.  D.  Die- 
go de  Góngora  Gobernador  de  la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata, 
la  cédula  guarda  silencio  sobre  el  punto  de  su  residencia. 
.  Pero  asintiendo  áque  la  Capital  fuera  en  Buenos  Aires  en  tiem- 
po del  dominio  español,  ¿podria  buscarse  comparación  alguna 
entre  los  designios  de  aquellas  autoridades  y  el  propósito  de  un 
gobierno  democrálico  y  federal? 

El  mismo  señor  Diputado  se  encargó  de  decir  cual  era  el  pro- 
pósito de  los  reyes  de  España:  «para  sujetar  con  mano  férrea  todo 
el  Vireinato*  Ese  era  el  propósito:  no  se  tuyo  en  vista  otracosa 
sino  dar  facilidades  al  comercio  español,  es  decir,  á  su  monopolio 
en  esta  parte  del  Vireinato.  ¿Y  podremos  nosotros,'  bajo  el  sis- 
tema democrático,  venir  á  imitar  lo  que  sucedia  bajo  el  sistema  del 
coloniage.  No  creo  que  esto  pueda  sostenerse. 

Además  ¿cual  era  el  estado  del  país  cuando  el  asiento  de  las 
autoridades  reales  estaba  en  Buenos  Aires?  ¿Era  acaso  Bínenos 
Aires  como  es  hoy  la  ciudad  mas  importante  que  se  levantaba  eu 
el  suelo  argentino?  ¿Olvida  el  señor  Diputada  (^ue  Córdoba  estaba 
entonces  arriba  de  Buenos  Aires,  que  era  la  metrópoli  de  las  le- 
tras, y  que  hasta  competía  con  la  docta  Chuquisaca,  como  se  ha 
dicho?  ¿Olvida  que  propiamente  hablando,  tampoco  la  Capital 
era  l^»uenos  Aires  porque,  como  se  sabe,  todas  las  cuestione.-*  de 
aquella  época,  se  entregaban  para  su  resolución  á  la  Iglesia  y  el 
asiento  de  la  Iglesia  que  resolvia  todas  las  cuestiones  estaba  en- 
tonces en    el  Paraguay,,  como  ha  estado  hasta  hace»pocos  años? 

El  Sr.  Diputado,  muy  erudito  en  la  historia,  no  podrá  negar 

este  hecho. 

Pero  Só  dice  que  habiendo  estado  siempre  la  Capital  en  Buenos 
Aires,  este  antecedente  obligaba  al  Congreso,  que  no  habia  razón 
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lati  motivo  plausible  para  qiio  el  Congreso  se  desviara  de  este  antó- 
cedeii te,  constatado  con  los  hechos  apuntados  en  nuestra  historia! 

Y  bien  señor  Presidente:  si  la  Capital  venia  ya  designada  en 
Buenos- Aires  por  todos  esos  antecedentes  históricos,  relatados  con 
bastante  habilidad  por  el  Sr.  Diputado  Hernández  ¿porqué  los  cons- 
tituyentes no  establecieron  esa  Capital  en  Buenos-Aires?  ¿Porqué 
si  el  Congreso,  en  este  caso,  no  podia  separarse  de  esta  prescripción 
iiistórica, diremos  así ,  cómo  es  que  esa  Convención  compuesta  de 
grandes  notabilidades,  comoha  dicho  el  señor  Diputado,  no  esta- 
bleció la  Capital  en  Buenos-Aires,  y  dejó  ese  punto  para  que  lo 
resolvieran  los  Congresos  venideros,  según  las  necesidades  y  pro- 
pósitos  del  pais? 

Bien  sabían  los  constituyentes,  tan  conocedores  déla  historia 
como  el  Sr.  Diputado,  que  esos  antecedentes  nada  abogaban  en  el 
presente;  bien  sabian,  señor  Presidente,  que  antes  que  las  vetustas 
páginas  de  la  historia  del  coloniage,  estaban  las  tristes  y  luctuo- 
sas de  nuestra  historia  posterior  al  año  1810. 

De  ahí  que  no  pensaran  que  debia  resolverse  la  cuestión  Capital 
con  arreglo  á  esos  antecedentes  que  se  marcan,  sino  que  otros 
creyeron  que  debían  de  ser  los  elementos  de  juicio  para  proceder 
con  acierto.  *  - 

De  ahí  también  que  atribuyeran  al  Congreso  la  facultad  de  re- 
solver eslft  gran  cuestión. 

Continuando  er  análisis  de*  esos  antecedente.s  tan  intempesti- 
-vamente  citados,  voy  á  entrar  ala  época  quemas  respeto  debe  ins* 
pirarnos  por  las  enseñanzas  útiles  que  encierra  para  resolver 
esta  cuestión. 

Cuando  estalló  la  revolución  fle  1810,  retrovertiendo  al  pueblo 
argentino  la  soberanía  que  ejercía  Fernando  Vil,  la  Capital  con- 
tinuaba en  Buenos- Aires,  y  así  quedó  ñor  muchos  años,  sin  pro- 
testa de  nadie,  agrega  el  Sr.  Diputado  Hernández. 

Voyá  decirk  con  la  historia  en  la  mano  como  sucediéronlos 
acontecimientos. 

Apenas    pasaron  los  primeros    momentos  de  agitación  de  la 
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mañana  del  25  de  itíayo  de  1810,  los  pueblos  ansioso?  de  consli- 
tuirse,  en  medio  de  las  vacilaciones  respecto  de  la  forma,  que  domi- 
naba á  algunos  pensadores,  tentó  varios  ensayos,  todos  infructuosos^ 
como  se  sabe  sin  que  haya  quedado  otro  rastro  que  los  únicos 
que  debían  servir  de  símbolo  á  los  dos  gi-ande«  partidos  políticos 
que  se  han  levantado  desde  entonces  en  el  escenario  de  nuestra  po- 
lítica. 

En  estas  tentativas  llegó  el  año  de  1813  y  la  reunión  de  la 
asamblea  que  dio  un  símbolo  y  un  ritmo  á  la  revolución,  que  esta- 
tuyo  sobre  el  sufragio,  aboliendo  á  la  vez  el  mandato  imperativo,' 
etc.;  y  con  este  motivo  preguntaba  el  Sr.  Diputado  Hernández,  ¿có- 
mo es  queien  esc^,  Asamblea  no  se  levantó  una  sola  voz  contraía 
Capital  y  continuó  euBuanos  Aires?'  . 

Si,  se  levantó '  Sr.  Presidente. 

La  Asamblea  del  año  1813  habia  sido  reunida  por  los  pueblos 
para  declarar  nuestra  independencia  y  dar  una  Constitución  al 
pais. 

Pero  un  hecho  desgraciado  vino  á  coartar  hasta  cierto  punta^  la 
acción  y  los  propósitos  déla  Asamblea. 

Fué  un  desastre  en  las  operaciones  de  la  guerra  que  obligando- 
ai  distinguido  General  Miranda  á  hacer  entrega  de  la  Capital  de 
Venezuela  á  las  fuerzas  del  Ejército^ Español,  trajo  la  incertidamir 
bre  á  todos  los  espíritus. 

Los  hombres  distinguidos  de  aquella   Asamblea,  que  ha  i*ee<Mn» 
dado  el  Sr.  Diputado,  tuvieron  conocimiento  del  hecho  por  los  afi. 
liados-de  la  célebre  logia  Lautaro,  que  como  se  se  sabe  dominaba 
completamente    en  las  evoluciones  de  nuestra  política,  y  proce- 

« 

diendo  prudentemente  en  las  circunstancias  porque  pasaban  difirie- 
ron el  cumplimiento  de  los  fines  para  que  habían  sido  reunidos. 

En  esta  situación  se  presentaban  los  Diputados  de  Artigas  a«^ 
mados^con  un  pliego  de  instrucciones  que  por  mas  que  se  diga, 
no  eran  estas  otra  cosa^que  la  Constitución  qua  hoy  nos  rige^. 
delineada  ya  en  aquella  época  de  continuas  zozobras  por  ese  gau- 
cho taimado,  díscolo,  Artigas  el  execrado. 
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Como  hacia  parte  de  esas  instrucciones  la  exigencia  de  consti- 
luir  elpais  bajo  el  sisleniafeJeral  de  gobierno  y  como  por  í:1  artí- 
culo 19  se  establecia,  con  condición  indeclinable  que  la  Capital  no 
seria  en  Buenos  Aires,  la  Asamblea  firme  en  su  resolución  de  no 
ocuparse  á  la  83,zon  de  la  ori^anizacion  del  país,  y  j)or  otra  parte 
obligada  á  guardar  el  secreto  del  desastre  de  Miranda,  al  cerrar 
lapueita  á  aquellos  diputados  tuvo  que  forjar  un  pretíSto  que 
cohonestara  tal  proce<ler  Asi,  s.»  adujo  como  causa  los  vicios 
de  la  elección,  pero  los  historiadores  todos^QSían  acordes  en  que  fué 
la  necesidad  de  evitar  la  discusión  sobre  independencia  y  orga 
nizacion  del  pais. 

Y  no  es  cierto,  señor  Presidente,  como  se  ha  dicho  en  esta  (  á- 
mará,  que  se  rechazaron  esos  Diputados  por  qu.3  con  su  exigen- 
cia respecto  de  la  Capital  querian  llevarla  á  Montevidc»o  para 
establecer  la  base  de  mía  nueva  Confederación;  la  historia  no  lo 
demuestra,  y  si  para  sentar  esa  afirmaciou  se  quiere  penetrar  á  las 
intenciones  de  Artigas,  yo  les  diré  á  los  SS.  Diputados  que  las 
intenciones  están  fuera  de  alcfince  del  historiador  y  que  si  por  ello 
hubiésemos  de  escribir  la  historia  mucho  podriamos  decir. 

PerOp  he  dicho  ya  cual  fué  la  causa  por  que  no  se  admitieron 
los  Diputados  de  Artigas;  fué  justamente  para  evitar  se  levantara 
"  esa  voz  contra  la  Capital  de  Kuenos  Aires  que  el  Sr.  Diputado  nos 
declara  no  haber  existido. 

Ése  artículo  19  de  las  instrucciones  es  la  voz  que  se  levantó: 

¿Que  sucedió  kiego,  señor  Presidente? 

Que  Artigas,  sabedor  de  que  suiS  Diputados  eran  rechazados  á 
causa  de  las  instrucciones  que  traian,  lo  comunicv')  á  los  Cabildos. 
~"  ¿Sabe  el  Sr.  Diputado  Hernández,  tan  versado  eumuesíra  histo- 
ría,  cual  era  la  importancia  entonces  de  los  cabildos,  pues,  que 
para  moderar  sus  pretensiones,  la  Asamblea  tuvo  que  abolir  el 
mandato  imperativo  que  daban  á  los  Diputados. 

Pues  bien,  conocedores  los  cabildos  de  la  conducta  de  la  Asam 
blea,  á  la  voz  de  alarma  de   Artigas,  se  levantan  contra  Buenos 
Aires,  contra  la. residencia  de  las  autoridades  en  Buenos  Aires» 
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es  decir,  contra  esa  capital  de  hecho,  que  hoy  se  invoca  cama 
argumento:  se  leVantan,  digo,  Montevideo,  Corrientes,  S^nta-Fé, 
Eutr^Rios  y  Córdoba,  envolviendo  al  país  en  una.  eiierra  .civil 
cuyos  resultados  conocen^ todos. 

Muy  luego.  Artigas  vencedor  llegaba  á  las  puertas  de  la  gran 
ciudad  6  imponía,  como  condición  que  no  fuera  capital  Buenos  Ai- 
res. 

El  propio  pueblo  de  la  ciudad  también  se  levantaba  para  pedir 
que  la  capital,  pretesto  ó  causa  de  la  guerra  civil,  se  estableciera 
-en  otro  punto.  » 

Y  cosa  singular,  Sr.  Presidente,  el  Cabildo  de  esta  ciudad  decre- 
taba honores  á  Artigas,  llamándole  benemérito  de  la  patria  y  gran 
servidor  de  la  causa  Americana.  Estos  son,  Sr.  Presidente,  ante- 
cedentes que  hay  en  cuanto  á  la  capital  en  Buenos  Aires  y  que'se 
hancallado.  -'  • 

.  Mientras  esto  sucedía,  las  otras  provincias  que  no  he  nombrada 
no  habían  entrado  en  el  movimiento;  se  mantenían  á  la  espec- 
tativa;  pero  jio  querían  obedecer  á  la  influencia  de  Buenos  Aires 
porqué,  deciau  que  la  influencia  porteña  iba  inoculándose, en  to- 
das las  fibras  de  la  Nación. 

Vino  con  este  m  >tLvo,  Sr.  Presidente,  el  Congreso  del  año  16j  y 
una  de  las  razones  porque  se  llevó  á  Tucuman,  fué  porque  se  decia 
que  aquel  era  el  punto  céntrico,  y  sobre  todo,  como  una  sadsfac- 
ciori  disimulada  á  las  pretensiones  manifestadas  de  los  pueblos. 

Se  ha  dicho  también  encesta  Cámara'que  en  ese  Congreso  tam- 
poco hubo  dudas,  ó  nb  se  manifestó  al  menos,  opinión  en  contra 
-de  lA  capital  eti  Buenos  Aires.  ,-     » 

La  historia,  Sr.  Presidente,  que  no  es  complaciente  con  los 
-  sofisteis,  contesta  también  este  argumento.  *    . 

Sí,  surgieron  dudaSj  señor  Presidente.  ¿Quién  no  recuerda  aque- 
llasr  célebres  tres  fracciones  en  que  se  dividió  el  Congreso  del  año 
16?- ¿Quién  no  recuerda  aquella  fracción  encabezada  por  los  di- 
t)tttadosde  Córdoba?  ¿Quién  no  recuerda  aquella  fracción  encabe- 
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por  los  Diputados  de  Huétios  Aires  que  querian  tra^ir  el 
Congreso á  su  Provincia?  ¿(¿uien  no  recuerda,  p^T  último  aquella 
fracción  encabezada  por  los  diputados  del  alto  Perú,  que  elegidos 
durante  la  emigración  de  algunas  Provinciasj  pretendian  elresta* 
blecimiento  delamonarquia  dellucay  que  querian  llevársela  ca 
pi tal  al  Cuzco?  Grandes  fueron  los  debates,  y  tomaron  tal  carácter 
que  liaslalagran  obra  de  la  Nacionalidad  Argentina,  que  estaba 
en  su  punto  inicial,  buba  de  fracasar  con  motiyo  de  esa  cuestión. 

Y  cosa  rara,  señor  Presivieute:  cuando  en  el  Congreso  se  mani- 
festal>an  síntomas  tan  alarmantes  sobre  esla  cuestión,  el  pueblo 
düi  Buenos  Aires,  el  14 <le  Julio  de  1816;  so  dirijía  al  Gobernador 
intendente,  con  una  solicitud  en  que  decian: 

No  estamos  convencidos  de  que  aún  constituido  el  pais  por  el 
Congreso,  la guiirra  civil  cesará,  por  el  contrario,  cada  dia  nuevas 
chispas  amenazan  incendio,  ^  esa  desunión  délos  pueblos  y  con- 
tinuas querellas  que  han  causado  tan  grandes  males  y  tan  irre- 
parable atraso  á  la  causa  general  del  pais,  han  teuido  por  único 
nioti  vo  que  en  esta  ciudad  sea  el  asiento  del  Gobierno,  acusándola 
<le  clespotismo,  que  con  la  reunión  de  todas  las  ^autoridades  su- 
periores, ha  pretendido  ojercsr  en  los  pueblos:  no  queremos  pues, 
ser  capital,  renunciamos  á  esa  prerrogativa,  deseamos  ser  Provin- 
cia I^ederal. 

vé,  pues,  la  Cámara,  como  en  el  año  1816,  se  suscitó  y  preo- 
cupti  mucho  la  cuestión  de  Capital  qu^  hoy  debatimos. 
'       -t'odos  creiau  entonces  que  de  su  solución  dependia  la  consoli- 
daci^jj  de  la  República,  y  por  este  motivo,  muy  parcos  audu- 
^^^x*on  nuestros  padres  antes  de  resolver  el  punto,  de  tal  suerte,  que 
ttUo  ele  sus  grandes  cuidados  fué  tomar  previamente  la  opinión  de 
^^^  Hombres  rodeados  de  mas  prestigio. 
iQué  lección  que  debiera  aprovecharnos! 

íln  esa  conáulta,  el  General  S(in  Martin  fué  de  opinión  que  el  Di- 

í^íitor  de-la  Provincia  estableciese  su  residencia  eu  Córdoba;m¡en- 

t        tras  que  el  Director   Pueyrredon  pensaba  que  el  congreso  debia 
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^  La  Constitacion  de  1819  que  dio  ese  congreso  se  puso  en  vigen- 
cia., fué  jurada  por  muchos  pueblos  pero  no  se  cumplió,  porque 
era    una  Constitución  tan  unitaria,  reataba  de  tal    manera  la  in- 
dependencia  de  las   provincias  á   este  punto  céntrico,  liuenos  Ai- 
res, que  aún  los  gobernadores  debian  ser  nombrados  pdrelDirec- 
tCMT  y  aunque  jurada  por  los  pueblos,   una  vez  que  sus  goberna- 
dores les  hicieron  conocer  el  grado  de  dependencia  en  que  qiie'la- 
bstn   de  las  autoriilades  de  Buenos  Aires,  todos  se  levantaron  con- 
tra   Q3a  constitución. 

Así  cayó  esa  Constitución  de  1819.  Pero  tardó  en  caer  también 
ese  Congreso  de  1816,  que  la  liabia  dictado,  acusado,  no  sé  si 
con  fundamento  ó  no,  creo  que  sin  fundamento,  de  que  estaba 
^n  conivencia  con  los  portugueses  para  coronar  un  rey. 

Aquí  viene  entonces, señor  Presidente,  el  año  20.  Y,  ¿cual  érala 

pretensión  de  esos  caudillos  en  el  año  20?  ¿Querían  la  Capital  eu 

I^u'enofi  Aires?  No,  señor  Presidente.  Artigas  ronovó  las  exigen^ 

-tilas  del  año  1815,  y  no  se  diga  que  solo  Artigas,  porque  á  Artigas 

lo  seguían  maeas;  eran  las  masas,  señor  Presidente,  que,  si  bien  en 

^6os  momentos  que  no  podian  penetrarse    de  lo  que  sería  esta 

^a^cion,  querían  removerlo  todo,   destruyéndolo  todo,  luchaban 

^Hx  embargo,  contra  los  pensadores  de  los  centros  urbanos  que, 

'^^iitrariando  la  índole  genial  de  este  pueblo,  querian  también  po- 

^^r  remedio  á  sus  males,  es  decir  lemover  todos  lo  inconvenientes. 

listas  masas  que  seguian  á  Artigas,  levantaron  la  bandei-a  de  la 

disolución  simplemente^or  que  se  quería  persistir  en  la  Capital, 

*^^stórica^  como  se  le  llama  en  estos  tiempos,  por  los  que  no  hace 

^Ucho  pensaban  de  otra  manera. , 

Estos  son  los  hechos  históricos. 

Pasemos,  señor  Presidente,  al  año  24  y  al  26,  que  es  el  que  mas 
hace  á  ésta  cuestión.  ¿Para  qué  detenernos  en  el  año  24,  cuando 
ios  hechos  ocurridos  no  tienen  atingencia  ninguna    con  el  punto 
^ue  debatimos? 
\       -  ¿Qué  sucedió  el  año  26? 
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Se  cita  á  cada  paso  al  gran  estadista  Rivadavia,  el  hombre  qu 
tenia  la  intuición  del  porvenir,  á  aquel  que  una  esperienoia  do- 
lorosa  lo  habia  convencido  de  los  inconvenientes  que'  traería  otr 
régimen  que  el  unitario  con  la  Capftalen  Buenos  Aires.  RivmTavií 
era  lógico.  Éí  predominio  del  sistema  unitario  no  se  asegura  s 
'       la  Capital  no  es  un  gran  centró  director  como  Buenos  Aires  enl 
República  Argentina;  situar  la  Capital  fuera  del  centro  poderos 
es  alejcfi'se  visiblemente  de  ese  sistema  para  llegar  al  ant.agonis 
es  decir,  al  federal. 

No  seré  ciertamente  yo  el  que  alce  mi  voz  en  agravio  del  gra 
estadista  argentino;    si   algo  lamjnto    en   interés,  de  su    propia 
gloria,   es  que  empeñara  sus- esfuerzos  en  una  solución  que.  lo 
pueblos'  rechazaban,  labrando  de  esta  suerte  una  página  mas  d^ 
nuestra  historia  de  desaciertos. 

•  Los  teóricos  son  precoces  ha  dicho  Rossi,  y  nunca  serian  mas  d^ 
aplicación  estas  palabras   que  para  Rivadavia  cuando  pedia  a7 
Congreso  reunido  bajo  sus  auspicios  la  solución  que   se   pretende 
presentar  á  los  pueblos. 

Un    rígido  examen,  sin  embargo,   d3    los   antecedentes,  acaso 
amenguará  la  responsabilidad  de  aquellos  hombres. 

¿Saben  los  SS.  Diputados  cual  fué  la  causa  inductiva  de  la  ley 
de  federalizacion  dictada  en  1826? 

En  el  año  1862,  la  ;)alabra  honrada  del  Dr.  D.  V.  Alsina,  reveló 
en  esta  misma  Cámara,  cual  fué  la  causa  de  aquella  sanción. 

Se  sabe  que  la  República  Argentina  estaba  á  la  sazón  empeña* 
da  en  guerra  con  el  Brasil,  en  una  guerra,  en  que,  no  obstante  el 
valor  mil  veces  probado  de  nuestros  veteranos  de  la  Independen- 
cia, habla  fundados  motivos  para  abrigar  dudas  sobre  sus  resul- 
}       tados,  dado  el  estado  del  pais. 

Se  desconfiaba  de  la  concurrencia  de  algunas  Provincias- tra- 
bajadas por  la  anarquía  interna,  y  entonces,  el  Sr.  Bernardina 
Rivadavia,  al  otro  dia  de  prestar  juramento,  y  su  Ministro  Agüero 
á  labora  de  recibirse  de  la  cartera,  redactaban  ese  proyecto,  por« 
que,  decian  én  presencia  del  l)r.  Alsina,  según  las  palabras  que 
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ii§  citado  consignadas  en  el  Diario  de  Sesiones,  qii^  él  facilitaba  la 
acción  del  Gobierno  para  contrarrestar  en  aquella  guerra  la  in- 
.  fluencia,  y  el  Poder  del  Brasil,  haciendo  concurrir  a  todas  las 
Provincias  Argentinas  con  sus  elementos.  Y  puedo  adelantar 
otro  antecedente. 

Agregaba  el  mismo  señor  mas  ó  menos  esto: 

«  Todos  los  miembros  del  Congreso,  con  e^^ca&ers  escepcioiies,  es- 
<  taban  en  contra  de  la  Capital  en  Buenos  Aires,  porque  no  era  ni 
«  dudoso  siquiera  para  ellos  q^ie  lo  contrario  importaba  concentrar 
«  toda  la  savia,  toda  la  ^vitalidad  de  la  Nadoa  en  este  gran 
«  centro,  fomentando  su  crecimiento  y.desarrorio  á  merced  de  los 
t  mieúibros'de  la  periferia. 

«  Soloia  guerra  existente  pudo  influir  en  su  ánimo  para  pro- 
ceder á  dictar  la  Ley. 

Pero,  suponiendo  que  esta  referencia  ó  esta  reminiscencia  no 

fuera  cierta,  vuelvo  á  repetirlo,  ¿qué  tiene  que,  hacer  lo  que  se  re- 

stfelve  bajo  un  sistema  unitario  con  una  resolución  que  se  vá  á 

dictar  bajo  el  sistema  federal?    ¿Hay  algún  vínculo   que  los  haga 

^  semejantes?    ¿Hay  alguna  razón  que  determine  idéntica  resolu- 

■ 

cion?  "  '  - 

Señor  Presidente:  estoy  algo  fatigado  y  es  casi  la  hora  en  que 

habiamos  convenido  levantar  la  sesión. 
8r.  Hernández -^Hago  moción  para  que  se  levante  la  sesión. 

(Apoyado,) 

Se  vOta  y  resulta  afirmativa;,     levantándose 
enseguida  la  sesión. 

Eran  las  6  p.  m.  *" 

8r.  Beracochea —En  la  sesión  antei-ior,  señor  Presidente,  dije 
.  que  se  daban  dos^  razone3para  federalizar  la  Ciudad  de  Bucaos 
Aires:  una  razón  oculta,  y  una  razón  ostensible. 

La  razón  oculta  era:  que  aquellas  franquicias  que  la  Provincia 

de  Buenos  Aires  habia  obtenido  y  que  se  habian  incorporado  á  la 

^Constitución  Nacional,  las  habia  conquistado  en  el  .campo  de  ba- 
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talla,  con  la  es¡«,da;  y  qii€  lo  que  se  conquista  con  la  espada,  con 
la  «spada  se  echa  abajo. 

*  1ÍÍC3  notar,  con  este  mptivo,  que  hasla  Vergonzoso'és  este  argU-. 
toento,  ó    lo  es  mas  bien  dicho,  y  por  eso  sa  oaulta. 

La  espada  de  Buenos  Aires  jamás  se  esgrimió  sino  en  contra  9e 
los  tiranos.  Si  fuese  actualmente  la  espada  en  contraposición 
-de  la  de  Buenos  Aires,  la  que  viniera  á  buscar  ia  solución  que 
nos  pidi'n,  tendrian  que  declarar  que  era  la  espada  de  los  tiranos, 
^y  oso  no  es  cierto,  pues  yo  mismo  reconozco  que  no  hay  tiranos' 
en  mi  patria. 

El  otro  argum:ntQ,  la  razón  ostensible,  es  que  como  Buenos 
Aires  ha  sido  la  capital  de  la  República,  como  la  historia  lo  prue- 
ba,  al  federalizarla  no  se  hace  mas  que  reconocer  un  derecho  que 
ha  tenidoy  tiene, loque  me  obligó  á  entrar  en  algunas  investiga- 
ciones históricas  para  probar  lo  contrario,  según  entiendo.  En  este 
propósito  había  llegado  al  Congreso  de  1826.  ^ 

Y  como  el  señor  Diputado  Hernández  aseverase  ajite  la-Cámara 
que  el  Congreso  Constituyente  de  1826  federalizó  á  Buenos  Aires 
cou  ej  aplauso  délos  pueblos,  sin  oposición  alguna,  tuve  necesidad 
de  traer  en  apoyo  de  la  tesis  contraria,  algunasjDalabrastlel  Dr.  Al- 
sina,  referidas  en  este  mismo  recinto,  sin  contradicción. 

Ellas  por  sí  solas  evidencian  cual  fué  la  causa  determinante  de" 
aquella  Ley — Todo  es  disculpable,  señor  Presidente,  cuando  los 
políticos  proceden  impelidos  por  la  lógica  de  sus  ideas. 

Puede  haber  error  pero  de  seguro  que  la  mala  íe  no  existe  en 
sus  conbinaciones.  -  • 

El  señor  Rivadavia  era  lógico  antes  que  otra  cosa;  Unitario  con- 
fesado,  unitario  en  priiícipio,  tratándose  de  dotar  al  pais  de  Capital 
tenia  en  fuerza  de  sus  principios,  que  decidirse  por  aquel  punto 
que  robusteciera  mas  su  autoridad  de  gobernante.  Y  es  innega- 
'blemente  cierto,  que  ese  punto  no  era,  no  podiaser  otro  que  Bue- 
nos Aires.  '^ 

Establecer  la~capital  en  esta  grali  ciudad  importaba  echar  loa 
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cimientos  mas  sólidos  sobre  los  cuales  debía  asentarse  su  partido 
en  el  poder. 

Mis  honorables  colegas  saben  cuales  son  los  fundamentos  en 
que  descansan  ambos  sistemas  de  gobierno,  el  federal  y  el  unitario. 

El  uno,  el  sistema  federal,  reposa  en  el  ejercicio  franco  de  la  liber- 
tad individual  por  cuya  razón  niega  á  los  gobiernos  •  todáT^  fuerza 
innecesaria  para  el  desempeño  de  los  fines  para  que  son  instituidos. 
Como  estos,  no  son  ni  mas  ni  menos,  que  el  mantenimiento  del 
orden  en  el  seno  de  la  sociedad,  y  como  por  otra  parte,  esta  moción 
entraña  la  idea  de  agentes  morales  ó  igualmente  libres,  de  ahí 
que  la  base  primordial  del  sistema  sea  la  libertad  individual,  es 
decir,  ese  derecho  de  usar  de- las  facultades,  naturales  ó  adquiridas, 
del  modo  mas  adecúalo  al  amplio  desenvolvimiento  de  la  perso- 
nalidad, sin  otra  limitación  que  el  respecto  que  exije  el  ejercicio  del 
derecho  idéntico. 

Arrancando  de  esta  autonomía  individual,  por  una  gradación  ló- 
gica y  necesaria  del  sistema  federal  ^se  eleva  á  la  autonomía  de  las 
.grandes  colectividades  y  Estados,  porque  el  derecho  de  cada  hombre 
tomado  individualmente,  no  .puede  faltar  á  esos  cuerpos  q,ue  por 
la  reunión  de  muchos  hombres  no  son  sino  la  suma  de  libertades 
de  los  que  lo  forman;  y  de  ahi  el  reconocimiento  que  .se  hace  en 
el  sistema  de  que  me  ocupo,  del  derecho  de  esos  Estados,  para  em- 
plear sus  medios  respectivos  de  acción  de  la  manera  mas  concor- 
dante con  su  engrandecimiento,  limitados  por  el  derecho  idéntico  de 
los  centros  similares. 

La  espontaneidad  en  todas  partes,  en  el  hombre  y  en  el  estadp,  la 
espontaneidad  de  la  iniciativa  y  de  la  acción,  limitada  en  tanto 
cuanto  es  necesario  para  la  armonía  del  conjunto,  es  el  rasgo  ca- 
racterístico del  sistema  que  me  ocupa. 

^El  desenvolvimiento  armónico  del  conjunto  es  lo  que  constitu- 
ye el  orden,  de  Cuyo  mantenimiento  e^tán  encargados  los  go- 
biernos. 

El  límite  de  su  fuerza,  está,  pues,  en  el  fin  de  su  institución  que, 

21 
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no  es  otro  que  el  cjue  acabo  de  enunciar;  y  ya  se  concibe  quena 
pudiendo  jamás  las  desviaciones  parciales  arrebatar  en  la  agresión 
á  la  sociedad  toda  entera,  los  gobiernos  que  tienen  de  su  lado  la 
opinión,  cuentan  de  seguro  con  .toda  la  necesaria  para  reprimir 
aquellas  desviaciones. 

La  opinión,  pues,  es  la  fuerza  necesaria  á  los  gobiernos. 

Al  revés  en  el  sistema  unitario,  pues  en  vez  de  dejar  en  el  indi^ 
viduo  la  espontaneidad  de  la  Iniciativa  y  de  la  acción  erije  un 
poder  único  para  que  inicie,  piense  y  actúe  por  todos. 

Poderes  revestidos  de  tan  amplias  facultades  más  que  al  conven- 
cimiento, ocurren  generalmente  á  la  fuerza  material  para  evitar 
las  agresiones  que  puedan  levantarse  en  el  seno'  de  la  sociedad^ 

« 

vy  de  ahí  que  para  sú  asiento  ó  residencia,  elijan  aquel  punto  del 
territorio  que  mas  fuerza  material  ponga  en  sus  manos,  que  maa 
facilidades  brinde  para  la  rápida  y  •  sumisa  ejecución  de  los  manda- 
tos que  pronuncian. 

Esto  se  buscaba  también  en  el  año  1826,  por  alguno  de  los  qua 
precipitó  la  solución. 

Se  ha  repetido  también  qué  nadie  protestó  contra  esa  solución^ 

Yo  no  sé,  señor  Presidente,*  si  nos  hemos  habituado  tanto  á. 
vivir  en  la  revuelta  que  solo  cuando  se  empuña  el  remington  y 
declara  la  guerra,  es  que  nos  apercibimos  de  la  protesta  de  los, 
pueblos. 

¿Cuál  fué  la  conducta  del  Gobernador  de  Buenos  Aires,  del  gene- 
ral Las  Heras? 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  del  Presidente  Rivadavia,  en  7de^ 
Marzo  de  1826,  dirijia  al  Gobernador  dé  la  Provincia,  "General  Laa 
Heras,  una  comunicación  haciéndole  conocer  la  ley  de  federal!- 
zacion  y  sometiéndole  su  ejecución. 

En  la  misma  fecha  el  señor  Gobernador  pasó  dicho  comunica- 
ción ala  Legislatura  de  la  Provincia,  lo  cual  fué  bastante  para  que 
^el  Sr.  Ministro  Nacional  se  atribuyerfv  el  cumplimiento  exacto  de 
la  Ley,  dando  por  cesante  al  Gobernador  en  un  decreto  del  misma 
dia. 
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Conocido  es  «1  documento  que  dio  á  luz  m  señor  General  Las 
"Heras,  quejándose  de  aqu'ella  Ley  antes  de  retirarse. 

otro  tanto  pasó  en  la  Legislatura  de  la  Provincia,  al  recibirse 
la  uoía  del  señor  Agüero  ordenando  la  disolución  de  los  represen- 
tantes del  pueblo. 

En  presencia  de  aquella  Ley  del  Congrese-y  de  la  notaá  que  he 
hecho  reíelrencia,  todos;  convencidos  de  que  se  emplearla  hasta  la 
fuerza  si  oponían  las  objeciones  que  naturalmente  suscitaba  la 
Ley,  protestaron,  retirándose  en  seguida  sin  delibQrar  nada  al  res- 
pecto. 

Ahí  tiene,  pues,  el  señor  Diputado  Hernández,  como  se  levanta- 
ron  protestas  conti'a  aquel'aLey,  por  los  representantes  del  pueblo 

Dejando  de  lado  estas  protestas  y  otras  que  ya  muchos  ciudada- 
nos habían  dirijido  al  Congreso  directamente,  y^  le  preguntaría  al 
señor  Diputado,  si  la  precaria  duración  de  aquella  Ley  no  es  unu 
prueba  fehaciente  de  la  protesta  de  los  pueblos  Argentinos. 

Equivocadamente  se  ha  dicho  en  este  recinto  que  esa  Ley  no 
fué  derogada 'sino  que  subsiste  hasta  ahora  en  el  dereclio,  si  bien 
en  los  hechos  fué  desusada. 

Sí,  señor  Presidente,  fué  derogada  felizmente  esa  ley  que  de  tal 
manera  contrariaba  las  justas  aspiraciones  de  los  pueblos,  y  para 
honor  de  nuestro  país,  para  gloria  ele  aquel  Congreso,  fué  el  mismo 
el  que  la  derogó^ 

Por  toda  réplica  á  los  señores  Diputados  que  han  negado  el  hec- 
ho, les  invito  á  que  recorran  el  Registro  Oficial  de  1827. 

Allí  encontrarán  la  Ley  dictada  el  3  de  Julio,  promulgada  por 
el  mismo  señor  Rivadavia,  en  la  cual  se  establece  la^rovincia  de 
Buenos  Aires,  con  su  representación  y  gobierno  anteriores  á  la  ley 
de  federalizacion. 

Es  verdad  que  no  se  usa  del  término  «  derógase  *  pero,  prevengo 
á  los  señores  Diputados  que  si  hacen  cuestión  de  palabras,  puedo 
objetarles  que  como  en  la  Constitución  reformada  el  año  1860  no 
se  usa  en  ninguna  de  sus  cláusulas  de  la  palabra  derógase  el  artí- 
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culo  3^  de  ladelSB,  qae  establecía  la  capital  en  Buenos  Aires, 
resulta,  según  su  modo  de  entender,  que  subsiste  aquella  disposición. 
Luego,  es  inútil  la  sanción  que  nos  piden,  puesto  que  se  trata  de 
crear  lo  creado. 

No  puedo  dejar  sin  contestar  otro  argumento  que  nos  ha  traído 
al  debate  el  señor  Diputado  Hernández,,  asegurando  que  la  gran 
resistencia  á  la*Ley  de  1S26  tuvo  su  origen;  entre  otras  cosas,  en 
la  grande  estension  de  territorio  que  comprendía  aquella  Ij^y, 
pues  que  se  asignaba  ala  Capital  el  encerrado  éntrelas  Conchas 
y  la  Ensenada,  Rio  de  la  Plata  y  Puente  de  Márquez,  mutilando 
completamente  la  Provi  ncia. 

Aparte,  señor  Presidente,"  de  que  no  entiendo  al  señor  Diputado 
que,  habiéndonos  dicho  antes  que  la  Ley  se  dio  con  el  beneplácito 
de  los  pueblos,  ahora  nos  dice  que  sufrió  grande  y  tenaz  oposición, 
yo  pregunto,  señor  Presidente,  ¿esa  estension  de  tierra  tendría 
entonces  la  importancia  que  hoy  tiene  la  ciudad  de  Buenos  Aires? 
Por  dónde  esas  leguas  dé  tierra,  despobladas  todas,  hablan  de 
valer  lo  que  vale  hoy  la  gran  Ciudad  de  Buenos  Aiies?  ¿Por  dónde 
habían  de  armar  de  un  poder  tan  poderoso  al  P.  E.  de  la  Nación 
esas  tierras  desiertas,  para  compararlas  con  esta  gran  Ciudad? 

Pero  eso  no  es  argumento,  ni  fueron  esas  las  razones  que  des- 
pertaron las  resistencias  á  la  ley  de  1826;  fueron  razones  idénticas 
alas  que  hoy  despiertan  una  resistencia  mas  ó. menos  igual, aun- 
que  en  este  recinto  se  manifieste  débil  y  limitada. 

Apurados,  señor  Presidente,  por  la  falta  de  razones  han  ido 
hasta  decir:  ningún  pueblo  ha  rehusado  su  capital;  que  no  hay 
ejemplo  en  la  historia  de  que  un  pueblo  se  niegue  á  ser  Capital 
de  la  Nación  de  que  forma  izarte,  y  que  seria  raro  y  ridículo  que 
Buenos  Aires  declarase  que  no  quiere  levantarse  á.  la  categoría 
de  Capital  de  la  Nación. 

.    Pero  yo  diría  que  cuando  se  desenvuelve  este  argumento,  lo  que 
debe  probarse  es  donde  existe  el  pueblo  que  ha  sido  consultado. 

Yo  provoco  á  loá  señoresi  Diputados  á  que  me  digan,  ¿qué  pueblo 
-ha  sido  consultado  sobre  si  quiere  ser  Capital? 
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¿Cómo  96  forman  las  nacionalidades  políticas  en  Europa,  señor 
Piresidente,  ya  que  el  ejemplo  de  Europa  se  cita  á  cada  paso? 

Hay  dos  medios,  señor  Presidente:  por  el  desenvolvimiento  gra- 
dual y  natural  de  la  familia,  y  por  la  conquista. 

Según  sea  el  origen  de  esas  naciones  así  será  la  historia  de  sus 
capitales  respectivas. 

Tórnese  el  primer  caso,  es  decir,  la  Nación  partiendo  de  su 
celda  germinativa,  la  familia,  y  la  capital  será  allí  donde  la  priníe- 
ra  familia  sentó  su  hogar. 

En  el  segundo  caso,  los  conquistadores  que  tratan  siempre  de 
imponer  su  ley  y  sus  costumbres  á  los  pueblos  conquistados,  im- 
ponen con  el  derecho  de  la  fuerza  la  capital  allí  donde  mas  fa-  ^ 
vorece  sus  planes  de  asimilación. 

Jamás  se  ha  consultado  á  los  pueblos  al  respecto,  y  francamente, 
no  me  esplico  cómo  se  quiere  hacer  argumento  con  la  historia, 
cuando 'la  enseñanza  de  esta  solo  sirve  para  confundir  á  los  que 
la  invocall. 

iQué  anomalia,  se  agrega,  que  Buenos  Aires,  que  es  quien  mas 
beneficiará  acaso  en  depresión  de  los  intereses  de  otras  Provincias; 
se  pronuncie  en  contra  del  honor  que  se  le  ofrece  de  ser  Capital 
de  su  paisl 

¿Qué  probará  esto,  Sr.  Presidente?  Probará  lo  que  se  ha  repetido 
muchas  veces:  la  abnegación  y  el  desprendimiento  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires. 

Si  Buenos  Aires  no  quiere  aceptar  los  benefiqi os  que  dicen 
ofrecerle  á  costa  d'e  otras  Provincias  Argentiiias,  es  porque  nunca 
ha  cifrado  su  esplendor  y  su  grandeza  en  la  desgracia  de  sus 
hermanas,  porque  antes  de  exigir  el  sacrificio  dé  las  demás  ha 
estado  siempre  dispuesta  á  hacerlo  con  desprendimiento  en  obse- 
quio del  bienestar  ^de  aquellas;  porque  antes  que  temer  la  ex:is- 
tencia  de  otras  ciudades  que  rivalicen  con  su  grandeza,  aspira, 
sin  celos  y  sin  envidia,  á  que  esas  ciudades  se  levanten  en  el  seno 
de  la  Nación  de  lo^s  argentinos,  por  cuanto  comprende  y  propaga 
qué  de  la  grandeza  de  la  Nación  Argentina  depende  también  la 


-  * 
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grandeza  de  las  partes  que  la  formau  é  integran;  3'  prueba  mas 
ese, hecho,  Sr.  Presidente,  prueba  el  respeto  de  la  Provincia  alas 
instituciones  que  nos  hemos  dado  por  voluntad  de  todos  los  pue- 
blO'i?,  porque  considera  que  no  está  llamada  en  este  caso  ádilu- 
cidar  la  bondad  del  sistema  político  y  si  debemos  regirnos  por  el 
sistema  federal  ó  por  el  sistema  unitario;  se  encuentra  con  la 
Constitución  queha consagrado  el  sistema  federal  y  debe  armoni- 
zar sus  actos  con  este  sistema,  reputando  que  bajo  el  sistema  fede- 
ral de  gobierno,  la  capital  no  conviene  en  Buenos  AiPes,  para 
^   todos  los  pueblos  de  la  República. 

Y  lo  contrario  han  debido  probar  los  Señores  Diputados,  que  han 
querido  encarar  esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses 
generales  y  esclusivos  de  Buenos  Aires. 

Abandono  ejste  punto,  Sr.  Presidei.to;  he  probado  que  en  el  año  26 
hubo  resistencias,  hubo  protestas;  voy  á  pasar  á  hechos  posteriores 
de  nuestra  historia. 

Después  del  año  26  vino  la  tirania  de  llosas:  dejemos  esa  época 
dolorosa.  » 

'  Derrocado  Rosas,  ¿qué  sucedió?  Sucedió  que  el  General  Urquiza, 
no  quiso  como  lo  exigia  Buenos  Aires,  convocar  inmediatamente  el 
Congreso.   Esa  era  la  aspiración  de  Buenos  Aires. 

Desoyendo  tan  justas  pretensiones,  Urquiza  convocó  el  acuerdo  de 
Gobernadores  que  tuvo  lugar  en  San  Nicolás,  donde  convinieron  reu- 
nir el  Congreso  en  San ta-Fé,  invistiéndose  en  el  mismo  acto  al  vence- 
dor, de  facultades  ejecutivas  como  Director  do  las  Provincias  Unidas 
-de  la  Confederación. 

Omito  los  hechos  ocurridos, /como  la  dii^olucion  déla  Legislatura 
Provincial,  para  llegar  directamente  al  objeto  que  me  propongo.     ♦ 

Reurúdo  el  Congreso  bajo  los  auspicios  de  Urquiza,  se  estatuyó  en 
el  aftículo  3  ^  de  la  Constitución  que  dictaron,  la  Capital  de  la  Re- 
pública en  Buenos  Aires. 

.  Cop  mucha  verdad  decía  mi  honorable  cofega  el  señor  Diputado 
Alano,  que  la  disposición  que  entrañaba  ese  precepto,  re vestia  hasta 
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tíierto  punto,  el  carácter  de  la  imposición  de  una  pena,  por  los  antece- 
^ntes  que  la  sugirieron. 
r  Sr.  Presidente,  la  revolución  del  11  de  Setiefcnbre,  acto  que\eputo 

<»mo  el  timbre  mas  glorioso  deque  puede  enorgullecerse  Buelios  Ai- 
res, araargó  demasiado  el  espíritu  de  Urquiza  para  que  quisiera  pre- 
L       miar  á  los  hijos  de  la  gran  Ciudad,  con  el  honor  do  haóer  de  esta 
L     la  Capital  déla  Nación. 

Y  no  se  diga,  como  lo  hemos  oído  en  este  recinto,  que  es  un  con- 
trasentido que  el  federal  Urquiza  trabajara  por  la  realización  de  u  n 
hecho  que  no  importa  otra  cosa  que  una  tenderxia  marcada  al  siále- 
ma  unitario. 

No,  señor  Presidente;  aparte  de  los  odios  que  dominaban  á  aquel 
<;orazon  y  ofuscaban  aqueUa  cabeza,  aparte  de  las  dudas,  que  respecto 
de  sus  opiniones  políticas,  suscita  la  vid*a  de  aquel  personaje,  debo 
recordar  esa  tendencia  común  en  los  hombres  que  suben  al  poder,  á 
la  cual  tampoco  podia  sustraerse  Urquiza,  de  estar  por  ese  sistema 
<¡m  mas.  favorece  las  libertades,  cuando  se  encuentran  caidos,  y'de 
hacerse  autoritarios,  despóticos,  cuando  escalan  el  poder,  ^^i^^^ás, 
lo  repito,  Urquiza  queria  venir  á  Buenos  Aires,  para  refrenar  á  los 
Porteños  insolentes,  como  nos  llamaba. 

Así  se  estableció  la  Capital  en  Buenos  Aires  por  ese  Congreso 
de  1853,  la  cual  no  fué  aceptada  por  esta  Provincia  sino  después  de 
muchos  años  y  cuando  pasó  por  la  revisión  que  de  ella  se  hizo. 

Saben  los  señores  Diputados  que  estuvo  el  país  envuelto  por  mu- 
chos años  en  guerra  civil,  liasta  que  vino  la  batalla  de  Cepeda  y  des- 
pués el  pacto  de  11  de  Noviembre,  por  el  cual  Buenos  Aires  debia 
reine  jrporarse  al  resto  de  la  Nación,  pero  previa  la  revisión  de  la 
Constitución.  Y  ¿cuál  fué  la  cuestión  que  mas  preocupó  á  los  Con- 
vencionales del  año  60?    Fué  precisamente  la  cuestión  de  Capital. 

No  es  como  se  ha  dicho,  que  casi  todas  las  reformas  que  se  introdu- 
|eron  á  esa  Constitución,  fueron  económicas. 

No,  señor,  fueren  reformas  de  carácter  esencialmente  político,  como 
ser:  supresión  deJ  artículo  que  determinaba  la  Capital  en  Buenos  Ai- 
res, prescribiendo  que  para  el  establecimiento  de  ella,  debia  consultar- 
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i  á  las  Provincias;  supresión  de  la  revisión  de  la  CoAstilocion, 

ificacion  del  artículo  que  trata  de  la  intervención  en  las  Provincia-  «as; 

gregacion  del  artículo  104  y  otros. 

Y  qué  diferencia,  señor  Presidente, — aquí  debo  hacerla  notar — ext 
¿e  entre  aquellos  Convencionales  de  Buenos  Aires  en  el  añoJ860,y  1 
que  hoy  están  llamados  á  resolver  esta  cuestión.  Aquellos  Convencí» 
nales  no  se   conformaban  con    que  un  pacto  estuviera  escrito  Cn 
derecho  de  Buenos  Airse,  sino  que  lo  incorporaron  á  la  Constitucio 
Masj  hay  constitucionalistas   que  afirman,  haber  sostenido,  que  ucr 
de  los  artículos  de  la  Constitución  que  nos  rige,  no  impol-ta  otra 
que  el  artículo?  ^  del  pacto   11  de  Noviembre,  que  se  refiere  alBaccr: 
co  de  Ja  Provincia. 

Mientras  tanto,  hoy  se  libra  á  un  simple  acuerdo  entre  P.  E.,  n 
solo  la  suerte  del  Banco  de'  la  Provincia  que  fué  incorporado  á  ut 
artículo  de  la  Constitución,  sino  la  suerte  de  toda  Provincia. 

No  quiero  continuar  sobre  las  consecuencias  que  se  desprenden  de 
este  hecho.  Sigo  las  investigaciones  emprendidas.  Después  de  la  ba 
talla  de  Pavón,  dicen,  el  partido  que  habia  combatido  siempre  á  loi 
federales,  quiso  la  capital  en  Buenos  Aires,  y  se  cita  el  nombre  det 
general  Mitre,  pero  es  preciso  examinar  lo  que  importa  esta  asevera 
cion  para  destruir  la  impresión  que  haya  podido  producir  en  algunos 
jQuó  alcance  tenia  el  proyecto  que  presentaba  el  general  Mitre  al  Con 
greso  do  1862? 

No  so  trataba  de  establecer  la  capítol  en  Buenos  Aires,  como  se  ha 
dicho,  no  es  cierto.  El  articulo  1^  de  esc  proyecto  establecía  que  al 
ano  siguiente,  es  decir  en  el  próximo  Congreso,  se  dictaría  la  ley  capital; 
si  bien  por  tres  años  se  federalizaba  el  tciTilorio  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires, 

I-K-i  i\>voluc¡on  encabezada  por  Buenos  Aires  había  triunfado;  era 
necesario  que  el  espíritu  que  habia  empujado  esa  revolución  contra 
los  abusi^s  del  Gobierno  de  la  Confederación,  se  estendiera  á  todos  los 
Ámbitos  de  la  Kopúblioa,  para  no  esterilizar  el  triunfo,  y  fué  con  este 
motivo,  que  por  un  tiempo  determinado  se  trató  de  federalizar  á  Bue- 
nos Aires,  como  único  medio,  lo  repito,  de  sofocar  la  anarquia  y  de 
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estinguir  las  preocupaciones  inoculadas  por  el  odio  del  general  Urquiza. 
.  Pepo  ese  proyecto  no  prescribia,  como  se  ha  insinuado,  que  Buenos 
Aires  quedaba  como  capital  permanente,  y  para  que  se  palpe  ia  verdad 
de  loque  sostengo,  voy  á  leer  algunos  artículos . 

El  artículo  1^  dice:  «El  próximo  periodo  legislativo  de  1863,  el  Con- 
greso^Nacional  determinará  el  punió  que  Ji  ya  de  ser  c(qrítal  permanente. 
de  la  República. 

Sin  pasar  adelante  en  esta  lectura,  queda  evidenciado  cual  era  el 
alcance  de  ese  Proyecto.  Era  al  ano  siguiente,  es  decir,  cuando  la 
situación  producida  por  las  guerras  se  hubiera  normalizado,  que  el 
Congreso  debia  dictar  la  Ley  de  capital . 

Se  rae  dirá,  señor  Presidente,  que  por  el  artículo  2^  (iiiefederaliza- 
baportres  años  la  Provincia  se  obligaba  iudiroctamente  al  Congreso 
¿establecer  la  capital  en  Buenos  Aires;  pero  si  bien  esta  podia  serla 
^nsecuencia del  Proyecto  no  era  ciertamente  su  causa  eücionte. 

X-o  denota  el  artículo  14,  que  dice: 

«  Cufindo  las  aut  ridades.  naciortolcs  pasen  á  residir  á  la  JÜapüal,  la 

^  actual  Legislatura  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  volverá  al  ejer^ 

^  <5icio  de  sus  funciones,  previa  convocatoria  que  hará  el  Presidente 

^  ^e  la  República,  y  si  la  convocación  no  tuviese  lugar,  por  cualquier 

*  'iíotivo  que  fuese,  podrá  la  Legislatura  reunirse  por  sí  misma.» 

l^or  el  texto  se  vé  que*  la  integridad  terrilorial  de  Buenos  Aires 
'^^  «e  menoscababa  en  manera  alguna,  pues  que  se  habla  de  «  cuando 
^^•^  autoridades  nacionales  pasasen  á  residir  á  la  capital  etc.» 

X-os  demás  artículos  del  proyecto  salvan  de  tal  manera  algunas  fran- 
quicias para  Buenos  Aires,  que  no  venia  á  quedar  propiamente  fede- 
^^liíada.  Se  le  garantía  su  régimen  municipal,  se  lo  garantia  su  inte- 
K^idad  en  la  representación  electoral,  y  lo  que  es  mas  su  deuda,  su 
'^^^supuesto,  grados  militares,  pensiones,  jubilaciones,  tratados  etc. 
i^ué  diferencia  con  el  proyecto  que  hoy  se  nos  presenta! 
^ste  proyecto  arranca  á  Buenos  Aires  su  ciudad  para  siempre,  y  esto 
^*^ne  hoy  á  ser  sostenido  por  el  partido  que  en  1862  combatió  al 
^*«i3eral  Mitre,  diciéndose  queria  decapitar  á  Buenos  Aires,  siendo  así 
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<jue  eomo  lo  he  demostrado,  no  es  cierto  que  el  Proyecto  tuviera  el 
alcance  del  que  discutimos. 

Ese  partido  que  hoy  rompe  con  su  tradición,  con  su  tradición  selladla 
en  los  campos  de  batalla  y  con  palabras  que  han  pasado  ya  á  la  historia, 
combatió  el  proyeeto  del  General  Mitre,  tomando  origen  su  nocnbre  - 
en  la  resistencia  á  ese  proyecto.  / 

Eso  origen  del  partido  Autonomista  fué  espresamente  constatado 
^ov  el  Dr.  Adolío  Asina  en  un  documento  memorable  que  recuerda 
uno  de  los  triunfos  mas  honrosos  obtenidos  en  las  luchas  que  siguieron  ^ 
á  aquella  época.  ^  • 

Voy  &  leer  esas  palabras,  porque  deseo  dejar  establecido  que  el 
partido  de  Alsina,  los  amigos  de  Alsina,  son  los  mismos  que  hoy  vie- 
nen  á  dar  la  razón  ¿\  sus  ad¥ersarios. 

Al  pr*ístar  juramento  como  Gobernador  ante  la  Legislatura,  el  dia 
3  de  Mayo  de   1866,  decia  en  este  mismo  recinto:  , 

<  Ante  todo  honorables  Sonadores  y  Representantes,  os  debo  una 
<  declaración  franca  y  solemne,  «  y  es  que  estoy  decidido  á  gobernar 
«  con  el  partido  que  me  ha  elevado,  con  el  partido  que  salvó  á  Buenos 
«  Aires  en  1862,  con  el  partido  que  tiene  por  bandera  la  auto- 
«  nomia  de  ia  Provincia  » --. 


.«•••.••■****•  ..•*€.■,*•.        I..  *.•«  I»*.*. 


«  Si  como  lo  espero,  la  idea  de  federalizar  á  Buenos  Aires  es  aban- 
<lonada  por,  absurda  y  por  injusta:  si  ella  muere  como  bandera  de  par- 
tido, si  esa  nube  negra,  llamada  federalizacion,  amenaza  constante  de 
muerte  para  Buenos  Aires,  desaparece  del  cielo  de  nuestra  politicay 
grande  será  mi  satisfacción,  al  ver  desj)ejado  el  horizonte,  poder  venir 
á.  anunciaros  que  no  gobernaré  ya  solamente  con  un  partido  deter- 
minado, sino  con  todos  los  hombres  honrados,  >con"  todos  los  hombres 
incoiíg'enies  •'•..•«.  •...•..•••••.•^....«.^..•••••••••••-    ».•  •  «^ 


¿Qué  diria,  señor  Presidente,  Adolfo  Alsina,  si  viera  hoy  ásu  partí- 
<io  sosteniendo  un  proyecto  que  importa  mas  en  contra^de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  que  el  proyecto  del  General  Mitre? 

¿V.  Centeno;-  -Diría  que  se  opuso  á  la  federalizaícion  de  la  ProYinoia 


L- 
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de  Buenos  Aires  entera,  pero  quejaníás  negó  un  pedazo  de  tierra  á  las 

autoridades  augustas  de  la  Nación. 

'  Sr.  Beracohhea — Le  permito  que  me  interrumpa  por  esta  vez,  pera 

deseo  que  no  vuelva  á  hacerlo.    El  Sr  Diputedo  podrá  contestarme 

después. 

Y  se  estrenaba  el  Sr.  Diputado  Hernández  que  siendo  Alsina  unitario 
eombatiera  la  federalizacion  de  Buenos  Aires. 

Era  unitario  Alsina,  pero  respetaba  la  Constitución  de  su  pais.  Alsina 
no  iba  á  dictaminar  si  debía  establecerse  el  sistema  unitario  ó  nó.  Res- 
petaba lo  que  había  en  la  Constitución,  respet-r^ba  el  sistema  federal  de 
gobierno  que  nos  habíamos  dado. 
Pero  no  quiero  desviarme  de  mi  propósito. 
*     ¿Pasó,  Sr.  Presidente,  el  proyecto  del  General  Mitre  en  Buenos  Aires? 
Si  hubiera  pasado  no  estaríamos  discutiendo  esta  cuestión:  no  pasó. 
Elj)ueblo  Porteño  tormo  un  vigoroso  partido  y  se  opuso.    Esta  es  otra 
prueba  que  tiene  el  Sr.  Diputado  Hernández,  de  que  la  Capital  en  Bue- 
DOS  Aires  ha  sido  siempre  rechazadcV. 

Es  verdad,  omo  se  ha  dicho,  que  después  se  han  dictado  varias 
%es,  estableciendo  la  Capital  fuera  de  Buenos  Aires,  las  cuales  han 
sido  vetadas;  pero  no  se  me  alcanza  á  donde  se  dirijo  esta  observación 
<5elSr.  Diputado  Hernández,  que  nos  ha  querido  probar  que  jamás  la 
Capital  de  Buenos  Aires  ha  sido  rechazada  por  los  pueblos. 

Amenos  que  se  le  ocurra  suponer  que  los  PP.  EE,  que  vetaban  las 

%es,  representaban  mas  la  Oj)iniondel  país  que  los  Congresos  que 

.  dictaban  esas  leyes.  So  han  dictado  muchas  leyes  y  se  han  dictado 

cuando  algunos  de  los'quft  hoy  sostienen  la  federalizacion  de  Buenos 

*^6sse  espresaban  como  verdaderos  energúmeno?  en  centrado  Bue- 

no8Aij.Q8^  Las  leyes  se  dictaban  para  sacar  la  CapHal  de  Buenos  Aires, 

"^^'S'Unos  Poderes  Ejecutivos  las  han  vetado  por  las  razones  que  antes 

^  d^doj  es  decir,  por  que'  han  tratado  de  vigorizarse,  de  hacerse 

^^'^^s  y  no  querían  salir  de  Buenos  Aires,  porque  pensaban  que  tenien- 

^  io^  elementos  de  Buenos  Aires  en  cualquier  momento  A  su  dispo- 

^^^^  r^ ,  podían  de  buen  ó  mal  grado,  traerá  sus  propósitos  todas  las 

^®^^^s  de  la  Nación. 
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Poro  síempt'e  que  se  han  suscitado  estas  cuestiones,  los  hombres 
que  en  este  país  representan  opinión,  por  sus  talentos  y  por  sus  ante- 
cedentes, han  levantado  su  voz  en  el  seno  de  ese  Congreso.  El  Sr.  Quin- 
tana,  el  Sr.  Manuel  Augusto  Montes  de  Oca,'  y  otros,  han  combatido 
sienripre  cuando  ha  asomado  la  tendencia  en  ese  Congreso,  de  estable- 
cer la  Capital  en  Buetios  Aires.  El  mismo  Dr.  José  Maria  Moreno  se 
ha  opuesto  á  ese  pensamiento,  y  traigo  aquí  el  recuerda  de  ese  nom- 
bre por  un  argumento  que  se  hace,  y  que  voy  á  contestar.  Se  dice:  basta 
los  partidos  concijiados,  cuando  tuvieron  el  poder,  estaban  por  lá  fede- 
ralizacion  de  Buenos  Aires. 

Es  preciso,  Sr.  Presidente,  ir  un  poco  al  fondo  de  las  cosas  para  ver 
que  hay.  ¿Cómo  se  iba  ¿celebrarla  federalizacion  de  Buenos  Aires? 
El  Sr.  Dr.  Moreno,  ex-Gobernador  de  la  Provincia,  fué  invitado  por 
el  Presidente  de  la  República  para  entrar  en  arreglos  respecto  de  la 
federalizacion  de  Buenos  Aii^es: — los  rechazó,  como  los  rechazó  su 
Ministro  Alcobondas;  pero  como  se  le  hiciera  ver  que  era  necesaria 
resolver  esa  cuestión  para  que  la  pacificación  fuera  un  hecho  real  y 
efectivo,  llamó  á  su  consejo  á  algunas  personas  competentes,  los  seño- 
res Mitre,  Frias,' Quintana,  Montes  de  Oca,  Costa  y  otros  cuyas  opinio- 
nes escuchó,  recayendo  todas  ^sóbre  la  base  ó  punto  de  partida  pro- 
puestos por  el  ex-Presidente. 

¿Cuál  era  la  base  que  representaba  el  Presidente  de  la  República  para 
la  federalizacion?  Ni  mas- ni  menos  que  la  del  compromiso;  bajo  esa  ley 
baso  se  pretendia  fijar  la  residencia  de  las  autoridades  Nacionales  en 
Buenos  Aires. 

Muy  luego  las  pretensiones  del  ex-Presidente  de  la  República  fue- 
ron estendiéndose;    perQ,  en  presencia  de  I4  enérgica  resistencia  del 
Gobernador  y  sus  ministros,  al  fin  cedió  y  estaba  cas^  arreglada  la 
cuestión 
.  ¿Cómo? 

Voy  á  decirlo,  para  que  los  señores  Diputados  comparen  las  dife^ 
rencias  ecn  el  Proyecto  que  discutimos. 

Ep.  el  proyecto  convenido,  no  se  decia  que  Buenos  Aires  seria 
capital  de  la  República,  se  decia,  que  las  autoridades  nacionales  resi- 


•fjT^ 
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dirían  en  Buepos  Aires;  limitando  el  radio  de  su  jurisdicion  de  tal  suer- 
te, que  la  mitad  del  Municipio  vendría  á  quedaren  poder  de  la  Pro- 
vincia; en  ese  proyecto  se  establecia  que  los  Poderes  de  la  Provincia 
residirían  en  Buenos  Aires,  también  con  jurisdicción;  se  dejaba  la 
integridad  de  la  Provincia  para  las  elecciones  provinciales,  lo  mismo 
que  para  las  nacionales;  en  ese  proyecto  se  conservaba  espresamente 
el  róglrtien  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  es  su  gobierno 
propio. 

No  era  en  suma  un  proyecto  de  federalizacion  en  el  sentido  que  le 
quieren  dar  los  que  hacen  argumonto  de  que  todos  los  partidos  eu 
la  ProVincia  de  Buenos  Aires  han  que* ido  y  sostenido  la  federalizacion. 

,    ¡Cuan  distinto  es  el  que  debatimos,  señor  Presidente! 

¿Qué  se  dice  del  régimen  m,unicipal  en  este  proyecto?  ¿Se  habrá 
dejado  también  para  los  arreglos  entre  los  Poderes  Ejecutivos?  ¿Tiene 
«sta  Legislatura  derecho  para  privar  á  doscientas  cincuenta  mil  almas  A 
trescientas  mil,  jdel  derecho  otorgado  por  la  Carta  fundamental  de  la 
'  Provincia?  ¿Acaso  por  este  proyecto  se  organiza  siquiera  una  munici- 
palidad como  la  hay  en  el  pueblo  monárquico  de  Rio  Janeiro? 

No,  señor  Presidente,  deja  al  P.  E.  para  que  haga  los  arreglos  que 
quiera,  y  ¿yo  pregunto  á  los  SS  DD.  si  legítimamente  tenemos  derecho 
para  hacer  esto? 

Creo,  señor  Presidente,  haber  demostrado  aunque  rápidamente,  quo 

^0  pueden  con  la  historia  en  la  mano,  probar  que  Buenos  Aires,  y 

^^s  pueblos  más  que  Buenos  Aires,  no  han  rechazado  la  capital  en 

buenos  Aires,  á  causa  de  la  influencia  perniciosa  de  este  centro  sobre 

^^^  autonomías  de  provincia. 

^^10  abandonando  el  terreno  de  la  historia,  ya  entran  al  terreno 
^®  Ja.s  conveniencias,  y  aquí  tengo  que  entrar  yo,  porque  la  defensa 
<lebe  guardar  las  posiciones  que  compromete  el  ataque.     Se  dice:  la 
^deraüzacion  conviene. 

-  ^distingamos  ¿á  quién  conviene?  ¿á  la  Nación  ó  á  la  Provincia?  ¿Qué 
^l^se  de  conveniencias  son  esas  de  que  nos  hablan,  conveniencias  políti^ 
^^  ó  económicas? 
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Vafcos  por  partes,  señor  Presidente.  La  Nación.  ¿Cuáles  son  las 
conveniencias  poííticas  de  la  Nación? 

El  señor  Diputado  Hernández,  nos  decia:  sino  fuera  mas  que  la  muer: 
te  de  los  partidos,  el  proyecto  Strria  buuno.  Iba  mas  lejos:  hasta -decía 
que  debia  aclamarse,  porque  la  organización  do  Ja  Nación  no  se  discute 
sino  que  se  aclama. 

¡En  todas  partes,  señor  Presidente,  se  discute;  no^^on  cuestiones 
de  sentimiento! 

¿Qué  teoria  nueva  es  esta  que  se  quiere  desenvolver  en  estos 
tiempos,  de  que  conviene  la  muerte,  la  desaparición  de  los  partidos? 

¿Qué  acaso  son  cosas  indiferentes  el  estado  y  la  Nación?  acaso  son 
cosas  indiferentes  el  presente  y  el  porvenir,  para  que  no  nos  agiten 
para  que  no  nos  conmuevan?  Dé  dónde  se  viene  asacar  esta  teoría? 
¿A  qué  se  deben  todos  los  progresos  que  ha  hecho  la  humanidad;  á 
qué  se  debe  el  implantamierito  de  la  República  en  las  naciones  en 
que,  al  empuje  do  las  ideas  modernas  caen  derrumbadas  las  monar- 
quias?  ¿A  qué  se  deben  esas  agit¿icionos  que  hoy  mismo  se  producen 
en  el  Brasil,' en  presencia  do'  un  Emperador  obligado  á  tolerar  movi- 
mientos democráticos,  sino  álos  partidos? 

Un  país^sin  partidos,  como  se  ha  dicho  muy^bien,  es  un'  cementerio. 

Yo  no  pretendo,  señor,  que  en  una  cuestión  tan  trascendental  conio 
esta,  prevalezca  mi  opinión  sobre  la  tan  autorizada  del  Sr.  Diputado 
Hernandez;por  eso  voy  á  leerle  algo  de  un  publicista  muy  notable, 
cuya  autoridad  no  podrá  desconocer,  que  quizá  modifique  su  opinión.- 

Bluntschi,  Sr.  Presidente,  que  como  saben  los  señores  Diputados 
es  autor  de  libros  notabilísimos,  como  uno  que  trata  de  la  teoria  de  los 
Estados,  ha  escrito  uno  que  se  titula  «Los  partidos». 

Y  véase  como  se"  espresa: 

«  No  es  un  mal  signo  ni  un  sistema  funesto  la  existencia  de  los  par- 
tidos políticos  en  un  pueblo,  como  espíritus  débiles  ó  de  poco  alcance 
suponen  ni  menos  vicio  ó  enfermedad  que  turbe  su  ventura,  sino  al 
contrario,  condición  de  vida  y  prueba  poderosa  de  sana  naturaleza,  de 
savia  abundante  que  corre  vigorosa  por  el  cuerpo  del  Estado.» 

-  «Cuando  este  ejerce  sus  movimientos  con  soltura  y  libertad;  cuando 
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la  vida  de  la  nacioo  interesa  y  enamora,  y  no  existo  indiferoucia  por 
sus  actos  públicos  ó  el  en nnudeci miento  impuesto  por  la  m¿uio  de  un 
tirano,  el  pueblo  siente  los  latidos  .  e  su  alma,  siente  que  vive  y  que 
quiere  vivir, y  brotan  de  su  seno  deseos,  aspiraciones,  preíoroncias  é 
ideas  semejantes  algunas  entre  si  por  tend^^ncias  y  por  fines  que  al 
delinearse  ó  fundirse  se  agrupan  en  series  hemogéneas  y  comj)actas, 
cuyo  ultime  término  lo  encuentran  en  una  íórmula,  en  una  ospresion^ 
símbolo  de  lo  que  contienen  y  manifestación  de  s  s  propósitos.» 

«Si  falta  á  un  pueblo  interés  por  los  actos  públicos,  fáltale  también 
capacidad  para  la  politica;  íAltale  la  luz  y  el  aire  de  que  tanto  necesita 
para*  su  crecimiento  y  para  su  progreso.  Aqui  sufre  un  aletar«;amit^nto 
arfificial,  del  cual  podrá  un  dia  d  espertar;  alli  ese  estado  es  natural^ 
y  sí  no  vuelven  á  la  vida,  b  decadencia  y  la  muerte  le  esperan  sin 
remedio.» 

Hasta  aqui  el  sabio  escritor  que  piensa  quo  los  partidos  son  la 
luz  y  el  aire  que  los  pueblos  necesitan  para  su  desenvolvimiento  pro- 
gresivo y  que  en  los  pueblos  en  que  no  existen  aíiuellos,  la  decadencia 
y  la  muerte  que  les  espera. 

¡Cuánta  diferencia  media  entre  esas  opiniones  y  las  que  so  proconi- 
zan  por  algunos,  y  de  laíí  cuales  el  Sr.  Diputado  Hernández  se  ha  cons- 
tituido en  su  mas  esforzado  campeón  en  este  debate. 

El  sabio  augura  la  muerte;  el  señor  Diputado,  al  revés,  nos  predice 
el  colmo  déla  felicidad. 

Pediría  que  pasáramos  á  un  cuarto  intermedio. 

Se  pasa  á  cuarto  intermedio- 

Sr.  Beracochea — Decía,  señor  Presidente,  que  entre  las  conve- 
niencias políticas  para  la  Nación,  que  se  aducen  en  defensa  de  ese  pro- 
yecto; se  citaba  la  segura  muerte  de  los  partidos,  felicitándose  de  que 
realmente  desaparezcan.  Y  hacia  notar,  á  este  respecto,  loretrógada 
qufe  era  esta  opinión;  lo  retí  ógada  que  era  la  doctrina  que  tal  cosa 
sostiene^ 

'  Es  cierto,  señor  Presidente,  que  Washington,  el  célebre  Washing- 
ton,  cuando  hizo  su  testamento  político,  se  espresaba  en  contra'  de 
los  partidos — en  contra  de  les  partidos,  como  debemos  estarlo  nosotros^ 
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no  en  contra  de  los  partidos  políticos  que  desenvuelven  Sus  movi- 
mientos dentro  de  la  órbita  de  la  ley.  Washington  decia:  cGuárdense 
€  bien  de  dar  denominaciones  «feográficas  á  los  partidos,  porque  los 
t  partidos  que  tienen  denominaciones  geográficas  no  pueden  sino  traer 
<  el  aniquilamiento  oonrpleto  del  país  en  todas  sus  faces. 

SI  el  pro;,  ecto  qué  está  en  discusión  tuviera  esta  ventaja  política 
yo  la  reconocería,  seria, el  primero,  señor  Presidente  Pero  jquién 
puede  asegurarnos,  señor  Presidente,  qué  ^1  proyecto  no  vá  á  dar 
denominaciones  geogrriflcas  á  los  partidos? 

Los  señores  Diputados  nos  dicen:  no;  con  este  proyecto  vendrá  la 
paz,  porque  todos  los  elementos  de  revuelta  que  s^auidan  en  Buenos 
Aires  entrarán  en  el  camino  de  la  prosperidad,  que  es  el  de  la  paz . 

Pero,  Sr.  Presidente  nunca  lo  repetiré  bastante  á  mis  honorables 
colegas,  cuando  en  situaciones  como  la  presente  se  resuelven  cues-  * 
tienes  como  la  que  ocupa  la  atención  de  la  Cámara,  j  sobre  todo, 
cuando  se  resuelven  de  la  manera  que  lo  va  á  ser  ésta,  ¿quién 
puede  decir  que  la  puerta  de  las  reacciones  queda  completamente 
cerrada? 

Quién  p;aede  asegurar  que  cuando  se  ataca  de  la  maniera  mas  inu- 
sitada la  integridad  territorial  de  Buenos  Aires,  cuando  se  pres- 
cinde de  buscar  el  fallo  de  la  opinión  para  resolver  una  gran  cues- 
tión, los  partidos  no  escribirán  en  sus  banderas*  la  revindicacion 
de  la  ciudad  de  Buenos  ^ires  para  la  Provincia? 

Si  desgraciadamente  esto  sucede,  áefior  Presidente,  ya  verá  el 
'señor  Hernández  que  está  por  la  desaparición  de  los  partidos  poli- 
ticos,  como  estos  se  levantan  mas  imponentes,  mas.  temibles  y  acaso 
mas  funestos  para  la  unidad  de  los  argentinos,  puesto  que  han  de 
tomar  denominaciones  geográficas  que  tau  malas  consecuencias 
traen  á  los  pueblos,  al  decir  de  Washington. 

Llegan  á  nuestros  oidos,  señor  Presidente,  voces  de  alarma  que* 
aterran  por  el  porvenir  que  presagian;  y  desgraciadamente,  esas 
versiones  se  atribuyen  á  labios  muy  autorizados.  »'o 

Se  dice  que  todos  los  sucesos  que  se  han  desenvuelto  ep:  torno 
nuestro,  déuñ  año  á  la  fecha,  no  son  sino  el  resultado  de  una  espío- 
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3Íon  de  odios  contra  Buenos  Aires,  esplosiou  de  odios  inápírados 
por  ciertos  libros  que  circulan  por  ahíy  que  hoy  han  adquirido  gran 
boga,  atribuyendo  la  misma  causa  á  la  imposición  con  que  se  ha 
exigido  la  cesión  del  Municipio  para  capital  de  Buenos  Aires. 

Yo  no  soy  pesimista;  pero  cuando  en  este  mismo  recinto  se  han 
levantado  voces  que  atribuyen  á  Buenos  Aires  propósitos  subver- 
sivos é  índole  revolucionaria,  alguna  fé,  es  fuerza  que  preste  á 
aquellas  versiones  anónimas,  ó  que  abrigue  desconfianzas  respecto 
del  porvenir  que  nos  pintan. 

El  Sr.  Diputado  ügalde,  nos  decia;  es  preciso  convenir  en  que 
desgraciadamente  las  tendencias  del  pueblo  de  Buenos  Aires  son 
muy  pronunciadas  por  las  revoluciones;  los  Poderes  públicos  de 
la  Nación  carecen  en  la  ciudad  de  garantías  eficaces;  diariamente 
presenciamos  movimientos  subversivos  que  hacen  peligrar  los 
gobiernos  y  las  instituciones;  y  el  Sr.  Diputado  Hernández  comple- 
mentaba el  cuadro,  agregando,  que  en  los  últimos  acontecimientos, 
Buenos  Aires  h^bia  llevado  ala  nación  hasta  el  borde  de  un  abismo. 

Nada  mas  se  necesita  para  justificar  de  la  manera  mas  incon- 
^trovertible  lo  que  afirnaaba  el  ilustrado  Diputado  Alem. 

lEs  decir  que  esta  es  una  ley  de  castigo,  pues! 

¿Qué  es  lo  que  se  trata  por  esta  ley?  Se  trata  de  estorbar  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  si  es  que  existen,  esas  tendencias  revolu- 
cionarias. 

¿Cómo  se  vá  á  estorbar? 

P^ra  hacer  desaparecer  los  moviniientos  subversivos  de  las  fac- 
ciones puede  hacerse  uso  de  dos  medios:  estirpar  las  causas;  repri- 
mir los  efectos. 

A  los  Señores  Diputados  les  parece  mal  reprimir  los  efectos, 
como  se  ha  hecho  hasta  ahora  en  la  República. 

¿Cómo  pueden  estirparse  las  causas,  jseñor  Presidente? 
'  No  hay  mas  que  dos  métodos:  suprimir  la  libertad,  que  es  la 
que  dá  aliento  á  las  facciones,  ó,  con  procedimientos  que  la  cien- 
_  cia  no  ha  inventado  hasta  ahora  hacer  que  todos  piensen  de  la 
misma  manera,  y  de  la  misma  manera  procedan  todos. 
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Ese  procedimiento,  repito,  no  se  ha  inventjido.  ^ 

Tendrán  que  suprimir  la  libertad,  y  la  supresión  de  la  libertad^ 

todos  los  señores  Diputados  saben  lo  que  importa  y  no  hay  necesi  ^ 

dad  de  que  yo  lo  esprese. 
Vigorizar  la  Nación,  dicen,  para  sofocar  todos  los  movimientos 

subversivos. .  .  ,   Vigorizarla  ¿cómo?  fuerzas  materiales  no  nece    ' 

sita.  * 

Buscan  fuerza  mor^l. 

¿Pero,  los  poderes  nacionales  no  hace  diez  3^  ocho  años  que  re- 
siden en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires? 

¿Porqué  no  han  tenido  la  fuerza  moral?  Algún  dia  la  historia  la 
dirá,  y  yo  en  obsequio  á  la  brevedad  quiero  omitir  decirlo  en   es-^ 
'  tos  momentos.  ~ 

Diré,  si,  Sr.  Presidente,  que  la  simple  residencia  permanente  eu 
la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  no*  hade  cambiar  el  modo  dé 'ser  de  loa 
hijos  de  la  ciudad,  no  ha  dd  hacer  variar  »us  convicciones  polí- 
ticas, como  no  empleen  la  fuerza,  único  medio  por  el  cual  yo  crea 
que  lian  de  sofocar  los  movimientos  de  opinión  de  este  gran  centro.  ' 

Que  la  simple  residencia  de  las  autoridades  nacionales  en  la 
Ciudad  no  es  bastante  á  cambiar  sus  tendencias,  buenas  ó  malas^ 
y  mucho  menos  para  asegurar  el  reinado  de  la  Paz  en  la  República^ 
se  prueba  con  la  historia  en  la  mano. 

¿En  qué  época  de  nuestra  historia  se  presentan  mas  movimientos, 
subversivos  en  nuestro  país,  que  cuando  la  Capital  ha  estado  si- 
tuada en  Bu€f6p3  Aires? 

^  Tenemos,  desde  el  año  62:  revolución  en  Córdoba.  Un  Luenga 
que  derrocaba  gobernadores.  Otras  Provincias  con  un  Várela 
que  daba  la  batalla  de  San  Ignacio,  cuando  estábamos  empeñ^doet 
en  una  guerra  nacional.  Tenemos  revolución  en  Santa-Pé  con- 
tra Oroñó,  para  que  fuera  la  Guardia  Nacional  á  sofocarla.  Te- 
nemos revolución  en^San  Juan,  para  que  allí  fueran  los  Gkiardiaa 
Nacionales.  Tenemos  dos  revoluciones  en  Corrientes.  Y  aquix 
débese  hacer  notar  contra  los  Señores  Diputados'  qué  condénaB^ 
tanto  las  revoluciones,  que  no  deben  ser  tan  malas  cuando  I0& 


—  313     -  ^ 

Gobiernos  mismos  han  llevado  revolucionarios  al  poder,  cuando 
,-    han  levantado  caudillos  revolucionarios  á  las  regiones  del  gobier- 
,  n^^de  aquellas  Provincias.    Tenemos  tres  revoluciones  en  la  Pro- 
vincia mas  viril  de  la  República,  en  la  Provincia  de  Entre-Rios. 
Tenemos  la  revolución  del  74  y  1»  del  80.  Toda^  se  han  sofocado; 
loquees  un  argumento  en  favor  de  las  fnerzas  que  ya  pos^e  la 
[^      Nación. 

\  Ha  habido  dos  revoluciones  en  Buenos  Aires.     Pero  ¿es  la  Pro- 

:        vincia  de  Buenos  Aires  la  que  hizo  esos  movimientos?    No;  todos 
1^       sabemos  que  en  el  año  74  dos  partidos  sé  encontraban  fronto  á 
frente. 

Uno  adoptó  el  camino  de  la  revolución,  el  otro  el  de  la  lega- 
lidad.   .    " 

No  se  diga,  pues,  que  el  Pueblo  de  Buenos  Aires  es  revolu- 
cioaario.  La  Guardia  Nacional  de  Buenos  Aires  venció  á  la  revo- 
lución-en  1874.  Un  mes  después  de  estallar,  el  ejército  revolu- 
cionario deponía  sus  armas. 

Y  viniendo  al  hecho  que  mas  impresión  hace  á  los  señores 
Diputados,  yo  les  pregunto  ¿si  ha  sido  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  la  que  se  rebeló  contra  la  Nación? 

Para  quien  siga  con  ánimo  desapasionado  la  marcha  de  los 
sucesos  ocurridos  en  1880  la  negativa,  ni  dudas  ofrece. 

Todos  presenciamos  quaun  dia,  al  amparo  '^e  sentimientos  que 
no  califico,  pero  que  se  interpretaron  como  debilidad  de  un  Pre  - 
Bidente  de  la  República,  pascaban  nuestras  calles  un  millar  de 
hombres,  organizados  en  son  de  guerra  y  enarbolando  la  bandera 
nacional. 

A  este  hecho,  siguió  un  decreto  del  Gobierno  Nacional  prohibien- 
do sü  repetición;  decreto  que  al  siguiente  ó  subsiguiente  dia 
era;  dejado  sin  efecto,  en  presencia  délas  amenazas  que  el  Gober- 
nador de  la  Provincia  dirigió  al  gefe  de  la  Nación. 

Nadie  dudó,  señor  Presidente,  que  si  el  15  de  Febrero  el 
Gobierno  Nacional  hubiera  procedido  como  proceden   los  gobier- 
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la  Provincia  de  Buenos  Aires,  vengan  sin  embargo,  á  invocar  la  ne- 
cesidad de  fuerza  para  el  gobierno  Nacional., 

iFuei'za  para  qué,  señor    Presidentél 

¿Será  que  se  teme  de  la  grandeza  futura  de  Buenos  Aires? 

¿Y  como  no  temer  también  de  ese  poder  armado  de  elementos 
exorbitantes,  que  se  llama  gobierno  Nacional? 

Los  hombres,  señor  Presidente,  que  se  colocan  al  frente  del  go- 
bierno dfe  la  Nación  ¿han-  dé  estar,  por  este  solo  hecho  libres  da  ^ 
las  pasiones  y  de  los  errores  que  acompañan  al  hombre  en  todas 
las  latitudes  del  globo,  al  hombre  de  todas  las  situaciones,  y  de  que    ' 
no  pueden  librafse,  según  lo  creen  los  señores  Diputados,  cuando 
están  al  frente  de  los  poderes  de  la  Provincia? 

Yo  no  encumtro,  señor  Presidente,  estudiando  la  naturaleza  hu- 
mana, estudiando  la  historia,  discurriendo  en,  el  terreno  de  la 
lógica,  ningún  motivo  que  haga  presumir  siquiera,,  que  serán 
constantemente  malos  los  que  están  al  frenfe  de  la  Provincia  y  que 
serán  constantemente  buenos  los  que  están  al  frente  de  la  Nacióu* 

Malas  teorias,  Sr.  Presidente,  son  esas  que  pretenden  dar  por 
base,  no  hay  iniquidad,  iio  hay  absurdo  que  no  pueda  ser  objetp 
de  la  ley,  que  nose  justifique  ante  el  tribunal  de  la  opinión  y  de 
la  historia. 

Cuándo  nos  hablan  de  dotar  de  fuerza  al  Gobierno  Nacional  han 
debido  atenerse  á  lo  que  enseñan  las  ciencias  políticas,  4  lo  que 
enseña  principalmente  el  derecho  federal. 

Inspírense  en  esas  páginas  escritas  por  los  hombres-que  han 
pasado  su  vida  en  el  estudio  de  los  principios  que  deben  animar 
las  sociedades  políticas. 

Allí  encontrarán,  Sr,  que  no  debe  constituirse  una  autoridad 
nacional  que  por  sí  sola  disponga  de  mas  fuerza  que  todos  los  Es- 
tados que  constituyen  la  Nación.  . 

Fijando  límites,  en  teoría,  á  la  fuerza  de  que  debe  dotarse  á  ese 
gobierno,  encontrarán  también  que  debe  dársele  puramente  la  fuer- 
za útil  reduciendo  la  nociva,  á  fin  de  nó  dejar  el  derecho  desarman- 
do  ante  los  embates áe  la  autoridad. 
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cpero  es  que  estamos  rodeados  de  enemigos  exteriores.»   « Chile *^ 
(omito  repetir  los  epítetos  que  se  han  producido  por  ellos.) 

«Chile  nos  asecha,  Chile  de  un  momento  á  otro  puede  invadir 
nuestras  fronteras;  el  Brasil  por  otro  lado,  ha  celebrado  tratados, 
secretos.*  .     - 

Señor  Presidente:  este  argumento  es  muy  estenso,  y  los  argu-^ 
mentos  estensos  no  prueban  úada. 

Los  pelig^os  exteriores  no  pueden  ser  un  motivo,  una  razón  in- 
ductiva  para  contrariar  lo  que  prescribe  la  carta  fundamental  de 
la  Nación,  es  decir,  para  arreglar  de  tal  manera  las  cuestiones^ 
cediendo  á  consideraciones  subjetivas,  que  venga  á  destruirse  el 
sistema  de  gobierno  que  nos  hemos  dado. 

Además,  señor;  recuerdo  á  los  señores  Diputados,  que  basta  que 
todas  las  tiranías  hayan  tomado  asidero  en  -ese  argumento,  para 
que  se  abstuvieran  de  repetirlo  en  este  debate. 

.  Cuando  han  querido  esos  tiranos  sombríos,  de  que  nos  habla'^la 
historia,  sofocar  las  manifestaciones  mas  legítimas  de  los  pueblos^ 
cuando  entregados  al  abuso  que  todo  ló  destruía  y  avasallaba  han 
querido  justificarse,  ¿qué  han  dicho,  señor  Presidente? 

Los  enemigos  exteriores,  los  peligros  de  una  guerra  estrangera: 
he  ahí  el  baluarte  en  que  se  han  encerrado. 

Sino  dirijamos  la  vista  al  pasado,  evoquemos  recuerdos  históri- 
cos de  la  antigüedad,  ¿cómo  se  estableció  la  dictadura  én  Roma? 

So  pretesto  de  peligros  ó  de  guerra,  forjando  agresiones  para 
aterrorizar  al  pueblo. 

Y  para  no  ser  difuso,  señor  acercándome  más  á  lá  época  presen^ 
te,  interrogo  á  los  señores  Diputados;  ¿cómo  pretendió  sincerarse 
aquel  célebre  gomité  de  salud  pública  que  se  levantó  en  Francia 
á  fines  del  siglo  pasado?  ¿Qué  pruebas  de  vindicación  de  aquel  cé- 
lebre cuadro  de  hqrrores,  de  aquella  tiranía  anónima,  ofreció  al 
mundo  sorprendido  la  Convención  francesa? 

Siempre,  señor,  trató  de  amenguar  su  responsabilidad  con  los 
peligros  exteriores. 

Y  finalmente,  en  1<^  propia  República  Argentina  ¿  todas  las  viola- 
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eiónes  de  los  derechos  de  la  humanidad,  ejecutadas  por  Rosas,  no 
se  pretendieron  encubrir  con  que  los  que  él  llamaba  salvajes  uni- 
tarios, habían  provocado  un  conflicto  con  los  franceses? 

Hago  la  justicia  de  creer  que  mis  honorables  colegas  no  han 

pensado  hasta  ^londe  puede  conducirnos  el  argumento  que  hacen 

para  defender  el  Proyecto  en  discusión;  de  otro  modo  se  habrían 

^      cuidado  mucho  antes  de  presentarlo  en  la  forma  y  con  el  proposito 

^ue  lo  han  traido. 

Voy  ahora,  señor  Presidente,  á  otra  de  las  ventajas  que  apuntan 
los  señores  Diputados,  en  favor  del  Proyecto. 

Es  preciso  que  la  Nacionalidad  sea  un  hecho  efectivo,  y  no  pue« 
de  serlo  sino  federalizando  á  Buenos,  Aires,  nos  dicen. 

¿Y  de  cuando  acá,  señor,  constituir  una  nación  puede  ser  el  ideal 
de  log  hombres,  cuando  esa  nación  no  descansa  en  el  ejercicio  mas 
franco  y  cómodo  de  todos  los  derechos,  en  la  garantía  másesplí" 
cita  de  las  libertades  públicas? 

Cuando  la  libertad  caprichosa  de  un  gobernante  puede  cambiar 
con  un  gesto  las  condiciones  de  su  existencia  política,  no  puede 
dedrse  que  el  ser  nación,  constituye  el  ideal  mas  anhelado  de  la 
humanidad. 

Tenemos  ejemplos  á  la  vista  si  queremos  apartar  la  mirada  por 
un  instante,  de  la  propia  República  Argentina. 

Ahí  está  en  contacto  con  nosotros  la  República  del  Uruguay, 
con  su  capital  en  Montevideo, — principal  ciudad, — asombrando  al 
mundo  con  los  escándalos  que  diariamente  contemplamos  en  su 
seno.  Ahí  está  Chile  con  su  gran  capital  en  Santiago  que  para 
acallar  los  movimientos  que  con  caracteres  terribles  se  diseñan  en 
su  interioraba  tenido  que  lanzarse  en  busca  de  aventuras  esteriores. 

Óigase  á  sus  escritores  mas  reputados  si  se  quiere  conocer  aquel 
país,  aquella  nación,  con  su  gran  capital  absorvente  en  Santiago. 

¿Que  decir  del  Paraguay,  señor  Presidente? 

Finalmente,  dirijamos  nuestra  vista  al  Brasil  á  ese  gran  imperio 
incrustado  en  el  corazón  de  la  América  del  Sud,  con  su  gran  Ca- 
-    pital  en  Rio. 
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¿Habrá  quien  so,steíigia,  Señor,  que  los  brasileros  coa  ser  Nación 
son  felices  y  que  la  paz  publica  no  peligra?  . 

Penetren. los  ,S.  S.  Diputados  á  la  vida  de  aquella  nación  y 
encontrarán  dos  fuerzas  en  lucha  constante,— lucha  que  se  inicia 
pero  que  no  por  eso  deja  de  ser  una  constante  amenaza,  entre 
la  Monarquía  que  se  vá y  entre  el  espíritu  democrático  que  se  ense- 
ñorea de  tal  modo  en  el  po/ler,  que  el  mismo  Emperador  tiene  que 
tolerar  sus    manifestaciones  inequívocas. 

Penetren  los  señores  Diputados  al  pensamiento  íntimo  de  todos 
los  hombres  que  algo  valen  por  su  saber  en  el  Brasil,  y\  oirán  esta 
verdad  que  consuela,  que  la  monarquía  terminará  allí  con  el  Mo- 
narca. 

Estos  son  los  ejemplos  que  debían  presentarse  al  espíritu  de  los- 
señores  Diputados,  y  no  las  citas  que  nos  hacen  de  Inglaterra  y 
Francia^,  atribuyendo  su  grandeza  á  sus  grandes  capitales:  Paris 
y  Londres.  >        ' 

•    Con  tpdo,  yo  fes  diré  á  qué  deben  su  grandeza  esas  dos  naciones, 
que  no  eÉi  seguranjente  á  sus  capitales. 

Francia,  «eñor  Presidente,  debe  su  esplendor  mas  que  todo,  del 
punto  de  vista  de  ciertos  intereses— que  en  política  nada  envidiable 
tiene — debe  su  esplendor,  decia,  á  sus  trescientos  puertos,  á  sus  vias 
de  comunicación  fluvial  que  la  ponen  en  contacto  comercial  con 
el  Levante  y  África  por  Marsella,  con  América  por  Burdeos  y  el 
Havre,  con  Alemania,  la  Holanda  y  con  la  Bélgica  pdr  la  costa 
del  Rhin. 

Como  se  vé  esos  trescientos  puertos  en  comunicación  con  tres 
mares  distintos  hacen  de  Francia  el  centro  de  un  vasto  comercio,  al 
cual  debe  su  desarrollo. 

Otro  tanto  sucede  Con  la  Inglaterra. 

Esta  nación  debe  su  grandeza  y  su  poder,  no  á  su  gran  capital 
como  se  ha  dicho,  no;  la  debe  á  .su  forma^ insular  con  doscientos 
puertos  á  todos  los  mares  y  una  admirable  y  bien  combinad^  red 
de  caminos  de  fierro,  que  la  pone  en  relaciones  comerciales  coa 
todo  el  mundo.         ** 
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Egto  es,  señor,  lo  que  enseña  la  historia  de  esas  naciones,  j  no 
lo  que  aseguran  los  señores  Diputados,  empeñados  en  deslumhrar- 
nos con  ejemplos  monárquicos,  como  sí  hubiéramos  de  adaptar 
nuestra  organización  política  á  aquella  que  se  han  dado  los  pue- 
blos de  la  Ekiropa. 

Se  han  guardado  bien,  sin  embargo,  de  exhibirnos  un  ejemplo 
edificante  j  que  bien  merece  el  honor  de  atribuirle  la  importancia 
que  realmente  tiene  en  este  debate. 

¿Porqué  sé  rehusa  el  ejeQiplo  de  los  Estados  Unidos?   

Aquí  tengo  que  hacer  mención  de  un  argumento  hecho  en  un 
discurso  brillante  por  un  señor  Diputado. 

Se  ha  dicho:  no  dirijámosla  vista  á  los  Estados  unidos;  los  Esta- 
dos Unidos  son  la  escepcion. 
^  No  es  cierto,  señor  j  perdónenme  la  dureza  de  la  frase. 

Los  Estados  UniJos  son  la  regla,  y  no  la  escepcion,  como  se 
asegura   sin  fundamento. 

Para  los  pueblos  regidos  por  instituciones  federales  los  Esta- 
dos Unidos  son  la  regla,  y  lo  son,  señor  Presidente,  por  que  es  en 
aquella  constitución,  obra  de  sabiduría,  manual  de  libertad,  don- 
de se  modelan  las  instituciones  de  otros  pueblos  que  adoptan  el    » 
sistema. 

Páralos  que  hemos  aprendido  que  el  sistema  federal  es  un  prin- 
cipio científico  y  no  una  combinación  artificiosa  derivada  de  la  mo- 
narquía, jamás  los  Estados  Unidos  pueden  ser  la  escepcion  y  los 
de  Europa  la  regla,  como  se  pretende. 

A  los  que  resisten  al  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  y  se  mués 
tran  tan  apegados  hoy  á  las  prácticas  monárquicas  de  la  Europa, 
les  contestaré  con  las  palabras  de  un  sabio.  ' 

El  Dr.  Velez  Sarsfield,  en  una  discusión  que  he  tenido  ocasión 
tie  citar  antes  de  ahora,  decia  á  sus  colegas:  ¿Qyé  saben  los  euro- 
peos del  derecho  federal? 

¿<Ko  nos  hablan  todos  los  días,  como  de  una  gran  conquista,  de 
los  derechos  del  tercer  estado?  ¿Y  qué  importa  eso  entre  noso- 
tros donde  no  existen  distinciones  ante  la  ley^»? 
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Así  se  expresaba  el  sabio  Dr.  Velez,  respecto  de  esos  pueblos 
que  tanto  fascinan  á  los  señores  Diputados. 

Y  es  necesario  que  el  señor  Diputado  sepa  que  si  del  puiil;odo 
vista  general  de  las  instituciones,  los  Estados  laidos  no  son  escep- 
cion,  como  él  ha  dicho,  menos  lo  son  tratándose  de  nosotros  escla- 
sivamente,  por  que,  ni  dudoso  es  siquiera  que  la  constitución  que 
nos  hemos  dado  no  es  sino  una  copia  de  la  de  aquel  pueblo. 

Y  no  soy  yo  el  que  lo  digo. 

Los  señores  Sarmiento,  Mitre,  Velez  Sarsfield  y  otros,  en  la  Con- 
vención de  1860,  decian  con  razón,  mas  ó  menos  esto:  Cada  vez  que 
se  ha  llevado  la  mano  á  nuestra  Constitución  para  separarla  de  su 
modelo,'  de  la  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  ha  sido  para 
afearla  de  tal  modo  por  mutilaciones  sin  plan  ni  sistenaa,  que  es 
necesario  hacer  todo  esfuerzo  para  restablecer  sf  es  posible  el  tes-' 
to  de  aquella  Nación.» 

Y  así  fué,  señor  Presidente,  todas  las  reformas  que  hifeieron  obe- 
decían áese  desiderátum.  "^ 

Yo  quisiera  ver  á  mis  colegas,   en  esta  grave  cuestión,  como  los 
convencionales  del   año  60,  qué  pedian  inspiraciones  á  la  Cona-_ 
titucion  de  Norte  América,  que  ellos  dirigieran  su  vista  tanibien 
allí  para  buscar  una  solución  análoga. 

¿Saben  cómo  se  resolvió  allí  la  cuestión  de  Capital  de  la  Re^ 
pública? 

Al  constituir  aquella  gran  nacionalidad,  dos  cuestiones  preocu- 
paban el  ánimo  de  tpdos  los  hombres,  la  cuestión  finanzas  y  la 
gran  cuestión  Capital. 

Durante  la  guerra  de  Ta  independencia  hablan  contraído  deudas 
con  la  Inglaterra,  los  Estados,  especialmente  los  del  Sur,  los'planta- 
dores,  como  la  Virginia.  Estos  Estados  eran  ricos  en  tierras,  y  po- 
bres en  dinero.  Para  proporcionarse  dinero  hablan  tenido  nece- 
sidad de  enagenar  los  títulos  de  sus  deudas  y  los  Estados  del  Norte 
se  habían  hecho  dueños  de  esos  títulos.  Así  es  que  para  consti- 
tuir  la  Nación,  uno  de  los  grandes  inconvenientes  que  encontraba 
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\  Hamilton,  Ministro  de  Hacienda  de  Washington,  era  la  pretensión 
de  los  Estados-  del  Sud,  que  objetaban,  jqiie  en  el  reconocimiento  de 
la  deuda  ganarian  los  del  Korte  la  diferencia  que  ellos  hablan 
perdido  entre  el  valor  nominal  de  los  títulos  y  el  que  les  hablan 
pagado.  ♦ 

Los  Estados  del  Sud,  sin  embargo,  cedian  de  sus  pretensiones  en 
la  cuestión  de  la  deuda, 'á  trueque  de  que  se  estableciera  la  capital 
en  el  de  Virginia  ó  en  otra  gran  ciudad  de  los  mismos. 

Fué  en  esta  difícil  situación  que  el  Presidente  Washington,  lla- 
mó á  formar  parte  del  Ministerio  al  gefe  del  partido  anti-federalis- 
ta,  como  se  le  llamaba  allí,  al  gran  Jefferson,  que  á  la  sazón  se  en- 
contraba desempeñando  una  misión  diplomática  en  Francia. 

El  genio  practicó  de  este  hombre  poderoso  salvó  á  su  pais  de 
los  peligroaque  entrañaban  esas  dos  cuestiones,  y  lo  salvó,  señor 
Presidente,  escuchando  las    pretensiones  justas   de  los  pueblos. 

Así,  se  dijo  Jefferson,  uua  esperiencia  de  algunos  años  nos  re- 
vela cuan  inconveniente  es  la  existencia  de  las  autoridades  en  los 
grandes  centros  de  población,  por  la  influencia  perniciosa  que  lie- 
van  á  todos  los  actos  del  gobierno;  por  otra  parte,  el  procedi- 
miento mas  moderado  para  acallar  esas  pretensiones  de  los 
Estados  es  situar  la  Capital  en  un  punto  que  no  dé  asidero 
á  las  rivalidades  de  los  mismos.  ' 

Y  así,  fuer  Sr.  Presidente,  oyendo  á  Jefferson  en  aquella  gran 
em^^i^ncia,  que  en  1790  se  autorizó  por  el  Congreso  al  Presidente 
Washington  para  que  nombrara  tres  comisarios  que  debían  elegir 
el  sitio  aparente  en  las  orillas  del  Potomac,  en  el  cual  debía  levan- 
tarse la  Capital 

La  designación  se  hizo,  decretándose  luegc  la  creación  de  Was- 
hington como  Capital. 

Esto  hizo  desistir  á  los  del  Sud  de  sus  reclamaciones  en  la  cues- 
tión de  la  deuda. 

¡De  que  distinta  manera  se  procede  entre  nosotros! 

No  se  consulta  ni  las  conveniencias,  ni  la  opinión  publica.    Y 


/ 
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aquí  es  IsT  opl>rtunidad  de  recordar  algunas  de  las  r  palabraa 
pronunciadas  por  el  señor  Ministro  de  Gobierno.  El  nos  decía 
si  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  <io  cede  ét  Municipio  de  la  ciu- 
dad para  capital  iríamos  á  una  Convención,  y  es  seguro  que  de  esa 
Convención  no  ha  de  resultar  Buenos  Aires  capital.  , 

¿Yo  le  pregunto,  pues,,  al  seftor  Ministro  de  Gobierno,  que  siento 
no  esté  presente,  dónd^  está  entonces  la  opinión  que  quiere  que 
la  Capital  se  establezca  en  Buenos  Aires,  cuando  se  tiene  miedo 
de  ir  á  la  Convención,  para  que  no  se  lleve  á  otra  parte? 

Si  la  opinión  está  en  favor  de  que  la  Capital  se^  en  Buenos  Aires; 
en  la  Convención  se  manifestará  esa  opinión  por  Buenos  Aires 
como  capital. 

Como  lo  han  visto  los  señores  Diputados,  en  los  Estadps  Uni- 
dos,  señor  Presidente,  se  dictó  la  ley  de  Capital,  dejándose  intacta, 
la  integridad  y  la  influencia  (ie  los  Estados. 

Es  verdad  que  allí  también  antes  hablan  surgido  algunas  pre- 
tensiones para  que  fueran  divididos  los  estados  grandes  (lo  recuer- 
da porque  es  el  gran  argumento  que  hoy  se  hace  buscando  el  equi- 

r 

librio)  pues  que  se  dice:  es  necesario  dividir  á  Buenos  Aire,8.  '    . 

Allí  esa  pretensión  no  encontró  adquiescencia.  Con  este  motivo 
voy  á  leer  algunas  palabras  de  Hamilton,  consignadas  en  el  núma^ 
ro  nueve  del  Federalista.  ' 

Dice  así:        '  .  '  -       . 

♦  «Algunos  escritores  que  han  encontrado  la  otra  faz  de  la  cues- 
tión, parecen  haber  comprendido  el  dilema;  y  hasta  han  sido  bas- 
tante osados  para  insinuar  conao  un  hecho  apetecible,  la  división, 
de  los  Estados  más  grandes. 

Semejante  estravio  político,  tan  desesperado  espediente,  podría 
responder  por  la  multiplicación  de  los  pequeños  empleos,  á  las 
ideas  de  hombres  que  no  tienen  condiciones  para  estender  su  iaflu- 
encia  mas  allá  deíos  estrechos  círculos  de  la  intriga  personal,  .mas 
nunca  podria  promover  la  grandeza  y  ventura  del  pueblo  Amre* 
ricano.»  . 

Como  se  vé,  allá  se  ha^i^ido  que  cuanto  mas  grandes  sean 
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los  Estados,  cuanto  mas  V/igor  tienen,  más  grande  será  la  Nación 
de  los  Estados  Unidos. 

Pasemos    ahora,  señor  PrésidentCy  á  las  conveniencias  políticas 
_  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Se  dice  que  la  Provincia  dé  Buenos  Aires  váá  mantener  siem- 
pre su  influencia  en  todos  los  actos  emanados  de  los  poderes  pú^ 
blicos  de  la  Nación,  actos  que  van  á  ser  sugeridos  por  los  hom- 
bres de  Buenos  Aires,  de  manera  que  todo  el  movimiento  déla 
República  vá  á  saMr  de  Buenos  Aires,  quo  las  inteligencias  de 
Buenos  Aires  son  las  que  van  á  imprimir  su  dirección  en  la  política 
interna  del  pais. 

■ 

Yo  pregunto:  aún  suponiendo  qée  sea  cierto,  señor  Presidente, 
que  ejerza  esa  influencia  que  se  llama  perniciosa  y  que  se  quiere 
aljatir  por  este  proyecto,  yo  pregunto  ¿cómo  es  que  aquello  que  se 
quiere  estirpar  se  toma  como  desiderátum  de  la  ley? 

Esta  es  una  contradicción,  señor  Presidente  que  es  necesario  que 
la  espliquen  los  sostenedores  de  este  proyecto. 
/  Pero  veamos,  señor,  como  se  vá  á  ejercitar  esa  influencia  por 
•   los  medios  constitucionales. 

La  Provincia  de  Bínenos  Aires  tendrá  de  los  25  Diputados,  que 

actualmente  manda  al  Congreso,  10  á  15,  no  estoy  seguro  del  nú  • 

^ero,  pero  sí  estoy  seguro  de  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires 

^^  á  quedar  en  igualdad  de  condiciones  á  la  de  Córdoba  y  otras 

®^   cuanto  á  su  representación.    Y  si  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 

^^s  no  vá  á  tener  mas  representación  que  las  otras  en  el  Congre- 

f^>  ¿de  qué  manera,  dentro  da  la  Constitución,  vá  á  ejercitar  esa 

^^^uencia  tan  decantada? 

^s  al  contrarió,  señor  Presidente;  no  es  la  Provincia  de  Bue- 
^Oq  Aires  la  qufe  vá  á  dominar,  la  que  vá  á  influenciar  todo  el  movi- 
^i^nto,  todos  los  actos  de  nuestra  vida  democrática,  porque  si 
"^  de  regir  la  Constitución  que  debe  gobernarnos,  no  podrá  usar  de 
*^s  únicos  medios  por  los  cuales  podria  asegurar  tíu  predominio  en 
^^   resto  de  la  República. 
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La  historia,  señor  Presidente,  ya  nos  ha  enseñado  lo  que  son 
las  grandes  capitales. 

Su  vida,  su  papel  y  su  destino,  se  desenvuelven  en  un  dilema: 
ose  repliegan  dentro  de  sí  mismas,  condenadas  á  la  impotencia, 
«n  cuyo  caso  carecen  de  influencia  en  el  resto  de  la  Nación;  ó  bien 
se  dilatan  por  todo  el  territorio,  llevando  su  influencia  corruptora; 
á  todos  los  miembros  del  cuerpo;  en  este  caso,  Sr.  Presidente,  son 
como  los  rayos  del  sol  que  matan  las  plantas  nacientes.  Si  esta  es 
la  influencia  que  buscan  los  sostenedores  del  proyecto,  atentanála 
Constitución. 

Pero  fíjense  los  señores  Diputados  en  lo  que  sostienen,  antes  de 
«xajerar  la  bondad  de  la  solución  que  defienden. 

¿En  virtud  de  que  causa  aseguran  que  Buenos  Aires  influencia- 
rá á  toda  la  República? 

¿Por  las  autoridades  que  están  en  su  recinto  ? 

Pues  bien:  yo  á  mi  vez.  les  digo  que  esas  autoridades,  e3. decir, 
esos  hombres  que  están  al  frente  del  Poder,  serán  los  que  decidan 
de  la  suerte  futura  de  lo  que  váá  quedar  como  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  tanto  mas  cuanto  que  siendo  la  más  cercana  ¿1  centro 
director,  será  también  la  más  espuesta  (ó  la  mas  favorecida,.como  ' 
creen  los  señores  Diputados)  á  esa  influencia, 

Y  paso  á  las  conveniencias  económicas. 

Nos  decia  el  señor  Diputado  Hernández  que  en  la  Constitución 
del  año  53,  era  la  primera  vez  que  el  pais  habia  organizado  nues- 
tras finanzas  y  nos  citaba  cuatro  artículos  de  la  misma,  en  que  efec-  • 
ttvamente  se  consignan  algunos  principios  de  carácter,  económico, 
como  ser  la 'obligación  impuesta  al  Congreso  de  protjager:^!  desar- 
rollo de  la  industria,  la  inmigración  etc;  y  otras  declaraciones  como 
la  inviolabilidad  de  la  propiedad. 

Y  agregaba  luego: «  el.  único  medio  ide  hacer  prácticos  los  propó- 
sitos de  la  Carta  Constitucional  es  estableciendo  la  Capital^en  Bi^e- 
nosAires.>  j  ■       ■.         .         -»' -íO:        ;    ..         ^, 

Aquí  me  parece,  señor  Presidente,  que  üáóe  una  confusión.^- 


^.' 
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tre  las  capitales  comerciales  y  las  capitales  políticas  de  las  nacio- 
nes. Es  una  confusión  muy  lamentable. 

üjiacosaes  la  capital  política  de  la  Nación  y  otra  su  capital 
comercial. 

Son  distintas,  como  distintos  son  Iqs  fines  económicos  y  polí- 
ticos. , 

Sabe  el  señor  Diputado  que  la  ciencia  económica  trata.  ....  no, 
señor  Presidente,  me  he  espresado  mal  cuando  he  dicho  la  ciencia 
económica,  mo  rí^feriaal  comercio. 
_  Sabe  el  señor  Diputado,  repito,  que  la  aspiración  constante  del 
comercio  es  que  todas  las  r^,zas  formen  una  sola  familia  y  el 
globo  un  solo  taller,  fundado  en  que  el  régimen  celular  es  incom- _ 
patible  con  la  perfectibilidad  humana. 

Es  decir,  que  el  comercio  y  la  política  no  están  de  acuerdo  en  ' 
este  punto. 

El  primero  loma  como  ideal  la  unidad;  la  política,  al  revés, 
en  nuestros  tiempos  tiende  á  la  diversidad,  esío  es,  á  dividir,  á 
desparramar  eí  gobierno. 

El  uno  quiere  borrar  las  fronteras  que  marcan  la  individuali- 
dai  d^  cada  pueblo;  la  otra  lucha  y  lucha  con  tesí)n  por  fijar 
*t^on  caracteres  indelebles  esas  líneas  divisorias. 

El  comercio  en  general  busca  utilidades;  las  sociedades  poli- 
tica»  persiguen  el  perfeccionamiento  humano,  por  el  ejercicio 
franco  y  abierto  de  las  facultades  del  hombre.' 

Con  diversos  rumbos  uno  y  otro,  diversos  son  los  puntos  de 
partida.  > 

í!í  comercio  arranca  délos  centros  que  dominan   para  ^stender 
^^  acción  á  toda  la  periferia. 

^  ^sí,  nótenlo  los  señores  Diputados,  no  siempre  las  capitales  po- 
^í^cas  de  Iqs  Estados  son  las  capitales  del  comercio. 
Afa^drid  uo  lo  es  en  España;  Paris,  no  lo  es  en  Francia,  como 
^shixigton  no  lo  es  en  los  Estados  Unidos. 

^in  embargo  progresan;  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  idecir  que, 
^^^^  no  se  lleva-  lá  (5ápital  "dé  España  á  Barcelona;  y  lá  de 

23 
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Francia  é  Marsella  ó  Burdeos  y  la  de  los  Estados  Unidos  á. 
Nueva  York,  no  se  hagan  prácticos  en  aquellas  naciones  loa 
principios  económicos  que  estatuyen  sus  constituciones. 

Lo*  que   S3  dá  como  razón  pues,  no  es  tal  razón. 

Pero  vuelven  en  este  punto  áinvoear  nuevamente  la  palabra, 
salvadora;  y  asi,  nos  dicen;  los  intereses  comerciales  se  fomentarán 
porque  con  un  gobierno  inerte  Ib.  paz  (siempre  la  paz)será  Uf^i  techo. 

¿Pero,  que  derecho  tienen  á  que  se  les  crea,  para  que  se  acepte 

'   su  promesa  de  paz,  ellos,  que  después  de  18  años  nos  vienen  á 

decir  que  se  han  equivocado,  que  han  vivido  en  el  error?  ^,  ¿No  han. 

sostenido  desde  el  año  62,  que  la  federalizacion  de  Buenos  Aires. 

importaba  arrojar  el  guante  á  los  partidos? 

Yo  no  alcanzo,  señor  Presidente,  con  qué  derecho  nos  vienen 
•  á  prometer  en  tono  dogmático  la  paz. 

Sise  equivocaron,  si  han  vivido  en  el  error  18  años,  si  han  hecho 
derramar  sangre  á  nombre  de  eso  que  hoy  confiesan  ser  un  error 
¿podríamos  aceptar  hoy  sus  esperanzas?  No  vendrán  de  aquí  álS 
años,  á  decirnos  otra  vez  que  se  equivocaron? 

Mucho  temo'^á  sus  profecías,  señor  Presidente. 

Y  temo  tanto  mas,  cuanto  que  para  mí  es  de  toda  evidencia  que 
esas  lisonjeras  conveniencias  que  pintan  á  los  pueblos  no  se  han 
de  realizar. 

Voy  á  decir  porqué,  en  mi  opinión.  «* 

Los  hombres  que  se  coloquen  al  frente  de  los  poderes  nacionales- 
no  han  de  poder  sustraerse  á  la  afección  que  despierta  el  centro 
en  que  se  mueven,  y  mucho  .menos,  señor,  tratándose  de  un  cen- 
tro de  placer  y  de  molicie;  y  dominados  por  ese  sentimiento,  to-- 
dos  sus  esfuerzos,  se  han  de  emplear  en  dar  mayor  realce  á  esa 
Centro,  á  esa  Ciudad. 

Las  rentas  serán  insuficientes  para  remontar  el  período  4e  la 
Metrópoli,  mientras  que  las  Provincias,  alejadas,  casi  ignoradas^ 
por  la  distítncia  que  las  separa  de  la  Capital,  permanecerán  estacio- 
narias, convertidas  en  tjribularias  de  fit<ineUa. 


Consentirán,  señor  Presidente,  en  resignarse  á  ese  pepel,  dando 
sus  rentas  para  las  disipaciones  de  la  í^ran  Ciudad. 

¿Serán  estas  las  ventajas  que  les  buscan  los  señores  Diputados? 
En  mi  concepto,  señor,  puede  ya  señalarse  con  precisión  mate- 
xTEática  lo  que  sucederá  una  vez  que  las  Provincias  se  aperciban 
lo  que  ocurrirá. 

«Y  ponderando  las  conveniencias  económicas  pam  la  Nación, 

ños  decia  el  señor  Diputado  Hernández :  la  inmigración  afluirá 

nuestras  playas,  como  ha  sucedido  en  los  Estsdos-U nidos,  que 

n  pocos  años,  por  esas  corrientes  poderosas,  son  hoy  una  gran 

ación.» 

Señor  Presidente,  mucho  se  habla  sobre  la  inmigración,  pero 

necesario  estudiar  los  medios  por  los  cuales  debo  Ibmenuirse. 

Jíoesesa  inmigración  que  no  tiene  que  hacer  en  otra  parle  de 

que  conviene  á  estos  paises.    Los  mismos  publicistas  de  losEs- 

08-Unidos,  como  Jannet,  se  lamentan  de  la  situación  que  esas 

•rientes  de  inmigrantes  han  creado  en  la  América  del  Norte; 

ndes  son  los  temores  que  los   (iominan  respecto  del   porvenir 

les  aguarda. 

jean  su  libro  los  señores  Diputados,  y  digan  luego,  ¿qué  ha  su- 
ido en  los  EstadoslJnidos,  donde  toilas  las  espansiones  mas 
ofcles  del  corazón,  donde  el  ideal  mas  hermoso  consisre  cu  la 
esion  de  riquezas  materiales,  debido  acierta  clase  que  les  afin- 
en la  inmigración? 

Saos  hombres  que  solo  cuidan  de  que  se  produzca  mucho,  deque 
®^   llagan  muchas  manufacturas,  despojados  de  toda  creencia  reli- 
^^>fia,  de  todo  sentimiento  puro  en  política,  no  son  los  que  ne- 
^  sitamos. 

^^íaes  ciertamente  juzgando  con  el  criterio  que  domina  en  los  Ks- 
^¡^^OfihUnidos  en  esta  materia  que  hemos  de  labrar  la  felicidad  del 

-Allí  se  dice,  señor,  los  mormones  son  buenos  productores  y  esto 
H^B  basta»  porque  la  ciencia  económica  lo  que  aconseja  es  produ- 
cir mucho  para  tener  mucho,  poco  importa  que  la  religión  y  la 
ffíisma  ciencia  política  los  rechace. 
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Es  de   otro  modo,  señor    Presidente,   que  debe  procederse  en 
pueblos  nuevos  como  el  nuestro;  ^  por    procedimientos  esp  !cia- 
les  /y  no  porlafederalizacion  de  Buenos  Aires,  que  debemos  traer 
.   la  inmigración  que  nos  conviene. 

De  la  inmigración,  el  señor  Diputado  Hernández,  se  nos  fué  á 
la  comparación  de  las  cifras  arrojadas  por  el  movimiento  de  im- 
portación.y  exportación  de  la  República. 

^     Nos  ckcia:  la  República  Argentina  importa  y  exporta  ciento 
cincuenta  millones  anuales.   No  sé  si  habré  retenido  bien  la  cifra; 
.  sino  fuera  así,  puede  rectificarme' el  Sr.  Diputado. 

Tengo  á  la  mano  los  datos  de  lo  que  importa  y  exporta  la  Repú- 
blica Argenitíua,  y  no  encuentro,  quizás  están  eqiiivocados  los 
míos,  que  importe  mas  de  cuarenta  y  dos  millones  y  exporta  mas 
de  treiuta  y  seis  y  medio  millones  anuales.  De  suerte  que  en  esto 
también  hay  error. 

4 

Pero,  agregaba  él:  es  una  verdad  averiguada  que  todo  país  deba 
esportar  más  de  lo  que  importa,  con  escepcion  de  la  Inglaierra\ 
La  teoria  de  la  balanza  d^i  comercio,  Sr.  Presidente,  hace  inuchos 
años  que  está  enterrada  en  la  ciencia  económica.  ¿Quién  sen- 
satamente sostendría  hoy  que  es  necesario  que  todo  pai'S  esporte 
mas  délo  que  importe?  ¿Y  que  haria  con  el  oro?  ¿Uaria  lo  ijue 
el  rey  de  la  fábula,  contemplarlo? 

No  radica  en  eso  el  progreso  de  los  pueblos;  y  yo  voy  á  pro- 
barle al  Sr.  Diputado  que  está  completamente  equivocado.  Pres- 
cindo de  la  teoria  y  entro  al  terreno  práctico. 

En  ocho  años,  señor  presidente,  del  70  al  78,  hemos  importado 
ochenta  y  euatro  millones  mas  que  loque  se  ha  exportado;  y  si  la 
teoria  del  señor  Diputado  fuera  cierta,  es,  clara  que  estañamos 
completamente  arruinados/ potque  habríamos  tenido  que  pagar- 
los, y  estarian^os  en  déficit  de  esos  ochenta  y  cuatro  millones  de 
fuertes. 

El  señor  Diputado  nos  decía:  el  año  63  imestra  r^nta  era  de 
'6,40a,000;|f:  hoy  es  dé  lP,OOO,O0ay  elaño  áé  1871  fué  de  20,000,000, 


I 
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Y  bien  señor  Presidente  ¿quéquitre  decir  esto?  El  mismo  señor 
Diputado  decía:  pues  hemos  progresado.* 

¿Y  si  hemos  progresado,  ¿cómo  se  dice  (j[ue  no  progresamos  por 
,  causa  de  las  guerras,  y  que  es  necesario  para  promover  el  pro- , 
-igreso,  traer  la  Capital  á  Buenos  Aires? 

No,  señor  Presidente,  es  que  las  cifras  que  presenta  el  señop 
Diputado  tienen  su  causa  en  la  misma  ley  que  f^l  Sr.  Diputado  no 
ha  recordado. 

Esta  diferencia  de  las  cifras  de  la  renta,  provienen  de  que  los 
derechos  se  han  elevado  del  15  al  40  pS.  Del  año  63  hasta  ahora 
es  la  diferencia  que  hay  en  los  derechos  que  se  cobran. 

Dejando  de  lado  esto^  puntos  que  he  querido  rectificar  de  paso, 
voy  á  otro  punto  no  menos  importante. 

Se  dice  en  todos  los  tonos,  que  van  á  diíjar  una  Provincia  rica, 
grande  y  próspera.  Si  fuera  cierto,  buen  cuidado  habría  tenido 
el  señor  Diputado,  tan  amante  de  los  números  como  es,  de  leer- 
nos en  cifra  en  qué  consisten  esas  riquezas. 

Yo  llenaré  su  deficiencia,  lamentando  que  se  me  haya  traído  a 
este  terreno  enojoso  de  comparación  de  valores  materiales. 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  señor  Presidente,  está  empe- 
ñada en  el  exterior  por  dos  empréstitos;  líno,  contraído  el  año 
1870;  y  el  otro  en  el  año  de  1873. 

El  primero  está  hoy  reducido  á  1,034,700  libras  esterlinas,  y  el  de 
1^73  al  .910,151  libras  esterlinas,  que  convertida^  al  tipo  de  25  pe- 
sos por  uno  hace  la  suma  de  344.765,880  pesos  moneda  corriente  y 
al  cambio  del  dia,  423.893,290  pesos  moneda  corriente. 

Esta  deuda,  según  el  proyecto  que  se  ha  prese:ptado,  vá  á  pasar 
al  Gobierno  Nacional.  Esté,  en  virtud  de  esta  traasferencia,  paga- 
rá anualmente  por  intereses  y  amortizcicioncs  del  empréstito  de 
1870 : 

Renta  del  6  pg $      7.605,045 

Amortización  1  pg 1.267,507 

Comisiones  y  gastos  id l()p.000 

8.972,552 
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Para  el  de  1873 

Renta  anual  6  pg   ......-•  •    $  14.999.880 

Amortización  1    pg "•  .     *     2.499.980^ 

Comisión  y  gastos  . »       200.000 

$  17.699.860 
Total  (le  servicio  anual      »     8.972.552 

$26,672.412 
Para  diferencias  de  cambio  ....      »   -5.668.138 

«  ■  mra— r-T 

/  $  32.340.550 

La  provincia  de  Buenos  Aires  pasará  al  gobierno  Nacional  las 
Obras  de  Salubridad,  Puerto  del  Riachuelo,  Aguas  Corrientes  y 
demás.  ^ 

Es  decir  las  mismas  obras  construidas  con  aquellos  emprés- 
titos; pues  que  es  sabido  que  en  ellos  se  han  invertido  las  siguien- 
tei^  sumas: 

Del  empréstito  de  1870 $    35.000.000 

Iden^        f          «   1873.  ....     $  306.121.000 
Pero  como  cuando  se  constru- 
yen obras  públicas  por  Emprés- 
titos, no  solo  se  computa  en  la 
inversión  lo  que  sé  recibe,   «ino 
los  intereses  pagados  y  á  pagar? 
se,  resulta  que  tenemos  que  agre- 
gar.    El   interés  anual    del  c^e 
^1873  multiplicado   por  6  años.  .    $  119.205.560 
'e1  interés  anual  de  los  35.000.000 
del  de  1870,  multiplicado  por  tres 
'  años  que  es  el  tiempo  que  lleva 
de    invertido. .....$      6.300.000 
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Lo  que  hace $  457.624.560 
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Préstamos  del  Banco  de  la 
Provincia,  también  invertido  .       $    32.G60.097 

Sus  intereses^  no  computo. 
Costo  primitivo  de  las  A.  Cor- 
rientes     $    19.000.000 

Por  Ley  de  29  de  Octubre  de  1876. 

Contribución  Directa $      2.587.^56 


Gastos  de  los  dos  Empréstitos 
que  son  trescientos  mil  $  anua- 
les y  que  no  computo. 

Sumas   invertidas $  512.597.658 

Es  decir  que  entregamos  en  lo 

enumerado  solamente $    89.000.000 

mas  que  el  importe  de  la  deuda. 

Se  dirá  que  estas  obras  que  se  van  á  entregar  al  Gobierno 
Dacional,  son  iHiproductivas,  como  lo  son  para  la  Provincia,  y  que 
•el  gobierno  Nacional  vá  atener  que  hacer  todos  estos  servicios  sin 
que  produzcan  nada  los  capitales  que  recibe  la  Provincia. 

Esto  es  cierto  y  no  es  cierto.  Si  el  gobierno  Nacional  quiere 
alejar  las  obras  en  un  estado  dé  casi  abandono  como  estaban  últi- 
mamente es  posible  que  no  le  produzcan  nada;  pero  yo  les  llevo 
dnte  unas  páginas  muy  meditadas  del  sefíor  Don  Rufino  Várela  es- 
«critas  cuando  era  Ministro  en  1876,  donde  encontrarán  probado 
.  con  una  exactitud  matemática  que  con  un  insignificante  gasto  que 
«e  haga  para  utilizar  las  obras  hechas  y  mediante  el  exiguo  im- 
puesto (áe  tres  pesos  míe.  por  vara  lineal  á  los  propietarios  de  las 
casas  qiie  reciben  el  servicio  se  obtendrían  treinta  y  tantos  millo- 
nes "de  producido  anual,  bastante  para  el  servicio  anual  de  la 
^euda  que  toma  á  su  cargo  el  gobierno  Nacional. 

Agregúese  á^los  tres  millones  y  medio  que  producen  anual- 
mente las  Aguas  Corrientes;  y  vean  los  señores  Diputados  que 
creen  nada  se  cede,  á  cuinto  ascienden  los  valores  materiales 
de  que  nos  desprendemos. 
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Y  la  Penitenciaria^  señor  Presidente,  ¿cómo  qued?i? 

Ya  oigo  la  contestación  de  los  señores  Diputados:  eso  es  materia 
de  los  arreglos  que  vá  á  celebrar  el  P.  E.,  nie  dirán. 

¿Y  los  arreglos  son  ley? 

Que  seguridades  para  el  cumplimiento  tienen  los  señores  Dipu- 
tados? 

Y  qué  son  cosas  tan  insignificantes,  el  Régimen  Municipal,  la 
situación  de  los  Bancos,  y  todas  las  ^propiedades  de  la  Provincia, 
^ara  que  se  traten  como  los  contr?  tos  de  cómpr^^-venta  entre  los 
particulares?  ' 

Y  Tuas,  hasta  los  particulares  toman  otra  garantía.  ¿D6nde  están 
esos  arreglos  que  no  los  vé  la  Legislatura?  Porque  es  el  caso  de 
preguntar  á  los  señores  Diputado^  ¿desde  cuándo  el  Municipio 
de  Buenos  Aires^pasa  á  poder  del  gobierno  Nacional?  después  que 

4os  arreglos  los  apruebe  la  Legislatura  ó  inmediatamente  despuea 
de  promulgada  esta  Ley,  como  lo  está  comprendiendo  el  mismo 
gobierno  Nacional? 

Sr.  Luro — Hago  moción  para  que  pasemos  á  cuarto  intermedio. 

(Apoyado.) 

Aceptada  la  moQÍon,  se.  pasa 
á  cuarto  intermediQ,  continúan; 
do  la  sesión  pocos  momentos 
después.  í'    :.» 

Sr.  Beracochea—Seme  acaba  de  decir  en  antesalas  por  algunos 
señores  Diputados,  que  debo  suponer  estóufi  instruidos  de  los  arreglos 
que  se  hacen  entre  los  Poderes  Ejecutivos  de  la  Nación  y  de  lá 
Provincia,  que  el  puerto  del  Riachuelo  no  pasará  ala  Nación,  ni 
kt  Penitenciaria;  pero  como  esto  en  liada  desvirtúa  mi  argumento; 
basado  en  los  cálculos  qne  He  leidp  á  la  Cámara,  voy  á  repetir 
que,  sin  el  puerto  del  Riachuelo  y  sin  la  Penitenciaria  se  entregaú 
al  Gobierno  Nacional  noventa  y  tantos  millones  mas  que  lo  que 
importa  le  deuda  de  la  cual  se  hace  cargo.  ,  "^ 

Ahora,  señor  Presidente,  debo  entrar  en.  otro  orden  de  conside- 
raciones  sobre  este  mismo  punto,  es  decir,  i^obre  la  faz  económica 
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de  la  cuestión,  del  punto  de  vista  de  las  conveniencias  materiale3; 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

¿Cuál  es  la  importancia  pecuniaria  de  lo  que  se  entrega  realmen- 
te á  la  Nación,  es  decir,  cuánto  vale  aquello  que  pertenece  á  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  en  virtud  del  Jbminio  eminente  que 
todos  los  soberanos  tienen  sobre  el  pueblo  de  su  jurisdicción,  do- 
minio ruínente  que  en  nadase  menoscaba  por  la  Constitución  que 
nos  íige,  porque  concurre  con  el  del  Gobierno  Nacional? 

Los  señores  Diputados  saben  lo  que  es  dominio  eminente.    i>(?- 
minio  eminente,  es  aquella  facultad  que  tienen  los  soberanos  para 
disponer  de  todas  las  propiedades  particulares  ubicadas  enelter-* 
ritorió  sobre  el  cual  tienen  jurisdicción. 

Esta  no  es  una  cu'estion  sin  importancia,  como  á  primera  vista 
parece. 

Es  sabido  (los  señores  Diputados  lo  han  de  haber  leido  en  Le» 
íoy  Bepulieu,)  que  la  Ciudad  de  Nueva  York,  en  todos  los  emprés-- 
titos  que  ha  realizado  en  Londres  ha  afectado  la  propiedad  inmo- 
biliaria de  esa  misma  Ciudad  como  garantia. 

Según  la  opinión  de  algunos   tratadistas,  es  muy  difícil  ya  que 

^^s  empréstitos  lleguen  á  hacerse  de  otra  manera,  sino  afectando 

^tas  propiedades,  porque  hoy  los  que  prestan  quieren  garantias 

es. 

Bien,  señor  Presidente,  ¿qué  es  lo  que   se  entrega  á  la  Nación? 

^  este  punto  de  vista,  es  más  de  la  mitad  de  la  Provincia  de  Bue- 

^  Aires. 

Xja  propiedad  r^tiz  de  toda  la  Provincia  de  Buenos  Aif  es.  importa 
CXX),000,000  de  pepos  en  moneda  corriente  en  esta  forma: 
Propiedad  de  la  Ciudad  4,278,446,800 

€        .  i    f  Campaña         <  4,238,314,200 

"Vean  los  señores  Diputados  la  importancia  que  tienen  estas  cifras. 
Se  dice  que  la  cesión  del  Municipio  de  Buenos  Aires  á  la  Na- 
^^'^dm  vá  á  traer  esta  conveniencia:  se  vá  á  hacer  un  gobierno  real-' 
^*^^ateda  administración,  es  decir,  un  gobierno  queatienda  con  pre- 
*^xeucia  á  los  intereses  rurales  de  la  Campaña  hasta  ahora  desa- 
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tendidos,  en  virtud  de  que  los  gobiernos  que  hemos  tenidjo  hasb 
la  fecha,  solamente  se  han  contraido  á  la  localidad  en  que  h: 
residido. 


Empiezo  por  decir,  (y  esto  de  paso,  no  lo  traigo  como  un  ar^^        u, 
mentó,)  que  para  atender  á  la  Campaña  no  se  necesita  entrega       ar 

la  Ciudad.' Si  los  que  dirigen  estas  cuestiones  políticas,  si  los  q|_ ue 

imprimen  dirección  á  todas  estas  cosas  quieren  que  la  Cam'pa^T^Ba 
esté  debidamente  atendida,  además  de  lo  que  decia  el  Sr.  Di£>    ^«. 
tado  Alem,  de  poner  en  vigencia  las  leyes  de  Justicia  de  Paz  y       We 
Municipalidades,  procederian  de  otro  modo  para  que  la  ciud^^d 
de  Buenos  Aires  no  absorviera  toda  la  renta,  toda  la  vida  de  es-^D^ 
partidos. 

Diré  también  de  paso,  que  si  los  Sres.  Diputados  empiezan 
reconocer  que  si  la  capital  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  s 
tuada  en  esta  ciudad  absorverá  la  vida  de  toda  su  perifefia  igi 
argumento  es  necesario  hacer  para  cuando  esté  situada  la  Capitau-    '^ 
Nacional  en  Buenos  Aires. 

Pero  voy  á  la  cuestión. 

Para  fomentar  todos  estos  interés,  s  desatendidos  hasta  la  fecha, 
es  decir,  para  llenar  todas  estas  necesidades  premiosas  y  múlti- 
ples, por  el  abandono  que  hemos  tenido  hasta  ahora  en  la  cam- 
-paña,  según  la  confesión  de  un  señor  Diputado,  es  claro  que  debe- 
mos disponer  de  grandes  sumas  de  dinero;  porque  los  señores 
Diputados  saben  que  sin  dinero  no  se  hacen  mejoras  materiales. 

¿Y  con  qué  nos  quedamos  para  obtener  ese  dinero? 

No  hay  mas  que  dos  medios  en  la  ciencia  económica:  el  impuesto 
y  el  empréstito. 

.  Los  señores  Diputados  argumentan  contra  el  impuesto,  y  dicen: 
la  campaña  está  hasta  ahora  bajo  el  peso  formidable  de  los  im- 
puestos. Tienen  que  ir  entonces  al  empréstito 

Yo  pregunto:  ¿qué  le  queda  para  afectar,  si  se  entrega  mas  de  la 
mitad  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  precisamente  en  el  momea-  ' 

to  que  tiene  mas  necesidad?    Nada.  .  '  ^ 
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JEsto  es  caanto  á  la  Campaña. 

Y  cuando  se  tiene  en  cuenta  que  los  señores  Diputados  dicen: 
.3  lan  bien  la  cesión  de  la  Ciudad,  porque  vá  á  progresar  la  Pro- 
riiicia,  en  este  sentido;  se  levantarán  aquí  no  mas,  acorta  distan- 
cia grandes  ciudades, — se  les  debe  preguntar:  ¿y  con  qué  se  levan- 
airán?  ¿con  dineros  que  tendrán  que  buscar,  con  empréstitos,  para 
contraer  los  cuales  no  tendrán  nada  que  afectar,  y.  que  una  vez 
[contraídos  tendrán  que  gravará  la  campaña  para  pagar  los  infere 
Bes   y  las  amortizaciones? 

Vamos  á  ver,  señor  Presidente.  Ahora,  contrayéndonos  á  los 
presupuestos,  ¿cuáles  van  á  ser  las  condiciones  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  después  de  cedido  el  Municipio,  en  sus  necesidades 
ordinarias  porque  ya  digo,  en  sus  necesidades  estraordinarias  ten- 
drá,  que  ocurrir  al  empréstito  ó  al  impuesto? 

Tengo  el  presupuesto  más  bajo,  mas  reducido  que  puede  haceirse 
para  la  Provincia  de  Buenos  Aires:  ese  presupuesto  asciende  á  la 
«amsL  de  67,371,532  pesos  moneda  corriente,  y  hago  las  siguientes 
supresiones  sobre  el  actual; 

«Sociedades  de   Beneficencia,»  ps.   73.200. 

«Casa  de  Huérfanos  de  la  Merced,»  708.600. 
'   «Hospicio  de  Dementes,»  542.808. 

*  Hospital  General  de  hombres,  ^  657.192. 

*  Asilo  de  Huérfanos,»  638.100. 
/Casa  de  Espósitos.»  3244800. 

Art.  7— Capitulo  XI,  40a,000. 

^o  pregunto  á  los  señores  Diputados  si  todas  estas  supresiones 
qixeyo  hago,  pueden  realmentehacerse,  porque  supongo  no  querrán 
ecbs^-f  por  tierra  ei^tos  asilos  de  la  desgracia 7  déla  orfandad,  que 
albergan  centenares  de  desgraciados  y  á  los  cuales  no  se  paede 
desatender.  Sin  embargo,  quiero  suponer  que  se  hicieran  eaíM 
0Upresiones. 

En-este  presupuesto  de  67,000,000  que  presento,  pongo  fKH  a^ 
policia  5,000,000,  no  obstante  que  el  P.  J5.  en  el  proyecto  qxktstoxub. 
¿¿presentar,  para   la  Policia  de  Campaña,    propone  aS«Wí-»,<*<iO; 


—  338  — 

es  decir  que  habrá  que  agregar  á  67,000>íX)0  7,  que  son  74,000,000,  > 

La  deuda  interna  no  la  imputo  en  este  presupuesto  y  que  como 
se  sabe,  asciende  su  servicio -á  20,000,000,  que  si  se  agregaran  Á 
la  suma  de  67,000,000  formarían  la  de  87,000,000. 

Y  nosejcreaque  estos  cálculos,  son  imaginarios. 

Es  necesario  que  se  sepa  lo  que  vá  á  pasar. 
»    No  basta    decir:  «4;enemos  y  nos  sobra»;  es  necesario  probar 
que  nos  sobra. 
V     Yo  voy  á  demostrad  lo  contrario,  esto  es,  que  nos  falta. : 

Asigno  para  la  Legislatura  3,618,900  pesos,  es  decir  que  reduzco 
18  Diputados  y  9  Senadores  que  ahora  forman  parte  de  ella. 

Téngase  en  cuenta,  sin  embargo  de  que  hay  un  proyecto  pre- 
sentado por  un  señor  Sanador,  que  trata  de  aumentar  la  repre^ 
"seutaciou  de  la  Provincia,  de  suerte  que  si  pasa  ese   proyecto, 
todavía  estoy  abajo  de:^o  que  realmente  vá  á  gastarse  en  el  Poder  . 
Legislativo  de  la  Provincia.    : 

«Crédito  Público», — no  se  puede  suprimir:  está  creado  en  virtud 
de  una  Ley  de  la  Legislatura,  tiene  que  existir.  Se  paga  168,000 
pesos  mensuales.       /  .       . 

€  Oficina  de  Contabilidad  legislativa».  Está  en  cumplimiento 
de  un  precepto  constitucional:  no  puede  desaparecer;  el  ti*abajo  no 
váá  disminuir  y  deberá  •teáér  el  mismo  número  de  empleados  que 
hoy  tiene  para  responder  dignamente  á  sus  necesidades.  En  esta 
Oficina  se  gastan  350,000  pesos. 

«Poder  Ejecutivo»  El  Gobernador  no^  puede  suprimirse;  lo 
mismo  el  Vice-Qobernádpr;  los  Ministros  tampoco  pueden  supri^ 
mirse:  son  preceptos  constitucionales, 

«Ministerio  de  Gobierno»,  392,200. — Reduzco  un  Oficial  29, 
otro  3^  y  un  correo.  Vean  los  Sres.  Diputados,  si  esta,  plajo^ill^t 
puede  reducirse  mas:  tiene  cuatro  empleados  y  la  reduzco  á  dos, 
— á  no  ser  que  se  pretenda  dejar  solo  al  Ministro. 

«Archivo»,  107,400  pesos  anuales;  tendrá  las  mismas  necesi- 
dades. 

«Estadística» — Aqui  deberá  aumentarse  el  persona]^  porque  sa 
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ben  los  Sres.  Diputados  que  no  tenemos  trabajo  estadístico  en  ]a 
Provincia  apenas  conocemos  la  riqueza  pública. 

Sin  embargo  no  hago  ningún  aumento. 

«Biblioteca» — IdeiH. 
tiVIuseo  Antropológico» — Lo  suprimo. 

«Conseja  de  Higiene»,  lo  mismo. — Quiero  suponer  que  los  scño« 
res  Diputados  que  ^án  á  vivir  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
no  tendrán  necesidad  del  Consejo  de  Higiene,  por   eso  lo  suprimo.  - 

«liatallon  Guardia  de  Ciirceles» — Lo  suprimo  porque  es  contra- 
rio á  la  Constitución:  siempre  abogué  en  contra  de  él  y  soy  conse  • 
cuente  con  mi  opinión.  Ese  Batallón  era  un  agravio  permanente 
á  las  Autoridades  Nacionales.  Creo  que,  en  lo  sucesivo,  á  ningún 
Gobierno  de  Provincia  se  le  ocurrirá  tener  ese  Batallón. 

«Gastos  de  Oficina  y  otros»,  es  decir,  impresiones,  encuadema- 
ciones, memorias  y  demás,  reduzco  á  la  mitad,  porque  supongo 
-  qne  la  Ciudad  de  Buenos  Aires  hará  gastos,  aunque  sea  menos 
qiie  ahoréi. 

iVéan  cuan  reducido  es  este  presupuesto! 

«Ministerio  de  Hacienda» — No  puede  suprimirse  el  Ministro. 

«Contaduría  General» — Reduzco  la  mitad  de  su  personal.  Sin 
embargo  de  que  en  esta  repartición  no  se  puede  reducir  nada,  por- 
fíe es  sabido  que  hace  muchos  años  que  la  Contaduría  ha  venido 
pidiendo  aumento  de  ( mpleados,  y  saben  todos  los  que  me  escu* 
^hftn,  que  acaba  de  denunciarse  por  la  prensa  los  atrasos  que 
h^n  sufrido  los  libros  de  esta  OBcina  durante  la  administración 
^erior.  Sin  embargo  de  todo  esto,  reduzco  la  mitad  del  personal. 

♦Tesorería,»  tiene  solo  tres  empleados:  no  se  puede  hacer  nin- 
Sima  supresión. 

♦Dirección  de  Rentas,   suprimida.»  «ocho  avaluadores» — los  de 

^  ciudad  los  suprimo — «un  escribiente  y  «un  encargado  de  los 

®6iios,»  €un  oficial  de  entradas,»     lo  que  importa  798,000  pesos,   lo 

'  '/Oficina  de  patentes,*  eupiímo  la  mitad.de  su  personal. 
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millones,  y  en  la  Campaña,  treinta  y  un  millón  novecientos  cua- 
renta y  siete  mil  trescientos  cuarenta  y  cuatro  pesos,  según 
los  libros  fiscales! 

Se  incluye  la  deuda  del  año  anterior  que,  como  los  Si:es, 
Diputados  saben,  no^es  una  partida  fija,  porque  á  medida  que 
se  cobra  va  desapareciendo, -y  saben  también  que  poco  se  debe 
por  la  regularidad  con  que  se  cobró  el  año  anterior  todo  lo  que 
era  materia  de  impuestos.  Tendría  que  hacer  desaparecer  una 
gruesa  partida  del  producido' de  este  impuesto;  veintiún  millones. 

Pero  no  lo  haré  y  tomo  el  producido  déla  Campaña:  31,000,000. 

¿Qué  otros  recursos  tiene  la  Provincia  para  hacer  frente  á 
este  presupuesto  de  setenta  y  tantüfe  millones?  Siete  y  medio 
millones  del  Banco  de 'la  Provincia  en  virtud  de  una  ley  de  1872. 

Tenemos  treinta  y  ocho  millones  setecientos  treinta  y  ocho 
mil  pesos  y  diez  millones,  mitad  de  las  utilidades  del  Ferro-Car- 
ril,  son  cuarenta  y  ocho  millones. 

El  impuesto  de  sellos  ha  producido  en  la  Ciudad  once  mi- 
llones y  medio  Quiero  suponer  que  con  los  partidos  que  están 
afectados  a  esta  jurisdicción  déla  Ciudad  y, que  le  van  á  quedar 
ala  Provincia,  se  obtenga  la  mitad,  seis  millones:  tendrerpios  cin^ 
cuenta  y  cuatro  millones.  '  '  . 

Sobre  la  tierra  pública,  sen,or  Presidente,  sé  ha  hablado  de  ocÍlo 
mil' leguas,  otro3  hablan  de  catorce  mil  leguas  que  se  han  conquis- 
tado; pero  se  sabe  que  no  hay  buen  sistema  fiscal  cuando  se  hace 
reposar  en 4a  tierra  píiblica;  la  tierra  pública  se  concluirá;  no  se 
puede  estar  siempre  esperanzado  en  ella;  esfe.  se  agota. 

Tenemos  cincuenta  y  cuatro  millones  decíamos. 

Los  depósitos  judiciales  de  la  Campaña- quiero  suponer  que  sean 
tres  millones,  y  esto  calculado  muy  arriba.  -  •    • 

Tendremos  sesenta  y  un  milloñiés;  y  no  encuentro,  busco  inú- 
'  tilmente,  qué  otros  recui^sóspü^eda  tehíEír  laPrOvincisl  para  cubrir 
este  presupuesto,  que  importa  'setéiita  y  tantos  -millones,"  ^n  la 
deuda  irit-írnaque  debe  setrirsei'''         "    '•        ''   '■ '  '•    — 

Tendremos;  piífe',  un  cílfiéif  db'V^iriílé  y  táñtóstíllUdileféi  •-  •  ¡ • '  '•< 
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[o  basta  decir  que  el  presupuesto  vá  á  ser  de  treinta  millones,- 
pox^que ya  eabemos  que  con  la  Constitución  que  rige  la  Provin- 
de  Buenos  Aires,  un  presupuesto  de  treinta  millones,  alcan- 
casi  para  un  partido  de  Campaña,  si  es  que  van  á  hacer  una 
adxiainistracion  que  comunique  un  movimiento  prc^resivo  é  esa. 
pa,ir  te  de  la  Campaña. 

¿De  dónde  se  vá  á  sacar  ahora  en  la  vida  ordinaria  de  esa  Pro- 
vin.oia  las  rentas  para  equilibrar  su  presupuesto?  ¿Del  empréstito, 
6  del  impuesto?  ¿Cuál  es  la  materia  disponible  que  le  queda? 
¿Püiede  gravarse  la  Contribución  Directa  mas  del  cinco  por  mil  que 
pesa  sobre  ella?  No,  pues  han  clamado  todos  los  propietarios  de  la 
Provincia  contra  ese  uno  adicional. 

Fjosúnicos  recursos  que  quedan  son  esos  siete  millones  de  ganado 
va.-cuno  y  cincuenta  millones  de  ovejas. 

Estos  son  los  beneficios  reales,  positivos,  que  vá   á  cosechar  la 
campaña. 
■  Sstas  no  son  palabras  y  no  se  contestan  con  palabras. 
Ahora,  señor  Presidente,  hay  otra  cuestión  especto  de  esadeuda 
^  que  se  váá  hacerse  cargo  el  Gobierno  Nacional. 

I^os  señores  Diputados  saben  que  por  el  empréstito  del  año  70, 
*^x^emos  afectado  el  Ferro  carril  del  Oeste,  y,  yo  le  pregunto  á  los 
s^tiores  Diputados,  si  el  Gobierno  Nacional  vá  á  saldar  inmediata- 
'.  ^*^^iite  esa  deuda  por  cualquiem  de  los  medios  que  aconseja  un  buen 
'  'Sistema.  ¿T^  vá  á  pagar  ahora,  la  vá  á  pagar  después;  y  sino*  sirve 
*^á  inteceses  y  la  amortización,  estaremos  obligados   á  entregar 
nuestro  Ferro-carril,  ó  ¿vá  á  quedar  libertada  desde  ya  esa  pro- 
piedad de  la  Provincia?  Y  no  voy  ínuy  lejos  cuando  dudo  de  la 
Puntualidad  en  el  servicio  de  la  deuda,porque  bien  se  sabe  cuantas 
'^eces  de  han  levantado  voces  aconsejando  que  no  se  pague. 

Se  sabe  que  hoy  mismo  el  Gobierno  Nacional  no  le  paga  al  Banco 

;  de  la  Provincia  muchos  millones  de  pesos  que  le   debe  por  interés 

de.  su  deuda.    Y  esta  es  una  cuestión,  señor  Presidente,  que  debe 

preocupar  un  poco  y  no  dejarla  á  los  Poderes  Ejecutivos,porque  es 

cuestión  que  afecta  nuestro  crédito  en  el  exterior. 
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co   Nacional,  que  podrá  emitir  y  qüo  emitirá  moncla  Nacioiuil? 
No  sé,  señor  Presidente. 

Es  un  axioma  en  eoonomia  política  que  la  buena  moneda  arroja 
de  la  circulación  ála*mala.  ¿Cuál  va  á  ser  la  buena,  cuál  vá  á  ser 
la  mala? Es  claro,  señor  Presidente'la  del  Banco  Nacional,  la  del 
'Banco  que  tiene  privilegio,  la  del  Banco  que  está  garantido  por  la 
autoridad  del  territorio   en  que  está  ubicajo,  seró   la  buena,  y 
entonces,  la  moneda  de  la  Provincia  será  depreciada,    toda  la  cir- 
culación del  papel  moneda  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  des- 
monetizada, cinco  millonea  de  ps.  fts.  que  andan  en  las  Provin- 
cias del  Litoral,  serán  también  desmonetizados,  y  no  se  crea  que 
solo  van  á  ser  desmonetizados  los  de  la  Ciudad  y  de  las  Provincias, 
van  á  ser  desmonetizados  los  de  la  Campaña,  porque  es  claro  (Jue 
haciendo  la  Campaña,  sus  transacciones  comercialgs  con  la-Ciudad, 
tendrán  que  venir  á  saldar  sub  cuentas  en  la  moneda  que  circule, 
es  decir,  en  la  moneda  que  tiene  fuerza  liberatoria,  y  como  el  papel 
moneda  de  la  Provincia,  por  la  concurrencia  no  vá  á  circular,  ten 
dránqué  comprar  oro  ó  el  papel  moneda  del  Banco  Nacional  con 
toda  la  depreciación  en  que  se  halle  el  del  Banco  de  la  Provincia. 
El  Banco  Hipotecario,  ¿cuál  vá  á  hacer  la  situación  de  este  Ban- 
co en  presencia  de  las  disposiciones  del  derecho  común? 

Saben  los  señores  Diputados  que  todas  las  acciones  proceden- 
tes de  bienes  raices  ó  que  se  ejerciten  sobre  bienes  raices,  deben 
ser  juzgadas  en  el  territorio  en  que  estén  radicados  esos  bienes  y 
se  rigen  también  por  las  leyes  del  lugar  en  que  están  ellos  ra- 
dicados. Desde  luego  surge  esta  cuestión. 

La  ley  que  instituyó  el  Banco  Hipotecario  le  dio  el  privilegio 
^'e  Tiacer  hipotecas  por  el  término  de  30, años.  El  derecho  común 
Bo  estieride  ese  término  á  mas  de  10  años. 

•^í  se  presento,  el  Banco  á  hacer  efectiva  una  hipoteca  de  mas 
"®  10  años,  los  Tribunales  tendrán  que  desechar  la  acción,  porque 
'k  ley  ¿0  la  Provincia  lio  puede  regir  en  el  territorio  federal. 

-^^tónces,  señor  Presidente,  todos  ó    la  mayor  parte  decesos 
Ci'edit^g  del  Banco  Hipotecario  también  pueden  venir  á  ser  ilu- 
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sorios:  esta  vá  á  ser  la  altuacioa  de  ese  Banco  de  la  Provincia, 
y  ¿quién  nos  dice,  señor  Presidente.  .  .  .  . ;  Ya  que  hablan  los 
señores  Diputados  de  sus  temores  del  poder  de  Buenos  Aires,  yo 
también  quiero  espresar  los  mios  en  esta  ocasión,  ya  que  se  habla 
(le  temores,  diciendo  cpie  si  esta  Provincia  se  levanta  pondrá^en  pe- 
lií»ro  á  la  Nación,  yo  digo  que  cuando  un  Congreso  empieza  por 
decretar  una  Convención  Nacional  para  quitar  su  ciudad  á  Buenos 
Aires.  ....  quién  nos  dice  que  ese  Congreso  mañana  no  irá  hasta 
(juitaf  líos  los  Bancos  de  la  Provincia?  ¿Hay  algo  que  nos  garanta?. 

r 

Temores  por  temores,  aeñor  Presidente,  quién  sabe  cuales  sei*áu 
mas  fundados.  "  -    ' 

Me  olvidaba  de  otro  punto. 

Las  propiedades  del  dominio  privado  de  la  Provincia  que  van 
á  quedar  en  la  ciudad  ¿qué  se  hace  con  ellas?  Vá  á  decírseme  que 
pueden  ser  enagenadas  -^Si,  y  ¿quién  las  compra?  Supóngase q.ue 
se  cometiera  una  insensatez  de  llevarse  de  aquí  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia al  pinito  que  se  designe  por  Capital,  y  ese  gran  edificio  ¿quién 
lo  compra?  *  . 

El  del  Bnnco  Hipotecario,  todos  esos  edificios  de  la  Provincia 
que  están  ocupados  por  oficinas  nacionales  ¿qué  Se  hace  con  ftUoB? 
Son  otros  tantos  capitales  perdidos  y  sorpréndanse  los  señores^Di- 
putados,  importan  quinientos  millones!  Tengo  la  relación  de  ellos, 
tír.  Presidente.    '  ' 

Los  edificios  de  los  hospitales,  asilos,  escuelas  normales,  y  eií  fin 
todas  esas  insti'tuciones  tendrán  que  quedaren  la  misma  capital- 

Sr.  Presidente:  He  tratado  de  abreviar  en  lo  posible^mui^homas 
podria  decir  sobre  la  materia:  pero  comprendo  que  los  señores  Dipu- 
tados están  fatigados  y  no  quiero  llevarlos  hasta. el  cansaucio. 

Me  parece  que  he  demostrado  que  la  Capital  en  Buenos  Aires 
no  convienen!  del  punto  de  vista  de  las  conveniencias  políticas 
de  la  Nación^  ni  del  punto  devistfide  las  conveniencias  políticas 
de  da  Provincia,  ni  de  las  conveniencias  naateriales  de  la  Pro- 
vincia. 

Acaso,  señor  Presidente,  alguna  voz  se  levanté  y  nos  diga^,  como 
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se  nos  ha  dicho:  son  traidores  de  lesa  constitución  los  que  se  oponen 
á  esla  Lejc  que  no  es  sino  el  cumplimiento  de  una  clausula  de 
aquella. 
No,  s^or  Presidente;  no  estamos  en  ontra  de  la  Constitución. 
Yo  no  soy  de  aquellos  que  creen  que  la  República  organizada 
bajoel  sistema  federal  no  debe  tener  Capital  propia;  creo  que  en  el 
sistema  federal   es    donde  mas  se  necesita  Capital;  pero  ¿donde 

debe  ser  esa  Capital? 

Sr.  Presidente;  en  mi  concepto,  debe  ser  en  donde  hay  menos 
espíritu  nacional,  y  Buenos  Aires,  siempre  ha  probado  que  es  una 
de  las  Provincias  que  tiene  mas  espíritu  nacional. 

Nosotros  tenemos  provincias  que  en  un  momento  de  estravío 
pretendieron  anexarse  á  Naciones  estrangeras. 
La  prensa  diaria  y  toda  la  opinión  denunciaron  ese  hecho, 
^e  diseñan,  por  otra  parte,  ciertas  tendencias  en  pueblos  vecjnos 

señor  Presidente,  contra  las  cuales  debemos  precavernos 

Repito  que  no  estamos  en  contra  de  la  resolución  de  la  cuestión 

^e.capital;  estamos  porque  se  resuelva  de  acuerdo  con  la  opirion 

"6  los  pueblos;  no  estamos  tampoco  por  que  se  establezca  en  el  Ro- 

®^rio,  como  dicen  los  señores  Diputados,  para  crear  una   Ciudad 

^'^^al,  porque  recordamos  las  palabras  del  Doctor  Velez  Sarsfield: 

*^o  es  conveniente  crear  ciudades  rivales;  las  rivalidades  comer- 

'^les  pueden  fácilmente  convertirse   en   rivalidades    políticas;» 

^5*  ®^*^  estamos  porque  se  lleve  la  Capital  allí  en  donde  todos  la 

»      ^tengan,,  donde  no  se  levanten  rivalidades;    donde  se  facilite 

j  igualdad  (le  los  pueblos:  no  queremos  buscarla  abatiendo  á 

^  \ie  están  arriba  para  nivelarlos  con  los  de  abajo. 
^       -^^  o,  señor  Presidente,  tratemos  de  levantar  á  los  débiles  á  la  al- 
^^       de  los  poderosos. 
Ista  es  mi  opinión.  . 

o  estamos  en  el  Congreso  para  tratar  sobre  el  punto  de  esa  ca- 
I,  escuso  pues,  entibar  á  dar  mi  opinión  al  respecto. 
Istamos  en  contra  de  ese  prurito  de  legislar  sobre  puntos  tras- 
lentales  que  domina  á  algunosi  al  otro  dia  del  triunfo  obtenido 
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en  el  campo  de  batalla;  estamos  eu  contra  de  ese  espíritu  invasor 
de  la  soberanía  del  pueblo,  cuando  solóse  tiene  la  soberanía  de  la 
espada  victoriosa. 

Sr.  Presidente:  todos  hemos  manifestado  nuestras  esperanzas  y 
nuestros  temores:  los  señores  Diputados  tienen  muchas  esperan- 
zas; yo  tengo  muchos  temores.  iQuiera  Dios  que  ellos  tengan  razón 
y  que  yo  esté  equivocado!  Soj'^  jóveu  y  como  dice  Donoso  Cortez, 
tengo  el  atributo  de  la  juventud,  soy  presuntuoso;  pero  en  esta  cues- 
üou  quisiera  equivocarme. 

Para  termij^ar,  señor  Presidente,  repetiré  las  palabras  de  un 
ilustrado  Argentino  en  ef  Congreso  con  motivo  de  esta  cuestión. 

Los  señores  Diputados  al  sancionar  esta  ley,  creen  que  las  manos 
de  ese  escudo  son  los  pueblos  argentinos  que  se  estrechan  log 
brazos  pam  siempre;  yo  creo  que,  con  esta  ley,  las  manos  de  ese 
escudo  son  los  pueblos  argentmos  que  se  despiden  para  siempre! 

(Ruidosos  aplausos  en  la  barra.) 
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pISCüRSOS 

<ie  los  Sres.  Diputados,    Luro,  líernandez,    Hifirsen 

del  Castaño  y  Dillon 


Sr.  Lársen  del  Castaño — Pido  la  palabra. 

8r.  Presidente— Pxxed^  usar  de  ella  el  señor  Diputado. 

Sr.  Hernández — Si  me  permite  el  señor  Diputado,  voy  á  hacer 
una  breve  rectificación  al  señor  Djputado  que  fie  ha  referido  repe- 
tidas veces  tanto  á  mi  personalmente  como  á  mi  discurso.  Voy  á 
ser  muy  breve. 

Sr.  Lársen  del  Castaño — Muy  bien. 

iSr.  Hernández— }ile  veo  en  la  necesidad  de  hacer  uua  i-ectiti- 
cacion  á  las  palabras  del  señor  Diputado  que  acaba  de  habhir,  y 
aprovechando  la  deferencia  del  señor  Diputado  Lársen  me  eí>tou- 
deré  un  poco  mas  de  lo  que  *  habia  pensada    (Bisas.) 

El  señor  Diputado  que  deja  la  |>alabra  ha  dtvsouvuello  toda^i  sus 
ideas  atribuyéndome  muchas  opiniones  queao  ho  emitido;  y  mu- 
chas proposiciones  que  no  han  í>ido  estaWeoidns  i)or  mu 

Lo  he  escuchaao  guanlando  el  miuí  completa  silencio,  sin  querer 
interrumpirle,  por  que  la  Cámara  com6  ol  Sr.  Diputmlo  a   quien 
'contestaba   tuvieron  os*^  misma  doteix?ncía  coumigo  durante  el 
tiempo  que  usé  de  la  i^alahm  ea  la«  ««osiottos  anterioiVv^. 
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Verdades  que  no  nos  hallamos  colocados  en  la  misma  situación; 
porque  yo  al  empezar  mi  discurso,  establecía  una  serie  de  propo-^ 
siciones  que  habia  tomado  del  Diputado  adversario;  se  las  cónsul- 
té;  y  lo  autoricé  á  rectificarme  dado  el  caso  que  yo  estuviese 
equivocado. 

El  Sr.  Uiputado  que  dejala  palabra  no  ha  usado  el  mismo  pro- 
cedimiento para  conmigo;  y  no  me  crei  autorizado  de  manera  algu- 
na para  interrumpirle^  máxime  cuando  por  una  interrupción  que 
lé  hizo  el  miembro  informante  de  la  Comisión  se  manifestó  desa- 
gradado  y  amen azÓLCoareclamar  el  cumplimiento  del  Reglamento; 
lo  cual  me  ha  puesto  en  el  caso  de  guardar  silencio  como  lo  he 
hecho,  durante  su  largo  discurso. 

Paso  por  alto  y  dejo  sin  contestar  todas  las  proposiciones  que 
me  ha"atribuido  y  que  no  son  mias.  _  Para  hacerlo,  necesitaría  un 
tiempo  de  que  no  puedo  disponer. 

Constarán  del  discurso' publicado  cuáles  son  las  mias  y  cuáles 
las  que  me  ha  atribuido  generosamente  el  Sr.  Diputada 

Paso  también  por  alto  por  la  misma  razón,  cuanto  dijo  respecto 
de  la  pureza  de -intenciones  de  Artigas.  •  • 

Pero  recordaré  algunas  palabras  del  Ssr.  Diputado^  ' 
Yo  habia  dicho  que  aquel  caudillo  rechazó  la  capital  en  Buenos 
Aires  con  la  intención  de  llevarla  á  Montevideo,  y  lo  comprobó 
con  el  testo  de  las  instruciones  dadas  á  sus  Diputadlos  para  Ja  Asam* 
blea  de  1813. 

El  sé&or  Diputado  no  ha  podido  negar  la  autenticidad  de  aqu£Í 
hecho  histórico^  pero  en  la  defensa  que  hizo  de  las  intenciones  de 
Artigas,  pronunció  estas  palabraá,  que  han  debido  dejar  desagror 
dable  impresión  en  el  -ánimo  de  sus  colegas. 

Dirigiéndose  á  ellos,  y  mas  especialmente  á  mi^  dijo  así:  tratan-' 
dase  de  intenaiones  tendría  mucho  que  decir.  y 

Estas  palabras.contienen  una  reticencia  ofensiva  á  todos  sus  co- 
legas; importan  un  agravio  que  no  ha  debido  inferir;  y  como  ea 
el  agravio  persooal  cada  uno  es  juez,  y  juzga  del  hecha^por  la 
impresión  que  le  produce,  juzgando  yo  esQS  conceptos  hirieutes. 


—  358  -^ 

1  ofiK  rechazo,  y  digo  al  señor  Diputado  que  si  tiene  mucho  que  decir 
£x*£i-  táudrse  de  intenciones  no  debe  callarlo;  que  su  deber  es  hablar, 
qma.^  su  silencio  en  este  caso  importa  una  acusación  desde  que  lo 
rde  envuelto  en  reticencias  ofensivas. 

jiiÁ  en  su  derecho  constituyéndose  en  defeQSor  del  santuario  de  la 
ciencia  de  Artigas;  cuyas  intenciones  Serian  muy  puras  en  la 
fltion  Capital;  pero  nOv  por  eso  debe  inferir  agravio  á  los  quo 
participan  de  ese  respeto. 

estraño  por  otra  parte,  que  resulte  Artigas  con  las  mas 
soladas  intenciones  teniendo  en  su  defensa  un  abogado  tan 
distinguido. 

lE^aso  á  rectificar  algunos  hechos  históricos  establecidos  por  el 
Diputado,  y  que  no  puedo  dejar  subsistentes  pues  eso  impor- 
sancionar  errores  fundamentales. 
El  señor  Diputado  refiriéndose  á  ciertos  antecedentes  históricos, 
Á  sucesos   ocurridos  en  el    Congreso  de  Tucuman  en  1816,  ha 
ti::'ibuido  á  los  patriotas  ilustres  cuya  memoria  veneramos  todos, 
F^lniones  que  ciertamente  no  emitieron  jamás. 

dicho  que  el  (leneral  Belgrano  era  partidario  de  la  Capital 
el  Cuzco. 
ÍMe  parece  que  esto^fué  lo  que  dijo,  y  si  me  equivoco  está  auto- 
«ido  á  rectificarme, 
r.  Beracochea — No  fué  eso  lo  que  dije. 

r.  Hernández — El  señor  Diputado  atribuyó  opiniones  respecto 
*^  la  cuestión  Capital  al  General  San  Martin,  al  General  Belgrano 
^      ^1  Director  Pueyrredon. 

'Si-.  Beracochea—^iQíl  señor  Diputado^quiere  que  se  la  atribuya 
^^^y^  á  entrar  á  atribuírselas. 

fifr.  Hernández— Eñ  que  el  señor  Diputado  las  ha  atribuida 
,  Sr,  Beracochea — Le  digo  que  no. 

Sr.  Hernández— Ij^^  digo  que  sí.  Al  General  Belgrano  le  aftibuy/. 
Opiniones  sobre  la  cuestión  Capital,  á  San  Martin  y  á  "^w^f  timón. 
'diciendo  que  ellos  querian  la  Capital  de  la  RepübBm  flien  m 
Baenos  Aires. 
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Sr.  Beracochea — Si,  se^or;  tomadas  de  la  historia  del  General 
Belgrano  por  el  General  Mitre. 

Sr.  Hernández — ^Esa  historia  ha  sido  yá  juzgada  por  el  Dr.  Ve- 
lez. 

Lo  que  sucedió  en  el  Congreso  de  Tucuman  señor  Presidente, 
fué  otra  cosa  muy  distinta  de  lo  queel  señor  Diputado  ha  dicho. 

Las  cuestiones  qué  allí  se  presentaron  fueron  antes  que  todo, 
las  relativas  á  la  guerra  de  emancipación  en  "que  la  América  se 
encontraba  comprometida. 

Instalado  el  Congreso^  sajicionó  su  instituto  que  fué  una  ley  pre- 
liminar para  el  orden  y  naturaleza  de  sus  tra\)ajos,  y  en  ella, 
enumerando  los  objetos  del  Congreso  se  establecía:  que  eran: 

1  ®  Declarar  la  independencia. 

2  ^  Adoptar  un  sistema  de  Gobierno. 

3  ^  Dictar  la  Constitución. 

Y  finalmente,  en  una  serie  de  30  artículos  de  que  constaba  aquel 
instituto  estaban  metódicamente  ordenados  los  objetos  de  la  asam- 
blea. 

Declarada  la  independencia,  surgió  la  cuestión  del  sistema  de 
Gobierno,  no  de  la  cai)ital,  si^o  de  sistema  para  la  nueva  orga- 
nización política.       •  *  # 

Una  de  las  fracciones,  haciendo  una  evolución  que  respondíala 
sus  propósitoSjSpstenia  el  sistema  monárquico,  y  los  mismos  que  la 
componían  se  dividieron,  entre  sí,  porque  habia  algunos  que 
querían  la  monarquía  de  los  Incas  y  otros  que  querian  la  monar- 
quía con  un  príncipe  Europeo.  ' 

El  Diputado  A  ce  vedo  fué  el  que  hizo  la  moción  de  restablecer 
la  monarquía  incásica,  teniendo  su  asiento  el  Gobierno  general  en 
el  Cuzco. 

El  señor  Diputado  Santa  María  de  Oro,  protestó  contra  seme^ 
jante  pretensión,  diciendo  que  si  se  adoptaba  el  sistema  monárqui- 
co, 86  retiraría  del  Congresq. 

Pero  esta  cuestión  cayó  envuelta  en  el  desprestigio  y  hasta  en 
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el  ridículo;  los  partidarios  de  la  monarquía/  tuvieron  que  aban- 
(/onar   sus  pretensiones. 

Jío  surgió  otra  cuestión  sino  la  relativa  al  sstema  de  Go- 
bierno. 

íío  se  trató  nunca  de  otra  cosa. 

El  pensamiento  vino  por  tierra,  completamente  desacreditado 
como  era  altamente  impopular  no  se  decidió  por  ninguna  forma 
d^  Gobierno,  y, una  vez  hecha  la  declaración  de  Independencia,  el 
C  ongreso  se  trasladó  á  Buenos  Aires. 

Peroramos  á  ver  en  seguida  opiniones  de  contemporáneos  de 
a,<gLuelÍos  sucesos  notables.  *^ 

El  Sr.  Darregueira,  Diputado  por  Bupnos  Aires  hablando  "sobre 
l^^d'  cuestiones  de  la  época,  al  escribirle  á  un  ilustre  patricio  de 
Buenos  Aires  que  ocupaba  una  alta  posición  pública  en  este  país^ 
lo  decia: 

Tucuman,  Febrero  11  de    1816. 

CEspero  que  estos  pequeños  párrafos  que  voy  á  leer  no  fatigarán 
^  miscolegas,  son  recuerdos  de  muchos  proceres.) 

♦Siempre  tendremos  que  llevar  el  congreso  á  esa  gran  capital.» 
Declaro  á  mis  honorables  colegas  que  los  originales  están  en  mi 
pender  y  puedo  ponerlos  á  su  disposición. 

^>'.  Beracoóhea — Esa  es   la  opinión  de  un  diputado. 
•.  Hernández — (Leyendo.) 

liempre  tendremos  que  llevar  el  Congreso  á  esa  gran  capitalí 

en  él  prevalecer  esta  opinión  y  desearia  que  antes  me  mani- 

tsi-se  V.  la  suya,  y  él  como  se  recibirla  jallí  para  empeñar  mis 

^^^ Istias  luces  en  la  discusión,  seguro  de  que  no  se  mueve  otro  inte^ 

X'és  que  el  de  la  causa  pública.» 

C>  tra  carta  dice: 

«Tucuman,  Marzo  19  dé  1816: 

*fisperamosBolo  alDi}.utado  de  Santiago  del  Estero  para  la 

P^x-tvira  del  Congreso:  creemos  estará  aqui,  según  noticias  dentro 

*^**^s  ó  cuatro  días,  y  en  tal  caso  no  dudamos  sea  el  25  del  cor- 
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«Tiicumaii  Setiembre  4  de  181G. 

€  Pueyrredon  (el  Director  Supremo)  uos  escribe  sobre  la  necesi- 
dad de  trasladar  el  Congreso  á  esa  Capital» 

«Tucuman  Setiembre  26. 

c  Ayer  quedó  sancionada  la  traslación  del  Congreso  á  esa 
Capital:  tenemos  la  satisfacción  de  que  haya  sido  por  sala  plena  y 
unanimidad  de  votos.» 

Así  concluyen  las  cartas  de  aquellos  ilustres  patricios  que  tanto 
hacian  por  oir  la  opinión  de  esta  heroica  capital  en  la  grave  cues- 
tión de  nuestra  emancipación. 

'  No  hago  igual  rectificación;  respecto  á  algunas  opiniones  que  se 
me  han  atribuido  por  el  señor  Diputado  con  relación  á  sucesos  del 
año  26  en  que  figuraba  elgeueral  Las  Heras,  por  no  ser  demasiiulo 
larga. 

Tengo  en  mi  poder  original  una.  carta  del  general  Las  Horas 
de  ese  ilustre  procer  de  la  libertad,  respecto  á  quien  en  la  sesión 
anterior  retiré  la  palabra  fuga,  indebidamente  empleada  |>or  mi 
refiriéndome  á  su  alejamiento  de  esta  ciudad  por  que  no  pudo 
fugar  de  Buenos  Aires,  quien  no  fugó  la  terrible  noche  de  Cancha 
Kayada. 

Estas  cartas  no  pueden  contestarse  porque  son  de  hombres 
que  eran  actores  en  los  sucesos. 

Pongo  también  la  carta  del  general  Las  Heras  á  disposición  de 
los  señores  Diputados. 

Paso é otra  faz  déla  cuestión. 

El  señor  Diputado  encontraba  inexactos  mis  datos  sobre  impor- 
tación y  esportacion. 

El  señor  biputado  ha  tomado  datos  de  loque  vale  la  exjBr- 
tacion  aquí,  y  yo  he  tomado  de  lo  que  vale  á  bordo  porque  M 
exportación  en  toda  buena  estadística  debe  considerar  en  el^nJ*^ 
de  la  exportación,  todos  los  gastos  necesarios  hasta 
artículos  abordo. 

Su  estadística  es  incompleta,  es'inexactn;  desde  que  a 
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rar  el  valor  de  nuestra  exportación  prescinde  del  recargo  de 
gastos  que  impone  por  corretage,  depósitos,  comisione^',  traspor- 
tes, derechos  y  demás,  pues  ese  recargo  es  próximamente  el  de 

'i  * 

40  OíO.  y  no  puede  ser  desatendido  cuáíndo  se  prete;ide  conocer/ 
el  valor  de  la  exportación  de  un  país. 

Además,  el  señor  Diputado.no  puede  sostener  que  nuestra  es- 
portacion  solo  vstle  33.000,000,  por  que  sin  el  40  oío  á  que  me 
refiero,  el  ano  pasado  ascendió  á  4^.0G0,000;  y  no  fiay  ninguna  , 
estadística,  ni  fuente  que  le  dé  el  resultado  que  él  pretende. 

Ya  vé  el  señor  Diputad!)  que  me  encuentro  en. aptitud  de- de- 
mostrar que  he  sido  exacto  en  esta  cíiestion,  y  que  son  de  buaíti 
origen  los  datos  que  he  manifestado  efl  el  debate. 

Respecto  á  las  obras  públicas:  ¿ha  tenido  en  cuenta  el  Sr..  Dipu- 
tado lo  que  valen  las  obras  públicas,  agregando  los  millones  que 
se  han  ppgado  de  interés? 

Esa  es  la  cuenta  que  corresponde  hacer  á  BuenoS'  Aires.. 

El  costo  de  las  obras  son  300.000,000  de  pesos  m[c.  pero  desde 
el  año  73  hasta  áJ5[uí,  se  están  pagando  próximamente  32.000,000 
mas  ó  menos  según  las  oscilaciones  de  la,moneda,ide  renta  al  año; 
de  consiguiente,  calcule  la  Cámara  el  cosfo  total  d^  esas  obras  en 
la  actualidad. 

El  Sr.  Diputado  hace  argumento  de  lo  que  ellas  van  á  producir, 
pero  es  necesario  tener  presente  que  para  entregarlas  al  servicio 
público  necesitarla  la  Provincia  15  millones  de  pesos  fuertes  y  esto 
es  facilísimo  demostrarlo. 

5  millones  de  duros  valen  las  obras  presupuestadas  para  la  termi- 
nación de  las  empezadas. 

5  millones  cuestan  las  grandes  máquinas  que  deben  funcionar 
después,  y  los  teruenos  que  es  necesario  adquirir;  eladoqmnado, 
y  otros  gastos  indispensables. 

Y  cuando  menos  costarán  otros  5  millones  las  cloacas  tie  co-  - 
nexion,  las  cloacas  subsidiarias  que  establezcan  la  comunicación 
con    las    casas  particulares,  sin   lo   cual  nada  producirán   las 
obras.  - 
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.  Recuerdo  que  el  Sr.  Ministro  Várela  proponia  en  una  de  sua 
memorias,  la  creación  de  la  renta  con  un  pequeño  impuesto,  por 
vara  de  terreno  de  los  edi6cios,  á  efecto  de  poder  hacer  el  servicio 
de  esos  15  millones  que  se  calculan  gastar  en  la  terminación  de 
las  obras. 

Ya  vé  el  Sr.  diputado    cuan  lejos  están  en  la  actualidad  esas 
obras  de  producir  entrada  alguna. 

Según  los  planos  del  Ingeniero  Batteman,  áon  necesarios   tam- 
^bien  quince  millones  de  fuerte^  para  la  terminación  de  esas  obras. 
Conozco  bien  todo  esto,  hasta  en  sus  detalles,  porque,  como 
lo  sabe  el  señor  Diputado,  he  pertenecido  el  año  anterior  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  que  tuvo  en  estudio  varias  propuestas;  y  el  año 
Altimo  á  la  Comisión  de  obras  públicas;  j  por  carácter  como  por 
deber,  tengo  el  hábito  de  profundizar  las  cuestiones  encomendadas 
^  mi  cuidado,  y  debo  haber  profundizado  hasta  las  cloacas. — (Risas.) 
,    Termino  este  punto  diciendo  que,  para  que  estas  obras  públicas 
*^eaii  productivas,  es  necesario  que  se  gasten  15  millones  defuer- 
^  mas;  de  lo  contrario,  continuarán  siendo  estériles  como  hasta 
^uí  y  absorviendo  en  el  servicio  de  los  intereses  una  considerable 
P^J:*te  de  la  renta. 

Tengo  que  ir  muy    rápidamente,   porque  no  quiero  abusar  de 
^^    deferencia  de  mi  honorable  colega,  que  me  ha  cedido  su  palabra, 
^asoá  la  cuestión  del  Riachuelo.      ^ 

¡sas  obras  no  pasan  á  la  Nación,  por  la  federalizacion  del  mu- 
^^^^ipio;  pues  son  propiedades  de  la  Nación  y  sabemos  bien  que  la 
P^^^vinciano  tiene  la  propiedad,ni  jurisdicción  propia  en  ellas,  que 
^9-  cjue  ejerce,  solo  es  por  convenios  y  acuerdos  celebrados  con  el 
»ierno  general. 

iOS  18  millones  gastados  en  todas  las  obras  del  Riachuelo,  no  se 
^^^^den,  porque  eldia  que  el  Gobierno  Nacional  las  necesite  ten- 
*^^  que  pagarlas  á  la  provincia. 

-^sto  dispone  la  ley  sancionada  por  el  Congreso,  en  virtud  de  la 
^^^^1  el  gobierno  de   la  provincia  hace  esos  trabajos. 

aspecto  del  ferro-carril,  la  mitad  de    las  utilidades,  ingresan 
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al  tesoro  de  la  Provincia,  pues,  tiene  afectada  la  otra  mitadde  sus 
ganancias  al  empréstito  de  Baring.  Por  qué,  vuelvo  á  repetirlo:  la 
Provincia  no  tiene  mas  que  dos  empréstitos:  el  prifnero  hecho  con 
Ja  casa  de  Murrieta  por  la  cantidad  de  ún,  mil  Ion  de  libras  estera 
linas,  y  el  segundo  con  la  casa  de  Baring  por  la  suma  de  dos  mi- 
llones de  libras. 

Ese  segundo  en^préstito  es  el  único  que  tiene  hipoteca  especial 
en  el  país,  j  como  garantía,  la  mitad  de-  las  ganancias  del  ferro-  ' 
carril  y  los  7  millones  de  pesos  mic.  que  entrega  el  Banco  de  la 
Provincia. 

¿Oómo  se  arreglará  esta  garantia  de  una  deuda  exterior,  pregunta 
eV señor  Diputado? 

Muy  sencillamente. 

Desde  que  el  acreedor  que  es  la  casa  de  Baring,se  arregle  con  el 
gobierno  nacional,  recibirá  de  este  una  nueva  garantia.  Pero  se 
pregunta  ¿cual  será  la  opinión  de  Baring?  T 

Es  también  muy  sencillo  suponerlo: 

Buscar  garantia  para  su  crédito.  Esta  será  su  opinión. 

¿Se  cree  por  ventura  que  la  República  Argentina  no  tiene  como 
dar  garantia  por  7.000,000  de  $  m^c?  Me  parece  que  esto  no  merece 
ni  tomarse  en  consideración.  La  casa  de  Baring  buscará  garan- 
tia del  gobierno  nacional  para  esos  7.000,000,  y  el  (jrobierno  Nacior 
nal  tendrá  como  dársela  muy  cuplida  y  satisfactoria. 

La  última  .observación  es  la  que  se  refiere  á  los  partidos. 

Yo  habia  dicho  que  quisiera  que  no  existiesen  partidos;  y  que  si 
existiese  en  la  República  Argentina  un  rincón  donde  no  hubiese  par* 
tidos,  allí  debian  ir  á  vivir  los  hombres  honrados. 

No  seria  estraño  por  estas  palabras  que  parezca  -encontrarme 
en  el  caso  de  un  pobre  hombre  de  espíritu  que  yo  conoci,'y  que  de- 
cía: que  deseaba  encontrar  una  tierra  donde  no  hubiera  ni  fusiles, 
para  irse  á  vivir  en  ella  tan  acobardado  estaba  del  estruendo  de 
los  remiilgtons  en  Iqs  últimos  conflictos. 

Pero  fíjese  el  Sr.  Diputado  "^ue  yo  venia  diseñando  nuestro  6r- 


1 


—  361  — 

den  interno,  con  su  carácter  propio,  sus  divisiones,  sus  círculos, 
sus  tendencias  especiales,  y  sus  medios  propios  de  acción.     ' 

No  venia  dibujando  una  República  como  la  de  Platón,  imagi 
naria  como  la  del  autor  alemán  que  nos  ha  citado  el  Sr.  Diputado. 
¿  Creo  que  es  Alemán  el  autor  de  los  párrafos  que  leyó  ? 
8r.  Beracochea — Si  señor. 
*        Sr.  Hernández — Aqui  es  del  caso  felicitar  al  Sr.  Diputado  por 
lo  enterado  que  se  manifiesta  del  movimiento  intelectual  de  la  Ale- 
mania por  haber  penetrado  el  pensamiento  Alemán  esa  nebulosa 
.   que  hace  la  desesperación  de  tantos  hombres  de  genio  en  nuestra 
[ '    época.  ' 

Eñ  cuanto  á  mi,  debo  decirlo  con  franqueza,  á  pesar  de  cuantos 
esfuerzos  que  he  hecho  por  comprenderlo,  me  ha  sido  casi  impo- 
sible, y  creo  que  con  sus  doctrinas  políticas  sucede  lo  mismo  que 
con  su  filosofía,  que  muchísimos  no  la  entienden. 
i  Lo  que  yo  he  dicho  respecto  de  los  partidos  entre  nosotros,  no 
está  ciertamente  contradicho  por  las  opiniones  de]  autor  alemán 
citado.  .  t 

Yo  comprendo  el  esfuerzo  de  la  Alemania  por  formar  allí  partidos; 
y  que  los  hombres  de- pensamiento  de  aquel  imperio,  traten  de  difun- 
dir esa  doctrina;,  porque  la  Alemania  est^bajola  presión  del  canci- 
ller, hay  un  inmenso  partido  que  desearía  verlo  separado  del  go- 
bierno. 

Allí  se  hablay  se  escribe  en  el  sentido  del  autor  citado,  no  porque 
los  partidos,  sean  buenos;  sino  por  que  el  Canciller  6s  malo. 
Es  una  política    nacional  contra  el  aeñor  Bismark. 
Yo  comprendo  los  partidos  en  Francia,  desenvolviéndose,  dentro 
de  la  monarquía,  por  el  triunfo  de  una  dinastía,  sin  salir  del  sistema 
«monárquico-,  ó  fuera  de  él,  bascando  la  Repüblica,  como  los  partidos 
actuales. 
Yo  comprendo  los  partidos  en  Espaila,  fuera  de  el  sistema  mo- 
.  ^q^o,  luchando  contra  él  venciendo  y  cayendo  vencidos^  porque 
está  cansada  la  España  de  los  Borbones  y  quiere  traer  la  república. 
Yo  comprendo  los  partidos  en  Italia,  donde  á  pesar  de  realizada 
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la  unidad  Nacional,  como  Bisniark  realizó  la  unidad  de  la  Alemania, 
un  gran  partido,  no  satisfecho  con  la  solución  alcanzada,  adopta 
el  título  de  Italia  irredenta  y  trabaja  actualmente  por  aproximarle 
Trieste,  el  Tirol  y  Malta. 

Yo  comprendo  los  partidos  en  Rusia  á  cuya  cabeza  e^tá  el  hijo 
del  Emperador,  un  partido  qtie  pide  Constitución,  responsabilidad 
en  el  ministerio;  Cámaras  Legislativas  y  reforma  dd  ejército,  yo 
comprendo  los  partidos  en  los  Estados- Unidos,  condenado^  por  el 
mismo  Washington,  porque  tienen  su  existencia  en  su  misma  consti- 
tución, y  que  si  no  hubiera  sido  por  las  denominaciones  geográficas 
que  adoptaron  contra  el  consejo  del  fundador  de  aquella  gran  nacio- 
nalidad no  hubieran  tenido  tal  vez  la  desgracia,  de  ver  su  pais  en- 
■  vuelto  ^n  la  guerra  que  asombró  al  mundo  hacen  pocos  años  y  que 
terminó,  con  la  pérdida  de  mas  de  an  millón  de  hombres,  y  pagando 
por  gastos  de  1^  guerra,  3  millones  de  duros;  dos  veces  mas^oro  que 
el  que  pagó  la  Francia  á  la  Prusia,  por  indemnización  de  la  guerra; 
mucho  mas  sin  duda  de  lo  que  los  españoles  pedian  á  Atahualpa 
por  su  rescate;  una  cantidad  de  oro  tal  que  casi  llenaría  el  recin- 
to de  esta  Cámara. 

(Aplausos.) 

Yo  comprendo  todos  esos  partidos  examinando  suscauías  gene- 
radoras, pero  dentro  de  una  República  constituida  y  organizada 
como  la  nuestra,^  que  ha  resuelto  todos  los  problemas  de  su  orga- 
nización, no*  teniendo  como  no  tenemos,  cuestiones  políticas  con 
J;endencias  radicales;  ni  antagonismos  económicos;  ni  condiciones 
sociales  que  modificar  violentamente;  ni  cuestiones  religiosas,  ni 
nada  en  fin  que  nos  divida  profundamente,  los  partidos^  son  solo 
divisiones  sociales  y  he  dicho  y  repito  ahora,  cuando  esas  divisio- 
nes van  hasta  ensangrentar  el  suelo  de  la  patria",  no  tienen  ninguna 
simpatía  de  mi  parte. 

(Aplausos  en  la  baiTa.) 

Sr.  Beracochea — El  Sr.  Diputado  en  la  rectificación  que  ha 
hecho,  no  sé  qué  interés  ha  demostrado  en  hacerme  aparecer 
como  defensor  de  la  conciencia  dg  Artigas. 
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Esto  no  merece  ni  que  lo  conteste.    Jamás  he  estado  contra 
Nación  eu  ninguna  revolución  ni  en  ningún  acto  de  que  pue- 
u  avergonzarme.  Siempre  he  estado  de  parte  de  la  Nación,  en 
s  campos  de  batalla,  eu  las  discusiones  y  en  todo. 

Dejaré,  pues,  esto  de  lalo. 

Xja  historia  se  ha  encargado  de  decir  quién  era  Artigas, 
o   no   he   defendido  á  Artigas,  he  defendido  la  idea.    Ese: 
cho  taimado  y  díscolo  fué  el  primero  que  formuló  los  prin- 
gos federal  es  que  hoy  están  escritos  en  nuestra  Constitución. 
Lede  verlo  esto  el  señor  Diputado  en  el   apéndice   de  la  obra 
iografía  de   Dorrego»  por  Pelliza. 

He  dicho  que  los  Generales  Belgráno  y  San  Martin,  han  emi- 
opiíiioues  sobre  esta  cuestión   de  residencia  del  Congreso  en 


ño  16  y  esto  lo  he  tomado  de  la  obra  del  general  Mitre  que 
5  merece  mucha  fé  á  pesar  del  juicio  del  Dr.  Velez,  porque 
iá. basada  eu  documentos  lúuy  bien  compulsados  y  escrita  por 

liorabre  tan  ilustrado  como  pocos  hay  en  la  América  del  Sud. 
He  oido  decir  que  alguien  habia  traído  documentos  ó  cartas 
1  eeñor  Darregueira;  obtenidos  de  una  persona  qoe  posee  muy 
enosdocLimentoP:  el  Sr.  (Juido  Spano*,  hombre  que  está  al  cabo 

todas    estas  cosas 

I^ero  no  se  venga  á  decir:;  dijo  ó  no  dijo  tal  cosa  Pueyrrédon, 
^rqiie Darregueira..  escribía  a  D.  Fulano  de  los  j>alotes — Jii  que 
ta  es  la  declaración  de  Belg;rano,  es  la  declaración  de  San  Mar- 
^.    Asi  no  se  contestan  los  datos. 

Yo  contesto  con  la  historia,  con  loque  se  publica,  lo  que  es  del 
^minio  público.  Los  que  aduce  el  Sr.  Diputado  son  privados. 
El  señor  Diputado  tendrá  lascadas  del  general  Las  Heras,  pe- 
>  To  lo  remito  al  libro  de  donde  he  tomado  lo  que  en  esto  ha  sido 
*8peclo  al  general  LasHeras.  Meiefiero  «Al  ciudadanos^,  redac- 
^do  el  año  i)or  D.  Feliciano  Cavia.  Allí  está  la  proclama 
si  general  Las  Heras.  Ese  es  un  documento  público,  son  lie- 
gos, eso  no  se  contesta  con  cartas  en    un  parlamento.    Los  do- 
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cumentos  que  dá  un  hombre  público  ála  publicidad  son  los  que 
valen. 

El  señor  Diputado  ha  tomado  por  el  lado  del  ridículo  la  cuestión 
del  ferro-carril,  tergiversando  mis  argumentos  con  habilidad  abo- 
gadil.  Dice  que  Baring  se  arreglará  con  la  Nación. 

Baring  puede  decir :  no  quiero,  yo  he  pactado  con  la  Provincia 
de  Buenos  Airen;  ella  tiene  afectado  su  ferro-carril. 

Por  consiguiente,  no  es  una  cuestión  tan  pequeña  que  no  merez- 
ca ocuparse  de  ella,  este  proyecto  de  ley. 

¿Cuáles  son  los  tratados  rectos  que  se  dicen  son  conocidos  por 
algunos.^  Ese  era  mi  argumento,  y  rio  es  tan  pequeño  como  se 
cree.  Todas  las  cosas  son  pequeñas  cuando  se  quieren  empeque- 
ñecer, cuando  se  toman  por  el  lado  del  ridículo.  Para  mí,  señor 
Presidente,  cuando  afecta  los  intereses  del  país,  por  pequeño  é  in- 
significante que  sea,  reviste  mucha  gravedad:  acaso  todos  nuestros 
males,  esos  males  que  tanto  acongojaban  al  señor  Diputado  que 
queria  ver  á  la  Cámara  sin  partidos,  á  ese  coro  de  ángeles,  como 
le  llamaba^  acaso  esos  males  nos  vienen  por  no  darle  á  esas  cues- 
tiones que  él  llama  pequeñas,  toda  la  importancia  que  en  sí  tienen. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir  en  cuanto  á  la  rectificación  del 
Sr.  Diputado. 

Respecto  álos  partidos  nada  contestaré  porque  la  rectificación  que 
ha  hecho  no  merece  que  vuelva  sobre  el  punto. 

Sr,  Hernández— St.  Presidente:  diré,  si  me  es  permitido,  que 
yo  también  deploro  ver  empequeñecidas  las  cosas  grandes  y  he 
sentido,  cuando  he  leido  estas  cartas  dirijidasáun  ilustre  patricio 
que  el  Sr.  Diputado  haya  empleado  el  término  de  Juan  de  los  Palotes. 

Sr.  Beracochea — No  le  habia  oido  el  nombre. 

Sr.  Hernández — Yo  no  venero  con  cartas  de  Juan  de  los  Palotes. 

Sr.  BeracocJiea — Yo  entendía  que  el  Sr.  Darregu^ira habia  escri- 
to de  ultratumba  al  señor  Diputado. 

Sr.  Lársen  del  Castaño— Con  la  interrupción  del  señor  Diputado 
Hernández  y  la  réplica  del  señor  Beracochea,  he  perdido  hasta  el 
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hilo  del  discurso:  me  he  entretenido,  me  he  divertido  cohao  creo  que 
86  han  divertido  todos.  Pediría  pasáramos  á  -cuarto  intermedio  para 
coordinar  mis  ideas. 

Se  pasa  á  cuarto  intennedio. 
Vueltos  á  sus  asientos  los  señores  Diputa- 
dos dice  el— 

Sr.  Presidente— Continixei  la  sesión. 
8r.  -áfem— Pido  la  palabra. 

La  Cámara  resolvió  constituirse  en  sesión  permanente,  pero  esto 
no  obsta  á  que  tome  los  cuartos  intermedios  necesarios  para  la  vida 
ordinaria  de  los  hombres.  Sesión  permanente  no  quiere  decir  de- 
bate absolutamente  continuo.  Mas  de  una  vez  se  han  hecho  en 
esta  misma  Cámara  sesiones  con  carácter  permanente,  y  sin  em 
bargo,  dada  la  importancia  y  estension  del  debate,  los  señores 
Diputados  han  tenido  que  tomar  las  horas  necesarias  para  comer 
y  aun  las  necesarias  para  dormir  porque  no  se  nos  puede  tener  co- 
mo al  cónclave  cuando  elige  Papa. 

Por  consiguiente,  después  de  estos  debates  que  han  tenido  lugar, 
prometiendo  estension  la  discusión  puesto  que  están  con  la  palabra^ 
dos  Diputados,  el  vSr.  Lársen  y  el  que  habla,  y  siendo  una  hora 
avanzada,  hago  moción  para  que  levantemos  la  sesión,  hagamos 
el  cuarto  intermedio  necesario  para  tomar  el  reposo  que  nos  hace 
falta  y  volvamos  á  las  ocho  de  la  noche. 

(Apoyado.) 

Sr,  Presidente — Estando  í» poyada  la  moción  se  vá  á  víílar. 

Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 
Vueltos  á  sus  asientos  los  señores  Diputado -s, 

dice  el 

Sr,  Presidente— Coniimm  la  sesión.  Tiene  la  palabra  el  I>r 
Lársen. 

Sr,  Lársen  del  Castaño— Dobisi  Sr,  Presidente,  tomarla  palabra 
hace  unos  cuantos  dias,  para  contestar  el  discurso  de  mi  distinguido 
colega,  Dr.  Alem;  mas  habiéndose  adelantado  el  Sr.  Hernández 
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cedí  gustoso  ei  derecho  de  prélacion  que  en  el  uso  de  la  palabra 
tienen,  los  miembros  de  una  comisión  cuyo  dictamen  se  impugna: 
también  me  inclinó  áello  el  considerar  que  este  distinguido  colega, 
estaba  mejor  preparado  que  j'O,  para  contestar  á  un  adversario  de 
'  ^a  talla   del  I)r.  Alem.    Y  sobre  todo  influyó,  en  mi  ánimo  el  con- 
cepto elevado  y  sinceramente  respetuoso,  que  desde  jo  vencita  tengo 
íormado  de  este  último,  cuyas  cor\vicciones  han  sido  tan  elocuente-  — 
mente  espuestas,  que,  ape&ar  de  creer  que  sus  conclusiones  no  s( 
basaban  en  la  verdad;  no  he  sabido  en  el  momento  defenderme  d< 
su  prestigiosa  influencia. 

El  Sr.  Hernández  ha  respondido  ampliamente  á  mis  esperanzarse 
él,  á  su  vez,  en  un  discurso  que  le  honra  y  nos  honra,  ha  demoí 
trado  que  el    despacho  de  la  Comisión  consultaba  los  interesí 
pevmanentes  del  pais:y  que  las  objecciones  que  se  han  producid 
en  contra,  eran  mas  especiosas  que  verdaderas,  y  eii  su    may( 
parte  hijas  de  esas  preocupaciones,  que  engendran  opiniones,  co" 
cebiíhis  en  cierto  orden  de  ideas  limitado  por  la  pasión,  la  cual, 
bien  es  susceptible  de  producir  destellos  de  elocuencia  que  hagc 
la  gloria  de  un  orador,  no  llegan  á  convencer  porque  les  falta 
necesario  elemento  de  la  verdad. 

Y  no  hubiera,  después  de  oir  á   los  señores  Diputados  que  ncr — =2«ne 
•precedieron  pedido  la  palabra,  si  mis  Ci)legas  no  hubiesen  acciM  m" 

se\jado  ampliar  el  informe  de  la  Comisión  de  Negocios  ConstitucEr  ^;=io- 
uales:  como  es  de  práctica,  este  informe  fué  dicho  á  priori  por  e| 

señor  Centeno,    el  cual  no  podia  prevenir  todas  las   objecioi 
que  después  suscitó  el  debate:  y  además  en  el  seno  de  la  Coi 
sion  se  convino,  que  escuchara  á  los  oradores  que  debian  impugí 
el  despacho,  y  contestase  esponiendo  los  principios  y  razones 
en  el  ánimo  de  los  miembros  de  la  Comisión  hallan  influido, 
firmarlo. 

Por  otra  parte  la  Comisión  debia  sincerarse  de  algunos  car{ 
que  se  le  han  hecho  en  el  seno  de  la  Cámara  los  que  han  d£ 
mérito  á  las  insanas  especies  vertidas  por  la  prensa  hostil  ala 
yoria  de  esta  Cámara.    Refiérome  principalmente  á  Ja  inculpada:  5o/í 
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que  se   nos  hizo  de  tratar  esta  cuestión  sin  meditar   lo  bastante - 
sobre  su  trascendencia,  sin  darnos  una  cuenta  exacta  de  las  peli- 
grosas ulterioridades  que  su  solución  entraüa. 

Y  tanto  mas  injusta  es  la  inculpación,  cuanto  que    nos  liemos 
preocupado  de  este  asunto,  fijos  los  ojos  en  el  porvenir  del  pais,  y  ' 
considerando  que  para  el  fnfuro  era  de  tal  magnitud  esta  conquista, 
que  bien  poco  comparados  con  ella,  eran  los  intereses   de  actuaÜ- 
dad  quo  se  dañasen,  si  fuera  necesario  dañar  algún. s. 

Pero  debo  proceder  con  método:  y  á  fin  de  consegiiirio  en  una 
refutación  cUjuc  de  improviso  estoy  obligado,  agruparé  en  el  pri- 
mer orden  que  pueda  las  objeciones  que  han  hecho,  y  trataré  (ie 
demostrarla  insuficiencia  de  las  unas  y  la  inoportunidad  de  Ins 
otras. 

En  primer  lugar  se  ha  repetido  que  los  diputados  que  toma- 
ron la  palabra  en  favor  del  despacho  de  la  comisión,  habían 
falseado  la  historia  deduciendo  con  criterio  parcial  el  hecho  de 
que  la  capital  de  la  República  siempre  fué  el  ardiente  desiderá- 
tum de  ios   pueblos  Argentinos.  Y  como   por  una  parto  se  ha 
sostenido,  que  esta  solución  era  la  que  consultaba  asi  la  volun- 
tad como  los  intereses  del  pueblo   Argentino,  y  de  contrario  se 
dijo  que  esto  es  inexacto,  fundándose  en  que  la  ley  de'  capital 
que  se  dio  en  tiempo  de  Rivadavia,  originó  las  perturbaciones 
políticas  que  inauguraron  la  anarquia  en  el  pais,  levantando 
los  pueblos  la  bandera  de  las  autonomías  provinciales  ameaaza- 
das,  quiero  también  á  mi  vez,  esplicar  el  carácter  de  esta  resis- 
tencia, muy  diverso  del  que  nuestros  adversarios  le  atribu-yen. 
Verdaderamente  este  argumento  en  lo  que  pudiera  referirse 
áesa  época,  en  la  que  bástalos    mas  distinguidos  hombres  de 
estado  no  podian  sustraerse  al  torbellino  de  las  pasiones,  y  se 
agitaban  eu  vano  aparándose  para  crear  un  orden  ó  una  or- 
ganización cualquiera,  podia  ser  de  alguna  fuiTza.  Buenos  Aires  ,  . 
como  lo  hizo  notar  el  Sr.  Hernández,  fué  fomentado  por  la  ma  - 
dre  patria  con  el  objeto  di  constituir  una  metrópoli,  desde  la  cual 
pudiera   gobernar  al    pais,  centralizando .  en  ella  las    fuerzas 
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vitales  del  iumeaso  teríitorio  que  formaba  el  Vireinato.  Y  cuan- 
'  do  en  1826  se  dio  esta  ley  aún  no  se  había  disipado  el  humo  de 
nuestras  batallas  de  la  Independencia. 

Vino  después  la  anarqnia:  y  lógicamente  no  se  podía  esperar 
otra  cosa  si  se  íiene  en  cuenta  qué  el  pais  estaba  obligado  á  ale- 
jar del  manejo  de  la  cosa  pública  a  toda  la  clase  social  que 
antes  gobernaba,  ensayando  hombres  nuevos,  desconocidos  y 
sin  preparación   para  el  mando.  * 

La  idea  de.  la  nacionalidad  bajo  el  régimen  federal  represen- 
tativo, no  podia  ser  un  concepto  claro  en  la  mente  de  los  Artigas, 
Ibarras  y  demás  candil loí  que  se  impusieron.  Gobernaban  estos 
las  Provincias,  celos» is  de  su  prepotencia  personal,  y  contentos 
detener  una  bandera  para  ejercer  personal  ;^'^  autoritariamente 
todos  ramos  de  la  goberania:  y  como  cualquier  poder  fuerte  que 
hablase  y  obrase  en  nombre  de  la  ley  les  hubiera  sido  adverso, 
he  aqui  esplicada  la  constante  resistencia  de  los  caudillos  j  tlo 
de  los  pueblos  á  una  organización  nacional,  fuera  esta  unitaria 
ó  federal. 

Mas  hoy  afortunadamente  las  cosas  han  cambiado:  llevamos 
transcurrido  un  largo  periodo  constitucional:  y  cuando  se  han 
sucedido  cuatro  Presidentes:  cuando  los  pueblos  Argentinos  tie- 
nen representantes  ilustrados  en  el  Congreso,  que  velan  por  las 
Provincias  que  representan  ¿qué  peligro  puede  entrañar  esta 
solución? 

Rijo  una  constitución  que  precisa  y  deslíndalas  atribuciones  de 
los  poderes  públicos:  sus  principios  son  aplicados:  sus  nociones  vul- 
garizadas hasta  en  el  último  villorio  de  la  República:  no  existen 
ya  caudillos:  y  todos  los  habitantes  de  la  Nación,  sabiendo  que  esta 
ee  la  única  garantía  de  sus  instituciones  locales,  por  la  prensa  y 
por  intermedio  de  sus  representantes  en  el  Congreso,  vienen  á  pedir 
que  se  sancione  e^te  [)royeeto,á  fin  de  establecer  un  gobierno  fuerte, 
que  pueda  aplicfir  la  ley,  conteniendo  los  desmanes  de  las  clicas 
politiqueras,  y  1í\s  transgresiones  insolentes  de  los  gobernadores 
voluntariosos. 
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Yo  no  temo,  señor  Preyidento,  a  los  gobiernos  fuertes:  mas,^  lo 
declaro  bien  alto,  soy  partidario  de  ellos:  entiendo  que  los  abusos 
y  transgresiones  de  las  leyes,  son  la  consecuencia  de  la  debilidad 
de  los  Gobiernos:  ni  es  tan  remoto,  para  que  se  baya  olvidado 
aquel  espantoso  abíiso,  propio  de  un  Gobierno  débil,  que  se  llamó 
conciliación;  por  él  un  partido  qne  amenazaba  con  la  revolución  y 
la  preparaba  con  una  osodiasin  ejemplo,  transó  con  el  Gobierno, 
y  de  concesión,  en  concesión  llevaron  al  mando  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  á  nn  ciudadano  impopidar  y  mal  querido  de  tOo 
dos,  cnyos  antecedentes  bastaban  a  presagiar  que  sncederia  lo  que 
no  enuncio  por  ser  del  dominio  público. 

Si  el  Gobierno  Nacional  hubiera  sido  entonces  tuerte,  y  le  asiste 
<50mo  todavía  nadie  ha  osado  negarlo,  la  razón  y  el  dere(*ho  ¿no  hu- 
biera desannado  ese  partido?  Y  con  esta  actitud,  ¿cree  alguno  se  hu- 
bieran prodncidolos  vergon/.osos  sucesos  de  Junio,  y  sido  necesario 
•ranear  de  sus  lejanos  hogares  á  tantos  Argentinos,  dar  batallas, 
rramar  nuestra  sangre,  derrochar  nuestros  tesoros,  y  sobretodo  • 
r  razón  al  Chileno  que  dijo — que  para  destruirnos  bastábamos 
osotios  mismos? 
^ó,  señor  Presidente,  si  el  Gobierno  hubiera  sido  fuerte,  el  móns- 
o    se  habria  ahogado  en  la  cuna;  y  no  tendríamos  ahora  que 
j)rocharnos  tantas  iniquidades! 

Se  nos  enrostra  también  una  apostasia  jmlítica,  criticando  nu es- 
actitud  en  esta  cuestión  de  una  manera  tan  injusta  como  acerba: 
-5  por  mi  parte,  y  la  mayoria  de  los  hombres  jóvenes  que  nos  sen- 
^■"^os  en  esta  Cámara,  rechazamos  el  calificativo  de  inconsecucn- 
:  y  nó  porque  crea,  ([ue  la  consecuiMicia  en  política  sea  una  vir- 
patricia,  pues  tanto  valdria  esto,  como  estancar  todo  progreso 
ciiendo  imposibles  las  revoluciones  en  las  ideas,  tan  provechosas 
xno  necesarias  para  el  desarrollo  acreciente  de  una  sociedad. 
X^ei-o  aquí  creo  que  no  se  trata  de  esto — sino  que  se  confunde  la 
íis<?cuencia  con  la  obstinación;  con  la  obstinación  de  los  teóricos 
5^  X:>rincipistas  que  para  nada  ticMien  en  cuéntalos  hechos, y  las  modi* 
^^^ciciones  que  entrañan  en  todo  el  orden  político:  ciertamente  es 
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bello  luchar  por  sus  convicciones  y  sus  principios:  yo  no  lo  niego: 
pero  también  preciso  es  tener  presente,  que  á  veces  los  hechos  se  x 
imponen,  y,  que  producidos  una  vez  no  retroceden,  apesai'  de  todos 
'  los  principios  y  teorías.  Silos  hechos  están  en  pugna  con  esta  6 
aquella  teoria,  no  es  de  criterio  práctico  despreciarlos  ó  desco- 
nocerlos. 

/  Los  hechos  no  son  despreciables.— Sr.  Presidente,  puesto  que 
.  ellos  son  la  resultante  de  muchas  fuerzas,  que  ligadas  por  mil 
ignorados  resortes,  conspiran  á  un  propósito  común  á  veces  con- 
ciente,  á  veces  inconcientemente.  Y  aunque  siempre  no  nos  es 
dado  seguir  esta  elaboración  por  la  multiplicidad  de  sus  rami- 
ficaciones: aunque  no  podemos  sorprender  la  r'elacion  de  ana- 
logía que  éntrelas  causas  generadoras  existe,  no  por  eso  debe- 
mos desconocerlos,  sino  por  el  contrario  aplicar  nuestra  reflexión 
á  utilizarlos  en  el  sentido  del  bien  de  todos  y  de  la  felicidad  común; 

Quien  medite  concienzudamente,  sobre  lo  que  se  ha  dado  en 
Mamar  ciencia  política,  porque  se  parte  de  que  ella  descansa  en 
principios  fijos  ó  inmutables,  susceptibles  de  aplicación  práctica, 
siempre  que  se  deriven  con  arreglo  á  la  lógica,  puede  aper- 
cibirse que  no  hay  tal  ciencia,  pues  sus  fundamentos  son  tan  va- 
riables, como  las  necesidades  de  la  humanidad,  constituida  en 
agrupaciones  sociales,  cuyas  aspiraciones  varian  y  se  multipli- 
can con  los  tiempos,  y  las  circunstancias.  Querer  á  toda  fuer- 
za, buscar  una  solución  en  política,  subordinándose  á  los  prin- 
cipios recibidos  por  los  teóricos  es  desconocer  la  naturaleza 
humana  siempre  acreciente,  y  confundirla  con  la  naturaleza 
física  siempre  idéntica. 

Y  asi,  á  menos  que  se  pretenda  detener  la  corriente  del  progreso, 
poniéndose  en  pugna  con  la  actividad  que  es  la  ley  humana,  cuan- 
do no  se  encuentra  una  solución  científica,  se  dá  una  práctica,  la 
mejor  que  se  pueda,  teniendo  en  cuenta  los  hechos,  las  necesidades 
de   actualidad  que  han  creado,  y  sobre  todo  las  posibilidades. 

Quien  intente  separarse  de  esta  via,  desconocer  la  influencia  deci- 
siva de  estas  fuerzas,  á  mi  ver  anda  sin  rumbo,  navega  sin  brújula, 
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se  agita!  en  el  vacio.  Los  hechos,  Señor  Presideate,  vuelvo  á 
dech-lo,  no  retroceden:  son  la  manifestación  de  las  potencian,  corno- 
dicen  los  íiUxsofos:  y  una  vez  consumados  se  desarrolla  aon  todas 
sus  consecuencias,  sin  que  haya  teoría  ni  sistema,  capaz  de  iiacerkis 
retroceder! 

Y  me  alegro  en  ai)oyp  de  lo  que  acaba  de  oirse,  poder  reterh'  una 
opinión  tan  autorizada,  como  la  del  catedrático  de  Derecho  Cons- 
titucional déla  Universidad, de  Únenos  Aires. 

El  Sr.  Estrada,  después  de  lamentar  la  imposibilidad  de  croar 
una  capital  como  en  E.  U.,  única  solución  científica  según  el  diístin- 
guido  profesor,  agrega:  Pero  aunque  esta  es  la  solución  (la  de  la 
fundación  de  una  capital)  que  la  refleccion  cientitica  y  la  previsión 
del  porvenir  sugieren  al  hombre  pensador:  la  solución  inmediata 
y  transitoria  que  es  la  política,  no  coincide  con  ella. 

No  seria  prudente,  en  la  situación  actual  de  la  república,  trailla- 
dar  el  asiento  de  las  autoridades  federales  de  Buenos  Aires  a  un 
'  territoric»  que  revista  condiciones  completamente  diversas  de  las  de 
esta  ciudad. 

En  la  Re|)úl)lica  Argentina  la  ley  no  tiene  imperio.  En  la  Re- 
pública Argentina  hierven  fermentos  anárquicos,  de  un  estremo  á 
otro.  .  .  . 

La  Provincia  de  B.  Ayres,  y  sobre  todcT  la  ciudad  capital,  es  un 
centro   eminentemente    mercantilista. 

Es  verdad  que  el  mercantilismo  enerva  fibras  nobles:  es  verdad 
que  despoja  el  alma  de  grandes  ideales,  y  destruye  altísimos 
resortes  en  los  caracteres;  pero  es  verdad  también  que  pacifica; 
y  que  en  ningún  centro  de  la  República  Argentina  actúa  este  ele- 
mento pacificador  tan  intensamente  como  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires. 

Por  eso  el  Gobierno  Federal,  ya  que  la  República  se  encuentra 
:en  un  estado  de  inquietud,  y  de  casi  constante  anarquía,  en  ninguna 
parte  está  mas  resguardado  contra  las  subversiones  populares,  y 
contra  todo  movimiento  sedicioso  ó  revolucionario  que  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires. 


De  consiguiente  la  solución  transitoria  y  política  de  lA  cuestión. 
^  difiere  de  su  solución  trascendental  y  científica'  en  virtió  decir- 
cunstancias  características  que  no  se  piceden  perder  de  la  miray 
cuando  se  quiere  legislar  adecuada  y  prudentemente. 

Siento,  señor  Presidente,  y  aún  diré  que  estoy  penosamente  im- 
presionado^ al  recordar  que  los  miembros  de  la  Cámara,  que  en 
reducida-  minería  jmpngnan  el  despacho  de  la  Comisión,  han  ,es- 
timado  desfavorablemente  los  móviles  que  nos  guian  en  este  asimto: 
se  ha  dicho  que  obedeciamosásugestiones  inspiradq^ .por  el  parti- 
dismo esclusivo,  sin  preocuparnos  de  los  intereses  permanentes  de 
la  República. 

Yo  siento  mucho   mas.  señor  Presidente,  que  esta  inculpación  - 
haya  salido  de  los  labios  del  Dr.  Alem,  á  quien  estimo  como  uno 
de  los  hombres  mas  sinceros  de  los  tiempos  actuales. 

El  es  conocido,  y  goza  merecidamente  de  una  reputación  de  hon- 
radez política,  la  mas  noble  de  todajs,  pues  á  mi  juicio  las  demás 
son  vulgares. 

Me  es  grato  creer  que  apasionado  por  el  debate,  incurre  en  é 
mismo  error  que  nos  imputa,  examinando  nuestra  conducta  á 
ley  de  sus  preocupaciones. 

No  creemos,  señor  Presidente^  haber  traicionado  el  credo  políti 
co  que  abrazamos,  la  ingresar  al  partido  autonomista,   como  1 
•  pretenden  los  tres  Diputados  adversos  á  este  proyecto.  Y  para  de 
mostrarlo,  trataré  de  esplicar  los  hechos  como  los   entiendo.    Et 
cierto  que  el  partido  autonomista  surgió  como  se  ha  dicho  en  186 
encabezado  por  el  Dr.  Alsina,  y  con  motivo  de  la  ley  de  federaUz 
cion  de  esta  Provincia,  que  apoyó  el  general  Mitre  y  todo  su 
•  tido. 

El  general  Mitre,  adueñado  del  poder  por  lar  victoria,  sostenida 
por  todas  sus  criaturas,  ensayó  entonces  dar  una  solución  de  fuerz 
ala  cuestión  capital.  Y  no  vacilaba  en  borrar  del  mapa  de  laRepúbk 
'  ca  ala  Provincia  de  Buenos  Aires,  con  el  concurso  y  aplauso 
los  mismos  hombres,  que  hoy  en  la  prensa  exitan  tragedias  con  mo 
VO  de  esta  ley — llamándonos  felones,  traidores  y  vendidos. 
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Surgió  entonces  el  partido  autonomista  tomando  por  bandera  la 
i^KJstencía  de  la  entidad  i)olítica  de  la  Provincia:  y  arreglado  el  asun- 
<50n  la  ley  de-  coexistencia  de  los  poderes,  se  consintió  en  la  fe- 
Talizacion  provisoria  de  la  capital  hasta  1867,  en  que  caducó,  de- 
do, las  cosas  en  su  estado  actual:  y  desde  aquella  época  la  juven- 
que  se  tínroló  en  el  partido  autonomista,  no  tuvo  pai-a  nada  en 
tíntala  tradición  que  l(j  originó. 

lia  verdad  es  que  los  jóveneíf  quo  han  ingresado  á  la  vida  pú- 

<3a  en  estos  últimos  afios^  encontraron  dos  partidos    personalísi- 

s,  que  se  disputaban  el  predominio  político— eZ  Alúnisla  y  él 

trista.  ¿Por  qué  la  juventud,  capaz  de  pensar  y  obrar  aumentó 

l^^i3  filas  del  partido  AlsinistaV    Lo  diré,  señor  Presidente,  con  toda 

xiqueza,  aunque  hiera    ó  mortilíque  algunas   susceptibilidades. 

e  acusaba  con  razón  ó  sin  ella  (pues  no  es  el  momento  de  poner 

en  tela  de  juicio)  se  acusaba  al  General  Mitre  y  sus  hombres  de 

irar  á  la  dominación  permanente  de  una  oli;¿:arquia  aristocrá- 

que  preparase  el  camino  de  una  monarquía  en  el  porvenir:  y 

o  esta  impresión,  se  observaban  todos  sus  actos.  Se  decia  que 

ese  objeto  los  altos  mandos  del  Kjército   se  habían  confiado 

^«mercenarios. 

era  parte   a  robustecer  esta  creencia,  la  esclusion  sistemática 
que  los  hombres  nuevos  eran  objeto:  pues  el  partido  Mitrista, 
pleaba  como  lo  prometió  su  Gefe,  esclusivamente  á  sus  hombres, 
sobre  todo  lo  que  repugnaba  á  la  juventud  de  toda  la  República, 
la  ominosa  tutela  en  que  se  la  tenia,  estrañada  de  la  cosa  pú- 
ca,  que  se  halria  convertido  en  patrimonio  de  los  privilegiados, 
^  desde  unas  cuantas  manzanas  de  la  calle  de  Florida,  disponían 
11  ai'bitrio  de  la  República  entera,  con  el  Poder  Oficial  aquí,  con  . 
^bayonetas  de  sus  Pro-cónsules  en  las  Provincias. 
J(ff  otra  parte  los  hombres  de  las  Provincias,  protestaban  contra 
^rabuso  que  hacia  el  General  Mitre  de  su  victoria  en  Pavón.    Y 
iS  ánimos    exacerbados  por    la  desconsideración   de    que  eran 
^timas  aquellos   pueWos — por  A,<»;enteH  tM   (Tobierno  Nacional 
mo  Sandes,  Arredondo  y  otros— aumentaban  el  clamor  de  justi- 


<i^  7  reT^:r*:  ^ je«r  -TZkt  &I  e:  i-íq:;.  ctj  ál  saeloeoa  el  prestigio  inmenso 

FíG*.?-  fi.-¿ir:i  =*rlí:c  ?rf:¿i*T:f>  Zas  causas  que  llevaron  la 
;xt-ívi:í:  ;,-  j.-.^.  ^  T^^:-!^  _r<fc  i  formar  contra  el  General  Mitre 
7  >L  :ajTi:-.  T  iLurctiz.  ir:::rl-i  z i-ble  ngura  de  Adolfo  Alsina, 
A;i'í'.-a  i-  nt  i^i^i.  lri.i.:jL  Viriiar  generosa, que  se  imponía 
5d  :>í  ir:,-:.    ; —r  .:«i:   iJiA  rsredr  ie  fascinación  irresistible 

^  •  .  •T  .'  -jT-.firr  Li  :ii3..icra  de  la  integridad  de  la 
:V'v-  K.^v  \'a«;>.Kk  V  i  ;V:rrw-::A:::-:i  ¿e  la  Capital,  la  que  nos 
xr-^^v.  ifc.:  V  ti.ic'  :  Lv2  :<  i:^?  r^r^ios  en  los  últimos  diez 
-4.K*>.  s.i:»  iit :  s.  '.-»-i  i  :  -t:.  ,'vií¿::j:ie5  de  personas,  oponién- 
-vcsi   ^.;>    '.^í^ic-  >  >     .i : :  -  ccí  ;   sus  prohombres. 

.•   ,:•.  -i  \  ^  '.  .•    V:>.  :.i  :?..  >fu:-:-  .0  estimo  basta  á  demostrar 

^a\    IV'   K.-.i'.'>  fc.v>..ia.«;  :;    uj:£s::o  credo  político.     Pretender 

í.>  :»*.i    ■»-•'.  ^.-.i   :>-*.\v.V'cr  u.^.:  solidaridad  insensata  con  los 

\»  .  s,v\x  ..     t    ¿i.  11^     ., -Vr«,;  t;»  x  :o  >o;i  tovieral  hoy  debe  cargar 

.\'..         ^.x.v»i>.%'.    ..i..  -•-,•  -Cci  v.'r:jie::05  de  Rosas?  Porque  hoy 

x\\.    ^  ..i.v  •**    .vW    i.'.a  i.:-.:-  *i  íusi. amiento  de  Dorrégo?  ¿Porque 

\vv*i  ,v  *.  •nv.o  .v'.i.    i  ,.  yiir'.i/lo  ^Ucrisca.  porque  esos  hombres 

xx'..     t^^.    ,v..x  ...    .i    iuit-.v/.í  ^o>eruar  contra  la  opinión,  de- 

.K  A.ivA    .i  .*  ^1.  .i   ^.v  M.-.iv  ^t  r,.\vr;ili£uoioa  de  Buenos  Aires  para 

v*;..;.i     V'  ,%    \    '1* '.x-j.  M.*  .»:v.es:o  i^ue  este  propósito  altamente 

.v.*^.'  ^*    vi    4  ^.     *i  >.   .  ..^\»  >.:  oi'Uvíueu  el  seno  del  partido  Mi- 

N  .  •.  N, .  v\  .'  V  -x.iv  •  V.'.  v'>  .:/>ua:'\  Lo  que  ¿i  uii  ciiuladano  se  le 
p;¿v\  V-  \«  s- .;  v'  \\'.j<  rit.*  í  V  :^:o:i>e  en  hacer  el  bien  del  país, 
lu.'^i'iiií  :  -v^  '  .'  '   .  >  v"  IV.:  '>:j'\"..is  iv-iouoaiinaii  la  situación. 

\v»  v*>  V.v'  :**  v;.;.*  !\u;a  o.uiii.x»  o:iav  nosotros  escuela  de  ideólo- 
í;vv^m;í;^*  'm%  ■\uti.v'iowvuoiia:iio  iíuís  loríeos t^on  los  que  la  forman: 
daO  a  vu^  V*.  :>  vL'r  >  u:iH  '*íviai<a.  v  os  hará  un  silogismo  que 
cu  tn  pi\;;'iiv\u  >v'  :  MJ.iu*:ra  oa  cuuís-k  sino  en  sangrcy  cnlágrimas. 

l.ivi  Uisu>r;aov>iv-  aos  uKu^suan  esie  peligro  con  múltiples  ejeni- 
^Uws  \  auavjue  -wi  osla  uaa  lUgresion,  quiero  citaros  uno  de   los 
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caracteres  típicos  de  ideólogo  de  buena  fé— amarrado  á  la  tradición 
y  lógico  inexorable. 

Torquemada  ha  pasado  en  la  historia  con  una  tan  siniestra 
celebridad  que  en  la  opinión  del  vulgo  pasa  por  un  malvado.  Y 
bien,  esto  es  un  error.  Torquemada  era  un  hombre  honrado, 
consecuente  con  la  tradicion,intlexible  en  sus  convicciones.  El  veia 

F    que  los  Judíos  se  enriquecían;  que  h>s  Moi*os  prosperaban:  mientras 
que  los  Católicos  ocupados  en  el  servicio  de  Dios,  cada  dia  ve- 

.     aian  á  menos — a  pesar  de  la  ayuda  divina. 

En  buena  lógica  para  aquellos  tiempos  el  diablo  se  mezclaba  en 
'     los  negocios  de  los  hereges:  y  de  ahí,  lógicamente  se  desprendía, 
que  para  hacer  la  felicidad  de  los  fieles,  era  obra  santa  y  buena 
^      quemar  á  los  hereges. 

Y  he  aquí  un  hombre  bueno,  que  violentando  sus  sentimientos  - 
en  fuerza  de  su  amor  á  la  consecuencia,  hizo  tanto  mal  á  la 
humanidad  y  á  su  pais,  que  en  vano  alguuo  intentará  reabilitar 
8U  memoria. 

1  Dios  nos  libre,  decia  un  Viejo  profesor  desde  su  cátedra  en 
la  Universidad,  de  llevar  al  poder  á  los  lógicos  é  ideólogos! 

Pero  á  mi  vez,  señor  Presidente,  me  voy  contagiando  en  el 
^gemplo,  y  perdiendo  de  vista  la  cuestión  que  se  debate —Volveré 
pues,  al  objeto  que  me  propuse  cuando  tomé  la  palabra.  Y  para 
conseguirlo  voy  á  esponer  lo  mas  ordenadamente  que  pueda, 
otras  observaciones  ú  objeciones  que  se  han  producido  por 
nuestros  adversarios. 

'  En  primer  lugar  se  ha  dicho  que  es  inconstitucional  el  pro- 
,  yecto,  porque  la  carta  fundamental  de  la  Provincia  no  autori- 
zaba á  la  Legislatura  para  ceder  parte  del  territorio. 

En  segundo  lugar  que  esta  ley  importa  un  despojo  á  la  Pro- 
vincia, cuyos  intereses  son  directamente  perjudicados:  que  sus 
habitantes  rechazaban  esta  solución,  para  la  cual  no  hablan 
sido  consultados:  que  las  Provincias  tampoco  la  deseaban:  y 
en  suma  que  esta  ley  era  mala  y  perjudicial  asi  para  la  Pro- 
vincia ><:í)mo  para  la  Nación. 


Estas  son  ámi  juicio  las  objeciones  que  debo  contestar,  pues 
alas  otras  han  respondidp  los  honorables  colegas  que  me  preoe^ 
dieron  en  la  palabra,  y  muy  particularmente  el  señor  Hernán — 
dez.  Procediendo  con  orden  comenzaré  por  el  examen  de  1 
primera. 

No  creo,  Sr.  Presidente,  que  el  artículo  que  ha  citado  y  comen 
/  do  el  Sr.  Beracochea,  sea  tan  estricto  que  no  pueda  ampliarse: 
cierto  que  estatuye  sobre  tratado  de  límites  interprovinciales,  fac 
tando  á  la  Legislatura  para  celebrarlos;  y  esta  facultad  implic 
naturalmente  la  de  ceder  territorio  y  sobre    este  particular  tod 
estamos  conformes. 

Ahorabjen,  si  la  Legislatura  tiene  facultad  para  ceder  un  pedars^i^ 
de  territorio  á  otra'  provincia  por  medio  de  un  tratado  ¿porqué 
podría  cederlo  á  la  Nación  poí  medio  de  una  ley?  ¿Es  acaso  laN" 
cion  una  entidad  política  estraíía?  Yo  creo  que  esto  no  es  razoiiL 
ble.    Mas,  aunque  se  le  dé  al  artículo  la  interpretación  que  propo  x^e 
el  Sr.  Diputado  Beracochea,  solo  tendriamo3  en  ese  caso  qufe     la- 
Constitución  de  la  Provincia  seria  la  inconstitucional,  pues  la  5^a- 
cional  establece  que  las  Cámaras  de  ías  Provincias,  representanT     b  ' 
soberanía  de  las  mismas,/y  además  claramente  se  espresa  en  orejea  • 
á  esta  cuestión  cuando  dice  que  las  provincias  cederán  el  terr^Sto" 
rio  designado  para  ca[)ital  etc. 

'  No  creo  que  se  pretenda  negar  la  supremacia  de  la  Const       itu- 
cion  Nacional  sobre  la  de  las  Provincias. 

Es  un  principio  de  derecho  público  incontestable,  que  ning 
constitución  provincial,  pueda  estatuir  nada  contrario  á  las  di 
siciones  de  nuestra  cai*ta  fundamental,  siendo  insanablem 
nula  por  el  solo   hecho  de  estar  en  contradicción  con  esa  últi 

Tampoco,  señor    Presidente,  dejaré  de  ^contestar  á  los 
han  dicho  en  este  recinto,  que  el  Congreso  y  Gobierno  N 
nal  pedían,  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  como  precio  de  lavL   <5to, 
ria  alcanzada  contra  los  rebeldes:  á  este  propósito  se  han  cz^^do 
recriminaciones  tan  injustas  como  acerbas,  y  exagerado  á     te/ 
punto  que  parecía  que  se  trataba  de  una  cesión   al    eÚQüMÍgo- 
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'««uzero.  Felizmente  toda  exaseracion  entraña  en  $i  su  ine- 
oia.  La  exageración  e<  iu>i£rnifíeante. — nada  prueba — ¿ino 
tra  lo  que  pr.-teii'ie  sostener. 

11  Consreíov  el  <  Gobierno  Argentino  entrega  á  la  Nación  lo 
€s  ¿uyo.  I:i;eni»5  Aires  Jebe  en  grandeza  y  prosperidad  a 
osyá  caila  un«i.  líiieiios  Aires  pertenece  tanto  á  los  porte- 
como  á  los  proviiii.'iauos.  Y  no  veo  nada  que  pueda  auto- 
ir  las  apasiónalas  apreciaciones  de  nuestros  adversarios  en 
echo  de  f;rie  él  Conirre^o  Arsrentino.  pida  un  {>eda20  de  tierra 
;eutina.  ;»;ir?i  in>ralar  al  (inbierno  Argentino! 
r  si  desLM-aciaJrimente  hubiese  antagonismo  entre  los  intereses 
Ui  Provincia  y  io^de  la  Nación.  ^ lo  que  en  el  curso  de  este 
mte  hii  de  evidenciarse  que  es  falsoí  declaro  que  consideraria 
intereses  <le  la  Nación  superiores  á  los  de  la  Provincia, 
lonlantlo  que  anres  que  ;ni»terios.  cordobeses  o  tucumanos, 
nos  Argentino-,  y  com»  rules  siiodiios  tenemos  deberes  pri- 
>rd¡ale!)  con  o¡  ^ob  -rann.  que  es  ia  Naoiou. 
Xic-  t  i:!i¡;0  •■>  ri»T,»  q  le  i'l  jíiieblo  tle  HuVui»sAiros  rocha/.o  os(a 
'•  Pnr  o!  mninirií».  con  escopcinn  ile  It^s  ipio  fueron  roboldos, 
lilla  pidjlufin!)  -i.'n-r'iíít.  l;Uíorin»»a.  pacítioa  y  piulionie  aplaude 
G  feliciía  íle  er^ia  -íHii'-ímm.  Ij\<  iniíunioraliles  lolégranias  sus- 
ío^ por  luilhv.e- •!♦•  linna- •:  !••  n*»-^  han  onviad»»  <!e  la  (.'aiiipafui. 
lo  acrediiír.i.  Y  auíiiju»*  t.*!i  bi  Cámara.  >*.•  ha  de>csiimailo  esta 
^e  de  manile-TacinMes.no  por  (fso  dejarán  <le  tener  su  imper- 
icia. 

ís  verdad  que.  lo-  pariido-',  >()\}V(*  lodo  cuando  rodean  al  poder, 
-den  hacer  inanifefítaciones  ai'hf¡c¡al<;.s  díí  opinión.  Un  inmenso 
^ero  de  ciudadanos  por  nn  nuilivo  ó  por  otro  .sufren  la  coac- 
iiadminirrtrativa.  prer.tándo.S(Mrian.sani(Mit<í  á  lo.s  lines  de  los  que 
ciernan.  Y  h^i-ta  cierto  pmilo  yo  tand>ien  he  desconfiado  de 
bellos  lar'^tf-  leb-írraman  Hn.scriíos  tior  inil<?.s  de  firmas:  el  Go- 
tnodel  l>r.  Tíjf'dor.  abuso  á  tal  punto  (h;  esíf  rd.sorle,  que  muy 
tcil  e«  rehatiintarlo  en  la.  eonHÍd<',raeion  pública:  pero  no  me 
piran  la    ¡ni-nja    de'-eoiilian/a.    las  manifestaciones  de  ciertas 
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clases  sociale^^ne  no  actúan  apasionadamente  en  los  ^partid 
ni  hacen  política. 

Refiéronie.  señor  Presidente,  á  los  propiet^os  j  á  las  honrad^^ 
gentes  que  viven  del  comercio. 

He  observado   que  están  dotadas  de  un  criterio  muy  sensa 
para  juzgar  de  los  inconvenientes   ó    ventajas  de  las  leyes;  • 
cuanto  pudieran  afectar  á  los  intereses    materiales.    Respetab 
por   su  número  é  importancia,  interesados  mas  que  otros  en 
prr>6peri(lad  del  pais  que  es  la  suya  propia,  pocas  veces  su  opin 
es  falaz.  Como  tienen  que  perder  huyen  de  las  aventuras  sobre  t 
en  política.  Son  naturalmentente  conservadores  por  que  á  nadie 
que  á  ellos  perjudican  los  trastornos.  Y  es  constante  que  toda 
que  se  trata  de  dictar  una  ley  si  ésta  envuelve  el  mas  remoto 
ligro,  al  instante  se  agita  el  comercio,  y  como  consecueucia  la 
testa  no  se  hace  esperar. 

Recuerdo  la  actitud  del  comercio  con  motivo  de  la  ley  ec"^T)i'e 
alcoholes  y  tabacos.  Allí  el  comercio  usó  el  tínico  medio  qne  t>  i  ^ne 
de  manifestar  su  opinión— Za  protesta! 

¿Ha  protestado  el  comercio  contra  esta  ley?  No  señor  Presidia  ^^' 
te.  Y  no  es  aventurado  entonces,  deducir  que  esta  ley  es  aplaucfl  iía 
y  apoyada.  ])or  un  núcleo  de  gente  sensata,  desapasionada  ^      "® 
buenafé:  gente  sensata  y  juiciosa  quenosedejaconmoverniac^:»^*^. 
trar,  porel  sentimentalismo  que   tanto  esplotan  los  politiqueros*  — 

Y  no  se  diga  que  el  poder  oücial  ó  el  partido  que  domina  ha  ejei*  ^:^-^^^ 
coacción  sobre  estos  gremios. 

Su  posición  les  hace  indcpendientes^'de  los  Gobiernos  y  d^^     ^^' 
partido.'--.  Tieiu'ii  conciencia  de  su  propia  fuerza  y  sino  banco»:  ""■-  ^^ 
tado  coníracsta  W\\  puedo  aso-^urar  que  kx  estima  convenien#:^  ^ 
provcí*'n()Síi  para  el  pais. 

No  ( s,  por   consiguiente,  cierto,   que  la  opinión    de  Bu^^  ^^ 
Aires  haya  dejado  ile  consultarse  ni  tampoco  que   la  maj"  <zp^^ 
de  los  habitantes  de  esta  Provincia  piensen  que  se¿)erjudi^^ 
sus  intereses. 

En  cuanto  á  lo  que  las    Provincias  piensan  sobre  esta    -I^/ 
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edo  autorizadamente  decirlo,  pues  para  ello  me  habilita  mi 
rga  permanencia  en  ellas,  habiéndome  hallado  en  contacto  con 
s  hombres  notables,  y  escuchado  muchas  veces  de  sus  pro- 
3S  labios  sus  opininiones,  recelos  y  temores. 

Es  verdad  que  ahora  diez  años  la  opinión  dominante  en  las 
ovíucias  era  cjue  á  todo  trance  debia  sacarse  la  capital  de 
lenos  Aires:  i)orqne  esta  Provincia  con  la  acreciente  prospe- 
lad;  á  que  en  su  mayor  parte  contribuia  la  permanencia  de 
i  autoridades  nacionales,  amenazaba  absorver  todas  las 
irzas  vitale.i  del  pais — Se  teniia,  y  con  razón,  que  Buenos 
res  con  su  numerosa  representación  en  el  Congreso,  su  go- 
irno  fuerte  y  rico»  el  número  der  sus  fuerzas,  y  sus  recursos 
todo  género,  hiciera  del  sistema  federal  una  irrisión,  impo- 
3udo  cuando  (¡uisiera  su  voluntad  al  resto  de  la  República. 

Entonces  las  Provincias,  sin  vias  de  comunicación,  no  podían 
un  momento  dado  contrarrestar  cualquier  avance  de  los  par- 
os de  esta  Provincia. 

^ero  (les¡>iu'sínie  el  Sr.  Sariiiieiiíu.  e:<e  nonio  aiieiano  euvo  noni- 
no  proniiüciaüios  siiío  eoii  venercieron^  cruzó  de  telégrafos  y 
o-carriles  ici  ite|)úl)lieH,  dotando  alas  Provincias  de  Colegios  y 
lelas,  en  his  qiw  se  vulgarizaron  las  nociones  de  derecho  pú- 
o  argentino,  ensenando  a  los  ciudadanos  sus  deberes  y  sus  dere- 
s,  la  opinión  l'iié  ilustrándose  y  cambiando  paulatinamente, 
lo  quemas  intluvó  para  que  se  operase  un  cambio  radical  en 
►  pinion  (le  las  Provincias,  fueron  las  dos  rebeliones  del  74 y  del 
as  qr,(».  ii(Ui  demostrado  con  la  elocuencia,  de  los  hechos,  que 
a  de  Buenos  Ayres,  no  podria  permanecer  el  Gobierno  Nacio- 

estando  aqui  el  Gobierno  Nacional  se  ha  podido  como  vulgar- 
le  se  dice,  á  sus  barbas  llevará  cabo  dos  rebeliones  podero- 
que  han  levantado  ejércitos,  dado,  batallas  y  gastado  ingentes 
as,  ¿qué  hubiera  sucedido  si  las  autoridades  de  la  Nación,  hu- 
an  estado  en  una  provincia  lejana? 
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tucioues  federales,  ni  la  conceptuó  atentatoria  al  sistema  polí- 
tico que  nos  rige — Lo  que  era  verdaderamente  atentatorio  á 
la  constitución  Nacional,  fué  el  proceder  del  Gobernador  de 
esta  Provincia,  que  pretendia  reglamentar  hasta  la  colocación 
délas  fuerzas  Argentinas  en  territorio  argentino,  sosteniendo 
un  ejército  contra  las  disposiciones  espresas  de  la  ley,  j  eri- 
giéndose en  juez  y  parte  en  una  contienda  electoral. 

T  si  sus  principios  hubieran  sido  sancionados  por  la  victoria, 
me  horroriza  pensar  las  consecuencias  que  hubieran  traido 
para  el  pais. 

Pai'a  concluir,  señor  Presidente,  advierto  que  no  to»taró  la  parte 
económica  del  discurso  délos  señores  Alem y  Beracochea^  porque 
seque  en  esta  Cámara  hay  quien  lo  hará  con  mas  competencia 
y  preparación  que  yo.  Pero  antes  de  terminar,  en  orden  á  las 
imputaciones  que  sobre  la  buena  fé  de  los  procederes  de  la  Co- 
misión de  Negocios  Constitucionales  se  han  hecho,  debo  declarar 
— que-hemos  firmado  el  despacho,  después  de  meditar  maduramente 
las  trascendencia  del  proyecto— que  hemos  oido  con  atención 
y  buena  fé  cuanto  de  contrario  se  ha  dicho — leyendo  también 
las  discusiones  que  en  épocas  anteriores  tuvieron  lugar  en  el  seno 
de  los  Parlamentos. 

Y  convencidos  que  esta  ley  asegura  la  paz,  consolida  el  orden  y 
las  instituciones — no  entraña  peligros  para  el  porvenir — prepara 
la  grandeza  futura  de  la  Nación — inspirándonos  en  nuestra  con- 
ciencia, y  sin  faltar  en  un  ápice  al  juramento  que  hemos  prestado 
deliberadamente  y  de  buena  fé  firmamos  el  despacho. 

Entendemos  que  gracias  á  ella  el  Gobierno  Nacional  podrá  ejercer 
una  acción  eficaz  sobre  todos  los  ramos  déla  administración:  que 
tranquilo  y  fuerte  podrá  prepararse  á  cualquier  emergencia  en  que 
setrate  de  nuestro  honor,  amenazado  por  un  vecino  ambicioso  é  im- 
prudente. Y  crea  el  Sr.  Presidente  que  no  es  mi  intención  hacer 
un  argumento  de  efecto  con  una  lejana  probabilidad.  Estimo 
con  toda  sinceridad,  que  en  una  época  no  muy  remota,  arrecia- 
xá  la  tormenta  que  se  dibuja  en  el  horizonte:  y  que  para  en- 


^1 

M  f 


—  382  — 

touces  el  mayor  de  los  beneficios  á  que  podemos  aspirar  es  á 
tener  un  gobierno  fuerte  y  que  hag^  sentir  su  acción  dentro  y 
fuera  del  pais,  aplicando  con  mano  segura  remedio  al  mal. 

Y  por  lo  que  enlaá  incidencias  de, este  debate sjb hayan  podido 
reíeríi*  á  la  persona  del  ciudadano  que  desempeña  el  Triando  supremo 
lid  la  República,  recordaré  con  placer,  que  en  su  vida  pública  como 
privada  no  hay  un  solo  acto  que  acuse  en  su  carácter  tendencias  al 
despotismo  ni  á  la  tirariia:  siendo  una  tradición  lionrosa  legada 
por  sus  antepasados,  los  sacrificios  por  la  emancipación  de  los  pue- 
blos y  la  libertad  de  la  patria. 
He  dicho. 

8r.  Luro-^E\  señor  Diputado  Alem,  que  habia  pedido  la  pala- 
bra, ha  tenido  la  deferencia  de  cedérmela  para  contestar  algunos 
de  los  argumentos  que  en  el  orden  económico  han  hecho  él,  y  el 
señor  Diputado  Beracochea. 

No  voy  á  hacer  un  discurso,  señor  Presidente,  porque  no  sé  ha- 
cerlos: alejado  por  completo  desde  há.ce  muchos  años  del  estudio 
de  las  letras  y  dedicado  del  todo  á  los  números,  he  olvidado  los 
rudimentos  que  la  retórica  determina  pjira  hacer  discursos. 

Antes  de  entrar  en  la  cuestión  que  origina  este  debate,  debo  le- 
vantar un  cargo  que  el  señor  Diputado  Dr.  Alem,  me  hizo  en  una 
de  las  sesiones  anteriores. 

El  señor  Diputado  Alem,  con  cierta  ironia  que  le  disculpo,  me 
llamaba  inteligente  y  apreciador  de  todo  el  alcance  de  la  argu- 
mentación que  él  desarrollaba;  y  esto,  señor  Presidente,  por  una   - 
palabra  que  yo  proferí  en  el  seno  de  la  Cámara. 

El  señor  Diputado  Alem,  con  qnien  me  ligan  desde  iai^os  años,  * 
vínculos  de  amistad,  sabe  que  mis  palabras  no  podían  entrañar-*' 
una  ofensa. 

Al  pisar  los  últimos  escalones  de  la  Universidad,  tuve  el  honor»— 
señor  Presidente,  'de  poner  el  nombre  del  Dr.  Alem  al  lado  deU 
mió,  para  que,  con  el  brillo  "d^  su  elocuente  paíabria,  hiciertt  alean — 
zar  para  mi  un  voto  que  mis  <50nÓt¿íAiií!fltcld  i*  itíé  permitian  — 
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esperar  de  los  profesores  de  la  Facultad  de  Derechos.  Educados 
ambos  en  una,  misma  escuela,  habiendo  practicado  en  un  mi^mo 
estudio  y  hallándonos  vinculados  por  estos  recuerdos  no  podía  él 
^suponerme  una  intención  deprimente. 

El  señor  Diputado  Alem  dijo  que  ese  miembro  de  la  Cámara  , 
apesar  de  haber  teni.lo  que  dedicar  su  tiempo  á  la  atención»  de  sut- 
negocios  particulares,  se  hallaba  habilitado  para  Juzgar  del  alca'n- 
ce  de  toda  su  argumentación;  agregando  que  no  había  servido  A 
su  patria. 

Eso  sería  cierto,  seíior  Prtííiidentei  si  por  servir  á  la  patria;  solo 
se  entiende  lo  cjue  el  stíñor  Diputado  Alem  quería  significar.. 

El  señor  Diputado  Alem  ha  servido  ásu  patria  en  los  campos 
(le batalla  coaobatiendo  viriltuentey  con  denuedo  contra  sus  ene- 
migos. 

El  señor  Diputaiio  A'iem,  ha  servido  á  su  patria  en  las  bancas 
del  Congreso  y  en  id  recinto  de  esta  Legislatura.  \ 

Yo,  señor  Presidente  no  tenia  edad  para  ir  á  defender  mi  patria 
aillos  camjios  de  bat^iUa,  cuando  ella  fué  agredida,  y  no  pienso 
esgrimir  nunca  armas  contra  mis  hermanos,  en  luchas  civiles. 

Pero  mientras  el  señor  Diputado  Alem  ocupaba  laí^bancas  del 

Congreso  y  las  de  esta  Legislatura  yo,  encaminando  las  corrientes 

^^inmigración  espontánea  hacia  cultivar  la  tierra,  y  fomentaba  la   . 

''^'-•^Ueza  de  la  campaña,  empleándolos  meüos  productivos  para  el 

^^sarrollode  su  prosperidad;  .y  entiendo  que  esto  es  también  ser- 

^^1*  ó  la  patrí,a. 

iío  queria  dejar  sentado  este  cargo  sin  levantarlo,  y  deseo  que  el  ^ 
^^ííor    Diputado  Alem  no   encuentre  en    esta  rectificación  una 
^^eva  ofensa. 
íJntroal  debate. 

^1  señor  Diputado  Alem  nos  decía,  que  la  provincia  de  Buenos 
^ires  .quedaría reducida á  la  caíegoria  def  más  pobre  de  todos  los 
astados  ó  de  todas  las  provincias  de  la  República  Argentina. 

Decía  taml^ien   que  para  haCer  frente  alas  erogaciones  que  su 
í^'esnpueeto  exigirá,  era  menester  cuando  menos  crear  ó  poner  un 


^    . 


—  áse- 
menos odiosa  la  percepción  de  estos  impuestos,  que  habían  sido 
creados  ya  por  u|ja  disposición  *  legal. 

Después,  Sr.  Presidente,  el  comercio  se  ha  manifestado  cuando 
trató  evitar  la  conflagración  de  que  debía  ser  teatro  la  Provincia 
de  Buenos  Aires;  quería;  evitar  de  todas  maneras  que  se  derramase 
sangre,  quería  evitar  que  se  infiriese  un  perjuicio  á  sus  intereses,  # 
por  cuestión  de  nombres,  por  cujestion  de  ^candidaturas:  que  al  fin 
unos  y  otros  pretendían  hacer  la  felicidad  de  la  República  Argen- 
tina. 

El  comercio  de  Buenos  Aires,  en  número  de  40  ó  50,000  personas 
de  todos  los  gremios  y  condiciones  sociales  se  presentaba  ante  la 
casa  de  Gobierno  déla  Nación,  y  requería  del  Dr.  Avellaneda  la 
promesa  de  la  paz.  '  ^ 

Volvía  después  al  Congreso,  y  entregaba  una  petición  con  el  mis- 
mo objeto.    Mas  tarde  fué  á  golpear  las  puertas  del  Gobierno  de-^ 
la  Proviuviilcia  y  no  encontró  sino  al  Sr.  Ministro  de  Gobierno 
que  le  dijo:  «Veremos  lo  que  resulta  dé  esto:» 

De  ma'nera  que  mientras  el  Poder  Ejecutivo  Nacional  y  el 
Congreso  le  abrían  las  puert^^s  á  ese  comercio,  porque  considera^ 
ban  que  él  era  la  vida  de  la  República  Argentina,  el  gobierno  del 
Dr.  Tejedor  ni  siquiera  se  dignó  oii'lo. 

No  ee  puede  decir,  pues,  qu(i  el  comercio  no  ha  manifestado  su 
opinión  en  la  cuestión  Capital. 
jSi  nos  fuera  desfavorable,  entonces  la  Cámara,  todos  los  habitan- 
tes de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  hubieran  ^isto  como  ese  comer- 
cio se  movía,  como  se^  hacían  meetings,  como  se  presentaba  en 
masa  para  protestar  contra  la  Capital  en  Buenos  Aires;  pero 
como  cree,  conseguir  la  paz,  la  tranquilidad  y  la  estabilidad  en 
el  orden  económico,  el  comercio  no  se  mueve.  El  comercio  observa 
esta  conducta  pasiva,  porque  la  solución  prevista  está  conform^e 
con  su  opinión,  con  sus  deseos,  y  porque  en  ella  vé  realizadas 
sus  aspiraciones. 

Sr.Beracoc/^^a— Podríamos  pasar  á  untniarto  intermedio. 

(Apoyado.)  ^ 
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Se  pasa  á*  cuarto  intermedio,  y  vueltos  á  sus 
ti8ÍeQto8  pocos  momeatos  después  los  S.S.  D.D. 
continua  la  sesión. 

Sr.  Lttr(>-rDfecia,  señor  Presidente,  que  no  se  queria  tener  de- 
bidamente en  cuenta  la  opinión  del  comercio;  que  se  menospre' 
ciaba  esta  opinión  á  tal  grado,  y  que  se  confundía  d^  tal  manera, 
afirmándose,  que  para  el  comercio  y  para  el  comerciante  era  lo 
mismo  vivir  en  un  pais  civilizado  que  en  un-pais  de  salvajes  donde 
hubiera  paz,  donde  pudiera  el  comerciante  desarrollar  sus  especula- 
ciones en*  toda  la  órbita  de  sus  recüisos. 

¿Qué  seria  de  laRepúbhca  Argentina  Señor  Presidente,  si  no 
existiera  esta  palanca  poderosa  que  se  llama  comercio?  ¿Cómo» 
por  medio  de  quién  se  baria  provechosa  toda  la  grandiosa  pro- 
duccioiT  de  nuestra  campaña  ganadera  y  mas  tarde  de  nuestra 
campaña  agrícola? 

El  comercio  viene  jugando,  en  el  resorte  de  las  funciones  eco - 
iiómicas,  el  principal  papel,  á  tal  punto  que,  dentro  de  muy  pocos 
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^ños,  dentro  de  muy  poco  tiempo,  vendrá  á  ser  el  primer  elemento 
<ie  la  Sociabilidad,  por  más  qu^  esto  sorprenda  á  los  que  se  dedican 
^1  estudio  y  ejercicio  de  las  ciencias  políticas. 

lío  puede  menospreciarse  la  opinión  del  comercio:  él  no  combate; 
«e  defiende  ante  cualquier  gobierno  que  infiera  una  herida  ^  sus 
intereses. 

Pedia  haberse  dicho  que  no  había  porqué  tener  en  cuenta  U4ia 
opinión  que  no  se  habia  manifestado  de  una  manera  paladina 
jero  he  dicho,  y  vuelvo  á  repetir;  que  de  la  única  manera,  de  la 
linica  forma,  del  único  modo  que  se  maüniesta  la  opinión  del  co- 
:mercio,  es  por  la  resistencia  pasiva  á  los  ataques,  nunca  provo- 
<5ando  conflictos. 

Pero  ahora  voy  á  examinar  algunos  de  los  tópicos  económicos 
presentados  á  la  consideración  de  la  Cámara  por  el  señor  Diputado 
Beracochea. 

No  seguiré  ámi  honorable  colega  en  ,el  desenvolvimiento  de 
todas  las  teorías  con  que  pretendió  convencernos.    Hago  justicia 
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á  su  taleiito  de  apreciación  como  á  su  patriotismo,  y  aún  cuando 
considere  erróneas  algunas  de  sus  vistas,  no  me  ocuparé  de  re- 
batirlos, porque  el  debate  áe  vá  prolongando  demasiado  y  seria 
interminable  si  entráramos  á  discutir  las  teorías  que  se  han  de- 
sarrollado. 

El  señor^  Diputado  Beracochea  nos  ha  pintado  la  situación  de  la 
República^  la  situación  del  Municipio  y  la  situación  de  la  Pror 
vihcia.  • 

No  pienso,  señor  Presidente,  que  debia  ocuparme  de  la  situación 
en  que  queda  la  República  Argentina,  y  de  la  situación  en  que 
queda  el  municipio  una  vez  cedido  el  territorio  que  se  nos  ^  pide. 
Esto  lo  habrán  calculado,  ló  habrán  tenido  en  'cuenta  los  legisla- 
dores del  Congreso  que   se  han  ocupado  de  dictar  esta  ley. 

Seria  inútil  que  pretendiera  rectificar  sus  apreciaciones. 

*  Yoy  solo  á  ocuparme  de  la  parte  que  se  refiere  al  presupuesto 
que,  can  colores  bastante  sombríos,  nos  ha  presentado  el  señor 
Diputado  Beracochea,  fundándose  en  datos  que  él  dice  haber 
recogido  de  las  fuentes  únicas  que  los  poseen,  en  las  oficinas 
públicas  de  recaudación. 

Debo  creer  que,  ó  bien  los  datos  que  posee  son  inexactos,  6 
bien,  lo  son  los  que  yo  he  tomado  en  esas  mismas  fuentes. 

En  cuestión  de  números  no  puede  haber  sino  la  exactitud,  y  yo 
no  puedo  comprender  como,  tomando  los  mismos  números,  pode- 
mos llegar  á  conclusiones  completamente  distintas: 

El  señor  Diputado  empezaba  por  decir  que  no  nos  dábamos 
cuenta  de  la  importancia  de  la  cesión  que  hacemos  al  Gobierno 
Nacional,  con  la  cesión  del  territorio  de  ía  ciudad.  Y  nos  decia, 
esto  asciende  á  cuatro  millares  doscientos  millones  de  pesos  pa- 
pel, y  decia  esto,  señor  Presidente,  como  si  nosotros  tratáramos 
de  hacer  una  negociación  en  cambio  de  una  cantidad  de  moneda 
circulante  ó  de  dinero  que  una  potencia  estrangera  ^  viniera 
á  pagarnos  por  la  cesión  del  municipio,,  olvidando  lá  preníisa 
que  antes  habia    sentado  que  quedaba  la  ciudad  para  la  Repú- 


—  389  — 

blica  Argentina,  ya  fuera  la  Capital  del  pueblo  porteño,  ya  fuera 
la  Capital  de  la  Nación. 

No  hacemos  una  negociación,  señor  Presidente,  no  puedo  tomar 
en  consideración  el  valor  del  territorio  de  la  Ciudad,  porque  esto 
no  hace  absolutamente  al  debate. 

¿Qué  im[K)rta,  señor  Presidente,  que  cedainos  cuatro  mil  'qui- 
nientos millones  de  pesos  para  obtener  lo  gue  para  nosotros  es 
mas  que  una  esperanza,  una  realidad:  la  paz,  la'  tranquilidad,  la 
seguridad  en  nuestro  territorio,  la  prospeindad  dentro  de  nuestras 
fronteras,  y,  sobre  todo,  los  inmensos  horizontes  que  nos  abre  él 
crédito  en  el  estérior?  ¿Qué  son,  señor  Presidente,  cuatro  mil 
quinientos  millones  de  pesos  cuando  se  trata  de  conquistar  todas 
estas  ventajas?  No  las  tenemos  adquiridas  hoy;  las  tendremos 
mañana. 

El  señor  Diputado  vé  en  esto  temores  y  yo  veo  realidades,  se- 
ñor Presidente. 

Este  argumento  tendria  razón  de  ser  si  no  se  tratara  de  la  Re- 
pública Argentina,  ,si  no  se  tratara,  en  una  palabra  de  nosotros 
mismos. 

Decia, señor  Presidente,  que. la  Provincia  de  Buenos  Aires  no 
podría  sufragar  sus  gastos,  porque  el  presupuesto  de  ésta  irá 
mucho  más  lejos  que  el  alcance  de  sus  recursos,  y  para  esto,  cre- 
yéndose jaá  salvo  de  toda  contestación,  entraba  á  vaticinarnos  que 
tendríamos  que  apelar  á  nuevos  impuestos  ó  á  los  empréstitos,  los 
únicos  dos  medios  de  adquirir  recursos. 

Pero,  si  no  los  necesitamos  ¿porqué  hemos  de  emplear  estos 
rcícursos,  porqué  hemos  de  emplear  estos  medios,  el  impuesto  y  el 
empréstito,  si  sabemos  perfectamente  que  cuando  nos  hagan  falta 
ahí  estarán  para  ayudarnos? 

Le  voy  á  demostrar  al  señor  Diputado  y  á  la  Cámara  que  los 
recursos  ordinarios  con  que  cuenta  la  Provincia,  han  de  ser  mas 
que  suficientes  para  llenar  las  necesidades  de  nuestro  presupues- 
to. Y  cómo  he  dicho,  que  estos  datos  los  he  tomado  en  las  mismas 
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fuentes  en  que  los  había  bebido  el  Dr.  Beracochea,  le  pido  queme 
siga  en  el  examen  que  voy  á  hacer  en  el  mismo  orden  que  él  los 
ha  desarrollado,  por  quB  no  quisiera  incurrir  en  inexactitudes, 

La  frovinqia  de  Buenos  Aires  tendrá  que  sufragar,  una  vez  ce- 
dido el  territorio  de  su  Municipio,  gasttospoí  valor  de  sesenta  y 
siete  millones  setecientos  puarenta  mil  seiscientos  diez  pesos,  dis- 
tribuidos en  la  forma  siguiente: — y  es  aqui  donde  yo  deseo  que 
el  señor  Diputado  Beracochea  rectifique  mis  apuntes. 

Para  pago  de  deuda  interuia.  proveniente  del  empréstito  de  1870, 
ocho  millones  setenta  y  cuatro  mil,  ochocientos  cuatro  pesos 
por   el  empréstito  popular,  ocho  milloues  setecientos  noventa  yi 
dos  mil;  y  por  el  empréstito,  ó  por  esos  bonos  del  Tesoro  inconstitu- 
cionalmente  emitidos,  siete  millones  quinientos  mil/ 

Sr.  Beracochea — Y  la  deuda  municipal  que  el  año  pasado  se  ha 
tenido  que  pagar  seis  millones. 

Sr.  Luto — Desde  que  cedemos  el  municipio  no  tendi^emos  que 
hacerlo. 

Sr.  BeracocheoL  —¿Dónde  está  escrito? 

Sr.  Luro — Se  lo  mostraré  mas  tarde,  tenga  paciencia. 

Continúo,  señor  Presidente. 

Senado,  un  millón  setecientos  setenta  y  seis  mil  cuatrocientos 
veinte  pesos;  diputación,  tres  millones  trescienlQS  veinte  y  un  mil 
seiscientos.  Y  debo  advertir  que  no  altero  absolutamente  el  perso- 
nal que  componen  ambas  cámaras;  los  tomo  tal  cual  existen  en  el 
presupuesto  del  año  1879. 

Crédito  Público,  ochenta  y  cuatro  mil  pesos.  El  señor  Diputado 
elevaba  estet  partida  á  ciento  sesenta  mil,  y  yo  creo  que  en  esto  hay 
un  error;  porque  hace  muy  poco  tiempo  he  tenido  que  formar  las 
planillas  de  gastos  de  esa  repartición  y  no  figuran  mas  que  ochenta 
y  cuatro-mil  pesos  al  año,  que  es  la  que  indica  la  partida  delpresú- 
puesto.  ^ 

Sr.  jB^racoc/^ea— Efectivamente,  seuor,  es  siete  mil  pe^os  men- 
suales el  sueldo  del  secretario  contador;  pero  el  señor  Diputado 
Luro  que  se  dedica  al  estudio  de  esta  cuestión  debe  conoce  á  fon- 
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do  los  antecedentes  de  esta  institución  y  debe  saber  que  en  el  año 
anterior  se  pidió  que  el  servicio  del  empréstito  llamado  popular, 
fuera  hecho  por  la  Oficina  del  Crédito  PAblico,  y  para  hacer  este 
servicio  se  pidió  un  aumento  de  empleados. 

Es  verdad  que  no  está  sancionado  por  ley  El  Gobieno  pro- 
puso lo  siguiente  y  la  Legislatura  lo  acordó;  que  sé  creara  una 
oficina  adicional  que  estuviese  en  la  Dirección  de  Rencas  para  ser- 
vir esttí  empréstito;  de  manera,  que  sí  la  rebaja  en  la  Oficina  de 
Crédito  Público  en  que  debe  incluirse^ por  un  proyecto  d'e  este  año, 
tendrá  que  agregarlo  en  las  Oficinas  de  la'  Dirección  de  Rentas, 
aún  cuando  no  fuem   en  el  presupuesto. 

Esta  es  la  razón  por  qué  figura  con  ciento  sesenta  y  ocho  mil 
pesos,  porque  el  secretario  contador  puramente  no  podria  servir 
el  empréstito  popular.  ^ 

Sr,  Luro — Bien,  señor.  No  he  tenido  mucho  tiempo  para  de- 
dicar un  estudio  preferente  á  aquella  repartición:  p^ro,  puedo 
asegurar  á  la  Cámara,  que  este  ha  sido  el  resultado  del  pequeño 
estudio  que  he  formado. 

Los  gastos  que  demanda  aquella  repartición  son  sufragados 
por  el  Banco  de  la  Provincia,  y  por  consiguiente,  son  disminuidos 
del  valor  de  las  utilidades  que  ese  establecimiento  produce.  El 
único  gasto  sufragado  por  el  Erario  Público,  es  el  sueldo  del  Se- 
cretario Contador,  que  son  siete  mil  pesos  mensuales.  ^ 

He  hecho  caso  omiso  de  este  empréstito  popular  ó  de  su  servi- 
<5io,  porque  habiéndose  presentado  un  proyecto  á  la  Legislatura 
para  que  ese  servicio  se  hiciera  por  la  Oficina  del  Crédito  Público, 
^  indicándose  la  conveniencia  de  un  empleado  mas,  había  ci*eido 
<lne  cuando  ese  proyecto  ae  discutiera  podríase  demostrar  que  no 
^ra  necesario  ese  empleado,  sino  que  con  los  mismps  que  existen 
^n  el  Crédito  Público  se  puede  hacer  el  servicio  de  ese  empréstito; 
por  consiguiente,  no  lo  tomo  en  el  cálculo  de  gastos. 

Sr.  Beracochea — Tiene  que  tomarlo  porque  existe. 

ISr.  Luro — Lo  tomo,  señor,  por  cortar  el  diálogo. 
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Sr.  Beracochea — Si  el  señor  Diputado  no  me  hubiera  autorizado 
no   lo   habriá  interrumpido.  ' 

Sr\  Luto— ho  eáeuchb  con  muchísimo  gusto;  todas  las  veces 

que  quiera  puede  interrumpirme. 

Sr,  Beracochea^— ^x\Bi^\  lo  único  es  que  hay  que  anexarlo,  co- 
mo se  dice  por  el*  proyecto,  al  Crédito  Público.  Estp  se  ha  proba- 
do hasta  la  evidencia  cuando  sadiscutió  él  presupuesto  el  año  pasa- 
do  por  la  Comisión  de  Presupuesto,  como  por  el  señor  Ministro, 
.  que  era  indispensable  de  todo  punto,  porque  aún  cuando  los  em- 
^  pleados  existentes  en  el  Crédito  Público  pueden  hacer  este  ser- 
vicio, no  tienen  obligación  de  hacerlo,  porque  el  señor  Diputado 
debe  conocer  el  contrato  que  se  celebró  con  el  Bancb  de  la  Provin- 
cia, para  que  un,  tanto  por  ciento  de  esadeudase  destinara  al 
pago  de  empleados  puramente  para  que  se  concretaran  á  todo  lo 
que  hace  al  servicio  de  esa  misma  ley;  no  tienen  obligación  de 
hacer  mas,  todo  lo  quesean  otros  servicios  debe  pagarlos  el  pre- 
supuesto general. 

Sr.  Luto — Bueno,  señor,  estamos  en  ideas  opuestas  á  este  res- 
pecto. 

Sr.  Beracochea — A  no  ser  que  se  derogue  la  ley.  Yo  estoy  con 
la  \Qy;  no  son  mis  ideas,  son  los  mandatos  de  la  Legislatura  que 
nos  ha  precedido. 

Sr.   Lúro — Continúo. 

El  Poder  Ejecutivo,  setecientos  treinta  y  ocho  mil  pesos. 

Sr.  Beracochea^-Le  falta  la  oficina  de  contabilidad . 

Sr.  Luro—¿Lsi  oficina  de  Contabilidad  de  la  Cámara?  ¿Cuánto  es? 

Sr.  BéracocheaSon  trescientos  cincuenta  mil  pesos. 

Sr.  Luro — Y  ochenta  son  cuatroc4entos  treinta. 

Ministerio  de  Gobierno,  cuatrocientos  sesenta  y  dos  mil  pesos 
y  el  señor  Diputado  nos  decia  que  con  trescientos  noventay  siete 
mil  pesos  estaba  sufragado  ese  gasto. 

Sr.  Beracochea— S\  me  permite  el  señor  Imputado 

Cuatrocientos  y  pico  de  mil  pesos  tiene  en  el  presupuesto,  pero 
por  ciertas  ecónomias  qué  presentó  la  Comisión  en  el  año  anterior 
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on  trescientos  noventa  mil  pesos,  To  decia,  me  coloco  en  la  sitúa 
<3Íon    mas  favorable  á  los  señores  Diputados,  yá  á  costar   cua 
"•irocientos.jr  tantos  mil  pesos,  pero  quiero  atribuirle  solo  trescien- 
tos» y  tantos.    Si  quiere  puede  ponerle  cuatrocientos  y  tantos. 
8r.  i?¿ro— Cuatrocientos  sesenta  y  dos  mil. 
Archivo,  ciento  siete  mil  cuatrocientos  pesos. 
Estadística,  ciento  noventa  y  nueve  mil  doscientos. 
Biblioteca,  ciento  treinta  y  nueve  mü  doscientos 
Museo,  ciento  treinta  y  cuatro  mil  cuatrocientos. 
Museo  Antropológico,  ochenta  y  cuatro  mil  pesos. 
Consejo  de  Higiene,  ciento   cuarenta  y  siete  mil  seiscientos. 
-El  señor  Diputado  lo  suprime  porque  decia  que  en  la  nueva 
capital  no  tendríamos  necesidad  de  este  Consejo;  pero  yo  lo  quiero 
poner-porque  pienso  de  distinto  modo. 

Gastos  de  oficina" .    .    521.800  por  año 
Impresiones  ....    420.000 
El  señor  Diputado  queria  que  nos  conformáramos  con  la  mitad; 
pero  ya  están  compensados  los- cuatrocientos  treinta  mil  pesos 
que  me  habia  rectificado. 
8r.  Beracochea—^o  entiendo  la  objeción. 
8r,  Litro — Yo  digo: — 

Oastofi  de  oficina.^  •    •  .  •    •    521.800 
Impresiones    ...'!..    420.000 

Total 941.800 

El  señor  Diputado  nos  dijo  que  con  la  mitad  podiamos  subsistir. 
8r.  Beracochea—Lo  que  yo  dije  fué  que  creia  que  con  las 
economías  qué  se  proponía  hacer,  se  rebajarla  la  mitad.  o 
creo  que  no  puede  subsistir  la  Provincia;  pero  como  se  van  an- 
zar  en  la  senda  de  las  economías,  supongo  que  se  rebajara  lamí  aa. 
8r.  Luro-Ysi  vé  el  señor  Diputado  si  soy  complaciente;  se- 
gún mis  cálculos  Provinciales  debe  gastar  mucho  mas  de  lo  que 
le  asignad  señor  Diputado,  y.  sin  embargo  yo  afirmo  que  puede 
subsistir. 

Ministerio  de  Hacienda  .     .        522.000 
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''      "   "    Contaduría   .    .    .    .    .    .       480.760 

Tesorería      ......        177.600 

El  señor  Diputado  decia  que  esto  lo  podríamos  reducid  también 
á  la  mitad.  ... 

No  aceptrf  la  reducción  y  van  así  compiensándose  las  diferencias. 

/Sr.  jBerooocAea— ¿Cuáljss  son? 

/Sr.  liUro — iQue  poca  memoria  tiene  el  señor  Diputadp! 

Oficina  de  contabilidad  350,000  pesos. 
Crédito  Público  84,000  pesos. 


Prosigo,    r 
s   Dirección  de  Rentas  2.266,800  pesos. 
.El  señor  Diputado  suprime  todavia  798,000  pesos. 

Sr.  Beracochea—Y  asi  mismcf aparece  un  déficit  en  el  Presupuesto. 

Sr,  Luto — Allá  veremos. 

Oficina  de  patentes  127,200  9ue  también  la  i^edace  álamitad_ 

Oficina  de  sellos  140.400  peéos. 

Aquí  suprime  el  señor  Diputado  un  auxiliar,  pero  yo  tomo  lae 
partidas  del  Presupuesta 

Gastos  de  la  Oficina  de  Rentas  251,000  $. 

Aquí  también  suprime  algOj  de  modo  que  aceptándole  todas  sua 
reducciones  alcanzarla  á  un  cálculo  tal  queme  sobrarían  algunos 
millones  de  pesos. 

Sr.  Beracochea  —  Seria  el  milagro  de    los  panes. 

Sr  Luro — Ya  los  verá  multiplicarse. 

Departamentb  de  Ingenieros  915,600. 

El  señor  Diputado  suprime  415,000  pesos. 

Contribución  Directa  145,900  pesos.    También  esta  entraba. e 
el  orden  de  las  supresiones,  y  dejaba  poco  mas  ó  menos  la  mitad- 

Eventuales  360,000  pesos. 

Aquí  también  suprimía  no    sé  si  el  todo  ó    una  gran  ^rte 

Sr.  Beracochea — El  todo. 

Sr,  Luro — Muy  bien. 
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Poder  Judicial 

Suprema  Corte  1,417,200. 

Tribunales  de  Apelación  de  Campaña  1.'864,  800. 

Juzgados  de  1?  Instancia  en  la  Campaña,  puesta  que  los  de  la 
ciiidad  desaparecen,  hasta  tanto  que  se  constituyan  los  nuevos 
1.724,400. 

Juzgados  de  Marcados  98,400.  Cuando  los  establezcamos,  señor 
Presidente,  veremos  si  es  necesario  uno  ó  dos  como  actualmeiite 

existe. 
8r,  Beracochea — Yo  los  doy  por  suprimidos. 
*SV.  L uro— Yo  no. 
Cárceles,  888,8QO  pesos. 

80  Juzgados  de  Paz  en  la  Campaña,  tomando  en  cuenta  que  76 
^stán  establecidos  y  cuatro  mas  que  se  pueden  establecer  160.000 
^^sos  al  año. 

¿Señor  Alem- En  eso-hay  un.error. 

Señor  Beracochea — Son  dos  millones  y  pico. 

Señor  Luro — Está  equivocado  el  señor  Dipuputado. 

Señor  Beracochea — Es  posible  pero  me  parece  que  no. 

Señor  Luró — Son  80  juzgados  á  1,600  pesos  cada  uno  1.280,000. 

Señar  Beracochea— Vor  doce  meses  que  tiene  el  año,  son  dos 

^ 

*- ilíones  de  pesos. 

Sr,  Luro — Tiene  razón.  .  ;  .  .  La  cantidad  exacta  es  1.920,000. 

Xeyes  especiales  600,000  pesos. 
Hospitales  en  la  campaña  180,000.  pesos. 
Policía  de  campaña  9.320,000  pesos. 
^Educación  común"  9.000,000. 

Jubilaciones  actuales  que   pueden  ser  tanto  de  la    campa  a 
^Omode  la  ciudad,  3.000,000— Total:  69.237,284. 

-Y  tomo  las  apreciaciones  del^  señor  Diputado  como  i*^*'^  ^  ^ 
íxes  á  mis  cálculos. 

Vamos  al  cálculo  de  recursos.  . 

Empiezo  por  establecer,  señor  Presidente,  V  que  desde  que  '^^' 
cluido  en  el  presupuesto  de  gastos  la  partida  correspoAdiente  a 
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la  educación  común,  debo  prescindir  de  los  recursos  que  actual- 
mente le  están  designados,  pues  es  posible  que  «ean  modificados 
en  la  nueváL  organización  que  debe  darse  á  la  Provincia.  ' 

En  este  concepto,  tomo  el  producto  total  de  la  Contribución  Di- 
recta, cuyo  doS  por  mil  está  afectado  al  pago  de  ese  gasto,  y  tene- 
mos: Contribución  Directa  18.093,412. 

Debo  hacer  una  observación,  señor  Presidente,  sobre  este  cálculo. 

Tenemos  desde  que  este  cálculo  de  recursos  se*  hizo^  mil  leguas 
de  terreno  escrituradas  que  ño  están  incluidas  en  este  cálculo  de  _ 
recursos:  tenemos  1,800  leguas  cedidas  al  Gobierna  Nactonal,  es 
decir  cedido  su  ivalor,  pero  conservando  la  Provincia,  jurisdicción 
sobre  ellas  y  por  consiguiente  con  derecho  á  esperar  una  renta: 
—asi  también  nos  quedan  800  á  1,000  leguas  á  realizar,  y  que  se 
realizarán  tan  pronto  como  se  despeje  la  atmósfera  que  circunda  á 
estas  negociaciones  de  tierras.  ^      " 

Sr.  Beracochea::^¿Es^s  mil  leguas  se  han  escriturado  en  el  año 
de   1880?  .  '  ' 

Sr.  Líiro — Se  han  escriturado  desde  el  año  1S79  hasta  el  año 
1880  según  los  datos  pasados  por  el  Gefe  de  la  oficina  de  tierras  pú- 
blicas. 

Sr.Beracochea — Pero  no  entran  en  este  cálculo. 

Sr.  Litro — Yo  estoy  haciendo  el  cálculo  de  los  recursos  conque 
cuenta  la  Provincia. 

Sr.Beracochea — Voy  á  hacer  uso  de  la  benevolencia  del  Señor 
Diputado  para  Hacerle  una  rectificación,  porque  me  parece  que  el 
Señor  Diputado  no  seda  cuenta  de  cómo  se  hacen  estas  operacio- 
nes y  por  eso  está  haciendo  que    entremos  en  eSSos  detalles  eno-  ^ 
josos. 

Lo  que  se  ha  escriturado,  señor  Presidente,  ya  está  vendido,  los 
compradores  han  firmado  letras  y  esas  letras  han  Bido  descontadas 
por  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  en  el  Banco.  Son  pufes 
recursos  recibidos,  recursos  ya  gastados,  no  son  recursos  que 
yan  á  venir  para  después.  "  ' 

Sr.  Luro — El  Señor  Diputado  no  me  ha^comprendido. 
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Estoy  hablando xdel  cálculo  de  Contribución  Directa,  y  el  señor 
iDipuTado  se  refiere  al  valor  de  las  tierras  que  el  Gobierno  ha 
concedido 

8r.  Beracochea — No  son  mil  leguas:  tendrán  mas  ó  menos  valor 
para  la^  Contribuéion  Diíecta. 

Sr.  Luto — fÍQ  tenido  todavía  la  poca  suerte  *de  no  ser  com* 
prendido.  Estoy  haciendo,  señor  Diputado  el  cáilculo  del  recurso 
de  Contribución  Directa  y  decia  que  se  habla"  enagenado  de  1879 
Á  1880,  mil  leguas  de  tierra  pública  que  se  ha  escriturado.  Estas 
mil  leguas  deben  producir  una  renta  de  contribución  directa,  renta 
que  hoy  no  figura  porque  no  están  aquellas  anotadas  en  los  regis- 
tros, por  los  cuales  se  guian  las  oficinas  para  el  percibo  de  esta 
Contribución.  Decia  mas;  que  la  cesión  de  1800  leguas  hecha  por 
el  Gobierno  de  la  Provincia  al  Gobierno  de  la  Nación,  no  importa 
privar  á  aquel  del  derecho  de  cobrar  contribución  directa,  pues- 
to que  lo  ^ue  él  ha  cedido,  como  antes  he  dicho,  el  valor  y  no  la 
jurisdicción  de  esas  tierras.  Son  pues  1800  leguas,  de  cuyo  valor 
lia  de  sacar  la  Provincia  una^  renta  de  contribución  directa. 

Después,  señor  Presidente,  si  el  señor  Diputado  se  ha  dado  lí),pena 
de  verificar  como  so  percibe  la  Corftribucion  Directa  de  la  Qiam- 
{)aña,  si  tiene  alguna  idea  del  valor  venal  de  la  p^'opiedad  rural, 
Iva.  de  concederme  que  esa  propiedad  es  susceptible  de  producir 
mayor  renta  qiie  la  actual  si»  alterar  el  tanto  por  ciento  de  con- 
tribución que  hoy  paga,  y  esa  mayor  renta  producirá  muchos  mi- 
llones, que  hoy  por  descuido  ó  por  negligencia,,  el  erario  no  ha 
^rcLbido. 
-    Sr.  Beracochea — No  hay  valor  venal. 

Sr,  Luro — ¿Qué  hay  entonces? 
^  ^Cómo  le  llamaría  el  señor"  Diputado? 
.  Sr,  Beracochea — No  sé.  Valor. 

Sf  Luro— Retiro  la  palabra  venal  que  tan  mal  ha  sonado  en 
los  oidos  del   señor  Diputado 

No  hagamos  cuestión  de  palabras:  parece  que  esto  fuera  una 
^aigVLcia  ó  una  chicana. 

28 
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Sr.  Beracochea — Parece  ^que  la  ha  empleado  mucho  el  señor 
Diputado,  porque  está  usándola  con  frecuencia  y  con  poca  ha- 
bilidad. 

Sr,  Ltiro — Muchas  gracias. 

Decia  que  estos  valores  de  las  tierras  que  se  han  enagenado  j 
que  no  se  han  incluido,  deben  producir  5;000,000  de  pesos. 

Patentes,  tomo  de  la  oficina  del  ramo  este  cálculo  de  recurso» 
4.802,587  ps.  Papel  sellado:  tomo  del  mismo  origen  5.060,258  pesoí?- 

El  Banco  de   la  Provincia  según  su  último  balance  tiene  700' 
y  tantos  millones  de  pesos  descontados  en  letras  y  esta  cantidad 
representa  al  4  op  al  año  3,100,000  pesos  que  van  al  recurso  del 
papel  sellado. 

La  administración  de  justicia  (que  en  este  año  debe  de  producir  - 
lo  que  ha  producido  hasta  ahora)  la  calculo  5/000,000  de  pesos. 

Hay  40  partidos  de  campaña  que  actualmente  dependen  de  la 
jurisdicción  judicial  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  que  por  el- 
solo  hecho  de  la  cesión  irán  á  anexarse  á  la  jurisdicción  de  la 
Campaña.  EsoS;  40  partidos,  deben  producir  á  mi  juicio  3.000,000 
de  pesos  de  papel  sellado. 

arrendamiento  de  escribanías  359,254  pesos,  tomado  de  la  Ofir 
ciña  respectiva,  no  incluyendo  los  40  partidos  que  no  hice  figurar 
en  ese  cálculo  y  que  pagan  100,000  pesos.  Por  arrendamiento  de 
escribanías  de  la  capital  que  se  establezca  100,000  pesos,  y  mientraa 
no  se  establezca,  tenemos  muchísimo  mas  eu  la  ciudad. 

Arrendamiento  de  canteras  22,000  pesos. 

Peagé  de  Puentes  300,000. 

Derechos  del  Riachuelo  2.000,000  '"  .- 

Saladeros  y  graserias  1.600,000 

Sr.  Beracochea—Esta  partida  está  afectada  especialmente  per- 
la ley. 
-    Sr,  Luro — ¿  A  qué  ? 

Sr,  Beracochea — A  los  Hospitales. 
^  Sr.  Luro — Pero  como  quedan  en  la  capital  no  só  qué  teíiga 
que  ver  con  eso  la  Provincia. 
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8r.  Beracochea — La  Coastituc'on  establece  que  mientras  no  se 
conclaja  la  obra  á  que  esté  afecta  lo  un  impuesto,  no  piieJi  dis* 
ponerse  de  él  para  otro  objeto. 

Ahora  bien,  como  ese  hospital  aún  no  está  concluido,  cst.^  im- 
puesto continúa  afectarlo  hasta  que  aquel  se  termine. 

Sr,  Presidente — Si  el  señor  Diputado  se  refiere  al  hospital  que 
está  en  la  calle  ele  Córdoba;  le  diré  ()tté  está  ya  concluido. 

Sr.  BeraoBchea — No  me  refiero  á  ese. 

8r,  Lwro— Entonces  será  municipal? 

8r.  BeracocJiea— Lo  serÁ  después,  pero  }K)r  ahora  la  Provincia 

tiene  que  edificarlo. 

Sr,Luro—YsL  está  edificado  j  el  Poder  Ejecutivo  ha  presentado 
tin  proyecto  por  el  cual  se  dispone  de  ese  recurso  para  otros  fines^ 

Recurso  de  años  anteriores,  que  con  razou  decía  el  señor  Diputa- 
do que  van  disminuyendo,  y  que  están  calculados  en  mucho  mas, 
cjalculemos  6,000,000 

Mitad  de  las  utilidades  del  Ferro-carril    del  Oeste,  9,000,000. 

Con  esto  tenemos  63,537,511.      '    • 

Todavía  hay  mas,  7,500,000  del  Banco  de  laProviucia  que,  como 
^ecorvló  el  señor  Diputado,  también  puedeu  incluirse  en  el  cálculo 
<ie  recursos,  y  hago  caso  omiso  del  derecho  de  pregonería,  interés 
^edepósifos  judiciales,  utilidades  del  i  anco  de  la  Provincia,  al- 
quileres de  propieilades  fiscales  y  del  recurso  que  se  ha  calcu- 
íaJ  o  siempre,  de  la  tierra  pública,  todo  lo  cual,  como  el  señor 
I>iputado  sabe,  importa  algunos  niillones. 

Bien  pues,  tenemos  un  cálculo  de  recursos  que  escede  de 
72.000,000  para  hacer  frente  á  un  presupuesto  de  69.000,0  JO;  y 
esto  sin  haber  hecho  todas  las  economías  que  el  sañór  Diputado 
aconsejaba  á  la  Cámara  que  hiciera. 

Estoy  pues  dentro  de  los  límites  de  un  verdadero  presupuesto:  el 
cálculo  de  recursos  escede  al  presupuesto  de  gastos. 

Después  de  haber  fastidiado  tanto  á  la-  Cámara  con  estos  nú. 
xneros,  voy  á  examinar  aunque  muy  lijeramente  la  institución  del 
feanco  de  la  Provincia  que  el  señor  Diputado  nos  ha  pintado  tjomo 


—  400  — 


ha  querido^  y  debo  hacei^  una  prevención:  jo  no  Cí'eo  que  el  Banco 
de  la  Provincia  pue:4a  llegar  á  la  conversión  de  áos  billetes  sino 
con  el  tiempo,  porque  de  la  única  manera  que  el  Banco  va  capitali- 
zando es  con  .sujS»utilidadesy  naturalmente  podrá,  un  dia  liquidar 
el  establecimiento  y  decir:  tengo  tal  capital,  pero  seria,  un  ca]5it9.1 
completamente  ilusorio  puesto  que,  aparte  d&ese  capital  quedarían 
200  ó  300.000,000  $n^  e;n  cilWHLlacion  que  los  deberla  el  Banco  co- 
mo la  Provincia. 

Decia  el  Sr.  Diputado  que  el  papel  del  Banco  de  la  Provincia 
será  desmonetizado,  ^^No  dudé  de  todo^l  desarrollo  de  esta  argu- 
mentación, pero  me  sorprendió  porque  entendí  que  jbI  Sr.  Diputado 
al  decir  esto,  no  se  habla  d^do  cuent^i  del  alcajice  del  proyecto  que 
se  estaba  discutiendo  ó  de  la  ley  con  cuyo  motivo  se  discutia  este 
proyecto. 

En  la  ley  que  nos  ha  venido  del  Congreso  hay  un  artículo  que 
pone  á  salvo  ó  evita,  los  peligros  que  el  Sr.  Diputado  encontraba 
en  la  solución  de  este  asunto.  Dice  que  los  tribunales  de  la  Na- 
ción no  podrán  aplicar  nunca^otra  ley  que  el  Código  Civil,  olvi- 
dándose que  esta  ley  que  nos  ha  venido  del  Congreso  es  t^xn  ley 
y  debe  ser  tan  respetada  y  aplicada  ^or  los  tribunales  como  la 
misma  ley  que  constituye  el  Código  Civil. 

El  artículo  3  ^  de  esa  ley  dice,  el  Banco  de  la  Provincial,  é  Hipo- 
tecario y  él  Monte  de  Piedad  permanecerán  bajo  la  dirección  y 
propiedad  de  la  provincia,  sin  alteración  délos  dereichos  que á  esta 
corresponden.    .  *  . 

¿Que  significa  esto:  sin  alteración  de  los  derechos  que  á  esta 
corresponden?  ¿Es  quitarle  al  Banco  de  la  Provinc.ia  los  privi- 
legios que  actuakíiente  tiene?  ¿Es  quitarle  la  aplicación  de  una  ' 
ley  especial?  ¿Podría  quitársele  nunca  los  privilegios  que  el  pacto 
de  11  de.  Noviembre  le  acordó?  ¿Podría  de?naonetizarse  sin  mo- 
neda? ¿Podría  ser  absorvido  por  el  Banco  Nacional?  ¿No  podría 
ser  mas  bien  la  base  de  la  institución  del  banco  de  estado  que  esta- 
blece la  Constitución?  . 
Yo  no  ereo  que  llegue  este  caso   y  sí   creo  que  <5on  esta  ley 
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«stó  perfectamente  salvada  la  institución,  del  Bcmco  de  la  Provin- 
-c'a, lo mismoque  está  salvado  el  Banco  Hipotecario  j  el  Monte 
<ie  Piedad. 

Loa  tribunales  de  la  Nación  seguirán  aplicando  las  leyes  de 
Qa  Nacioni.primero  la  Constitución,  después  los  códigos  y  las  demás 
leyes. 

¿Dónde  está  el  peligro^  de  que  se  desmonetice  la  monda  del 
Banco  de  la  Provincia?  ¿Porqué  no  puede  gostionarso  ante  los 
tribunales  que  tienen  forzosamente  que  aplicar  la  ley  y  jorqué 
razón  las  necesidades  de  la  campaña  no  podrán  ser  sufragadas  con 
los  recursos  de  la  ciudad?  * 

Yo  no  veo  estos  inconvenientes  y  me  sorpren^^le  que  el  señor 
Diputado  con  el  conocimiento  que  tiene  del  derecho,  haya  incur- 
rido en  tal  error  de  apreciación. 

Sr.  Beracocfiea—Yoy  á  hacerle  una  observación;  'Ese  artículo 
lo  he  leido,  rbleido  y  meditado;  dice:  sin  alterar  los  derechos  de  la 
provincia,  es  decir  sin  que  el  Banco  deje  de  ser  de    la  provincia^ 
^ue  no  pase  á  ser  de  la  Nación,  pero  no  se  refiere  a  sus  privile- . 
gios. 

Sr.  Luro — No  sé   entonces  qué  quiere  decir  derechos.  .  .^.  .  . 
Sr.  Beracochea — Los  privilegios  de  la  Provincia  no   sbri  los 
derechos  de  la  Provincia  hacia  él  Banco,  asi  como  los  privile- 
gios que  yo  pueda  tener  como  persona  no  benefician  á  mi  pro- 
piedad. 
^Sk  Luro — ¿Pero  qué  importan  los  privilegios  sino  derechos? 
Sr.  Beracochea — Privilegios  con  relación  á  Ja  cosa  no  lo  tiene 
en  sí  la  Provincia.  No  se  puede  decir  que  hay  privilegio  si  no 
hay  concurrencia  y  la  Provincia  no  está  en  concurrencia  con  otra 
El  privilegio  eS  elementalísimo  en  derecho. 
'  Sr  Luro — Y  si  no  lo  fuqpe  bien  esplícita  esa  declaración  ape- 
garía al  artículo  4^  pAra  esclaifecjr  las  duias  que- tiene  el  se- 
ñor Diputado. 

¿Qué  importaría  esta  prevención  del    artículos^  cuando  él 
artículo  4^  dice:  conserVañ'lo  asi  mismo  la  propiedad  de   los 
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demás  bienes  que.  tuviese?  Si  se  refiriese  á  Ja  propieflad  del  esta- 
blecimiento del  Banco  de  la  Provincia,  no  tendría  necesidad  de 
repetir  esto. 

El  señor  Diputado  en  el  calor  de  sostener  sus  convicciones  ante 
esta  Cámara,  ha  olvidado  la  ley,  porque  no  quiere  hacerle  la 
ofensa  de  que  no  la  haya  entendido  de  la  manera  que  yo  la  en-, 
tiendo.  % 

He  terminado  el  examen  de  la  cuestión^  y  creo  haber  demostrado 
que  lo3  cálculos  del  señor  Diputado  Beracochea,  y  sus  aprecia- 
ciones sobre  las  instituciones   de    crédito  son    inexactas. 

Era  el  objeto  que  me  proponía  al  pedir  la  palabra  y  por  con- 
siguiente, he  terminado. 

8r.  Alem — Antes  de  entrar  directamente  al  objetivo  queme 
puopono'O,  desearía  que  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales 
me  contestase  auna  pregunta, — que  ya  la  hizo  el  señor  Diputa- 
do Beracochea,  pero  que,  dada  la  situación  en  que  la  formuló,  no 
le  fué  oportunamente  contestada.  Quiero  saber  en  quá  consisten 
los  arreglos  á  que  el  artículo  2  ^  del  proyecto  que  aconseja  la 
comisión,  se  refiere.  Quiero  saber,  también,  si  después  de  san- 
cionado este  proyecto  inmediatamente  pasa  la  ciudad  á  poder  del 
Gobierno  Nacional,  ó  si  es  nocesario  esperar  la  conclusión  de- 
esos  arreglos  y  la  aprobación  de  la  Legislatura,  para  en  seguida 
y  según  la  resolución  que  dicte,  vaya  ó  no  vaya  la  ciudaíl  á  poder 
del  Gobierno. 

Hago  estas  preguntas,  porque  á  nadie  se  le  ocultará  la  impor- 
tancia de  un  acto  según  las  condiciones  en  que  ese  acto  se  de- 
senvuelve; á  nadie  se  le  ocultará  que  es  cosa  m^iy  distinta  pasar 
la  ciudad  inmediatamente  á  poder  del  Gobierno  Nacional,  no  ol)S- 
íante  aquellos  arreglos,  ó  que  este  proyecto  dependa  en  sn  sanción 
definitiva  de  juna  nueva  resolución  de  la  Legisla^ui'a. 

Porque  es  claro.    Supongamos  que  los  arreglos  que  haga  e> 
Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  con  el  Ejecutivo  de  la  Nación,  y* 
que  por  este  dictamen  tienen  que  ser  sometidos  á  la  aprobación 
<Je  la  Legislatura,  no  sean  aprobados  por  esta  ¿qué  §ucede  enton- 
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cescon  esta  lej?  Entiendo  que  no  podrá  ejecutarse,  y  todo   esto 
.  debemos  esclarecerlo. 

Yo  pido  al  señor  miembro  informante  que  me  diga  sencillamen- 
te esto:  en  qué  consisten  esos  arreglos;  porque  yo  supongo  que 
una  comisión  y  una  Cámara  no  vá  á  autorizar  á  un  Ejecutivo  para 
que  haga  arreglos  que  ella  misma  no  sabe  en  qué  consisten,  ni 
supongo,  siquiera,  que  haga  un  dictamen,  sin  determinar  desde 
luego  su  akance.  Por  I  lo  mismo  quiero  saber  si  una  vez  votado 
ese  dictamen,  y  resultando  afirmativa  por  él,  pasa  inmediatamente 
el  municipio  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  poder  del  Gobierno  de 
lalación. 

Antes  de  hacer  la  nueva  esposicion  que  pienso  hacer,  y  que,  desde 
luego,  anuncio  á  la  Cámara  será  breve,  deseo  que  la  comisión 
me  ilustre  sobre  estos  puntos  y  salve  las  dudas  que  tengo  al  res- 
pecto. 

8k  Centeno — A  mi  juicio  señor  Presidente. . . 
Sr.  Além — Permítame.  Yo  no  pido  el  juicio  de  un  Diputado, 
pido  el  juicio  de  la  comisión  para  que  la  Cámara  sepa  cual   es 
el  dictamen  que  vota. 

Sr.  Centeno — Había  pedido  la  palabra. 

Sr.  Lársen  del  Castaño — Voy  á  hacer  una  pequeña  observa  • 
cion.  Si  es  que  el  Dr.  Alem  quiere  la  opinión  de  la  comisión: 
mejor  es  que  pase  la  Cámara  á  cuarto  intermedio  para  que  u-no 
responda  á  nombre  de  la  comisión. 

Sr.  Alem — ^Pensaba  que  la  Comisión  estaria  preparada  para 
responder  á  lo   que  se  le  preguntara. 

Sr.  Lársen  del  Castaño— ^Y o  lo  podria  hacer  pero  como  no  se 
ha  de  contentar  el  señor  Diputado  con  la  respuesta  que  podria 
darle,  bueno,  será  que  nos  arreglemos  en  antesalas. 

Sr.  Alem  -Quiero  que  la  Cámara  sepa  lo  que  aconseja  la  Conci- 
sión, nó  el  Diputado   Lársen,    Centeno   ni  Dillon;  la  Comisipn 
encargada  oficialmente  para  dictaminar  al  respecto. 
Sr.  Centeno — Yo  habia  pensado  contestar  directamente, 
Sr.  Lársen  del  Castaño — No  habia  entendido. 
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Sr.  Alem — En  qué  consisten  los  arreglos,  y  si  la  ciudad  pasa^ 
inmediatamente  de  sancionacTo  este  dictamen,  á  poder  del  GobiemOb 
Nacional,  no  obstante  quedar  pendiente  estos  arreglos;  ó  si  la  en- 
trega de  la  ciudad  depende  de  la  nueva  resolución  que  tomará  la^ 
Legislatura  sobre  los  arreglos  propuestos  á  su  aprobación. 

/Sr.  Lársen  del  Castaño — El  miembro  informante  sabe  cnal  e& 
la  opinión  déla  comisión  en  este  sentido. 

Sr.  Centeno — No  iba  á  contestar  á  eso;  iba  á  dar.  mi  opinión 
partiaular  sobre  la  pertinencia  de  esta  observación,  estando  en 
la  discusión  en  general.'  ^  artículo  2  ^  es  materia  de  disposi- 
ción particular,  éralo  que  iba  á  decir,  y  mehabria  hecho  un  honor 
después,  en  contestar  las  preguntas  del[señor  Diputado  Alem.  ^ 

En  cuanto  á  la  indicación  que  hace  el  Sr.  Diputado  Lársen  de^ 
que  pasemos  á  cuarto  intermedio,  no  tengo  inconveniente  en  qn^< 
asi   se  haga. 

Sr.  Alem^Ahora.  ¿en  qué  quedamos?  ¿se  responde  ó  no  se  res- 
ponde ó  se  hace  cuestión  de  pertinencia? 

Sr.  Centeno — El  Sr.  Diputado  habia  aceptado  la  indicación  del 
Sr.  Lársen  para  que  '  pasemos  á.  cuarto    intermedio  y  nos  ponga- 
mos de  acuerdo.  » 
^  Sr.  Alem— Es  mejor,  á  ver  si  se  estienden. 

Sr.  Presidente — Invito  á  la  Cámara  á  pasar  á  cuarto  intermedio^ 

Asi  se  hace.  ^ 

Vueltos    á    sus  asientos    los 
Señores  Diputados  continúa  la 
sesión. 

Sr.  Centeno— Pido  la  palabm. 

La  Comisión  de  Negocios  Constitucionates  á  que  per tenezco^. 
esto  es,  la  mayoría  de  esta  Comisión  que  se  halla  aquí  presea- 
te,  es  de  opinión  que  no  debe  contestar  inmediatamente  la  con- 
sulta del  Sr.  Diputado  Alem,  opinando  como  fundamento  de  esta 
resolución,  que  esa  obiservacion  pertenece  á  la  discusión  en  par- 
ticular d'el  proyecto  sobre  cesión  del  municipio  de  Buenos  Aires 
para  capital  definitiva  de  la  Nación.  Me  ha  autorizado  para  qne. 
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trasmita  á  la  Cámara  su  sentir  á  este  respecto,  porque  cree  que  no    ^ 
debe  alterar  en  nada  las  prácticas  del  Reglamento  de  lajLVimara. 
Estamos*  discutiendo  en  general  el  proyecto,  y  esta  consulta  versa 
sobre  la  discusión  en  particular. 

Por  consiguiente,  hallará  oportuno  contestar  una  vez  que  ha- 
yamos votado  la  cesión  delmunipio  de  la  ciudad. 

He  dicho  cuanto  tenia  que  decir.  , 

Sr.  Aleiu — Continúo  señor  Presidente. 

Lamento  sinceramente  la  contestación  que  dala  comisión  por 
el  órgano  del  señor  Diputa  lo  que  acaba  de  hablar. 

Yo  creo  que  en  una  cuestión  de  esta  importancia,  no  debieran 
absolutamente  hacerse  estos  rodeos  por  asi  decirlo,  que  se  haceil 
en  aquellos  litigios  en  donde  no  se  busca  la  verdad,  sino  enredar 
al  adversario.  Parece  que  cuando  se  trata  de  la  resolución  de  un 
problema  de  esta  naturaleza,  nada  absolutamente  debe  quedar 
oculto. 

Decirles  á  los  Diputados  que  se  oponen:  voten  Vds.  primero,  y 
después  sabrán  lo  qu©  votan,  es  algo  que  no  seesplica,  señor  Pre- 
Bidente,  en  una  Asamblea,  y  menos  se  esplica,  cuando  si  bien 
se  meditan  las  cosas,  el  proyecto  en  general  talvez  depende  del 
artículo  2  ^. 

¿Cómo  hacer  la  cesioíi  del  municipio,  sin  determinar,  las  con» 
diciones  en  que  ella  se  hace?  ¿Cómo  hacer  la  cesión  del  munici- 
pio sin  saber  el  jtérmiuo  y  la  situación,  por  asi  decirlo,  en  que 
váá  quedar  la  misma  ciudad  entregada, -y  sobre  la  cual  debe- 
mos siempre  velar,  señor  Presidente?  Y,  sobre  todo,  sino  Que- 
remos Jiacer  una  farsa,  sino  queremos  hacer  una  burla,  ^—  como 
es  la  cesión  del  municipio,  si  ella  se  hace  de  tal  manera  que  sea 
condicional 'y  que  venga  á  depender  Tiespues  de  una  resolucioú' 
Secundaria  de  la  misma  Cámara,  que  ahora  engaña  á  los  Po- 
deres Xaciomiles  y  que  yo  la  combato  sinceramente? 

Le  parece  á  la  Comisión  que  es  en  la  discusión  particular  donde 
Se  debe  decir  en  qué  consisten  los  arreglos,  si  la  cesión  se  hace 
inmediatamente  después  de  aprobado  el  dictámen,-ó  si  se  procede 
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así  á  la  entrega,  dependiendo  la  rp^olucion- definitiva  del  pro- 
yecto, del  jjuevo  pronunciamiento  que  la  Cámara  tieue  que 
hacer?  . 

Esta  es  la  verdad  dé  las  cosas,  y  yo  creo  que  sin  hacer  ofensa  á 
los  amigos  que  eu  esa  comisión  tengo,  puedo  decir  que  no  han 
meditado  bien  el  punto,  y  por  eso  no  pueden  dar  una  contestación 
definitiva. 

6V.  Centeno — Si  so  le  puede  dar. 

Sr.  Alem — No  me  la  pueden  dar,  porque  no  lian  de  conocarde 
ninguna  manera  esos  arreglos;  y  no  los  pueden  conoéer  porque 
han  dado  una  autorización  amplia  al  P.  E.,  violando  el  artículo 
36  de  la  Conetitucion;  y  no  han  de  conocer  ni  han  de  saber  en  qué 
condiciones  pasa  la  ciudad,  por  la  sencilla  razón  de  que  la  intén- 
cion  de  algunos  es  que  inmediatamente  pase  al  Poder  Nacionál,y 
la  intención  de  otros  es  postergar  con  chicanas  esta  entrega. 

Sr.  Dillon  —Si  me  permite  . . . 

Sr.  Alem — He  salvado  á  mis  amigos  personales,  oreo  sincera- 
mente en  la  opinión  de  alguno  de  ellos. 

Sr.  Dillon — Iba  á  decir  que  estoy  eu  disidencia  con  lo  que  ha 
espuesto  el  Sr.  miembro  informante  de  la  Comisión,  porque  tengo 
la  convicción,  como  he  dicho  en  antesalas  á  mis  companeros,  de  no 
poder  contestar  satisfactoriamente  á  las  preguntas  de  mi  amigo 
el  Sr.  Diputado  Alem,  y  creo  que  debemos  llamar  al  Sr.  Minis- 
tro para  que  lo  haga.  Yo  no  quiero  hacer  una  entrega  condicional 
déla  ciudad  de  Buenos  Aires  á  las  autoridades  nacionales.  'Si  la 
entrega  depende  de  los  arreglos  que  vamos  á  aprobar  ó  desapro- 
bar ¿á  qué  hacemos  esta  entrega? 

Sr.  Alem — A  eso  me  referia.  Yo  soy  sincero  adversario  también 
de  las  chicanas. 

Quién  sabe,  señor  Presidente,  si  en  este  artículo  2  ^  no  se  en- 
vuelven nuevas  evoluciones  de  la  política  militante,  y  una 
Cámara,  una  asamblea  que  dice,  que  es  la  representación  del  pue- 
blo de"  Buenos  Aires,  debe  decir  francamente:  entrego  ó^dio  entrego 
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la  ciudad;  pero  no  debe  estar  haciendo  evoluciones  de  partido  por 
candidaturas  en  perspectiva. 

Del  artículo  2  ®  hace  depender  la  solución  del  proyecto  en 
general,  esta  es  la  verdad,  y  sino  se  me  dan  esplicaciones  sobre  ese 
artículo  no  puedo  determinarme  el  modo  como  he  de  votar  el  ar- 
tículo 1  ^ ;  porque  si  la  entrega  de  la  ciudad  depende  de  la  nueya 
k  aprobación  de  la  Legislatura  á  los  arreglos  que  se  encomien- 
dan al  Ejecutivo,  resulta  esto:  que  vamos  á  votar  un  dictamen 
que  no  hace  resolución  definitiva,  y  que  si  lo  aprobamos  ahora, 
mañana,  por  un  detalle,  puede  quedar  destruido. 

Háblese,  pues, con  sincétidad  y  no  senos  venga á  decir,  hacién- 
dose cuestionci  tas  de  reglamento,  y  con  chicanas  de  abogados  de 
mala  ley,  que  no  se  puede  contestar  en  general;  contéstese  fran- 
-  camente:  este  es  el  pensamiento  de  la  Comisión^  este  es  el  pen- 
samiento que  debe  votar  la  Cámara,  sepan  los  representantes  de 
Buenos  Aires,  de  qué  manera  se  pronuncian  en  esta  cuestión  his- 
tórica. ♦ 
(Aplausos.) 

Sr,  Presidente — Intimo  á  la  barra  que  guarde  orden,  porque  si 
reincide  en  sus  manifestaciones  me  veré  en  el  caso  de  hacerla 
desalojar. 

Sr.Alem — Pues  yo,  señor  Presidente,  si  la  Comisión  de  Ne- 
gocios Constitucionales  se  niega  á  dar  esplicaciones  sobre  el  artí- 
45ulo  20,  tengo  derecho  como  Diputado  de  pedirlas  al  Poder  Ejecu- 
tivo ó  á  sus  Minis  ti  os.  '     .  •. 

Tengo  derecho  como  Diputado  á  pedirlos  á  los  Ministros  del 
Ejecutivo",  que  han  conferenciado  ya  con  el  Gobierno  Nacional, 
según  se  asegura  y  que  han  tomado,  tal  vez  indebidamente,  parte 
en  este  debate.  ^ 

Ya  quela  Comisión  se  ha  negado,  pido  que  los  representantes 
del  Gobierno  vengan  á darme  las  esplicaciones  que  necesito. 
'  ^    Sr,    Dülovir-  Soy  del   mismo  parecer    que  el  señor  Piputado 
Alejn:  que  debe  venir  el  Ministro  á  dar  las  esplicaciones  que  vSe 
piden. 


• 
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8r.  Centeno— Sr.  Prersidente:  no  ha  sido  absolutamente  el  ánimo 
de  la  Comisión  negarse  á  dar  las  esplicaciones;  ha  creido  sim.- 
plemente  que  debe  darlas  en  el  lugar  que  le -corresponde;  esto  es, 
el  momento  que  ló  dispone  el    Reglamento. 

Nosotros  como  Diputados  tenemos  que  cumplir  el  Reglamento, 
que  es  la  ley  interna  dejas  resoluciones  de  la  Cámara. 

Nosotros  no  negaríamos  en  manera  alguna  si  la  Comi- 
sión no  hubiera  ya  dispuesto  al  respecto,  esto  es,  dar  las  esplica- 
ciones en  el  momento  oportuno. 

Si  no  fuera  así,  yo  ya  las  hubiera  dado,  porque  lo  que  consulta 
el  señor  Diputado  Alemno  es  nuevo,  ya  ha  sido  resuelto  en  la  Cá- 
mara de  Senadores  de  la  Provincia.  * 

Está  esplicado  en  el  informe  que  presentó  el  señor  Senador 
Ortiz  de  Rozas. 

En  manera  alguna  hay  el  ánimo  por  parte  dala  comisión  de 
negocios  constitucionales  de  ocultar  absolutainente  nada. 
.  Por  eso  creo  que  todo  está  perfectamente  arreglado,  que  no  hay 
miras  encubiertas,  que  se  4;ratade  hacer  una  cesión  sincera,  de 
corazón;' que  lo  único  que  se  ha  querido  hacgr  en  este  caso,  y  ya 
voy  estendiéndome,  loque  no  deberla  hacer,  que  lo  único  que  ha 
querido  hacerse  son  arreglos  pequeños  de  simples  detalles  que  no 
se  hablan  consignado  en  la  ley  nacional  y  que  no  podian  en  ma- 
nera alguna  prevenirse.        * 

Y  precisamente  spor  esos  arreglos  de  simple  detalle,  que  en 
nada  afectan  la  cesión  del  municipio,  se  estableció  que  no  se  acep- 
tária  la  ley  nacional  del  congreso  sino  que  se  entraría  en  otros 
detalles  que  la  ley  nacíotíal  no  habia  previsto. 

Pero  esto  casi  no  estoy  habilitado  á  decirlo,  no  estoy  habilitado  , 
tampoco  á  contestar  inmediatamente  á  nombre  de  la  Comisión 
de  Negocios  Constitucionales   qtie  otra  cosa  ha  resuelto. 

Pero  creo  que  es  el  ánimo  jsincero  de  la  Cámara  como  de  la 
Comisión  ceder  el  municipio  de  la  ciudad  á  las  autoridades  de  la 
Nación' sin  embaj  es,  sin  mirasen  el  futuro,  sin  tratar  en  ma- 
nera alguna  de  dificultar  esta  cesión  que  ajuicio  déla  Comisión 
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-^^  negocios    Constitucionales  entraña  latíolueion  <l<$l  prolilitnm 

sc>"bre  el  cual  todos  los  señores  Diputados  que  han  huclio  luui  dit 

1».  palabra,  se  han  estendido  en  consideraciones  ¡>{itriúl¡r.iiHj' inii y 
sensatas. 

No,  no  cp«o,  y  hago  esta  salvedad  en  mi  propio  nombre,  no  «mi 

t>  lie  puedan  referirse  á  mi  las  indicaciones  del  señor  Diputado  A  hiiti. 

^•1  decir  que  se  viene  aquí  con  mañas  de  abogados.... 

Sr.  jilem—„.Ae  mala  lev. 

^Sr,  Centeno — ....de  mala  ley;  y  si  se  refieren  á  mi  las  rechazo. 
T^o  único  que  he  querido  es  decir  que  la  Comisión  quiere  seguir 
^1  pié  de  la  letra  «d  reglamento.  Primero:  votando  en  la  dis« 
^ttsion  en  general  por  la  cesión  del  municipio,  que  es  la  gran 
^u.estiou  y  después  votar  por  el  artículo  que  entraña  arreglos 
^^cesorios,  pues  asi  considero  los  arreglos  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 2?=» 

Yo  no  me  opongo  á  que  se  llame  á  los  señores  Ministros. 
Alientras  tanto  estamos  habilitados  para  votar  el  artículo  1^, 
^^^  establece  la  cesión  en  general. 

^r.  Alejn — Con  eso  no  he  adelantado  nada;  ningún   dato  se 
^^'^    ha  dado;  quedamos  en  lo  mismo. 

^V"  bien,  señor  Presidente,  yo  supongo  que  no  existe  el   artículo 
,  no  lo  conozco,  me  he  olvidado  de  él,  está  solo  el  artículo    1^ 
^^  í>regunto  ¿cómo  se  entrega  la  ciudad?  ¿cuando  se  entrega    la 
^^^-i^dad?  ¿Me  pueden  contestar  esto? 

^r.  Centeno — No  se  puede  suponer  lo  imposible. 

Sr.  Alem — ¿Es    imposible    contestar  en  qué  condicionea   m 

rega? 
¿Cómo  se  puede  negar  el  derecho  para  que  en  general  yo  pfí>- 
S^nte  las  condiciones  en  que  se  envuelve  el  pensamiento  ía»to- 
'^^ntal? 

^e  entrega  la  ciudad  de  Buenos  Aires  se  hace  territof»  jttít^^ 
^sil,  pasa  H  ser  la  capital  definitiva  bajo  la  acción  direett  ¿é-  ^^ 
t>iemo  central  y  yo  pregunto:  ¿esta  cesión    es  lisa,  íkutti  ^   ¿.u. 
pie,  ó  83  hacen  otras  condiciones?  ¿Tiene  algnn  {{immíf'  ^^ 


•■* 
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áxrce  con  alguna  otra  modalidad?  ¿Tiene  algún  compromi€(b* 
bierno  nacional?  "  Í* 

¿Pero  cómo  no  se  vá  á  contentar  esto?  '•' 

Sí,  yó  quiero  saber  si  inmediatamente  después  de  adr 
este  proyecto  soy  directamente  dirigido  por  el  Gobierno  Na 
sin  facultades  para  elegir  mis  propios  mandatarios,  ó  si  t€fi| 
davia  alguna  esperanza  para  salvar  mis  derechos.  YoquiecS 

todo  eso.  i 

Y  prescindo  del    artículo  2  ^,  porque  con  él  contesto  el  jjí 

lo  l  ^,   que  lo  acepto  por  único,  yo  sabré    darme  niañét 

descubrir  lo  que  haya  después. 
¿En'   qué  condiciones  se  entrega  la  ciudad?  simple  y 

mente:      ¿CuándoV  ¿Inmediatamente  que  se  apruebe  este  '^ 

men?  >  v  ;*V 

S)\  Centeno — Eso  es  lo  mismo  que  preguntar  cuando  se; 
entregar  sin  saber  si  se  entrega.  J 

.Sr,  Alem — Es  decir,  señor  Presidente,  que  la  discusión '^ 
mado  un  carácter  que  yo  no  esperaba.  ] 

Yo  quiero  que  definitivamente  me  diga  la  Comisión  si  coní 
ó  nó  á  mis  preguntas  para  en  seguida  insistir  sobre  la  int6 
lacion  ó  el  llamamiento  á  los  señores  Ministros,  que  se  hanb 
parte  en  el  debate  y  que  han  conferenciado  con  la  Comisi 
que  son  perfectamente  conocedores  del  alcance  de  esteproj 
de  ley. 

De  consiguiente,  si  la  Comisión  no  me  contesta,  pido  que  S( 
me  á  los  Ministros;  y  eso  no  se  me  puede  negar. 

/Sr,  Dillon — Francamente,  yo  no  sé  si  pueden  contestar  los n 
bros  de  la  Comisión;   yo  por  mi  parte  debo  decir  que  no  p 
contestar  al  señor  Diputado  Alem,  no  sé  cuando,  ni  como  s 
tregará  la  ciudad;  y  creo  que  los  demás  miembros  se  hallan 
miamo  caso. 

Sr,  Láfsen  del  Castaño — No,  señor,  yo  no  estoy  en  ese  .< 
Sr  Centeno — Hago  moción,  y  es   de    orden,    que  la   Cái 
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resuelva  si  en  la  discusión  en  general  podemos  responder.   Es  de 
reglamento.- 

Sr.  Beracochea—  Cuando  un  Diputado  pide  la  concurrencia 
del  Ministerio  á  la  Cámara  no  puede  oponerse  porque  debe  subor- 
dinarse al  Reglamento. 

Sr.  Presidente  Se  vá  á  votar  la  moción.  .  . 

Sr.  Alem — La  mia  no  se  vota. 

Es  necesario  que  algún  Diputado  proponga  que  se  modifique 
el    artículo  del  Reglamento. 

Sr,  Lucero — Haria  moción,  señor  Presidente,  para  que  se  sus- 
pendiera la  sesioii  hasta  mañana,  debiendo  citar  el  señor  Presi- 
dente  álos  señores  Ministros  del  Poder  Ejecutivo  para  que  ma- 
ñana contesten  á  las  preguntas  que  el  señor  Diputado  Alem  hace, 
y  sobre  las  cuales  los  miembros  de  la  Comisión  no  creen  que  ha 
llegado  el  momento  de  contestar. 

Sr,  Centeno — Y  si  los  miembros  de  la  Comisión  no  creen  que 
ha  llegado  el  momento  de  contestar  ¿cómo  lo  vá  á  resover  el 
Ministerio? 

Sr.Álem — Yo  tengo  que  hacer  otras  preguntas  al  Ministerio. 

Sr.   Centeno — Pero  ¿qué  vá  á  decir? 

Sr.  uílem  —  Ohl  si  el  señor  Diputado  quiere  enseñarle  al  Minis- 
terioMoquo  tiene  que  hacíiry  djcir  aqui. .  . .!  lEs  lo  único  que  fal- 
tabal 

Sr,  Centeno — Hehecho  una  moción,  señor  Presidiente  y  deseo  sa- 
ber si  mis  honorables  colegas  la  apoyan. 
(Apoyado).     . 

Sr.  Presidente — Se  vá  á  leer  el  artículo  que  se  refiere  á  las  in- 
terpelaciones. 

Se  Ice  el  artículo  9. 

S^  Centeno — Pediria  al  señor  Presidente  que  se  s  rva  leer  el  artí« 
culoque  se  refiere  al  órden-de  la  discusión. 

Asi  se  hace. 

Sr.4íe^n— -Debo  prevenir  que  yo  no  quiero  informe  ninguno  de 
la  Comisión,  porque  ya  veo  que  no  tiene  ninguno  que  darme. 
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Se  lee  el  artículo  96  del  Re- 
glamento- 

ISr,}'^lem—Ese  es  para  las  interpelaciones.    Lea  el  pemiltimo. 

•*^^  ^  Se  lee  el  articulo    109 

Sr.  Centeno— Ls.  Comisión  esplicará  eso,  aún  cuando  no  lo  pida 
el  señor  Diputado  en  el  moihentooportuno,  pues  es  materia  déla 
discusión  en  particular. 

Ahora  estamos  votando  si  se  cede  ó  nó.  Después  dirési  sé  cede 
inmediatamente,  ó  nó. 

No  creo  que  debemos  alterar  en  nada  el  orden  del  Reglamento. 

Sr.  Alem — Es  por  afición  al    Reglamento  (?)  •    ^  ^ 

^^.  Castro — La  afición  al  Reglamento  se  ha  mostrado  por  ellos 
no  por  nosotros.' 

Sr.  Beracochea — He  recibido  impresiones  de  diversa  índole  en 
■  esta  discusión,  gratas  mas  veces  ingratas  en  otras;  y,  debo  decla- 
rar con  frifuqueza  que  ninguna  tan  desagradable  como  la  que  me' 
ha  producido  la  contestación  que  acaba  de  dar  la  mayoría  de  la 
comjsion  de  Negopios  Con  stitücionales.  Ella,  por  sí  y  ante  '  si, 
empieza  por  erijirse  en  juez  de  la  oportunidad  de  los  datos  que 
necesitan  los  Diputados  que  vana  votar  en  esta  cuestión;  pero  es 
que  cuando  un  Diputado  viene  á  esta  Cámara  y  quiere  dar  su  voto 
consientemente,  necesita  ilustrarse  y  para  ilustrarse  necesita  tod 
los  datos  y  antecedentes  que  han  servido  á  la  comisión  para  formu 
lar  su  dictamen. 

Por  otra  parte  la  Comiíion  de  Negocios  Constitucionales  ha  co 
sentido,  no  pot  benevolencia  sino  porque  estaba  en  el  deber  de  ha — 
cerlo,  que  nosotros  encarácemos  esta  cuestión  bajo  todas  lasfaceS 
principalmente  bajo  la  faz  legal  y  de  las  coven.iencias,    ¿  porqü 
entonces  nos  dice  que  corresponde  á  la  discusión  éh  particular  i^ 
observación  que  le  hice  de  que  las  Obras  del  Riachuelo  van  á  s 
entregadas  al  Gobierno  Nacional?  Se  me  dijo  que  por  el  arreg 
que  se  acababa  de  celebrar  entrejel  Gobierno  de  la  Provincia  y  de 
Nación,  estas  Obras  quedarían  en  la  Provincia.  - 

¿Porqué  S3  ros  hace  un  argumento  con  estoy  no  se  nos  prese 
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tan  los  datos  qjie  tienen  sobre  esos  arreglos,  para  que  podamos 
luphar  con  iguales  armas,  y  se  ocultan  esos  arreglos  como  consi- 
derándonos como  los  Hugonotes  de  la  situación,  para  que  (Htando  ' 
hagamos  un  argumento  que  no  corresponde  á  sus  propósitos,  decir- 
nos no,  están  ustedes  equivocados,  por  que  en  los  arreglos  que  se 
han  hecjho,  están  establecidas  tales  y' cuales  qosas?  ¿Porqué  no  vie- 
H  nen  á  la  Cámara,  señor  Presidente,  á  decir  francamente  como  de- 
-cimosjiosotros  todo  lo  que  pensamos,  estos  son  los  arreglosque  se 
han  celebrado? 

Los  señores  diputadlos  han  sostenido  también  que  con  arreglo 
al  artículo  tercero  de  la  constitución  nacional,  solo  el  P.  E.  de  la* 
provincia  pedia  intervenir  en  estos  negocios. 

Sin  embargo  han  permifidoal  P.  E.  tomar  indebido  é  incontitu- 
<5Íonalmente,  una  parte  activa  en  esta  discusión. 

Mas  señoi'  Presidente:  por  un  artículo  de  este  proyecto  se  dá  una 
ingerencia  tan  deficiente  en  esta  evolución  que  váá  hacerse  al  P.  E., 
que  es  necesario  que  los  diputados,  á  quienes  se  nos  pide  el  voto 
por  este  proyecto,  consultemos  la  opinión  del  P.  E.  á  quien  se  leva 
á  dar  facultades  tan  latas. 

De  otra  suerte  señor  Presidente,*  seria  pretender  que  votáramos 

€Wno  representantes  del  pueblo  no  como  legisladores,  sino  como 

•  ■ 

máquinas. 

Yo  declaro  que  no  lie  Venido  á  este  recinto  ni  he  venido  nunca 
dispuesto  á  votar  como  máquina.  Es  por  eso  que  quiero  conocer 
cuales  son  las  razones  inductivas  del  proyecto  que  se  presenta. 

Por  eso  creo  muy  atinada  la  indicación  del  Sr.  Diputado  para  que 
^QncuriáTel  señor  Ministro  porque  siendo  esta  una  cuestión  tan 
tran  scendental  porque  es  necesario  que  sepamos  lo  que  vamos  á 
^  votar.  Sobre  todo,  es  necesario  que  seamos  leales  y  francos,  que 
no  hagamos  degenerar  esta  importante  cuestión,  que  conozcamos 
todos  los  detalles  y  todos  los  propósitos  que  tiene  esta  ley  porque 
estamos  tratando  de  los  mas  grandes  intereses  del  pais  que  no  po- 
-d  emos  comprometer  inpunemente. 

Esta  cuestión  es  de    <al   naturaleza,   que  un  voto  afirmativo 

29 
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pue-3e  comprom  .«ter  el  i>orvenir  del  país,  como  puede  compróme^ 
temos  un  voto  negativo  que  puede  darse  por  no  conocer  los  pro^ 
p«isít08  de  esta  lev. 

No  se  puede  jugar  con  los  intereses  del  pais  señor  Presidente», 
j  yo  creo  que  cuando  se  trata  de  esplicar  las  razones  de  una  ley 
como  esta^  los  conocimientos  que  se  pidan,  nunca  estarán  fuera, 
de  tiempo. 

Por  el  contrario,  yo  creo  que  la  Comisión  de  negocios  constita- 
cionales  que  ha  presentado  este  proyecto,  no  ha  debido  esperai*^ 
que  se  le  pidieran  esos  datos  sino  que  ha  debido  presentarlos  á  fa. 
Cámara.  Es  por  esto  que  he  de  votaren  favor  de  la  indicación  que 
ha  hecho  el  seíru*  Diputado. 

iSV.  Luro — Yo  no  estoy  vei-sado  en  las  prácticas  de  esta  Cáma?^ 
ra;  peroentendia  que  cuando  se  hacia  una  mueion  de  orden,  esta 
moción  se  votaba  inmediatamente. 

iSr.  Beracochea — No  he  oido  á  ningún  señor  Diputado  hacer 
objeciones  en  contra  de  la  indicación  que  hice,  y  lamentaba  que  loa 
miembros  que  componen  la  Comisión  de  Negocios  Constituciona- 
Ico,  hicieran  degenerar  con  su  poca  franqueza  el  carácter  de  esta 
discusión. 

aSV.  Lársen — Yo  estoy  dispuesto  á  decir  con  franqueza  elal- 
canee  que  á  mi  juicio  tiene  esta  ley. 

Sr.Luro—Vor  mi  parte  debo  declarar  que  si  los  miembros  de 
la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  cousu  poca  franqueza, 
hicieran  degenerar  este  debate  que  se  mantenía  en  una  altura  de 
ideas  que  causaba  la  admiración  y  el  agrado  de  todos,  y  no 
resí)Ondtín  categórica  y  paladinamente  á  las  preguntas  que  el  se-^ 
ñor  Diputado  Alem  ha  hecho  con  razón  y  con  justicia,  yo  me- 
voy  á  ver  obligado  á  votar  en  contra,  porque  si  están  habilitados^ 
cómelo  creo  para  hacerlo  y  no  lo  hacen,  proceden  con  poca 
•franqueza,  pues  á  mi  juicio,  no  tienen  razón  para  decir  que  no  ea. 
3a  oportunidad,  porque  la  verdad  debe  dec^fse  en  todos  los  mo-^ 
meulos. 

Sr.  Centeno — Para  que  es  el  reglamento,  señor  DiputadoC 
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8r,  iiír(?— He  dicho  que  no  conocia  las  práctwas  de  esta  Cáma- 
ra; pero  eutiendo  que  cuando  un  señpr  Diputado  hace  una  pre- 
gunta con^  el  ánimo  de  ilustrarse,  es  deber  del  que  sabe,  ilustrar  á 
los  demás. 

/Sr.  Centeno — En  la  ocasión  oportuna. 

Sr.Luro — ¥o  entiendo  que  siempre 'es  oportuno  y  si  no  se  dan 
las  esplicaciones  pedidas,  hede^votar  en  contra. 
(Aplausos  en  la  barra.) 

Yo  no  tengo  compromiso  de  ningnn  género;  he  venido  aqui  á 
votar  con  convicción  por  lo  que  creo  que  hará  el  bien  de  la  pa- 
tria, y  si  me  equivoco  votando  como  creo  que  debo  votar,  la  patria 
me  juzgará. 

Fero,  señor  Presidente,  cuando  se  hacen  preguntas  que  tienen 
por  objeto  precisamente  saber  cual  es  el  alcance  que  tiene  estS 
proyecto,  es  menester  proceder  con  altura  diciendo  con  franqueza 
cuales  son  las  consecuencias  que  trae  consigo  la  sanción  de  esta 
ley.  Por  consiguiente,  si  Ips  señores  miembros  de  la  Comisión 
de.  Negocios  Constitucionales  no  pueden  contestar  de  una  mane- 
ra  clara  y  franca,  deben  venirlos  Ministros  del  P.  E.  que  han  toma- 
do  parto  en  este  debate  á  cotitestar. 

Como  se  ha  hecho   una  moc  on  en  este  sentido,  si  los  señores 
ihiembros  de  la  Comisión  insisten  en  no  dar  las  esplicaciones  pedi- 
das, yo  insisto  en  que  se  vote  mi  moción  para   que  vengan  los- 
señores  Ministros  del  P.  E.  á  responder  á   las  preguntas  hechas 
portel    señor  Diputado  Alem. 

8r.  Centeno — L'^  Comisión  no  se  niega  á  responder. 

Sr,  Luyo — Entonces  yo^propongo  que  lo  haga  en  este  momento, 
-porque  lo  mismo  es  hacerlo  ahora  que  después. 

Sr,  Centeno— Es  que  la  Comisión  de  Negocios  Constituciona- 
les ha  resuelto  eso. 

Sr.  Luro — Si  los  miembros  de  la  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales  han  resuelto  no  dar  las  esplicaciones  que  el  señor 
Diputado  Alem  ha  pedido,  y  como  tanto  yo  como  el  señor  Dipu- 
tado Alem  necesitamos  la  absolución  de  esas  preguntas,  yo  hago 
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moción  para  que  los  Ministros  del  P.  E.  vengan  á  dgu'la  ala  Cá- 
mara. I 

Sr.  Centeno. — No   pueden    darlas  tampoco  los  ministros. 

Sr  Luro—Yo  no  sé  lo  que   pueden  hacer  los  ministros. 

Sr.  Centeno. ~\jOs  ministros  no  pueden  contestar  esas  pre- 
guntas, menos  que  nosotros. 

Sr.  Luro. — Yo  pido  que  se  vote  la  moción  que  he  hecho,  es 
decir  que  se  suspéndala  sesión  hasta  mañana  y  se  cite  á  los  Sres. 
Ministros  á  fin  de  que  vengan  á  contestar  las  preguntas  que  se  han 
hecho. 

(Apoyado.)      -  ^ 

Sr.  Presidente — Estando  la  moción  suficientemente  apoyada^ 
9e  váá  votar  si  se  suspende  la  sesión  hasta  manaría  con^  el  ob- 
jeto de  que  concuira  el   ministerio   á  contestará  las  preguntas, 

Sr.  Riera — La  moción  de  orden  es  una  moción  de  -desorden, 
porque  tenemos  que  empezar  por  levantar  la  sesión   que  la  héiúos  * 
declarado  permanente  por  una  resolución  de  la  Cámara.  - 

Sr.  Luro— Es  una   mera,  suspensión  por  algunas  horas. ' 

Sr.Dillon — Como  miembro  de  la  Comisión,  no  tengo  dificultad 
ninguna  para  esperar  á  que  venga  el  ministerio  que  creo  debe 
venir. 

Yo  no  contesto  por  que  no  sé. 

Sr.  Centeno — El  señor  Diputado  Dillon  no  ha  asistido -á  los 
debates  del  Senado  en  los  cuales  se  han  dado  esplicaciones  á  ese 
respecto.  >  ' 

Sr. Alem-^ Ahora,  resulta  que  debemos  atenernos  alas  espli- 
caciones dadas  en  el  Senado! 

Sr.  Centeno — Son  las  mas  auténticas. 

Sr.  Alem — ¿Eotonces  la  comisión  de  Negocios  Constitucionales 
me  contesta  con  lo  que  dijo  el  Senador  Hueyo  en  el  Senado? 

Sr.  Lar seii*^Y  o  no  habia  pensado  que  se  le- daria  todavía 
trascendencia  que  se  le  ha  dado  á  las  preguntas  del  señor  Diputa- 
do Alem. 
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8r.  Presidente — Como-  se  ha  hecho  moción  por  el  señor  Dipu- 
tado Luro  para  que  ise  suspenda  la  sesión  á  fin  de  que  se  llamen 
los  señores  Ministros  para  que  den  las  esplicaciones  pedidas  y 
esta  moción  necesita  ser  aprobada   por  la  Cámara,  se  vá  á    votar. 

Se  vot»  y  en  aprobada. 

Sr.  Zrwro— Si  el  señor  Presidente  cree  que  los  señores  Ministros 
pueden  venir  esta  noche,  jo  estoy  dispuesto  á  esperarlos  y  al 
afecto,  podriamos  pasar  á  un  cuarto  intermedio.  , 

jSV.  Presidente — Se  mandará  llamar  á  los  señores  Ministros. 

8r.  Carboni — Eso   tiene   que  resolverlo  la  Cámara. 

Sr.  Riera — Acaba  de  resolver  que  se  llame  á  los  Ministros. 

Varios  señores  Diputados — Pasemos  á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Riera-^ido  que  se  lea  el  artículo  del  Reglam^into  rela- 
tivo al  llamamiento  de  los  se  ñores  Ministros. 

Se  leyó* 

Como  se  vé  tenemos  que  suspender  la  sesión  y  hacer  llamar  á 
los  señores  Ministros  mañana,  comunicándoles  el  objeto  de  la  ci 
tacion.  '  ' 

Sr.  Riera — No  puede  levantarse  la  sesión  porque  estamos  en  se- 
sión peirmanente. 

Sr. Presidente — Puede  suspenderse  hasta  mañana á  las  11  déla 
mañana. 

Sr.  Ldrsen — ¿Porqué  no  se  pone   de  acuerdo  la  Comisión? 

Sr.  Alem  —  Yo  hago  moción    para  que  se  levante  la  sesión. 

Sr.  Lársen — Yo  hago  moción  para  que  pasemos  á  un  cuarto  in- 
termedio á  fin  de  que  se  ponga  de  acuerdo  la  Comisión  y  conteste 
á  las  preguntas  hechas. 

Sr.  Luro — Parece  quo  algunos  de  los  miembros  de  la  Comisión 
modifican  su  modo  do  ponsar.  Si  es  así  no  habría  necesidad  de  que 
vinieran  los  ministro»» 

Sr.  Lársen— Es  clarol 

Sr.  Luro—EiMt^h:t^m\t\>  \^  indicación  que  hice  antes  para 
que  pasemos  jk  un  t^wm^Hx^  iiiU^wodio  á  fin  de  que  la  comisión 
se  ponga  de  acuerda. 
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8r.  Alem— Esto  es  presiso   aclararlo. 

¿Van  ó  no  van  á  dar  los  Srs.  miembros  de  la  comisión  las 
esplicaciones  pedidas? 

8r.  Lársen — Vamos  á  reunimos  los  miembros  de  la  comisión 
á  ver  si  hay  mayoría  para  que  se  den  las  esplicaciones.  Ya  se 
ha  dicho  que  la  comisión  no  se  negaba  á  darlas;  pero  que  no 
era  la  oportunidad.  Ahora,  ccwno  se  hace  degenerar  el  debate 
que  hasta  ahora  se  habia  mantenido  en  la  altura  que  correspon- 
de á  la  importancia  de  esta  cuestión,  soy  de  opinión  que  se  den 
las  esplicaciones  que  ha  pedido  el  Sr.  Diputado  j*  continuemos 
la  sesión. 

Sr.  Luto — Perfectamente. 

(Aplausos  en  la  barra.) 

Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 

Vueltas  á  sus  asientos  pocos 

momentos  después  los    señoree 

.  Diputados,  Continiia   la  sesión. 

Sr.  Centeno — Pido  la  ppLlabra. 

Desearía  que  antes  de  darla  esplicacion  y  tomaren  cuenta  las 
preguntas  q'ueha  hecho  el -señor  Diputado  Alem,  se  sirviera  el 
repetirlas  por  si  alguna  he  olvidado  para  Jno  tener  que  mole^arlo 
en  lo  sucesivo. 

Sr.  Alem — Son  muy  sencillas,  y  estraño  que  no  las  recuerden 
después  del  debate  que  ha  tenido  lugar.  ¿En  qué  condiciones  pasa 
la  ciudad  á  poder  del,  Gobierno  Nacional?  ¿Cuándo  pasa?  ¿Inme- 
diatamente  después  de  sancionado  él  dictamen  de  la  comisión,  ó  es 
necesario  esperar  la  celebración  de  los  arreglos  á  que  él  dictamen 
se  refiere,  y  la  aprobación  de  la  Legislatura  respecto  ádichos  arre- 
glos? 

Sr.  Centeno — Entonces  las  preguntas  del  Diputado  Alem  son 
dos.  Empezaré  por  la  segunda  que  es  laque  corresponde  contestar 
por  una  orden  natural.  La  segunda  se  refiere  á  la  época  ^n  que 
debe  empezar  á  ejercerse  la  jurisdicción  del   60})iefno  Napional 
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''^M)bre  el  Municipio  del  país.  Sobreestá  debo  contestar  terminan- 
temente. ... 

8r.  Alem — Todas  estas  cosas  es  preciso  distinguidlas.  Una  cosa 
-es  ejercer  JurisdiccioH  y  otra  jcosaes  que  la  Ciudad  pase  áser  te- 
rritorio nacional  y  capital  permanente  y  definitiva  de  laJRjepúWica. 

El  alcance  de  esta  ley  no  es  otro  sino  hacer  capital  de  la  Re* 
pública  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  hacerla  territorio  nacional 
.y>entregarla  toda  absolutamente  á  la  legislación  escíusiva  del 
.poder  central. 

¿Cuando  vá  á  suceder  esto? 

Sr.  Centeno— Acepto  en  todo  la  esplicacion  y  la  distinción. 

Inmediatamente  que  el  Poder  Ejecutivo  déla  Provincia  ponga 
él  «Cümplase»  á  la  ley  de  las  Cámaras  legislativas  de  la  Pro- 
vincia. 

Es  uno  de  los  objetos:  es  una  de  las  preguntas  qué  queda  contes- 
tada  ya. 

La  primera  pregunta,  que  yo  la  he  colocado  en  segundo  térmi- 
no, versa  sobre  lo  siguiente:  ¿en  qué  condiciones,  sobre;  que  bases 
vá  á  pasarla  ciudad  á  poder  del  gobierno  de  la  nación? 

Sr,  Alem — Si  señor. 

Sr,  Centeno — La  ciudad  señor  Presidente,  vá  á  pasar  al  poder 
del  gobierno  de  la  nación  sobré  la  base  de  las  declaraciones  del 
Congreso  de  la  Nación,  formada  en  la  ley  de  fecha  21  de  No- 
viembre de  1880 

Sr.  Aleyn — ^Está  impresa,  la  conozco. 

Sr,  Centeno — que  contiene  nueve  artículos.  ^ 

Hay  varias  frases  en  el  artículo  segundo  del  dictamen  de  la 
'i5omision  del  Senado  de  la  Provincia,  que  actualmente  está  en 
discusión  jin  esta  Cámai'á-,  que  dice  lo  siguiente:.  Queda  faculta- 
do el  P.E.  para  celebrar  con  el  Gobierno  Nacional  los  arreglos 
necesaries  al  cumplimiento  de'  esta  ley,  debiendo  someterlos  á 
la  aprobación'  de  la  Legislatura. 

Son: " 

Los  arreglos  á  que  se  refiere  esta  ley,  ya  lo  he  dicho,  son  sobre 
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la  base  de  las  declaracioiies  de  la  ley  del  Congreso,  en  primer^ 
lugar.  Pero,  como  decia  el  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Negocios  Constitucionales  del  Senado,  el  señor  Ortiz  de  Rozas^ 
68 ta  ley  se  prestaba  á  interpretaciones  oscuras  ó  deficientes  en 
uno  de  sus  artículos. 

En  primer  término,  en  aquel  en  que  habla  de  la  deuda  externa;^ 
de  la  Provincia  que  la  Nación  toma  sobre  si. 

Ese  artículo,  que  es  el  quinto,  dice:  La  Nación  tomará  sobre 
sí  la  deuda  exterior  de  la  Provincia  de  Buenos  AirlBS  previo  los 
arreglos  necesarios,  se  creyó  oscura  esta  ley  y  se  pidió  cuenta  al 
Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia.  ¿Cómo  es  esto  se  dijo?  Entién- 
dase Vd.  con  el  Gobierno  de  la  Nación  á  este  respe'^eto.^  ¿Qué. 
significa  esto  de  previos  arreglos,  con  relación  al  servicio  de  la. 
deuda  externa  que  la  Nación' toma  sobre  sí?  * 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  se  entendió  con  el  Poder 
Ejecutivo  de  la  Nación,  con  el  Ministro  del  ramo,  y  quedó  espli- 
cado  este  punto,  estableciéndose  que  los  previos  aiTCglos  eran  sen- 
cillísimos: se  refieren  ésclusivamente  á  aquellos  que  surjan  de  la. 
subrogación  de  la  deuda,  esto  es,  cuando  la  deuda  pase  de  jino 
á  otro  deudor.  '         . 

Era  el  único  alcance,  la  única  significación  que  tenian  estas 
palabras  contenidas  en  el  Art.  5  *^  que  he  citado.  Esto  en  pri- 
mer lugar.  En  segundo  lugar,  se  pensó  en  el  Senado  de  la 
Provincia  que  la  ley  no  podia  haber  previsto  muchos  casos  da 
detalles  y  que  entonces  no  era  prudente  que  la  Cámara  inicia- 
dora trascribiera  en  su  resolución  todos  los  artículos:  de  la  ley 
del  Congreso,  con  mas  aqaellos  casos  que  pudieran  ocurrírsele, 
por  que  aún  así  todavía  podia  pecar  de  deficiente.  Entonces  se 
dijo;  adoptemos  ^n  globo  eéta  resolución,  y  establezcamos  que  en 
los  arreglos  que  se  establacen  por  el  Art.  2^  de  esta  ley, 
entran  todas  aquellas  declaraciones  contenidas  en  la  ley  de  ?1  de 
Noviembre  del  Congreso  Nacional,  con  mas  todas  aquellas  cir- 
cunstancias de  detalle  que  puedan  surjir  del  examen  minucioso. 
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de  las  cesas.   De  manera  que  al  P.  E*  de  la  Provincia  se  le  dice: 
arregle  Ud.  sobre  estas  bases  que  establece  la  ley  del  Congreso, 
y  además  arregle  Ud.    otras  circunstancias   de  detalle,  y  tráiga- 
los üd.  aquí,  una  vez  realizados,  ó  practicados  para  someterlos  á  * 
nuestro  examen  y  sanción. 

No"  estoy  habilitado  para  decir  una  palabra  más,  espUcando 
este  artículo  2^  y  en  contestación  á  las  preguntas  formuladas 
por  el  señor  Diputado  Alem. 

Sr.  Alem — Creo  que  está  habilitado  para  contestarme  algo  más. 
-^¿Los  arreglos  que  haga  el  P.  E.  provincial  serán  sometidos  á 
la  Legislatura  para  que  esta  los  apruebe? 

¿Cual  es  la  mente  de  la  Comisión?  ¿Ño  hay  entrega  del  Municipio 
mientras  la  Legislatura  no  se  pronuncie  nuevamente? 

Me  parece  que  no  puede  negarse  á  contestar. 

Suponganmos  que  celebrados  esos  arreglos  la  liCgislatura  los 
rechaza. 

¿Cuál  es  el  alcance  de  este  proyecto?  '^ 

¿Nohay  Capital  entonces? 

.  Sr,  Riera — Habrá  capital.  .  .  .  - 

Sr.  Alem—lí(o  dirijo  mi  pregunta   al  señor  Diputado. 

Sr.  CJenteno — Sobre  este  punto  la  Comisión  cambió  ideas  tam- 
bién en  la  reunión  que  acaba  de  tener.  En  ella  se  dijo  y  se  ha 
pensado  que  esta  no  es  una  ley  cQndicional. 
•  La  Cámai-a  dicta  esta  ley,  el  P.  E.  pone  el  cúmplase  y  lajiT- 
risdiccion  de  la  íTacion  empieza  inmediatamente  sobre  el  muni- 
cipio. 

Sr.  Alem — ^¿Entonces  para  qué  vienen  los  arreglos? 

Sr.  Centeno — ^Esmuy  oportuna  la  indicación  del  señor  Diputa- 
do, en  cuanto  prevé  que  puede  haber  un  rechazo,  cosa  q-ue,  á  juicio 
de  la  Comisión,  no  es  posible,  porque  lo  que  debe  arreglarse  sobre 
la  base  de  estos  ocho  artículos  déla  Ley  Nacional  que  engloban 
todo  aquello  de  mas  importancia  que  atañe  al  municipio  de  la  ciu- 
dad, son  circunstancias  de  mero  detalle  que  en  manera  alguna 
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pueden  ocasionar   una  sanción  negatoriapor  parte  de  la  Legisla- 
tura de  la  Provincia. 

Sih  embargo,  sobre  esto  he  consultado  á  mis  honorables  cole- 
gas de  comisión,  y  no  sé  si  estaban  conforme'  con  la  esplicacion  que 
voy  á  dar,  surgida  del  cambio  de  ideas  qtíe  hemos  tenido,  predo- 
minando la  opinión  demi'colega  el  señor  Diputado  Lársen. 

Ocurrirá  Sr.  Presidente  que  algunos  detalles  y  téngase  presente 
quenoesde  lo  fundamental,  sino  de  los  detalles,  no  merézcala 
aprobación  de  la  Cámara,  pero  esto  de  ninguna  manera  destruirá 
la  ley,  solamente  servirá  para  ocasionar  una  gestión  por  parte  de 
la  provincia,  para  (¡ue  se  cumpliera  en  ese  punto. 

S7\  Lársen cIqI  Castaño— Si  me  permite  diré  dos  palabras. 

Eetos  arreglos  no  tienen  ningún  alcance  político:  el  alcance  po- 
lítico lo  tiene  la  ley  misma. 

La  Provincia  siempre  tendrá  como  persona  jurídica,  el  dere- 
cho de  gestionar  sus  intereses  ante  los  Tribunales,  y  esta  ley  no 
puede  tener  efecto  retroactivo,  tanto  si  la  Legislatura  aprueba  co- 
mo no,  los  arreglos  que  se  hagan  entre  los  Poderes  Ejecutivos  de 
la  Nación  y  de  la  Provincia  Los  arreglos  versan  sobre  cuestiones 
de  detalle. 

Creo  que  después  de  votarse  esta  ley  no  se  puede  poner  nue- 
vamente á  discusión;  éso  seria  absurdo.    - 

Sr.  Centeno — Me  alegro  que  haya  aclarado  est^  punto. 
.    La  esplicacion  en  detalle  q\is  acabo  de  dar,  está  de   acuerdo 
con  lo  que  yo   pensaba  decir  y  con  lo  que  se  dijo,  en^  la  Oomision. 

Las  esplicaciones  respecto  á  esta  última  parte  pueden  suscitar 
dudasral  señor  Diputado  que  hizo  las  preguütas;  pero  la*ComÍ6Íon 
ha  contestadoálasprincipales,  e^to  es:  primara,  cuándo , se  entrega 
la  ciudad;  segunda;  en  qué  condiciones  se  entrega ála^Kacion.  . 

Satisfechasestas  dos  preguntas,  la  tercera  la  he  espUcado  en 
el  sentido  que  la  Comisión  clreia.  < 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 
^■íir.  Alem — Siento  tener  que  molestar  á  laCámara. 
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Yo  quiero  que  se  me  contaste  si  ó  m  simplemente  no  necesito 
tantos  rodeos  y  divagaciones  Vienen  los  arreglos  á  la  Cámara, 
porque  está  determina  lo  por  esta  ley  que  vengan  á  su  aprobación! 
y  una  ley  en  esos  términos  no  queda  definitivamente  sancionada 
basta  que  las  condicionen  en  ella  establecidas  no  sean  aprobadas 
por  la  Legislatura. 

Pregunto  ahora  esto:  Si  los  arreglos  del  P.  E,  son  r  chazados 
por  la  Legislatura  ¿qué  se  hac  ?  O  es  que  está  obligada  á  aprobar- 
los? Supongo  que  no  pretenderá  semejante  cosa,  á  no  ser  que  al- 
gún señor  DiputaJo  sostenga  la  nueva  doctrina  de  que  la  Legisla- 
tura está  obligada  á  aprobar  lo  que  se  le  mandv  por  el  P.  E. 

No  creo  que  se  le  haga  un  insulto  tan  gran.le  como  este  á  la 
asamblea. 

Mi  opinión  es  que  si  la  Legislatura  tiene  el  derecho  de  apro- 
bar los  arr^los  que  se  hagan,  también  tiene  el  de  rechazarlos, 
porque  sino  liaríamos  un  ffran  papel&n,  que,  francamente,  no 
ine  atrevo  á  desempeñar. 

Si  tiene  facultad  de  rechazarlos,  y  los  rechaza,  ¿esta  será  ley 
y  se  ejecutará? 

Dígaseme  sí  ó  nó. 

Sr.  Lársen  del  Castaño — He  dicho  al  señor  Diputado  Alem 
que  los  arreglos  de  que  entiendo  quese  trata,  son  arreglos  sobre 
bienes  de  la  Provincia,  y  yo  pienso  que,  por  que  se  rechace  un 
^r^lo,  no  por  esj.queda  derogaila   la  ley. 

Sr,  Aleni — Yo  creo  que  esa  facultad  de  la^  Legislatura  es  iluso- 
^poes  si  rechazamos  los  arreglos,  queda,  no  obstante  la  ciutlad 
cntr^ada,  como  vamos  á  pleitear  con  el  Gobierno  ^^acíonal  para 
que  cumpla .  ...  no  sé  qué  cosa,  puesto  que  se  le  ha  entregarlo  la 
^udad  aceptando  li^  y  llanamente  la  Ley  del  Congreso?  Esto  * 
^  en  definitivo  lo  que  resulta. 

^Por  consiguiente  yo  creo  que  es  mejor  no  poner  ese  artículo  2  ^, 
iHtoarlo  del  proyecto. 

Sr.  Láfsen  del  C<i^aw^í>— Propóngalo  el  señor  Dipatado. 
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Sr. '  káfewv— Me  guardaré  bien  de  proponer  nada  en  esta  dis- 
cusión. "    • 

Sr.  Luro — Voy  á  hacer  una  pregunta  á  la  Comisión. 

¿Entiende  la  Comisión,  como  yo  lie  esplicado  á  la  Cámara  hace 
un  rato,  lo  referente  á  los  derechos  del  Banco  de  la  Provincia, 
que  importa  conceder  á  este  Banco  todos  los  privilegios  que  por 
ley  es  especiales,  V  por  el  pacto  del  11' de  Novienbre  de  1856  se  le 
reservaron  al  anexarse  á  la  Nación? 

Sr,  Lársen  del  Castaño— Así  lo  entendemos,  y  asi  está  estable^, 
cido  en  la  ley  del  Congreso. 

Sr.  Alem— Como  el  Congreso  es  el  que  ha  dictado  la  ley,  él 
sabrá  lo  que  ha  hecho,  pero  no  nosotros. 

Sr,  Lársen  del  Castaño — Pero  como  la  ley  es  auténtica. 

Sr.  Alem — El  Congreso  sabe  lo  queiía  querido  decir  con  esta 
l^y»  y  uo  el  señor  Diputado  ni  yo. 

,r  Sr^  Lwro— Quiere  decir  que  los  miembros  de  la  Comisión  y  la 
Cámara  entienden  que  una  de  las  condiciones  bajo  las  cuales  se 
somete  la  cesión  del  Municipio,  es  reservándose  el  Banco  de  la 
Provincia  "todos  los  privilegios  y  todos  los  derechos  quegor  ley 
del  pacto  de  11  de  Noviembre  le  estaban  reservados? 

Sjr.  Centeno — Sí,  señor,  todo  es*  hipotético. 

Sr: Luro— Yo  deseaba  saber  eso,  y  por  mi  paitejne  doy  por 
satisfecho. 

Sr.Ahm — Falta  saber  también  otra  cosa. 

La  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  y  la  mayoría  de  la 
Cámara  entendiendo  que  ese  artículo  quiere  decir  que  se  reser- 
van todos  los  derechos  que  por  su  legislatura  tiene  la  Provin- 
cia sobre  el  Banco. 

Eso  lo  entienden  así,  pero  es  que  puede  resultar  otro  cosa: 
que  el  Congreso,  que  dictó  la  ley  diga  después  que  él  entiende 
de  otro  modo  por  ejemplo:  que  solamente  tiene  derecho  de  con- 
servar ese  establecimiento  bancario  en  las  condiciones  ordinarias 
-de  un  establecimiento  de  crédito;  pero,  en  cuanto  ala  legislación, 
véase  lo  que  dice  el  artículo  constitucional:    «El  Congreso  ejerce 
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jurisdicción  Qsclusiva  sobre  todo  lo  que  está  en  el  territorio  de 
la  Capital;» — y  el  P.  E.  que  está  obligado  á  cumplir  la  ley  del 
Congreso  y- la.  Constitución   nos  dirá,  sencillamente: 

«Señores  Diputados,,  ustedes  han  entendido  muy  mal;  y  una 
vez  que  span  dueños  de  la  cosa  con  arreglo  á  la  ley,  y  apliquen 
la  Constitución 

te  -w 

8r,  Lar  sen  del  Castaño — Salvo  los  pactos  que  haga  con  la 
aprobación  del  Congreso. 

Sr,  AleníSi  los  pactos  se  respetan,  esta  ley  llevará  muy 
mal  camino. 

.  8r.  Lársen  del  Castaño — A  todos'  les  consta  que  la  Provincia 
váá  ceder  su  Banco  creyendo  que  la  Legislación  existente  debe 
regir  aun  cuando  tenga  el  municipio  federalizado. 

Sr.  Alem- Leís  leyes  no  producen  sus  efectos  por  las  opiniones 
que  dan  dos,  cuatro  ó  seis  diputados;  las  leyes  son  leyes  en  la 
forma  que  determina  la  Carta  orgánica. 

Esto  significa  simplemente:  se  entrega  la  ciudad  previos  los»  ar- 
regios,  que  se  mencionan  sobre  las  casas,  deuda  esterna,  etc. 

En  cuanto  ala   ley  del    Congreso  que  se  ha  aprobado  en  los 

términos  en  que  está,  nosotros  nq  podemos,  decirle  después:  que  la 

entendemos  de  este  modo  ó  del  otro. 

»^'       Es  el.X!ongreso  el  que  la  ha  dictado,  es  el  P.    E.  Nacional  el 

*     que  la  vá  á  aplicar    á  la    ciudad   cedida;  y  será    en   vano  que 

digamos:, el  Banco  tiene  estos  privilegios^  ó  el  Banco  está  sobré 

esta  Legislación;  y  es  en  vano  también  que  andemos  después,  ha« 

ciendo  pleitos,  ni  autorizando  fiscales  especiales,  porque  ío  que 

probablemente  sucederá  es  que*  nos  quedemos  burlados.    Por  fin 

separemos  esto,  pues  no  se  me  oculta  la  que  vá  á  suceder:  tanto 

el  Banco  de  la  Provincia  como  la  ciudad  federalizada  van  á  te. 

/ .  tumba  de  distinto  modo. 

Sr.  Lársen  del  Castaño — En  la  Constitución  Nacional  está  el 
artículo  que  habla  de  los  pactos  de  la  Provincia  hechos,  y  entra 
ellos  está  esl. 


í* 
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Sr.^íem— La  raisma  Constitución  dice  que  el  Congreso  ejerce 
jurisdicción  esclusiva  sobre  el  territorio  de  la  Capital. 
"  Sr.  Lársen  del  Castaño— Si  surge  algún  conflicta,  para  eso  están 
los  Tribunales. 

S/',  Alem — Sin  fatigar  mucho   la  atención  de  mis  colegas  voy  á 
ocuparme  de  las  pocas  observaciones  que  se  han  dirijido  á    mi  an- 
terior discurso,  ampliando  y  esplicando,    al  mismo  *  tiempo,   algunas 
de  las  consideraciones  que  no  se  han  entendido  bien. 

Apreciando  en  lo  que  debo  las  benévolas  manifestaciones  que   me 
ha  hecho  el  señor  Diputado  Hernández  con  motivo  de  ese  discurso,  y 
tributándole  por  mi  parte  el  elogio  que  merece  su  bella  .alocución; 
rechazando,  como  debo  también,  la  incivilidad  de  aquellas  espresio- 
nes que  desgraciadamente  se  han  oído  en  la  Cámara,  no  dignas,  por 
cierto,  de  esta  Asamblea,  sino  de  los  corrillos  que  hacen  en  las  boca- 
calles los  mozos  de  cordel  ...  . 

Sr,  Castro — Monos  dignas  son  las  causas  que  las  producen. 
Sr,  Akm — Loqueos  verdaderamente  indigRoé  inmoral,  son  esos 
compromisos  sin  conciencia  que  han  venido  á......  ' 

Voy^  directamente  al  objetivo  que  me  ha  impulsado  á  tomar  la  palabra 
por  segunda  vez. — Pero  debo  desde  luego  lamentar  señor-  Presidente, 
que  en  un  debate  que  había  ascendido  á  las  regiones  serenas  en  que 
se  presentó  en  los  primeros  momentos,  hayan  venido  á  proyectarse 
algunas  sombras:  la  primera,  aquella  á  que  acabo  de  hacer  referen- 
cia, la  segunda,  esa  escena  que  tuvo  lugar  hace^un  momento,  provo^ 
cada  para  divertir  á  los  asistentes  de  la  barra,  á  costa  de  la  serie- 
dad de  este  debata,  acaso  en  mengua  de  la  dignidad  de  la  Cámara. 

Yo  voy,  sin  embargo,  á  seguir  esta  discusión  en  el  mismo  tono  en 
que  la  comencé. 

No  he  de  contestar  absolutamente^,  ninguna  interrupción  que  tienda 
á  producir  un  incidente  enojoso  en  este  recinto. 

No  he  de  tener  mucho  trabajo  tampoco. al  examinar  las  observacio- 
nes que  á  tni  esposicionse  han  dirigido; — en  primer  lugar,  porque 
ya  en  gran  parte  me  lo  ha  evitado  mi  ilustrado  colega  el  doctor  Bera- 
cochea,  y  además,  porque  si  bien  recordamos  todo  lo  que  se*  ha  dicho 
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desde  el  principio  de  esta  evolución  y  desdo  las  regiones  oflciales 
^n  que  se  desenvolvió,  se  notará  que  es  una  misma  palabra  que  viene 
^pasando  entre  sus  partidarios;  esto  os,  una  misma  séiie  de  ideas  y  de 
argumentos,  que  con  diversas  vanantes  aparecen  en  los  diversos  acuer- 
dos deliberantes  ea  que  se  ha  tratado  esta  cuestión. 

Asi  pues,  casi  todo  mi  trab'ijo  va  á  consistir  en  desnudar,  por  de« 
cirio  así  y  si  se  me  permite  esta  figura  un  poco  violenta,  en  despojar 
de  sus  nuevos  atavies  á  esos  que  pretenden  presentarse  como  nue- 
ves huéspedes  en  este  debate. 

Quedaián  en  trasparencia,  serán  conocidos  los  antiguos  habitan- 
tes  de  la  casa,  que  amlan  recorriendo  el  camino  desde  el  Senado  Nació  - 
nal  hasta  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Provincia 

Hay  en  los  prolegómenos  de  mi  discurso  anterior  dos  consideraciones, 
que  si  bien  §n  el  primer  momento  parecen  de  segundo  orden,  no  dejan 
detener  fuerza  para  la  resolución  de  e§ta  cuestión.  Y  asilo  han 
comprendido  los  señores  sostenedores  del  dictamen  de  la  Comisión, 
puesto  que  en  ellas  se  han  detenido  no  muy  breves  momentos. 

Y  tenian  que  hacerlo  así,  porque  antes  que  todo,  como  lo  he  dicho  y 
lo  repito,  para  cpnocer  el  alcance,  las  consecuencias  y  los  efectos  de  una 
ley,  es  necesario  estudiar  sus  propósitos  y  sus  rfióviles  determinantes. 

Yoxlije  desde  el  primer  momento;  esta  ley  que  se  dicta  en  cir- 
cunstancias anormales,  no  puede  invocar  la  opinión  pública  en  su 
favor.' 

Y  lo  decia,  señor  Presidente,  por  que  ningún  Poder  Público,  en 
un  régimen  democrático  como  el  nuestro,  puede  prescindir  de  esa 
opiLÍon  que,  aunque  no  tenga  un  resorte  ó  un  organismo  legal  como 
imponerse  en  él,  siempre  debe  inspirar  respeto,  do  cuaUíuier  manera 
que  ella  se  pronuncie  y  se  haga  sentir. 

¿Conque  se  contesta á esta  importante  observación? 

Vuelven  á  la  escena  esos  ya  célebres  pliegos  Je  firma8,y  teíuliM^- 
sion  de  algunos  «Diarios».    Pues  yo  cuento  tembien  coü  .!«  fo^^^ 
Diarios  que  combaten  la  evolución,  y  son  de  diversos  cotoPtí»  ^rtíá^--- 
— y  en  cuanto  á  las  firmas,  curioso  seria,  señor  Pre3Mteote#JíiW«9s%p 
su  autenticidad,  y  mas  curioso  todavía  si  entregáseiiCMüi'  JHíí  ¿Jl**  'f-  ^  -* 
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'  t 

un  calígrafo  para  que  determinase  cuántos  caracteres  de  letras  en- 
contraba en  ellos.  ^ 

La  Provincia  tiene  ochocientos  niil  habitantes^  y  por  lo  menos 
ochenta  mil  ciudadanos  hábiles  para  votar  ¿Cuántas  firmas  hay  en 
esos  pliegos,  remitidos  en  su  nrjayor  paité  por'  los  agentes  del  Poder 
Ejecutivo?  '9  "  ^ 

En  fin,  señor  Presidente,  esto  no  m(*rece  la  pei,ia  de  dedicarle  mas. 
tiempo,  y  voy  á  confundir  á  los -sostenedores  del  proyecto,  con  uba 
proposición  que  desde  luego  les  presento: — denme  quince  dias,  no 
mas,  de  plazo  y  la  mitad  de  los  elementos  oficiales  de  que  disponen, 
y  yo  me  comprometo  á  traerles  un  número  cinco  veces  mayor  de.  fir- 
mas, protestando  contra  esa  evolución. — Y  no  quiero  esos  eleiñentos 
para  usarlos;  los  pido  para  garantirme  simplemente. 

No  era  posible  que  la  opinión  se  pronunciara  en  contra,  cuanda  esta 
Legislatura  se  elegía. — La  Intervención  tenia  hecha  su  estructura 
oficial  en  la  Provincia;~y  ahora  mismo,  Sr.  Presidente,  estando  los 
Poderes  Nacionales  y  Provinciales  empeñados  en  esta  solución  á  todo 
trance, — ¿de  qué  manera  podrá  manifestarse  \á  voluntad  popular  con 
eficacia? — jHaria  una  revolución  después  de  los  últimos  sucesos? — Esto 
seria  empeorar  la  situación  y  arrojar,  desde  luego,  una  sombra  sobré 
una  buena  causa. — No  le  queda  mas  remedio  que  una  r^ignacion  evan- 
gélica. 

Examinando  los  motivos  impulsivos  de  esta  ley,  dije  también  que 
ella  venia  á  título  de  pena,  porque  el  Pueblo  de  Buenos  Aires  era  juz- 
gado como  rebelde  y  hostil  á  la  Nación. — El  señor  Diputado  Hernández 
me  contestaba  que  venia  á  título  de  premio, — y  de  estas  consideración 
nePj  señor  Presidente,  tienen  que  desprenderse  conclusiones  que  mucho 
interesan  á  la  Ciudad  federalizada, — de  ellas  dependerá  la  condidon 
^n  que  quede  su  vida  comunal  y  política- 
Lamento  profundamente,  §eñor,  que  á  la  violencia  ^e  agregue  la 
burla  y  aún  el  sarcasmo.— Ün  Congreso  que  huye  de  esta  Ciudad  por 
las  maniíestacipnes  inconvenientes  de  un  círculo  exaltado,  y  un  Eje- 
cutivo Nacional  que  emprende  el -mismo  camino  y  busca  asilo  en  el 
«anapamepto  de  la  «Chacarita,»— ambos  heridos  y  profuiidamente  im- 
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presionados; — los  dos  juzgando  perniciosa  la  influencia  quo  le  atri- 
buyen á  esta  Provincia,  vienen,  sin  embar^,  después  de  todos  aqué- 
llos sucesos  y  sobre  el  cr.mpo  de  la  victoria,  á  conceder  un  premio 
.á  la  Ciudad  rebelde  y  ofensora*,  y  á  levantar  mas  todavia  esa  influencia 
que  tanto  les  alarmaba. 

Guarden  silencio  nyas  bien,  señor  Presidente,  si  no  quieren  ser 
francos  conjo  lo  ha  sido  el  señor  Diputado  Ugalde,  declarando  que 
en  su  opinión  es  efectivamente  perjudicial  la  influencia  que  ha  de- 
senvuelto eáta  Provincia,  y  es  por  consiguiente,  necesario/ abatirla 
con  esta  evolución. 

-Alguna vez  se  debo  resolver  este  problema,  ^los  decia  el  señor  Dipu- 
tado Hernández,  eligiendo  como  se  ha  visto,  este  momento  que  ha  de 
ser  histórico  y  se  ha  de  gravar  con  caracteres  indelebles  en  el  libro  de 
los  sucesos  argentinos — á  juicio  de  aquel  señor. 

«Unas  veces  no  se  ha  hecho,  porque  estábamos  en  la  paz,  y  otras 
veces  no  se  hace  (refiriéndose  á  «  los  opositores)»  porque  estamos  en 
la  guerra,  ó  «  porque  se  produce  en  una  situacii  a  ginormal>. 

Sí,  señor  Presidente,  alguna  vez  es  necesario  hacerlo;  pero  yo  les 
pregunto  á  todos  los  que  quieran  meditar  un  momento  sobre  las  con- 
secuencias que  pueden  desprenderse  de  una  resolución  como  esta 
¿cuándo  se  debe  dar,  si  en  la  paz  ó  en  la  guerra? 

Cúlpese  á  los  quo  no  la  dieron  en  la  paz,  pero  no  se  v'eng^  á  fusti- 
gar á  los  que  no  quieren  resolverla  en  ^una  situación  violenta  y  anor- 
naí,  temiendo,  y  con  razón,  las  reacciones  que  fatalmente  producirá 
en  el  porvenir  no  muy  lejano. 

jPorquó  este  apresura níiiento,  señor  Presidente! —Para  asegurarse, 
dice,  la  autoridad  nación  '  que  hace^joco  tiempo,  no  mas,  tuvo  que  reti- 
rarse arcampamento  de  id  Chacarita.  ,  * 

No  tenemos  necesidad  de  proceder  con  esta  precipitación,  precisa- 
mente en  estos  momentos.  Dejemos  el  tiempo  necesario  para  que  la 
cakna  y  la  reflexión  vengan  á  todos  los  espíritus. 

¿No  tenemos  en^la  Provincia  un  gobierno  armónico  y  homogéneo  con  el 
gobierno  nacional,  dé  tal  manera  que  el  gefe  del  Ejecutivo  es  uno  de  los 
ministros,  puede  decirse,  del  Rresidente  de  la  República? 

30 
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¿No  viene  en  seguida,  señor  Presidente^  otro  gobierno  igualniente 
armónico,  puesto  que  no  hay  duda  alguna  aue  triunfará  la  candi- 
datura  de  ese  caballero,  que  ha  sido  y  es  en  esta  Provincia  el 
agente  principal  de  los  negocios  políticos*del  General  Roca? 

Yo  le  voy  á  decir  al  señor  Diputado  Hernández  porqué  no  se  ha 
hecho  en  la  paz  esta  solución,  y  porqué  se  quiere  hacer  en  la  guerra. 
— ^Y  digo  en  la  guerra,  porque  todavia  tienen  que  sentirse  los  efectos  de 
la  situación  de  fuerza  que  hace  pocos  días  ha  desaparecido,  y  por 
que  en  esa  situación  se  ha  desejiVuelto,  elaborado  y  casi  terminado 
esta  evolución.  Y  me  espreso  en  estos  términos,  porque  todos  han 
oido  á  los  señores  sostenedores  del  proyecto  y  á  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  hablar  ya  de  mayoria  y  mi- 
noria  en  esta  Cámara. 

'  Luego  esto  está  concluido,  pues  si  de  antemano  se  sabe  que  .hay 
mayoria  y  minoria  en  la  Cámara,  la  evolución  no  ha  venido  á  esperar 
una  solución  dudosa  aquí;  ella  quedó  terminada  con  la  elección  de  la 
Legislatura.   .  '    ^ 

No  se  hizo  eñ  la  paz  y  no  se  quiere  hacer  en  la  paz,  por  que  en 
una  situación  normal  y  tranquila,  la  opinión  se  pFonunciaria  decidida- 
mente en  contra,  y  esto  lo  saben  bien  aquellos  que  quieren  aprovechar 
las  circunstancias.  ^  ^  '" 

Algunas  veces,  decia  también  el  señor  Diputado  ,  Hernández — algu- 
nas veaesquesehan  dictado*  leyes  designando  otra  localidad  para  la 
Capital  de  la  República,  los  Presidentes  L^s  han  vetado  -Esto,  creo 
que  ha  sucedido  una  ó  dos  veces,  en  estos  últimos  tiempos,  y  de  aqui 
arrancaba  mi  colega  otro  argumento  en  favor  do  sus  ideaSr 

En  priraei^  lugar,  la  opinión  de   uno  ó  dos  hombres  no  puede  hacer 
.fuerza  en  el  ánimo  de  los  que   proceden  buscando  solamente  la  razón, 
la  justicia   y  las  conveniencias  generales,  y  el  argumento  es  tanto 
mas  frágil  en  ese  caso,  puesto  que  con  él  se  revela  que  la  opinión  del  . 
Congreso  era  contraria. 

Y  porqué  sé  vetaron -esas  leyes?-^Siempre  invocando  la  necesidad" 
de  una  meditación  mas  seria  sobre  el  asuntoj  pero  el  verdadero  mo- 
tivo íntimo,  señor  Presidente, — y  á  nadie  se  le  oculta  esto,  — era 
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la  violencia  que  se  hacían  esos  señores  en  salir  de  este  Centro.de 
placeres  y  comodidades,  en  donde  se  lleva  una  vida  tan  agradable, 
cuando  hay  recursos  suficientes,  cuando  uno  es  Presidente  ó  Ministro  y 
está  radicado  aquí  por  distintos  vínculos. — Y  así  hemos  visto  que  esos 
mismos  Presidentes,  al  terminar  su  periodo,  proponían  la  cuestión- 
para  que  ella  se  resolviese  como  el  Congreso  lo  creyese  conveniente: 
—el  que  venga  atrás  que  se  moje^  decían  ellos,  y  pido  disculpa  á  la 
Cámara  por  esta  frase  vulgar. 

{Risas). 

■ 

El  Presidente  no  quería  salir  de  sus  comodidadesj  el  Congreso  com- 
prendía perfectamente  que  la  opinión  rechazábala  Capital  en  Buenos 
Aires,  y  deseando  resolver  el  problema,  la  des'gnaba  en  otra  locali- 
dad que  la  consideraba  conveniente; — pero  pasaron  los  tiempos 
cruzáronse  estas  circunstancias  estraordinarías,  algunos  de  los  corifeos 
del  Partido  Autonomista  hicieron  sus  arreglos,  la  opinión  estaba  in- 
hibida de  manifestarse,  y  entonces  un  propósito  mal  concebido  iin- 
pulsó  á  los  dueños  de  la  situación. — La  Ciudad  de  Buenos  Aires  se 
federalizará;  pero  para  anular  la  influencia  legítima  que  ejerce  eñ  el 
movimiento  político  nacional. 

Un  dilema  fatal — cuyos  dos  términos  deben  ser  rechazados — se 
presentará  después  de  esta  evolución — Una  oligarquía  provinciana 
vendrá  á  dirigirlo  todo  y  á  fin  de  que  no  se  levante  una  oligarquía 
porteña. 

Haca  poco  tiempo  hablaba  con  algunos  amigos  congresales,  hijos 
de  otras  Provincias,  y  les  decía;— esta  es  una  tendencia  marcada  al 
unitarismo; — ¿quieren  Vds.  ese  sistema?  —Nadie  ganaría  mas  en  él 
que  Buenos  Aires,  ^ue  sería  el  centro  Directivo  de  toda  la  República. 
— Asi  mismor,  con  esta  evolución  incomprensible,  el  día  que  venga  un 
•  Presidente  porteño  un  poco  voluntorioso,  con  su  círculo  respectivo,  ya 
verán  las  provincias  lo  que  les  sucederá,  y  ellas  serán  las  primeras  en 
lamentar  este  error. — Ya  sabremos  también  tomar  las  precauciones 
necesarias  contra  ese  peligro,  me  contestaron. — Y  yo  no  acusó  mala 
intención  en  estos  amigos;  ellos  ven  realmente  un  peligro  en  ese 
acontecimiento  y  procederán  en  consecuencia. — El  elemento  porteño 
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será  doblegado,  su  influencia^no se  h^rá  sentir";  pero, como  él  se*  cree  con: 
títfflos  y  condiciopes  para  estar  eii  otra  posición,  la.  lucha,  sorcja  al 
principio,  se  producirá  fatalmente,  y  en  el  seno  de  la  misma  Capital 
tendremos  el  espíritu  del  localismo  agitándose.— Y  si  alguna  vez,  por  - 
evoluciones  inesperadas  que  suelen  aparecer  en  la  política,  ó  por 
algún  suceso  anormal,  el  elemento  porteño,  asi  herido,  llegase  á  tomar 
el  poder,— las  primeras  en  poner  la  voz  en  el  cíelo  contra  esta  Capital 
absorvente  serian  entonces  las  otras  provincias, — y  ¿quiéi^  sabe  hasta 
donde  nos  conducirían  los  acontecimientos  que  con  ese  motivo  se 
produjeran?  -    ^ 

Por  eso  he  dicho,  señor  Presidente,  que  los  dos  términos  del  dilema 
son  condenables. — Yo  no  quiero  oligarquías  de  ninguna  especie. — Que 
se  desenvuelvan  todas  las  aspiraciones  legítimas  y  la  República  marche 
sin  obstáculo  hacia  el  porvenir  que  divisa. 

El  señor  Diputado  Hernández,  prescindiendo  completamente  de  ías 
•  consideraciones  que  en  el  orden  político  y  -constitucional  aduje  en  mL 
anterior  esposicion, — porque  según  él,  solo  debemos  ocuparnos  de  las  - 
cuestiones  económicas,  de  lo  que  produce  dinero,  fueron  sus  palabras 
si  mal  no  recuerdo, — prescindiendo  decía,  de  todos  aquellos  razona- 
mientos,— se  detuvo  sin  embai'go  largos  momentos  sobre  la  parte  his- 
tórica. 

Yo  debadecirle  previamente,  que  no  es  posible  prescindir  ni  de  la 
Constitución  ni  de  la  política, — q ue  no  habrá  tiuen  orden  econótnico,  ni 
buenas  finanzas,  si  no  hay  buena*  política.   ^ 

«Hacedme  buena  política,  decía  el  barón  Loiíis  á  Casimiro  Perier 
«despuíisde  1830,  y  os  haré  buenas  finanzas;» — y  j^enia  mucha  razoa, 
aquel  hombre  público. 

La  buena  política  se  traduce  en  la  paz,  en  el  orden  verdadero  armoni- 
zada con  la  Hbertad, — en  el  ejercicio  franco  de  todos  los  derechos  y 
de  todas  las  aspiraciones  legítimas, — en  el  juego  regular  de  todas  las- 
instituciones,  practicadas  con  lealtad  por  los  mandatarios  del  pue-- 
blo. — Y  es  en  esta  situación  cómoda  y  fácil  en  que  las  sociedades 
pueden  prosperar, ^  vigorizanda  su  actividad  y  desenvolviendo  todaa. 
sus  tuerzas  morales  y  materiales. — Y  es  la  buena   política,  finalmea-^ 
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^te  que  rechaza  evoluciones  violentas  como  esta,  y  aconseja  á  los 
círculos  y  partidos  políticos,  prescindan  de  sus  intereses  transitorios, 
ante  las  cuestiones  en  que  se  conaprometen  los  intereses  generales  y 
permanentes  del  pai«. 

Pero  el  señor  Diputado  Hernández,  al  prescindir  de  la  política  y  de 
la  Constitución, — nos  trajo  una  cuestión  de  derecho,  que  no  la  he 
comprendido  bion,  dígolo  con  franqueza. 

#  Nos  habló  largo  tiempo  délos  de)^echos  imprescriptibles  ({xxe  tenia 
Puenos  Aires  á  ser  la  Capital  de  la  República,  por  una  cédula  de 
un  monarca  español,  cuyo  nombre  no  recuerdo  ghora. 

To  no  sé  si  Buenos  Aires  tiene  algún  litigio  al  respecto,  sostiene 
alguna  gestión  sobre  mejor  derecho  para  la  Capital;  será  por  esto 
perder  su  Gobierno  propio  y  entregarse  al  Poder  central  en  una  Re-, 
pública  federalmente  constituida; — y  á  fin  de  establecer  esos  dere- 
chos desenvuelve  su  legajo  de  pergaminos  empolvados  para  exhibir 
-aquella  cédula  de  los  Reyes. 

Si  tal  pleito  existe,  desde  luego  le  prevengo  al  abo*gado  que  la 
prueba  le  será  inmediatamente  tachada,  porque  se  ha  dictado  un  có- 
digo político,  republicano  y  federal,  que  no  admite  para  resolver 
estas  cuestiones  los  documentos  emanados  de  las  monarquías. 

Hablemos,  pues,  seriamente,  y  tratemos  seriamente  estos  asuntos. 

Aquí  no  hay  tales  cuestiones  de  derechos  prescriptibles  ó  impres- 
XJriptibles. — Aquí  se  trata  de  un  problema  político,  para  resolverlo 
como  convenga  á  los  intereses  generales,  de  acuerdo  pon  el  sistema- 
de  gobierno  que  hemos  adoptado. — ^Ningún  Estado  tiene 'derecho  á 
'buscar  y  obtener  soluciones  que  á  él  solo  convengan,  prescindien- 
do de  los  intereses  generales,  y  mucho  menos  invocando  tradicio- 
nes de  la  monarquía  que  combatimos,  para  librarnos  de  su  domina- 
ción absoluta  y  hacer  una  nueVa  vida. 

Parece  que  el  Señor  Diputado  Hernández,  no  es  muy  decidido 
por  estas  cuestiones  de  principios,  y  por  consiguiente  no  se  ha  preo-^ 
cupado  mucho  de  ellas,  pues  he  notado  que  en  vez  de  entrar  á  loS 
hombres  en  los  principios,  si  puedo  hablar  así, — amolda  los  princi- 
pios á  los  hombres.     ^  ,  , 
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Yo  hice  la  historia  de  la  lucha  de  dos  tendencias,  sosteniendo  y^ 
demostrando  que  la  tendencia  centralista-unitaria,  buscando  siempre^ 
y  naturalmente  una  solución  como  esta  que  los^ reaccionarios  nos 
presentan  ahora, — habia  combatido  y  sido  derrotada  por  la  tenden- 
cia descentralizadora  federal. 

Él  Sr.  Diputando  Hernández  tomó  otros  rumbos,  y  causándome  al- 
guna sorpresa  en  el  primer  momento, — nos  dijo  sostendria  todo  lo 
contrario,  y  nos  demostraría  cómo  era  él  partido  federal,  y'nó  el 
unitario,  el  que  habia  querido  siempre  esta  solución. 

Nos  miramos  sorprendidos  con  el  colega  que  está  á  mi  izquierda, 
y  abriendo  tamaños  ojos,  nos  priguntamos : — ¿En  dónde  habrá  descu- 
bierto estas  historias  nuevas^  el  Sr.  Diputado?  Y  nosotros  que  habré-^ 
mos  perdido  lastimosamente  nuestro  tiempo  estudiando  los  libros 
de  esos  farsantes  titulados  publicistas  ó  historiadores  argentinos! 

Con  verdadera  emoción  y  volviendo^los  oidos,  escuchamos  al  Sr. 
Diputado. .  .  /Al  fin  respiramos  con  libertad,  Sr.  Presidente, y  volvi- 
mos el  crédito  á  nuestros  publicistas. 

El  Sr.  Diputado  Hernández  habia   tomado  álos  hombres  por  su- 
cuenta^  y  según  el  título)  que  se  aplicaban,  era  la.  naturaleza  del  sis- 
tema ó  la  tendencia  de  la  solución. 

Sin  embargo,  comenzó  por  reconocer  que  el  primer  movimiento  fe- 
deral acentuado  fué  en  1815,  promovido  por  el  Cabildo  de  Buenos 
Aires,  que  declaró  no  queria  ser  en  adelante  la  residencia  de  la  Au- 
toridad Nacional,  movimiento  aplaudido  por  todas  4as  » provincias» 
Reconoció  en  seguida  que  fué  el  ultra-unitario  Rivadayia,  jcon  su- 
círculo  influyente  todavía,  quien  estableció  en  1826,  la  Capital  en 
Buenos  Aires;  sin  que  se  pueda  ni  deba  olvidar  la  én^érgica  protesta^ 
que  con  su  elocuente  palabra,  hicieron  en  el  Congreso,  patriotas 
como  Moreno,  Funes,  Castro,  Gorriti,  López  y  varios  otros. — Pera 
llegando  á  J  853,  ya  pierde  el  rumbo  mi  honorable  colega. 

El  General  Urquiza  era  federal, — nos  dice;— asi   se  titulaba,   al 
menos. — Y  bien,  el  General  Urquiza,  bajo  cuyos  auspicios  se  sancionó, 
la  Constitución  federal,  hizo  declarar  á  Buenos  Aires  capital  de  la 
República: — y  de  aqüi  concluye. también  que  la  solución  debe  ser- 
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buena  para  el  sistema.— Y  no  exagero  serior  Presidenta,,  pues  estas 
fueron  -sus  palabras,  poco  nías  ó  menos: — «He  (lemostrado,— nos 
decía  al  terminar  sobre  ese  punto— qué  ha  sido  el  Partido  federal 
que  en  1853,  resolvió  la  Capital  en  Buenos  Aires,  combatiéndola  los 
unitarios  como  Alsina  y  otros,  y  por  consiguiente  queda  también  es- 
tablecido que  conviene  al  sistema  federal.» 

¿Pero  que  tiene  que  ver  ni  hacer  los  sistemas— si  puedo  hablar  asi 
—  con  las  calificaciones  ó  los  títulos  que  los  hombres  se'adjudiquen 
ellos  mismos? 

* 

¿Acaso  ignora  el  señor  Diputado,  cuales   eran  los  propósitos   y 
Ifts   tendencias   del  vencedor  en    Caseros,  preponderante   entonces-  '^ 
sobre  el  círculo  que  lo  rodeaba? 

¿Acaso  ignora  el  señor  Diputado  cómo  gobernaba  á  Entre-Rios, 
sin  otra  norma  ni  otra  ley  que  su  caprichosa  voluntad?   El  señor: 
.  Diputado,  menos   que  otros,  puede  ignorar  estas  cos¿is,  puesto, que- 
ha  sido' uno  d^  los  elementos  activos  en  el  movimiento  revolucionario 
^  de  aquella  Provincia,  para  derrocar  al  déspota. 

Rosas  también  se  llamaba  republicano  y  caudillo  de  la  Federación, 
y  no  ha  podido  haber  mayor  absolutista,  pues  tenia  centralizados 
todos  los  poderes  en  su  mano. 

Napoleón  I  se  decia  el  gran  demócrata  y  amigo  de  los  pueblos,  y 
suprimiá  la  libertad  en  Francia,  y  llevaba  la  conquista  á  todas  par- 
tes. Según  el  modo  de  discurrir  del  honorable  colega,  resultaría  que 
4a  democracia  era  opresora  y  conquistadora. 

Asi  pues,  lo  que  ha  quedado  realmente  establecido,  es^quela  solu-  ^ 
cion  que  hoy  se  nos  propone  ha 'sido  especialmente  buscada  por 
4os  monarquistíis,  los  ultra-unitarios,  los  déspotas  y  los  'que  querían 
desde  aqui  dominar  á  la  República,  levantando  una  oligarquia 
siempre  subversiva  de  Jas  instituciones  democráticas,  como  lo  pre-  v 
tendió  el  General  Mitre  en  1862 — y  que  la  tendencia  descentralizadóra 
y  el  sentimiento  autonómico  de  los  pueblos^  ha  salvado  hasta  ahora 
á  la  República  federal. 

Alsina,  unitario  por  tradición,  como  era  Mármol  y  otros,  habiendo 
aceptado  el  sistema   federal  por  el  que  se  pronunciara  siempre  la 
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voluntad  de  los  pueblos,  combatieron  el  propósito  del  General  Mitre, 
porque  comprendían,  sin  esfuerzo,  que  las  instituciones  democráti- 
cas  corrian  serio  peligro  quitando  el  Gobierno  propio  al  Centro  prin- 
cipal de  la.  República,  que  en  mejores  condiciones  se  hallaba  para 
practicarlas  bien,  desenvolverlas  y  defenderlas,  sirviendo  de  contra- 
peso á  la,  autoridad  c§ptral  de  la  Nación.  ,      , 

Ese  peligro  no  existe*  ahora,  observa  el  señor  Diputado,  porque 
solo  se  trata  de  ceder  esta  Ciudad  que  representa  unas  pocas  leguas 
de  territorio,  y  la  Provincia  queda  con  cantidad  mucho  mayor. 

El  señor  Diputado  sigue  con  poca  felicidad  en  estas  apreciacio- 
nes.—No  debemos  fijarnos  en  la  cantidad  sino  en  la  calidad  de 
la  tierra, — Aqui  está  la  cultivada  y  es  mejor  aqui  donde  se  halla 
la  mejor  cosecha,— ha,'  ciudad  de  Buenos  Aires,  por  su  poder  moral, 
por  la  influencia  legítima  que  íe  dan  los  elementos  eficaces  ^  que 
guarda  en  su  seno,  es  la  parte  principal  y  culminante  de  la  Provin- 
cia, y  la  única  talvez  que  puede  hacer  el  control  necesario  pon  las 
manifestaciones  de  su  opinión  ilustrada  y  respetable. 

Cuando  esta  evolución  apareció  en  las  regiones  nacionales,  algunos 
de  los  que  fuimos  opositores  desde  el  primer  momento^  llegamos  á 
decir  á  sus  promotores  que  tomasen  dos,  cuatro,  seis  Departamentos 
de  Campaña,  si  querian,  pero  que  dejasen  autónojna  á  la  Ciudad.-^— 
Les  ofrecíamos,  como  se  vé,  una  porción  mucho  mas  grande  de  ter- 
ritorios, y  con  centros  poblados  que  "podian  perfectamente  'servir  de 
base  á  una  buena  Capital, 

Todo  fué  inútil,  Sr..  Presidente;  querían  la  gran  Ciudad  á  todo 
trance,  y  nos  decian  francamente  que  con  nuestra  proposición  nro 
llenaban  el  propósito,  pues  la  verdadera  influencia,  el  verdadero  po- 
der de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  estaba  en  su  populosa  y  bri- 
llante Capital,  y  como  el  objetivo  en  vista  era  abatir  esa  mfluencia 
peligrosa,  necesario  era  dirigir  el  golpe  al  corazón . 

[Esta  influencia  peligrosa  que  siempre  aparece  como  un  fantasma! 

Yo  les  preguntaria'  á  las  otras  Provincias — ¿que  es  preferible 
para  todos?; — si  conservar  ^sta  influencia  y  este  Poder,  que  nunca  po- 
drá dominarlas,  puesto  que  ahí  está  la  Autoridad  Nacional  con  su  gran 
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íuerzd  para  contenerle  en  cualquier  momento  de  exaltación  y  de 
estravíOj—^pero  que  siempre  seta  un  coptrol  eficaz  sobre  los  des- 
víos de  ese  Poder  superior, — ó  entregar  todos  estos  elementos  á  la 
acción  inmediata  de  aquel,  que  haciéndose  entonces'  mas  fuerte 
que  todos  los  Estados  federados,  puede  avasallarlos  completamente, 
según  sean  las  pasiones  y  los  propósitos  que  impulsen  á  losGober- 
nantes. 

Con  espíritu  desprevenido^  la  contestajcion  no  seria  dudosa.  En 
todo  hay  sus  pequeños  inconvenientes,  pero  el  temor  de  algunos  des- 
vios  que  pueden  ser  al  monfento  corregidos,  no  es  motivo  para  traer 
una  situación  que  lo  deje  todo  á  merced  de]  Superior.  También  la 
prensa  tiene  sus  licencias  y  sus  desbordes;  ¿y  seria  esta  una  razpa 
'para  suprimir  su  libertad  y  separar  de  la  escena  pública  á  ese  «guar- 
dián» de  los  derechos  del  pueblo,  á  ese  censor  constante  de  los  malos 
mandatarios? 

Cuando  el  señor  Diputado  Hernández  nos  anunció  que  iba  á  tratar 

la  cuestión  bajo  su  faz  económica   y  á  desarrollar   estensas  cansí- 

t 

deraciones  sobre  ese  tópico, — francamente,  yo  esperaba  algo  mas  só- 
lido de  lo  que  ha  resultado. 

Con  la  paz  todo  progresa,  nos  decia; — BuenosAires  y  la  República 
Tian  de  prosperar, — vendrán- la  inmigración  y   los  capitales, — el  co- 
-  mercio  y  la  industria  tomarán  rápido  vuelo,  etc.  etc; — y  aquí  quedó 
-reducida  su  disertación  económica,   en  el  íondo. 

'Y  quien  niega  que  la  paz  sea  benéfica  á  los  pueblos  y  que  con 
ella  se  desarrollen  todas  sus  fuerzas  morales  y  materiales.  ¡Vaya 
una  novedad!  '  .  ' 

Pero  es  que  yo  les  he  demostrado  que  la  paz  se  puede  asegurar 
de  una  manera  mas  sólida,  sin  traer*  nuevas  causas  de  perturbaciones 
3^  de  reacciones  futuras,  como  se  traen  por  esta  evolución  impre- 
meditada y'  violenta.  Les  he  puesto  de  manifiesta  las  condicio- 
nes en  que  se  encuentra  el  Poder  Nacional  y  los  eficaces  elementos 
de  que  dispone;  les  he  analizado  la  marcha  descendente,  del  espíritu 
revolucionario,  de  tal  modo  que  ya  se  puede  decir  «la  paz  está  ase- 
gurada, el  periodo  de  las  revoluciones  terminó»; — y  por  fin,  les  he  S^- 
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ñalado  los  medios'que  tenemos  á  la  manó  para  conjuraj*  el  peligro 
que  todavía  encuentran  en  el  Poder  dé  esta  Provincia^  que  es  el 
punto  negro,  según  ellos,  en  el  cuadro  de  la  nacionalidad  a;*gen- 
tina.  Pongamos  en  práctica,  como  ei  nuestro  deber,  las  instituciones 
descentralizadoras  de  la  Constitución  provincial,  y  no  Jaabrá  gober- 
nante por  mal  que  sea  y  voluntarioso  inclinado — fine  saatreVa  alan- 
zarse otra  vez,  en  aventuras  guerreras.  No  dispondría  tle  los 
elementos  eficaces  porque  las  comunas  independientes  no  se  los  en- 
tregarían. 

Y  es  sensible,  señor  Presidente,  que  mi  honorable  .colega  haya 
pisado  en  el  mismo  terreno  en  que  se  deslizó  el  señor  Rfinistro  de  Go- 
bierno, y  para  traer  argumentos  á  un  debate  en  que  no  les  acompaña 
la  razón,  hay^an  adulterado  los  hechos,  mal  apreciado  los  sucesos  y 
descripto  escenas  sombrías  y  terribles  en  mengua  de  la  propia 
patria.  •  * 

Felizmente  el  estrangero  que  vive  aqui  cómodamente,  perfectamen- 
te garantido,  gozando  de  amplias  libertades  y  desarrollando  fácilmente 
sus  industrias,  escribirá  á  sus  corresponsales  y  consignatarioaj  que  na 
tomen  en  cuenta  estas-  manifestaciones,  porque  son  fantasmagorías. 
de  imaginaciones  vaporosas,  ó  golpes  de  oratoria  para  hacer  impre- 
sion  en  un  debate  parlamentario. 

No  justifican,  por  bierto,  áíos  sostenedores  del  proyecto  que  de  ese 
modo  se  espresan  y  claman  por  un  gobierno  fuerte, — no  los  j  ustiñcan, 
decia,  los  bruscos  movimientos  que  en  la  democracia  suelen  producirse 
algunas  veces.  En  la  vida  libre,  y  mientras  se  educan  bien  los  pueblos, 
son  ine^vitables  aquellos  >§ucesos,«  que  paulat'mamente  van  desapare- 
ciendo y  á  medida  que  la  educación  se  perfecciona. 

Ese  es  el-argu mentó  que  siempre  nos  presentan  los  enemigos  de 
aquel  régimen  liberal;  pero  si  nos  lanzásemos  en  ese  -  orden  de  ideas» 
llegaríamos  á  preferir  el  gobierno  fuerte  de  la  Rusia  al  descentrali- 
zador  de  los  Estados-Unidos. 

Los  franceses  de  Luis  XIV — dice  un  historiador  argentino,^-seña- 
laban  los  escándalos  y  las  matanzas  dé  Inglaterra  como  una  pi*ueba 
lie  la  superioridad  olímpica  de  su  gobierno  absoluto.    Los  escándajoa 
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dé  la  Inglaterra  eran  esas  nobles  luchas  que  el  Pueblo  se  sostenía  en 
defensa  de  sus  libertades,  contra  los  déspotas  que  querían  avasa- 
llarlas. 

No  habiendo  tomado-  apuntes,  señor  Presidente  como'^lo  habrá  no- 
tado la  Cámara,  acaso  sea  un  poco  desaliñado  en  esta  réplica; — y 
11SÍ9  recien  recuerdo,  en  este  momento,  aquellos  entusiasmos  de  los 
S.  S.  D.  D.  sostenedores  del  proyecto,  por  lo  que  ganaría  Buenos 
Aires  siendo  el  brillante  asiento  de  las  Autoridades  supremas  de  la 
Nación. 

A  veces  creo  que  los  ,S.  S.  D.  D.  no  comprenden  el  régimen  de 
gobierno  en  que  viven. — La  afirmación  que  ellos  hacen,  serí  i  exacta  eo 
pleno  sistema  Unitarioi — y  entonces  no  solamente  convendría  á  Bue- 
nos Aires,  sino  qua  habría  necesidad  de  esa  solución. — Pero  ^n  e' 
_  régimen  -federal  que  hemos  adoptado  y  que  reconoce  personalidad 
política  y  gobierno  propio  á  las  Colectividades  que  forman  la  Na» 
cionalidad  Argentina,  viene  á  producirse  una  desigualdad  irritante, 
puesto  que  Buenos  Aires  pierde  esa  personalidad  y  será  dirijído  en  sus 
negocios  internos  por  Autoridades  que  no  elige,  mientras  las  otras  Pro- 
vincias conservan  su  situlicíon  autónoma. 

Asíf  pues,  en  esta  reacción  unitaria  es  Buenos  Aifes  que  sufre  sus 
efectos  inmediatos, — sin  tener  en  cuenta,  por  ahora,  los  graves  peli- 
gros que  entraña  para  todos  los  Estados  de  la  Confederación,  por  las 
condiciones  en  que  coloca  al  «Poder  Central»,-de  tal  manera  prepo- 
tente, que  no  habrá  valla  para  contenerle  en  sus  abusos,  cuando  se 
lanceen  un  sendero  estraviado. 

Si,  pues,  los  S.  S.  D.  D.  hubiesen  meditado  un  poco  mas  sobre 
todas  estas  cuestiones  que  se  comprometen  en  la  revolución  que  tanto 
les  encanta,  no  se  verían  en  el  caso  de  recibir  estas  observaciones  ante 
las  cuales  tienen  que  guardar  el  mas  profundo  silencio  como  lo  han 
guardado  hasta  ahora,  porque  no  admiten  réplica  absolutamente. 

Otro  de  los  benéficos  eíectos  que  el  señor  Diputado  Hernández  atri' 

buiaá  la  sanción  de  esta  ley,  era'nina  buena  administración  y  una  buena 

^  legislación  para  la  Ciudad  federahzada  y  la  Provincia  mutilada  que 

nos  queda.^-De  aquí  se  desprende  diversas  consideraciones.  En  primer 
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lugar  la  incapacidad  de  esta  ablación  para  elegir  buenos  mandata- 
rios, y  probablemente,  tamlbien,  la  falta  de  personas  competentes  é 
idóneas  para  esos  puestos. 

Los  negocios  de  la  ciudad, — dice  el  colega, — absorven  la  atención 
de  los  Poderes  Rúblicos  de  la  Provincia. — Quitándosela,  será  mejor 
administrada  la  campaña. — Es  el  caso'  de  que  á  una  persona  rica  se 
le  despojase  de  una  parte  desús  bienes,  so  protesto  de  que  no  podía 
administrarlos  convenientemente,  y  pata  que  niiejor  cuidase  de  íes 
restantes. — ^^Pero  los  S3.  DDv  no  recuerdan  que,  según  su  modo  de 
pensar  y  apreciar  las  cos^s,  en  muy  breve  período  de  años  la  Pro- 
vincia mutilada  tendrá  otra  capital  superior  á  la  que  se  le  arrebata 
por  esta  evolución  y  otra  vez  aparecerán  )as  mismas  dificultades. 

¿Qué  haremos  con  esa  nueva  Capital,  con  esa  gran  Ciudad  que 
se  levantará  imponente,  peligrosa  y  amenazante  en  todo  sentido 
como  es  la  que  ahora  se  entr'ega  al  Poder  Nacional  ?  .  ^ 

Dejémosnos  de  aspavientos  y  fruslerías — que  cada  uno  viva  de  sus 
propios  elementos  y  dé  sus  propias  fuérzras ;  —  y  si  queremos-  real- 
mente una  buena  administración  y  nos  interesamos,  con  sinc3ridad> 
por  la  '^ampaña,  pongamos  en  práctica  comees  nuestro  ^deber  y  ya 
lo  he  demostrado,  las  «instituciones  de  nuestra  carta,  orgánica» 
dando  su  gobierno  propio  á  todas  las  «Comunas»  para  que  ellas  li- 
bremente y  bajo  su  responsabilidad  administren  su^  negocios  domés- 
ticos y  sus  principales  intereses. 

«  En  todas  partes  la  Ciudad  ó  el  Centro  principal  -^«agregaba  el  se- 
.ñor  Diputado — es  también  el  centro  directivo  y  el  asiento  de  la  Autori- 
dad Suprema  enelPais; — y  solamente  nosotros  resistimos  esta  «solu- 
ción, para  organizamos  "definitivamente» 

Por  supuesto  que  al  momentp  nos  llevaba,  el  honorable  colega 
al  continente  monárquico,  para  que  tomásemos  el  ejemplo.  T^Uí 
debiéramos  inspirarnos,  según  él,  en  régimenes  y  sistemas  completa- 
>iíiente  antagónicos  al  nuestro.---Las  monarquías  deben  darnos  las 
soluciones  convenientes  para  nuestro  régimerí  republicano  federal. — 
Es  verdad  que  el  señor  Diputado,  se  ocupa  muy  poco  de  los  princi- 
pios y  quiere  ser  también  hombre  práctico. 
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Desea,  un  gobierno  fuerte  ¿y  en  donde  mejor  que  allí  buscaría  los 
ejemplos  y  las  soluciones  á  sus  deseos  y  á  sus  propósitos? 

Si  todos  los  señores  Diputados  que  nos  han  hablado  en    el   mismo 
sentido,  hubieran  tenido  tiempo  para  dedicarse  á  ciertas  lecturas,  sa- 
brían también  que  en    toda  constitución  monárquica,  por  liberal  que 
sea,  como  la  de  Inglaterra  por  ejemplo, — hay  la  parte  eficiente  y  la 
parte  que  se  llama  imponente, — de  impresión  y  de    aparato,  como  lo, 
esplica  el  señor  Bagehot.    Son  esas  formas  magestuosas^  brillantes  y^ . 
aun  teatrales,  como  dice  el  escritor,  que  fascinan  á  las  muchedum- 
bres y  en  las  que  estas  ven   toda  la    Constitución. — El  monarca — 
gefe  supremo    en  el  orden  p9lítico,  civil  y   hasta  religioso  como  ea 
InglaJLerra — impecable,  inviolable  y  superior  á  todos  los  subditos — 
porque  es  la  teoría  esencial  en  la  níonarquia — debe  estar  rodeado  de 
todas  esas  formas  brillantes  y  magestuosas,  para  no  descender  ante  la* 
consideración  de  aquellos.— ¿Y  en  dónde  podría  estar  el  trono  con  su  * 
corte  y  todo  su  aparato,  sino  en  el  punto  principal  y  culminante  de  la 
Nación?    La  modesta  capital  de  la  República  en  América,  no  es  >com- 
patíble  con  la  condición  monárquica. 

y  á  propósito,  señor  Presidente;  tanto  nos  asedian,  por  decirlo  así 
^— con  aquellos  ejemplos— que  á  veces  pudiéramos  sospechar  la  ten- 
dencia de  levantar  poco  á  poco  alguna  brillante  monarquía,  oara 
buscar  en  seguida  alguna  parodia  de  un  Bismark  ó  de  un  Gortcha- 
koff  que  nos  tuviese  suspensos  de  sus  grandes  planes  sobre  algún 
equilibrio  continental,  sin  que  debiéramos  preocuparnos*  mucho  de 
estas  pequeneces  de  la  vida  interna.  El  Gefe  sabría  dirijiruos  y  re- 
glar todos  nuestros  actos. — Viviriaraos  como  él  lo  considerase  con- 
veniente, siempre  prontos  á  ejecutar  sus'misteriosas  concepciones. 

Dejemos  á  las  monarquías  que  sigan  su  rumbo,  señor  Presidente, 
y  observando  nuestra  vida  en  todos  sus  detalles  y  apreciando  impar; 
ciairaente  los  sucesos,  busquemos  el  remedio  entre  nosotros  mismos. 
M^nos  política  mas  administración,  decía  el  señor  Diputado,  y 'en 
esto  estoy  de  acuerdo  con  él. — Yo  diría  de  otro  modo,  si  se  me  permite 
la  frase, — meaos  politiquería  y  mas  rectitud. 

¿Acaso  están  libres  de  toda  culpa,  en  los  últimos  sucesos  que  haa 
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-dadopretesto  á  esta  evolución, — ^algunosde  sus  principales  promotores? 
^  ¿No  les  dejaron  ellos  mismos  tomar  un  vuelo  inconveniente,  y  acaso 
con  un  plan  político,  ó  mejor  dicho  con  un  plan  electoral? 

Acaso  no  esperaban  que  la  agitación  y  la  alarma  crecieran,  para 
desenvolverle  entonces  sin  gran   dificultad . 

Desi)ues,  señor  Presidente,  cuando  volvió^  al  Ministerio  el  notable 
5r  Sarmiento  y  resolvió  que  la  Constitución  se  cumpliera,  pidiendo 
el  apoyo  del  Congreso  para  disolver  esos  batallones  de  línea  que  man- 
tenían  las  Provincias,  comenzando  por  casa,  como  él  decia  ¿no  fueron . 
esos  mismos  señores  que  hicieron  fracasar  el  pensamiento  del  Minis- 
tro, aduciendo  como  motivóla  exageración  délas  medidas  propuestas? 

¿Porqué  no  desecfiaban-lo  inconveniente  y  sancionaban  lo  que  era 
justo  y  razonable^  esto  es,  la  disolución  de  los  «cuerpos  irregulares»  ? 

Con  razón,  pues,  les  decia  hace^  pocos  meses  uno  de  los  órganos, 
mas  respetables  de  la  prensa,  y  del  mismo  color  político  de  los  que 
dirigian  la  situación  en  la  República, — el  ilustrado  «Nacional»  di rij  ido 
y  redactado  por  hombres  ventajosamente  conocidos, — «os  alarmáis 
«  ahora  de  vuestra  propia  obra; — ¿Cómo  queréis  desarmar  aquí,  si  los 
«  dejais  armados  allá; — cómo  queréis  ser  respetados,  si«iinais  vues- 
«  tra  propia  autoridad,  entrando  en  combinaciones  electorales  y  en 
«  maniobras  de  mala  política? — Tened  rectitud,  tened  probidad  y  las 
«cosas  marcharán  de  otro  modo.» 

Es  la  hora  muy  avanzada — son  las  dos  de  la  mañana  y  quiero 
terminar  señor  Presidente,  haciéndome  cargo  en  t)re  ves  instantes  del 
último  argumento  del  señor  Diputado,  que  replicó  á  mi  anterior  dis- 
curso. Veamos,  pues,  lo  que  sucederá  con  eso  que  él  llamaba  la  so- 
ciabilidad argentina. 

Aquí  vendrán,  decia,  todos  los  hombres  distinguidos  de  todas  las 
Provincias,  y  formarán  estrechos  vínculos  entre  sí. 

No  lo  dudo;  aquí  vendrán  todos  los  que  valgan  y  todos  Jos  que 
aspiren,  privando  á  sus  respectivas  localidades  de  su  eficaz  coope- 
ración, y  aquí  vendrán  muchos  de  ellos  á  vivir  del  favor  oficial  y  á 
corromperse,  porque  la  vida  en  las  grandes  Capitales  es  muy  costor 
sa,  y  no  todos  los  espíritus  tienen  un  alto  tqmple.    Aqur  estará,  todo 
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el  brillo,  toda  la  riqueza,  todo  el  talento,  toda  la  luz, — y  después 
miremos  un  momento  en  torno  de  la  República.— ¿Qué  quedará,  se-? 
ñor  Presidente? — Ya  lo  indiqué  en  mi  anterior  exposición — la  pobre- 
za, la  ignorancia,  la  oscuridad  por  todas  partes, — ^y  aquellas  dis- 
tinciones odiosas  é  irritantes. 

¡Vaya  un  modo  ^original  de  desenvolver  la  sociabilidad  argentina! 
-  Yo  temo  mucho,  señor  Presidente,  á  esas  funestas  cuestiones  socia- 
les,* que  son  un  verdadero  peligro  y  una  amenaza  constante  en  los 
paises.de  régimen  centralista  y  aristocrático,  y  que  los  impulsan  ñau^ 
chas  veces  en  verdaderas   aventuras  guerreras. 

Acaso  ha  sido  una  de  las  causas  que  ha  prccipitadp  á  Chile  en  su 
actual  ó  inicua  «campana», '  que  si  le  ha  salido  bien  hasta  ahora, 
porque  encontró  un  enemigo  desprevenido, — pudo  también  sucederle 
lo  queá  Napoleón  III,  eiisu  postrer  aventura. 

Cumplo  mi  promesa  y  termino,  señor  Presidente— Es  inútil  que  fa- 
tigue por  mas  tiempo  la  atención  de  los  que  me  oyen. — Se  conoce  de 
antemano  el  resultado  que  dará  la  votación— Los  señores  Diputados 
sostenedores  del  proyecto  han  sido  francos  en  esto;  nos  han  señala- 
do desde  luego,  como  una  minoria  ir. significante,  á  Jos  que  le  com- 
batíamos.— Pues  yo  les  voy  á  decir  al  terminar  y  con  la  misma 
franqueza,  que  no  he  pretendido,  convencer  á  ninguno  de  ellos. 

Yo  he  hablado  para  todos,  menos  para  la  Cámara. 

Sr.  Castro — Así  parece. 

Sr.  Alem — ¡Siempre  ha  de  ser  el  señor  Diputado  el  que  me  inter- 
rumpe!   Como  si  entendiera  algo  de  estas  cosas! 
Sr.  Castro — Lo  mismo  que  el  señor  Diputado. 

Sr.Alem — Yo  he  hablado  para  todos,  he  dicho,  ménós  para  la  Cá- 
mara, y  no  he  hablado  siquiera  para  estos  momentos,  sino  para  el 
íuturo. 

Sr,  Castro— Los  hechos  van  á  probar  lo  contrario. 

Sr,  Akm — Como  el  señor  Diputado   ha  de  ser  del  circulito  ofl- 

Uno  de  los  motivos  porque  pedí  la  palabra  fué  para  conocer,  por  los 
datos  que  debería  darme  la  Comisión,  las   condiciones  en  que  se  en- 
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triaría  la  Ciudad. — Todos  han  visto  lo  que  ha  sucedido— No  sabe- 
mos á  qué  atenernos  después  de  tantas  consultas  y  «cuartos  intec- 
medios». — En  fin,  sucederá  lo  que  Bios  quiera;  pero  el  4iecho  es  que 
^  la  Ciudad, se  entrega  inmediatamente  y  la  evolución  se  consuma. 

Este  momento   será   histórico, — repiten   los  señores  Kput^dos. — ^ 

.  Efectivamente,  será  histórico.""— Lo  que  quedar  por  saber  es,  que  página 

le  dedicará  la  historia,  y  cómo  serán  juzgados  los  Legisladores  que 

hacen  evoluciones  de  Partido  en  las  grandes  cuestiones,  en  que  solo 

debieran  consultarle  las  altas  conveniencias  de  la  Patria. 

He  dicho.     . 

Sr,  Díllon — Pido  la  palabra.   . 

Sr.  Hernández— ^\  me  pernaite  el  Sr,  Dillón Voy  á  decir 

.  dos  palabras  simpleiíiente,  porque  la  primera  de  las  rectificaciones 
■•;^  "que  hace  el  señor  f)iputado,  está  aclaradla  por  mi  discurso.     Solo 
'^"^f     "quiero  rectificar  esto.    Yo  no  he  tomado  la  definición  de  unitario  j 
¿¿        federal  para  aplicarla  álos  partidos  de  ciertas  épocas  de  la  unión 
de  Rivadavia  ni  de  Urquiza;  la  he  tomado  y  lo  he  dicho  muy 
claro— para  deducir  de  allí  las  doctrinas  de  los  Congresos  que 
sancionaron  ese  régimen  de^obierno,  el  de  1826  del  partido  unita- 
rio, el  de  1853  del  partido  federal. 

Por  lo  demás  el  nombre  de  Urtjuiza  no  lo  usé.    El  señor  Di-, 
putado  Beracochea  lo  puso  en  íni  boca  hoy;  el  señor  Alem  ha  he- 
cho lo  mismo  ahora.    Me  he  referido  al  Congreso  Federal  que  se 
reunió  en  Santa  Fé  bajo  los  auspicios  del  vencedor  de  Caseros;  y 
como  á  mí  no  se  me  vá  la  lengua  sé  que  he  di<iho  esto. 

Tampoco  tomé  parte  en  el  movimiento  insurreccional  queJ 
derrocó.  , 

8r.  Alem — No' crea  que  sea  un  cargo. 

Sr,  Hernández — Sea   cargo  ó  no  sea  no  lo  acepto. 

Sr.  Beracochea — Por  lo  que  ámí  hace,  apelo  al  testimonio  d 
la  Cámara:  usó  el  nombre  de  Urquiza.    Pero  esto  no  tiene  impor- 
tancia. 

Sr.  Hernández — A  mino  se  mevá  la  lengua,  sé  lo  que»  digo. 

Sr.  Beracochea— Eéo  lo  sabemos  todos. 
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Sr.  2)¿Wo>f— Pido  la  palabra. 

Señor  Presidente: — Creo  que  después  del  discurso  elocuente  del 
Señor  miembro  informante  de  la  Comisión  Dr.  Centeno  y  dte  los 
discursos  de  los  demás  Srs.  Diputados  que  han  hablado  en  favor 
del  dictamen  de  la  Comisión,  poco  ó  nada  me  queda  añadir.  Sin 
embargo,  como  Presidente  de  la  Comisión  de  Negocips  Constitu- 
cionales me  incumbe  decir  et porqué  de  haber  firmado  el  proyecto 
de  ley  cediendo  el  Municipio  de  Buenos  Aires  á  las  autoridades 
de  la  Nación.  Seré  breve  pues  la  hora  es  avanzada  y  la  disten- 
sión casi  agotada.  Hé  escuchado  con  sumo  ilacer  el  discurso 
notabilísimo  de  mi  honorable  colega  el  Sr.  Diputado  Alem  atacan- 
do el  dictamen  de  la  Comisión.  Su  palabra  fácil  me  encanta,  su 
elocución  me  entusiasma,  más  sus  razones  no  me  convencen. .  He 
admirado  la  elocuencia  de  mi  honorable  colega  el  Diputado  Bera- 
cochea,  sin  ser  convencido  por  sus  argumentos  la  belleza  de  ía 
retórica,  aunque  agrada,  no  convence. 

No  es  de  estrañar  señor  Presidente,  que  la  barra  se  ha  llenado 
<!iarianienfe  durante  este  largo  debate  y  que  aún  á  estas  altas , 
horas  de  la  noche  sea  tan  concurrida,  no  es  de  estrañar  qiie  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  y  aún  la  República  entera  se  halle 
conmovida  en  momentos  tan  solemnes  como  son  estos  en  que 
discutimos  la  gran  cuestión  Capital  de  la  Nación — cuestión  que 
ha  ocupado  la  atención  de  todos  los  prohombres  de  la  Repúbli- 
<;a— -no  es  de  estrañar,  digo,  que  la  República  tenga  esta  noche  sus 
miradas  dirigidas,  con  ansiedad,  hacia  esta  Cámara,  porque  eeta 
•-nociré  decidimos,  si  me  es  permitido  la  espresion,  la  suerte  de  la 
República,  pues,  de  nuestros  votos^  esta  noche  dejíende  la  paz  y 
la  prosperidad,  ó  la  anarquía  y  la  ruina  de  este  hermosísimo  país. 

Es  cuestión  vital  para  esta  ciudad,  reina  del  Plata,  para  estay 
las  demás  Provincias  y  para  todos  los  habitantes  de  la  República» 
Nacionales  y  estrangeros. 

En  cuanto  á  la  constitucionalidad  del  voto,  entregando  el  muni- 
cipio á  la  Nación;  creo  que  no  puede  caber  duda  acerca  de  nues- 
tro derecho  de  hacerlo.  Para  mi  el  artículos^  de  la  Constitu 
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cioii  Provincial  es  claro  y  terminante  sobre  este  panto,  dice  asit 
tíos  límites  territoriales  de  la^ Provincia  son  los  que  por  derecho 
le  corresponden  con  arreglo  á  lo  ijue  la  Constitacion  Nacional 
establece  y  sin  perjuicio  de  las  cesiones  ó  tratados  interprovin- 
ciales que  puedan  hacerse  autorizadas  por  la  Legislatura.» 

Lo  mismQdice  el  artículo  3^  de  la  Contitucion  Nacional  «Laa 
autoridades  que  ejercen  el  Gobierno  Federal  residen,  en  la  ciu- 
daíl  que  se  declare  Capital  de  la  República  por  una  ley  especial 
del  (Jongreso,  previa  cesión  hecha  por  una  ó  mas  Legislaturas- 
Provinciales  del  territorio  que  haya  de  federalizarse».  Deaqui 
8¡gue  lógicamente  que  la  Legislatura  puede  hacer  concesiones  de 
terreno  cuando  se  trata  de  hacerlo  en  favor  de  la  Nación  ó  de  las 
demás  |)rovincias.  Y  digo  la  Legislatura  y  no  una  Convención  co 
mo  pretíMiden  los  que  se  oponen  á  la  constitucionalidad  de  la  cesión^ 
Totlo  nuestro  proceder  está  ajustado  á  la  constitución  misma,  y 
ni  (sfi  lo  mas  mínimo  nos  apartamos  de  ella.         ^ 

iSobní  este  punto  no  doy  otms  razones  por  no  estenderme  de- 
inasiudo,  y  porque  mis  ¡lonorables  colegas  Dr.  Centeno,  señor 
Fi<!ftiandcz,  Dr.  Lárscn,  Dr.  Luro,  Dr.  Riera,  Sr.  Rodríguez  y 
Dr.  l)gald(5  ya  han  hablado  en  estenso  sobre  esta  materia.  Siendo 
nHi,  [MH'H,  que  tenemos  derecho  de  conceder  le  ciudad  á  la'  Nacioa 
ha<*<Míin8  la  pregunta — ¿Conviene  ó  nó   hacer  esta  cesión? 

Dí*HpueH(Ie  estudiar  la  cuestión  libre  de  toda  pasión  y  despuesi 
<In  pi»Har(!n  la  balanza  las  razones  en  pro  y  en  contra,  mi  juicio 
Inipnrcial  es  que  si  conviene.  El  alto  comercio,  el  estanciero,  el 
arienaiio,  (d  jornalero,  el  pobre  gaucho  víctima  de  nuestroB  de- 
«órdíMHíH,  el  hombre  amante  de  la  paz,  todos  contestan  que  sí,  que 
h\,  que  convioiie. 

I'ninbade  esto  <»8el  mimoro  inmenso  dé  peticiones  presentadas 
A  íífita  llonoi'abiíí  Cílmara,  pidiendo  que 'sea  federalizada  la  Ciudad. 

MI  liiunpíxlíí  lijar  la  Capital  de  la  Nación  ha  llegado, y  es  propio 
qiiniiquellaí|ue  haHÍdo8Íemi)re  de  hecho  ó  de  derecho  la  capital^: 
una  dííí'lnrada  Cíapital  definitiva — asiento  del  Gobierno  Nacio- 
nal.    V)\  MnV)r  Whitc  cu  su  discurso  notable  én  las  Cámaras  Norte^ 
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Americanas  hablanílo  sobre  la  cuíístion  Capital  dijo,  que  la  polí- 
tica previsora  moderna  fijaba  la  Capital  en  el  centro  del  conivjrcio, 
pu. 8, añadió  «tiiieVd.  el  poder  en  donde  está  la  riqueza.»  Lóu- 
dres  debido  á  su  ri  jueza  es  la  Capital  de  Inglaterra  y  los  miem- 
bros que  Lóndrv-ív  Westminstermandaual  Parlamento,  ejercen  en 
el  gobierno  nna^^ran  influencia  debida  á  la  importancia  del  distrito 
yjue  representan.  Ahora  Buenos  Aires  es  el  centro  de  la  riqueza 
muestra — y  por  v  so  mismo  ha  sido  siempre  Capital.  Fué  la  Capi- 
tal del  Vireinaí  3  Español— y  después  riel  año  1810— año  en  que 
consiguió  su  lib  rtad — siguió  siendo  Capital  en  virtud  de  6us  cali- 
dades especiales,  de  su  historia,  suposición  geogitlflca,  su  riqueza 
su  civilización.  En  oL  momento  en  que  cesaba  de  ser  Capital 
empezaba  ^a  an^rquia,  como  por  ejemplo  en  el  año  1820,  nías  en 
el  año  1825  Las  lera^  fijaba  la  Capital  en  Buenos  Aires  siendo  él 
mismo  Goberpíidor  de  Buenf»s  Aires  y  Gefe  de  las  Provincias  * 
Unidas  del  Piala.  Rivadavia,  estaba  también  persuadido  de  que 
afuera  de  Buenos  Aires  no  puede  existir,  como  debe,  la  autoridad 
Nacional  y  en  27  cayó  del  poder  porque  las  Provincias  se  alarmaron » 
y  con  razón,  con  la  ley  central  izad  ora  quitándoles  su  autonomía, 
pues  el  reserval  a  el  derecho  d^  nombrar  el  gobernador  en  cada 
una  de  las  provincias  eligiéndole  de  una  t^rna  presentada  al 
Presidente. 

En  el  año  53  ííuenos  Airee  no  quiso  acoptar  el  ho.xor  de  ser 
•Capital  de  la  Re])ública,  porque  vino  como  im;>osi  úon  de  ürqui- 
2«^--^la  consecuencia  fué,  la  guerra  civil.  En  62  el  General  Mitre 
quiso  fsderalizar  la  provincia  entera,  y  seirejante  pretensión^ 
faí  con  muchísima  razón,  rechazada.  Butenos  Aii*es  no  quiao 
perde^  su  Autoiiomiar-^Bien  dijo  Alsina  iprimero  me  dejo  arran- 
car el  corazón  que  votar  por  semejante  l^y.»  mas  ah oía  no  se 
quiere  íederalizar  la  Provincia-— no  .se  quita  ahora  su  autoi^o- 
inia— loquese  propone  hoy  es  bien  dii?t¡n-o  de  lo  qu^jse  pvijpii- 
so  en  62.  Desde  62  has la  esta  fecha  el  gobierno  JSIaeional  siguió 
siendo  huésped  er  la  Capital  histórica,  suQúerido  á  veccB  como 
sucedió  en  Feíwcro,  Marzt),  Abril  y  Mayo  d-^  este  año  los  insultos 
del    que  por  ser  gobernador  se  titulaba  dueño  d^  casa. 
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.  Así  uo  debe,  así  no  piíede  seguir  el  Gobieriio  Nacional — es  me  • 
■-  nester,Sr.  Presidente,  fijarnos  de  una  vez  en  la  Capital  definitiva — 
es  preciso  fijar  la  residencia  de  nuestras  autoridades  nacionales: — 
se  ha  dicho  que  el  Gobierno  Nacional  es  vago,  pues  no  tiene  do- 
micilio fijo.  Demos  pues  á  este  Gobierno  un_domicilio,  el  mejor, 
el  mas  lujoso,  el  mas  digno  que  tenemos  que  es  la  grandiosa  ciudad 
de  Buenos  Aires,  reina  majestuosa  del  Plata.  Así  conseguiremos 
lo  que  es  tan  necesario  para  el  progreso,  á  saber — la  estabilidad  y 
la  paz.  Hay  un  gran  partido  que  combate  la  federalizacion  de  la 
ciudad  hoy;  y  francamente  no  puedo  comprender  su  política.  Este 
mismo  partido  quiso  en  62  federalizar  toda  la  Provincia  y  ahora 
se  opone  á  la  federalizacion  de  una  fracción  de  ella. 

Parece  que  ellos  quieren  tener  la  gloria  de  dar.algun  dia  ca- 
pital definitiva  al  país — lo  intentaron  antejs,  y  no  han  podido-r 
..  nosotros  podemos  y  lo  haremos.  Hay  hombres  en  este  mundo  que 
son  tan  egoistas  que  creen  que  solo  las  buenas  obras  de'  ellos 
valen  algo— las  bueüas  obras  de  otros  adolecen  siempre  de  algún 
vicio.  Si  fué  bueno  y  santo  para  el  partido  A.  dar  una  capital  de- 
finitiva á  la  República — porqué  no  ha  de  ser  bueno  y  santo  que 
el  partido  B.  lo  haga,  nopudiendo  hacerlo  A.  Nos  dicen,  no  es 
oportuno — no  es  el  momento; — ¿y  cuando  seiá  la  oportunidad? 
Le  diré,  señor  Presidente,  cuando  ellos  suban  al  poder.  En  «62 
dijeron  que  la  paz  y  prosperidad  solo  se  aseguraba  con  Buenos  Ai- 
res^  por  Capital»  y  hoy — hoy  no  los  comprendo.  Puedo  entender 
la  oposición  de  algunos  de  mis  amigos  políticos,  de  los  amigos  de 
nuestro  partido,  como  de  mis  honorables  colegas  que  se  oponen  al 
proyecto,  pues  ellos  creen  que  son  consecuentes  con  su  credo  po- 
lítico y  niegan  con  conciencia  de  lo  qua  hacen,  sus  votos  en  favor 
del  dictamen  de  la  Comisión.  Honor  á  estos  hombres,  á  estos 
compañeros  pues  su  oposición  no  es  caprichosa,  siino  real  y  fun- 
dada. Entiendo  su  oposición  y  aunque  yo  no  veo  la  fuerza  de  sus 
argumentos,  no  es  por  eso  que  presumirla  á  decir  que  no  son  vá- 
lidos y  buenos. 
Se  dice  que  esta  ley  será  la  causa  de  una  guerra  civil .  Para  algu- 
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nos  señor  Presidente,  cualquiera  cosa  sirve  de  pretesto  para  per- 
turbar el  orden,  porque  agua  revuelta  ganancia,  de  pescadores. 
Dicen  que  la  libertad  desaparece  si  tenemos  la  Capital  en  Buenos 
Aires,  la  licencia  si  desaparece,  pero  la  libertad,  bien  entendida, 
queda  afianzada. 

No  se  trata  de  entregar  la  ciudad  á  álgun  enemigo— no  llamamos 
al  gran  Sultán  de  Turquina,  nial  Czar  de  Rusia  para  gobernar- 
nos— aquellos  á  quienes  hacemos  cesión  de  la  ciudad  son  nuestros 
hermanos — es  á  la  primera  autoridad  nacional  que  hacemos  este 
obsequio  y  en  provecho  nuestro; — no  veo  fundamento  de  temer 
que  el  Gobierno  Nacional,  porque  será  fuerte  será  tirano.  Es  pre- 
ciso desengañarnos,  el  gobierno  nacional  afuera  de  Buenos  Aires 
no  estarla  rodeado  de  de  la  dignidad  que  correspoucfe  á  la  sobera- 
nía Nacional;  no  seria  bastante  fuerte  para  hacerse  respetar — 
y  digo  fuerte  entre  los  límites  de  la  ley,  la  órbita  de  \á  constitución 
— es  preciso  que  no  volvamos  á  ver  mas  á  un  gobernador  cou  . 
pretensión  de. tratar  con  el  Presidente  de  la  República,  como  de 
potencia  á  potencia.  No  queremos  presenciar  otra  vez  la  tristes 
escenas  del  15  de  Febrero  precursora^  del  drama  sangriento  del 
20  y  21  de  Juniol  No  quereipos  que  nuestros  oidos  sean  otra  vez 
ofendidos  con  las  frases  poco  patrióticas  «patria  chica»  y  «patHa 
grande;»  pues,  nuestra  patria  que  se  estiende  desde  Jujuy  hasta 
el  Cabo  de  Hornos,  es  única  y  es  grande  en  todo  el  sentido  de  la 
palabra,  nuestra  bandera  bajo  cuyo  amparo  todos  vivimos^  es  úni- 
ca, aquella  bandera  que  todos  queremos  y  que  estamos  resueltos  á  ^ 
llevar  siempre  en  alto — defendiéndola  en  todas  partes  con  nues- 
tras vidas,  con  la  última  gota  de  nuestra  sangre. 

Vivimos,  señor  Presidente,  en  tiempos  -críticos  cuando  mas  que 
nunca  necesitamos  unidad.  ^ 

Es  hora  de  tener  juicio  y  de  atender  á  la  perfección  en  todo  ramo 
demuestra  Administración. 

Tenemos  un  Imperio  poderoso,  Brasil,  de  un-lado  y  una  Re- 
pública ambiciosa  .y  guerrera,  Chile,  al  otro  lado  y  es  menester 
hacernos  fuertes  para  cualquier  eventualidad.  En  la  unión  es  núes- 
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tra  fuerza.  El  estrangero  quiere  arrebatarnos  t(  rritorio  que  nos 
pertenece  y  ¿porqué  es  que  en  lugaü  de  pelear  enti^  nosotros 
iriismQS,  nonos  preparamos  á  defender  nuestros  derechos  contra  el 
enemigo  común?  Esto^  hacemos  quitando  todo  pretesto  parí, 
revolución  contribuyendo  á  la  grandeza  de  la  Nación.  Ya  que 
hablo  de  Chile  me  permitiré  decir  que  el  pueblo  no  fiene  motivo  de, 
alarníarse  por  las  cuestiones  pendientes  entre  nosotros  y  los  Chi- 
leños, aunquQ  debemos  estar  siempre-  prevenidos.  Tenemos  al 
frente  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores,  un  hombre  que  es 
una  garantía  que  nuestros  derechos  serán  respetados.  La  Repú- 
blica tiene  entera  confianza  en  la  prudencia,  la  ilustración  y  el 
patriotismo  de  nuestro  Ministro  Dr.  D.  Bernardo  de  Irigo^'^en» 
quien, "sea  dicho  de  paso,  es  uno  de  los  primeros  diplomáticos  de 
la  República  Argentina. 

Creo,  Sr.  Presidente,  que  bajo  el  punto  de  vista  económico,  esta 
ley  conviene  á  la  misma  Provincia.  Para  mi,  la  era  de  revolucio- 
nes se  acaba  el  dia  que  el  Gobierno  Provincial  pone  el  cúmplase 
.á  la  ley  cediendo  el  Municipio  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  para 
Capital  de  la  Provincia, y  la  era  de  la  grandeza  y  déla  prosperi- 
dad empiezjt: — Esto  quiere  decir  mucho--qiiiere  decir  que  el  her- 
mano no  se  levantará  en  combate  mortal  contra  su  hermano 
— que  tanto  el  erario  de  la  nación  como  el  Je  la  provincia  no  su- 
frirá como  Ra  sufrido  durante  setenta  años  de  revolución  casi 
crónica.  Con  sumo  pesar  heleidoen  ún  discurso  de  un  entínente 
publicista  que  ha  vuelto  á  su  pais  después  de  20  años  de  ausencia, 
estas  palabras:  «El  desorden  es  el  orden  en  la  República.  Argen- 
tina.» El  que  ha  dicho  esto  es  Argentino,  es  Porteñoy  es  hombre 
que  ama  á  su  pais  y  deplora  nuestros  desórdenes,  es  hombre  cuya 
palabra  merece  ser  escuchada  con  respeto,  es  el  Sr.  Don  Nicolás 
Calvo.  El  Sr.  Calvo  tiene  razón,  Sr.  Presidenta,  cuando  nos 
dice  que  el  desorden  ha  sido  el  orden  «(por  algún  tiempo  al 
menos)  entre  nosotros,  lo  confieso  con  gran  pesar  y  mucho  sentid 
miento.  Siendo  así,  ¿cómo  podemos  progresar  ni  economice^  u\ 
administrativa,  ni  sociafmente?  Con  lo  que  hemos  gastado  en  guer^ 
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ras  cÍTiies  po»iiamo¿  haf>er  aecho  un  gran  piin  j^>*il  hoiiaj'M  -L 
— adoquinaLÍo  La  cL5iiá*i_  coneLoiío  laa  obra.^  íi*  ialxirL.ii:a*:ii:a  t 
poblado  aii¿:¿cr»>¿  <amp«>i  «iei^iertoe  coa  inmii^rajjiíü  .a.>.r-t:fi*ia  x 
lionraio^.  Ea  «ñrCc  flis:»ai*^iLti>  hav'  mil  mliioa*^  í^  :;et«>  :ao«r;u  atip 
liqaí*iaJf>¿  ¿a  ía  a  :ixii:^:¿;ra*:LO:k  de  esta  ProTtnírJaL  ¿¿íajn  jí  tuiaL- 
p^e  coa  ¿e:iia¿.    rirmpriicoa  ¿¿ñcis. 


£iUa.     Pero    >i^:.:.    ínt^Lr  íln  íavüio  Cit  tfzi;  i-btUL-raJijX    v^-^  a* 
[Ara  %fe:L2a^'  a  i^r-^i.*  -ifr.:.v!x»:«a#*:t    :aza  %i=i*^jar  ii«k.t  üm»- 

a^;a.ix¿ii»t*i  -íc  f;c;;.£cúi»V::;  tiut  ^nauMi^u'^tu^  U;^>iru^aaiiftfir  j  unmtsíámj' 
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res  T  veremos  á  los  inmigrantes  Europeos  llegar  á  nuestras  pla- 
yas hospitalarias  por  millares,  veremos  el  gran  efecto  que  produ- 
cirá esta  ley  en  nuestro  crédito  en  el  esterior.  Los  capitalistas  de 
Londres  no  nos  confundirán  en  adelante  cojí  las  repúblicas  revolto- 
sas: de  la  América  del  Sud,  porque  Buenos  Aires,  ó  mas  bien 
dicho,  la  República  Argentina  marchará  á  la  vanguardia  de 
todas  las  naciones  Sud  Americanas,  como  el  centro  de  cultura 
de  orden,  de  paz,  de  civilización  y  de  prosperidad.  .  *" 

Y  desde  ya,  com«  tal  centro  de  progreso  material  y  moral,  salu- 
do á  la  grande,  y  noble  República  Argentina,  la  patria  que  todos 
queremos  tanto,  é  inclinándame  con  reverencia  ante  su  augusta 
presencia  digo —  ^  Esto  perpetua. » 

He  dicho. 

Sr.  Castro — A  juzgar  por  el  giro  que  ha  tomado  Ja  discusión, 
veo  que  ya  está  agotada;  por  que  se  han  repetido  los  argumentos. 
Se  ha  invocado  mil  veces  el  nombre  de  las  personas  que  por  su 
patriotismo  han  prestado  servicios  al  país,  y  se  ha  discutido 
por  vigésima  vez  tomismo.    ^ 

Por  consecuencia  está  ya  agotado  el  debatey  hago  raocion  para 
que  se  cierre  la  discusión  en  general  y  procedamos   á  votar. 
(Apoyado.) 

Sr.  Luro — ¿Tendria  inconveniente  el  señor  Diputado  en  retirar 
su  moción  mientms  habla  el  señor  Martinez? 

Sr,  Castro — No  tengo  inconveniente. 

Sr.  Martinez — [J^B) — Señor  Presidente:  antes  de  ocupar  este 
asiento  en  la  Legislatura  presté  juramento  solemne  de  desem- 
peñar el  puesto  para  que  se  me  habiá  elegido,  fiel  y  lealmnete. 
Solo  esta  consideración  ha  podido  inducirme  á  tomar  Ja  palabra, 
señor  Presidente,  después  de  los  discursos  tan  luminosos  que  se 
han  pronunciado.  Pero,  señor  Presidente,  antes  de  votar  la  ce- 
sión del  Municipio  déla  Ciudad  para  Capital,  como  Diputado  de  la 
PlÉOvincia  dé  Buenos  Aires,  tengo  que  salvar  mi  voto. 

Lejos  de  mí,  señor  Presidente,  la  idea  de  oponerme  á  que  la  Ca 
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pital  de  la  República  sea  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  en 
la  ciudad  de  Buenos^  Aires;  pero  como  Diputado  de  esta  Provincia 
tengo  la  certidumbre  de  que  nosotros  no  tenemos  el  derecho  de 
ceder  et  xiíunicipio  de  la  Ciudad,  porque  la  Constitución  de  la  Pro- 
vincia en  su  artículo  200,  nos  lo  prohibe  por  completo. 

¿Qué  haríamos  nosotros,  señor  Presidente,  si  cediéramos*  la 
Capital  de  Buenos  Aires  para  Capital  de  la  Repiiblica  con^l  artí- 
culo 200  de  la  Constitución  Provincial?  ¿  Lo  echaríamos  al  bol- 
sillo, lo  borraríamos  para  siempre  ?  La  misma  Constitución  en  su 
artículo  2^  dice,  que  ese  poder  emana  del  pueblo  y  que  cada  vez 
^ue  la  Constitución  deba  ser  reformada,  es  el  pueblo  quien  debe 
reformarla  por  medio  de  una  Convención.  Por  consecuencia  yo 
creo  que  antes  de  resolver  esta  cuestión  hemos  debido  ir  á  una 
Convención,  y  si  ega  Convención  ^quisiera  reformar  esa  Consti* 
tucion  y  borrar  el  artíínjlo  200,  yo  no  tendría  inconveniente  nin- 
guno en  dar  mi  voto  cediendo  el  Municipio  de  la  Ciudad  para  Capi- 
tal de  la  República;  pero  á  las  cojidiciones  en  que  se  ha  traidíH 
esta  discusión,  mi  voto  ha  de  ser  en  contra. 

Entraría  en  otro   orden  de  consideraciones;  pero  como  la  hoi'a 
'es  avanzada,  se  ha  dicho  ya  mucho  sobre  esta  cuestión  de  la  Capital 
y  no  tendría  nada  que  decir  de  nuevo;  me  abstengo  de  hacerlo. 

Sr.  Presidente — Se  vá  ,á  volar  la  moción  de  cerrar  el  debate; 

'  Se  vota  y  es  aprobada. 

»  '  .  Eq  seguida    se  vota'^  el  gro- 

yecto  en  general  y  resulta  apro- 
bado, por  afirmativa  de  36  vo- 
tos ,cotitra  4,  Ig^al  resurltado 
obtuvieron  en  particular  los 
artículos  1®  y  2*=^. 

Sr,  Martínez— {I  B.)  Yo  no  he  votado  en  favor  del  artículo 
2P .  y  pido  que  conste  mi  voto  en  contra. 

Sr.  Ugalde—Beseo  proponer  una  adición  á  esta  ley  por  medio 
de  un  artículo  que  puede  figurar  como  tercero.  • 

Después  de  hecha  la  cesión  del  territorio  y  de  ponerse  el  cúm 
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piase  á  esta  ley,  el  Gobierno  Nacional  *se  encDntrará  en  dificulta- 
des para  darle  cumplimiento,  V       ^ 

A  fin  de  evitar  en  lo  posible  esas  dificultades,  propongo  como 
adición  un  artículo  que  el  señor  Secretario  tiene  en  su  poder  j.qu.% 
pido  se  sirva  leerlo. 

Se  lee  en  esta  forma:— 

/ 

Art.  3  *^  Mientras  el  Honorable  Congreso  no  dicte  las  leyes  se 
impuestos  para  la  Ciudad,  esta  abonará  las  contribuciones  muni- 
cipales  y  generales  que  actualmente  paga. 

Pediría  4  mis  colegas  quisieran  prestar  su  apoyo  á  este  artí- 
culo. 

(Apoyado)  ^ 

Sr. .  Presidente-r-Está  en  discusión  particular. 

Sr,  Luro — Siento,  señor  Presidente,  que  este  artículo  venga  al 
debate  auna  hora  tan  avanzada,  y  cuando, para  impugnarlo,  no 
X  dispongo  de  todos  los  elementos  que  deseíiba  tener  á  mano  parg^ 
.*  -iiftcerlo  con  ventaja. 

Elcájculode  recursos  de  la  municipalidad  6  del  territorio  ce- 
dido  por  la  ley  que  se  acaba  de  sancionar,  cuenta  con  la  contribu- 
ción directa  de  la  Ciudad,  el  papel .  sellado,  las  patentes  y  el  im- 
puesto llamado  de  consumos  sobre  alcoholes  y  tabacos. 

Yo  estoy  conforme  con  que  no  se  innove  absolutamente  nada 
con  relaciona  las  Patentes,  Contribución  Directa  y  Papel  Sellado; 
pero  no  estoy  de  ninguna  manera  conforme  con  que  siga  rigiendo 
en  el  Cálculo  de  Recursos  el  impuesto  sobre  los  consumos  de  al- 
coholes y  tabacos. 

Si  el  señor  Diputado  que  ha  hecho  la  indicación  quiere  cambiar 
la  forma  de  su  artículo  por  este  otro:^- «mientras  el  Gobierno 
federal  no  sancione  los -recursos  y  el  Presupuesto  de  gastos  paia 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,"  regirán  en  ella  los  que  la  Legislatura 
sancione  ó  bien  los  que  actualmente  existen,  con  escepcion  del 
impuesto  á  los  alcoholes  y  tabacos,»  yole  prestaría  mi  voto. 

Esta  Cámara,  6  los  miembros  qug  lá   componen  deben  ser  con- 


^  t 
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secuentes  con  sus  opiniones  dadas  anteriormente  á  este  respecto. 
Lamayor  parte  de  ellos  las  han  emitido  combatiendo  losimpues* 
tos  sobre  alcoholes  y  tabacos;  y  esto,  Sr.  Presidente,  fué,  si  se  me 
permite  la  espresion,  una  bandera  de  oposición,  contra  del  go- 
bierno del  Dr.  Tejedor.  La  Cámara  de  Diputados  rechazó  esos 
impuestos  y  creo  que  fueron  establecidos  por  un  decreto  del  Go- 
bierno: de  manera  que  hoy,  propiamente  podemos  decir  que  no 
tenemos  sino  un  decreto,  porque  no  conozco  sanción  legislativa 
ninguna  que  los  hayaimplantado. 

Los  impuestos  de  alcoholes  y  tabacos  son  odiosos;  y  esta  Cá- 
mara no  puede  de  niuguna  manera  sostenerlos  después  de  haber- 
le servido  como  he  dicho  antes  la  supresión  de  esos  impuestos  como 
bandera  de  partido  para  combatir  la  política  del  gobierno  que  los 
estableció. 

Seria  necesario  entrar  en  un  orden  de  ideas  demasiado  profun- 
do para  demostrar  los  inconvenientes  de  este  impuesto. 
.  No  tengo  á  mano  los  documentos  necesarios  para  hacerlo. 

Hoy  ha  debido  presentarse  á  la  Legislatura,  no  sé  si  estará  en : 
la  Secretaria,  un  pliego  dirijido  por  el  Centro  Comercial,  indi- 
cando los  defectos  de  que  ese  impuesto  adolece. 

No  he  tenido  tiempo  de  darme  cuenta  de  él,  y  me  evitaría  ha- 
blar más  sobre  el  asunto,  si  el  señor  Presidente  autorizara  al  se- 
ñor Secretario  para  que  diera  lectura  de  esa  petición. 

Sr,  Presidente — Se  ha  recibido  en  Secretaria  esa  petición,  pero, 
como  estamos  en  sesiones  estraorJinarias,  no  podemos  dar  cuenta 
de  ella. 

^si^sq^ue  se  tendrá  presente  para  pasarla.  . . 

Sr.  Luro — Pero,  desde  que  se.  nos  sorprende  con  un  artículo 
semejante,  no  sé  cuando  se  vá  á  dar  cuenta  de  ella.  Es  parte  de  la 
ley,  y,  á  mi  juicio,  debe  tomarse  en  consideración  esa  solicitud 
-  Sr,  Uffalde — Es  una  petición;  no  es  un  proyecto.  No  hay  in- 
conveniente en  que  se  dé  lectura. 

Se  lee  como  sigue: 

'8r.  Centeno— Yo  creo  como  mi  Honorable  colega  el  Dr.  Luro, 
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quesería  conveniente  al  desprendernos  del  Municipio  de  la  ciudad, 
establecer  este  principio,  que  estamos  dispuestos  á  reconocer  todas 
aquellas  franquicias  que  convengan  al  alto  é  importante  comercio 
de  Buenos  Aires. 

.  Es  indudable^  señor  Presidente,  que  esta  cuestión  puede  encarar-- 
se  bajo  dos  faces,  bajo  la  faz  política  y  bajo  la  faz  de  las  conve* 
niencias  generales. 

Bajóla  faz  política,  y  aceptando  como  yo  acepto  que  somos 
la  encarnación  de  un  partido,  tenemos  que  ser  consecuentes  con 
los  principios  de  ese  partido  al  cual  pertenecemos,  para  que  le- 
vanta alguna  vez  esta  bandera  estableciendo  las  franquicias  del 
comercia;  é  indudablemente  que  levantaremos  esta  bandera. 

El  impuesto  de  alcoholes  y  tabacos  está  sucitando,  por  parte 
de  la  prensa  diaria,  y  en  la  opinión  de  los  hombres  sensatos,  resis- 
tencias inmensas,  resistencias  que,  indudablemente  van  á  impedir 
que  ese  gravamen  onerosísimo  para  el  comercio,  siga  funcionando. 

Hagamos  lo  posible,  Sr.  Presidente,  invoquemos  elpatriotisiüo; 
y  establezcamos  las  franquicias  para  el  comercio  aceptándola  es- 
cepcion  que  se  propone  respecto  á  los  impuestos  de  alcoholes  y 
tabiicos. 

Por  mi  parte  voy  á  tener  el  honor  de  acompañar  al  Sr.  Diputado 
Luro  en  la  moción  que  acaba  de  hacer,  y  diesearia  que  todos  los 
Sres,  Diputados  hicieran  lo  mismo. 

(Apoyado). 

Sr.  SaUerain—Yono  estoy  de  acuerdo  con  la  indicación  que 
ha  hecho  ;ni  honorable  colega^el  señor  Diputado  Luro,  por  que, 
ou  mi  ojúnionno  es  pertinente. 

Ksto  impuesto  de  consumo  forma  parte,  naturalmente,  de  los 
recursos,  con  que  se  atiende  á  los  gastos  de  la  Administración,  y 
la  ('omisión  do  Presupuesto  como  se  sabe,  señor  Presidente,  no 
hutouido  tiempo  aún  de  entrar  á  apreciar  la  oportunidad  de  la 
supresión  do  ese  impuesto,  de  ese  empuesto  odioso,  dicho '^  sea 
do  |>íu^o.  ;  ^^     >  i       . 
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Me  parjce  que  esto  (lel>e  dejarse  como  está;  que  es  facultativo,  de 
la  Comíiiion  de  Presupuesto  eutrar  á  apreciar  si  debe  ó  uó  abo- 
lirios,  (como  á  mi  entender  debe  hacerse)  y  no  venir  ahora  á-san- 
cionar  una  ley  sin  síiber  si  conviene  ó  nó. 

Solo  advertiré  que  este  impuesto  en  caso  que  desgraciadamente 
no  fuera  suprimido  caducaría  una  vez  reunido  el  Congreso  Na- 
cional, que  tiene  por  fuerza  que  dictar  leyes  para  formar  sus 
recursos. 

Sr.  Centeno. -^PediviR  que  se  lej^em  el  artículo  en  la  forma 
primitiva  en  que  ha  sido  presentado  por  el  señor  Diputado  Ugalde. 

Se  lee. 

A  eso  se  podría  agregar  la  indicación  del  señor  Diputado  Luro: 
«con  escepcion  del  impuesto  de  alcoholes  y  tabacos  » 

Sr.  Luro — Haré  una  rectificación. 

Las  leyes  de  impuesto  rigen  de  año  á  año.  La  ley  que  actual- 
mente  tenemos  rige  hasta  el  31  de  Diciembre  del  corriente. 

Incuestiouablemente  el  31  de  Diciembre  del  presente  año  el 
Congreso  Nacional  no  había  podido  dictar  las  leyes  de  impuesto 
que  deben  regir  en  el  Municipio,  y  de  la  manera  que  se  dice 
«mientras  los  Poderes  Públicos  de  la  Nación  no  sancionen  las 
leyes  de  impuesto,  regirán  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  las  que 
actualmeh  te 'rigen,»  entiendo  yo  que  las  nuevas  leyes  que^e  van 
á  dictar  mas  tarde,  vendrán  á  ser  las  que  rijan  después  del  31  de 
Dicieínbre;  y  yo  no  sé  con  que  facultad  vamos  á  dictar  leyes 
más  tarde  sobre  un  territorio  que  ya  no  nos  pertenece.  Hoy  to- 
davía lo  tenemos,  y  decimos:  los  impuestos  que  actualmente  ri- 
gen, los  percibirá  el  Gobierno  Nacional,  los  percibirá  el  Munici- 
pio.   .. 

Después  del  31  de  Diciembre,  vendrán  otras  leyes. 

Creo  que  la  Comisión  de  Presupuesto  no  debe  ocuparse  máa 
adelante  de  esto,  sino  ahora. 

Esa  era  la  rectificación  que  quéria  hacer. 

8r.  UgaMe—Cnhuáo  estaba  á  punto  de  tetarse  la  cuestión^ 
Capital,  se  pedia  á  la  Comisión  de  Presupuesto    que  diera  las 
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leyes  de  impuesto  y  presupuestos.   Oomo  iba  á  haber  suma  pre- 
cipitación en  ello,  entonces  convenimos  no  darlas,  y  establecer, 
ó  hacer  una  adición  á  la  ley  que  dijera  que   mieptras  el  Cóñ*' 
greso  no  dictara  laa  leyes  de  impuesto  y  presupuesto,  la  Legisla- 
tura la  daria.  •        ^ 

Mas  tarde  hemos  llegado  á  convencernos  de  esto  otro:,  que 
después  de  cederse  el  territorio  para  Capital,  la  Legislatura  út 
esta  Provincia  no  tenia  derecho  absolutamente  ninguno  para 
legislar  sobre  él;  que  aun  cuando  por  la  ley  de  Capital  nos  reser- 
vemos este  derecho;  nunca  podi»ia  s^eptarlo  el  Gobierno  Nacional, 
porque  no  tendria  intervención  en  nuestras  deliberaciones,  porque 
no  podría  mandar  ni  á  los  Ministros  para  que  discutieran  las  ideas 
del  Gobierno  y  las  necesidades  que  él  tuviera.     . 

La  votación  de  nuestros  presupuestos  é  invpuestos  seria  atbi. 
traria,  y  el  Gobierno  Nacional  no  podria  intervenir  en  ello     , 

Con  estas  reflexiones  tan  sériasl  y  tan  sensatas,  convinimos  en 
-aceptar  los  impuestos  vigentes  en  la  Ciudad,  para  que  fueran  co- 
brados hasta  que  el  Congreso  diera  sus  leyes. 

Pero  ahora  se  nos  presenta  una  petición  de  todo  el  alto  comer- 
cio, y  además  muchos  de  mis  honorables  colegas  eátán/  e0níbr- 
mes  en  hacer  una  adición  ial  ai-tículo  que  yo  propongo.  No  tengo 
inconveniente  y  propongo  el  artículo  en  esta  forma:  *  MientraB 
€  el  Honorable  Congreso  no  dicte  leyes  de  impdesítos  pai'a  la  ciu- 
t  dad,  esta  abonará  Iéls  contribuciones  generales  y  municipaleB^^qué 
«  a<5tualmente  paga,  con 'excepción  del  impuesto  por  «alcoholas  y 
«  .tabacos  qu«  solo  se  cobmi:*á  hasta  el  31  de  Di^iiembite  fleJ  pre- 
sente año.  »       '  ■'"..■ 

Pido  á  mis^  honorables  colegas  que  si  creen  esta  forma  ajsé^ 
table,  se  sirvan  apdyaiHa.  i        :,  - 

(Apoyado.)  '''      '   '     ,   . 

Sr,  Martines^  (J.  J^J — Yo  me  voy  á  oponer  al  articulo,.. señor 
Presidente,  povque,  coflao  hja  dicho  muy  bien  mi  íhoffqp^bte  CQJh^ga 
señorLuro,  las  leyes  de -impuestos  se  dictan;^i:H»íilf^eíM¡©4í4  i  'ir  * 


rií 
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Antes  áe  concluir  el  año  entregamos  la  Ciudad  de  Buenos  Ai- 
res al  Gobierno  Nacional,  y  me  parece  que  nosotros  no  pode* 
mos  legislar  para  el  año  que  viene  sin  dar  antes  las  leyes  de  im- 
puesto y  presupuesto  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  Si  estas 
leyes  estuvieran  dadas,  compronderia  bien  que  este  artículo 
pudiera  agregarse;  pero  las  leyes  para  el  año  1881  no  las  hemos 
dado,  y  no  podemos  consignar  un  artículo  que  se  refiera  á  un 
territorio  que  ya  no  es  nuestro;  no  podemos  legislar  para  él. 

Que  nosotros  digamos  por  un  artículo:  Los  derechos  que  se 
cobranactualmente en  la  Provincia  de  Buenos  Aires  regirán  en 
la  piudad  hasta  el  31  de  Diciembre,  lo  comprendo;  pero  que 
nosotros  legislemos  para  el  año  1881  siendo  territorio  nacional 
la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  no  lo  comprendo. 
Por  esta  razón  me  he  oponer  al  artículo  que  se  propone. 
Sr.  Castro — Se  trata,  señor  Presidente,  de  salvar  todas  las  difl- 
cultades  por  razón  de  la  existencia  misma  de  los  Poderes  públicos 
tanto  en  el  orden  Nacional  como  en  el  orden  provincial. 

El  territorio  del  municipio  se  cede  y  pasan  entonoes  todaja 
sus  cargas*  y  derechos  al  Gobierno  Nacional. 

El  Congi^so  Nacional,  estando  en  receso  el  Congreso,  no  pue- 
de promover  las  leyes  para  el  cobra  d3  los  impuestos;  de  modo 
j^ué  no  podría  existir,  por  que  es  Condición  surte  qua  nowpam  que 
exista  una  autoridad  debidamente,  tener  los  meilios  materiales 
de  vivir,  y  uno  de  esos  lüedios  es  los  impuestos  que  deben 
pagar  los  contribuyentes  en  el  óf  den  que  corresponde. 

Es  pues  por  razón  de  existencia,  en  nombre  de  una  necesidad 
dopi'émá,  qué  se  dá  este  paso,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  Na- 
cional, qne  eSnairutttl  suponer,  no  pondrá  obstáculos  á  una  cosa 
que  vá  eñ'beneflcio  de  su  propia  autoridad,  que  tiende  á  su  con- 
servación. 

No  veb  piles  los  inconvenientes  que  suscitan  los  señores  Dipu- 
tados, y  creo  que  ven  ^sombras  donde  hay  luz,  y  debemos  disipar 
una  vez  por  todas  ésas  soínbrás.  ^ 

Variosséñor^  Diputados-— iíny  bien. 
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Sr  Naon. — Pido  la  palabra  para  hacer  una  adición  á  ese  artí- 
culo que  se  agrega,  y  es  esta:  El  derecho  de  abasto  que  actual- 
mente ^e  paga  se  abonará  hasta  tanto  se  hayan  dictado  «  las 
<  leyes  que  el  Congreso  Nacional  debe  dictar,  en  la  forma  si- 
«  guíente:  El  ganado  vacuno  mayor  pagará  un  derecho  de  diez 
«  pesos  porca«beza;  y  el  pequeño,  es  decir,  los  terneros,  pagarán 
«  veintepesos  por  cabeza.  5^         '  , 

Es  sabido  que  el  ganado  mayor  se  un  artículo  de  alimento  de 
primera  necesidad  en  nuestro  pais,  y  que  con  él  se  sostiene  la 
gente  proletaria.  ^ 

El  ganado  menores  un  alimento  puramente  de  lujo;  y  me  pa- 
rece que  bien  puede  pagar  un  impuesto  alto. 

Considero  que  esta  medida  es  necesaria,  es  conveniente  y  equi- 
tativa, y  por  seta  mzon  pidoá  la  Cámara  apoye  la  indicación  que 
propongo. 

He  observado  en  el  tiempo  que  he  permanecido  en  el  tr:abajo 
de  consignaciones  de  hacienda,  est^. fenómeno.  Se  introducen  é 
loa  mataderos,  generalmente,  de  tres  mil  á  tres  mil  y'  tantos  terne- 
ros  mensuales. 

De  estos  animales,  mil,  puede  decirse,  se  matan  para  el  consu- 
mo,  y  dos  mil  de  ellos,  se  matan  para  sacar  el  cuero  y  darle  la 
carne  á  los  cerdos— es  un  trabajo  que  hacen  cuatro  ó  cinco  indivi- 
duos que  tiene  ese  negocio.  S^  vende  la  carne  de  ternera  para  ^1 
consumo  á  precio  sumamente  alto,  y  en  el  matadero, se  vende 
muy  barato,  y  es  por  eso  que  pueden  dar  á.  los  cerdos  dos  terce- 
raa  partes  de  la  introducción  que  hay^  porque  los  hacendados  con 
el  cuero  sacan  casi  el  valor  de  los  que  les  ha  costado, la  ternera, 
y  tendremos  que  por  este  medio  solo  vendrán  al  mercado,  aque- 
llos que  debieran  servir  únicamente  para  el  consumo  y  no  se 
hará  el  despilfarro  que  hasta  ahora  se  está'haciendo,  y  tendremos 
también  que  los  hacendados  que  mandan  doscientas,  terneras  á  la 
plaza  y  las  venden  á  cien  pesos  cada  una,  mandarán,  teniendo  el 
impuesto  alto,  cien  terneras  y  las  venderán  á*  doscientos.    Habrá 
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sacado  el  mismo  dinero  que  hubiera  sacado  de  las   doscientas,  pam 
malgastarlos,  y  le  quedarían  cien  para  la  producción. 

La  industria  pastoril  es  una  industria  que  se  va  casi  concluyendo  - 
y  es  ])reciso  tener  presente  que  es  la  que  ha  de  componer  los  ter- 
renos que  recien  se  han  conquistado  para  la  agricultura.  Ella 
regenera  los  campos  y  las  abona:  sin  haber  pastado  largo  tiempo 
las  haciendas  por  esos  campos,  es  muy  difícil  la  planteacion  de  la 
agricultura.  Es  también  la  riqueza,  puede  decirse  así,  que  tene- 
mos por  hoy,  que  nos  dá  el  caujge  con  los  ai'tículos  que  recibimos 
del  exterior  para  el  consumo. 

Hay  estas  razones  pg^^a  que  nos  preocupemos  de  esa  industria 
que  hasta  ahora  hemos  tenido  abandonada. 

He  dicho. 

Sr.  Hernández— Pido  te  palabra. 

El  señor  Diputado  que  dejala  palabra  tiene  razón,  es  lógico, 
está  en  un  orden  de  ideas  que  debe  tenerse  en  cuenta;  desde  que 
hay  señores  Diputados  que  proponen  la  supresión  del  impuesto 
al  tabaco,  no  hay  razón  para  que  no  se  suprima  el  impuesto  de  la 
carne.  Pero  en  ese  orden  dé  ideas,  yo  pedirla  también  que  ^e  supri- 
ma el  impuesto  de  los  puentes  on  los  que  tienen  jurisdicción  la 
Nación  y  la  Provincia.  Vamos  pues  á  enredarnos  y  ponernos 
en  muchas  dificultades  sobre  á  quien  corresponderá  el  peaje  de 
los  puentes  estando  en  las  dos  jurisdicciones,  y  para  no  enredar- 
nos en  estas  dificultades  y  siendo  la  hora  avanzada,  seria  mas 
conveniente  que  votáramos  el  proyecto  del^señor  Diputado  ÜgaW© 
íal  cual  lo  presentó,  porque  es  propiedad  de  la  Cámara  como  lo 
presentó  primero. 

Sr.  Carboni — Como  lo  presentó  es  propiedad,  <ie  la  Cámara  y 
como  lo  presentó  está  en  discusión  y  no  puecle  el  señor^Diputado 
modificarlo  ó  retirarlo  porque  ya  no  es  de  él  y  para  ello  nece- 
sitarla una  sanción  de  la  Cámara. 

El  señor  Diputado  que  es  bastante  versado  en  las  prácticas  de  la 
Cámara  sabe  que  tengo  razoB. 


.  ^  - 
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Creo  (|uelH  manera  determinar  esto,  es  votar  él  projrecto  tal 
cual  ha  sido  pr^entado,  7  si' es  rechazado  entrará  en  discusión 
el  proyecto  qae  el  señor  DiputadoT)resentó   en  sustitución. 

Declaro  que  he  de  votar  i>or  él,  porque  con  esta  cuestión  de  alco- 
holes y  tabacos  ha  habido  evolucionas  en~  que  un  partido  le  ha 
combatido  y  después  lo  ha  ajwyado. 

Lo  combatí  el    año  pasado  como  impuesto   provincial,  ^soste- 
niendo de  una- manera  clara  y  evidente  que  solo  puede   admitirse 
como  impuesto    municipal,  y  no  va  á  que»lar  ahora  sino   como 
impuesto  municipal,  porque  nováá^ir  á  las  arcas  públicas  nació 
nales.  >  ^ 

Ksto  aparte  de  las  consideraciones  de  orden  político  que  se  han 
hecho,  ¿que  se  dirá  de  esta  Legislatura  que  cediendo  el  munici- 
pio se  pone  á  escatimarle  al  Gobierno  Nacional  lo  que  puede  pro- 
(lucir  el  impuesto  de  alcoholes  y  tabacos?  Si  el  Congreso  lo  cree 
bueno  lo  sostendró,  y  sino,  lo  abolirá.  Me  parece  que  lo  pruden- 
te y  lo  racional  es  sancionar  el  proyecto  tel  cual  lo  presenta  el 
señor  Diputado  rgalde. 

HrLuro — Lo  que  no  está  en  las  altas  regiones  de  la  discusión  es 
traer  á  última  hora  un  artículo  como  el  que  se  trata. 

Hr,  Hernández — Yo  pregunto  ¿A  que  hora  deben  presentárselos 
artículos  de  la  discusión  particular?  ¿Querria  el  ¿eñor  Diputado 
H\w  Ho  presentasen  en  la  discusión  ea  general? 

Sr  17 (/(Me— Me  i^veciíí  que  era 'mas  conveniente  presentarlo 
íMi  la  ditícuHÍ(m  |)articular  y  asi  lo  hice. 

*SV,  í*a?'¿>om'—Kl  artículo  propuesto  por  el  Sr.  Ugalde  con  ia  mo- 
diflc^iíMon  liedui  por  él  y  apoyada  por  la  Cámara,  ha  sido  puesta 
HU  diHcusion  particular:  la  supresión  que  hace  el  Sr.  Diputado 
lleruande/,  |Uira  entrará  discusión  tendrá  que  hacerse  una  moción 
de  reconsideración  que  necesitaría  el  apoyo  de  una  tercera  parte 

de  la  Cámara. 

Sr.  Jíeniaiidez—Ciymo  se  vá  á  reconsiderar  aquello  que  la  Cá- 
mara uo  ha  sancionado! 

Nr.  Carhoni—E\  señor  Presidente  ha  puesto  en  discusión  el  ar- 
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tículo  modificaílo  del  señor  Diputa  lo  I'galdey  ha  teiiiilo  suficiente 
apoyo. 

Voy  á  continuar  con  la  palabra  tíiu  locároste  |)unto  (jueces  una 
cuestión  resuelta. 

Respecto  al  impuesto  de  alcoholes  y  tabacos  que  elseíior  Dipu- 
tado dice  que  el  año  pasado  ha  combatido,  creo  qjié  el  uño  pasado 
lo  sostuvo. 

Yo  he  combatido  siempre  este  imj)uesto,  porque  es  inequitativo 
é  injusto,  por  íjue  no  pesa  sobre  toda  la  Provinc'a  y  los  im- 
puestos deben  pesar  equitativamente  sobre  todos. 

Sr.  Hernández — Si  ahora  se  trata  del  Municipio. 

.Vr.  Carhoni — Estoy  tratamlo  en  general. 

Sr.  Hernández  -Pero  pierde  tiempo  la  Cámara, 

Sr.Carboni — El  señor  Diputado  ha  hecho  perder  mas  tiempo 
á  la  Cámara;  no    he  hablado  tanto  como  él. 

La  Ciudad  de  Buenos  Aires  solamente  ha  pagado  este  im' 
puesto;  en  los  pueblos  de  la  Campana  y  en  los  del  Litoral  déla 
Provincia  no  se  ha  pagado  un  .  real.  El  P.  E.  no  ha  tenido  un 
empleado  pnra  recaudar  este  impuesto  en  ninguno  de  los  pueblos 
ihA  Litnral,}^,  sin  embargo,  allí  se  bebe,  allí. se  fuma;  <lesde  Kiego» 
Síí  consumen  alcoholes  y  tabacos. 

Siempre  estdve  por  la  supresión  de  este  impuesto  y  «'f  contra 
cada  vez  que  se  presentó  desde  su  origen. 

Ahora,  se  presenta  para  mi  esta  oportunidad  de  votar  cu  con- 
tra y  lo  hago  con  el  mayor  placer. 

Es  el  impuesto  mas  injusto  é  inequitativo  como  recurso  provin- 
cial; lo  creo  bueno  como  recurso  municipal. 

Ya  vendrá  la  municipalidad  y  lo  establecerá,  si  no  ^^ 
brero,  será  en  Mayo;  nosotros  no   tenemos    porque  uejai 

sistente.  i      ,  it* 

.   La  Comisión  de  Presupuesto,,  pensando    tratar  an  <s  * 

T        •        11  j     •  Al  .ofí^  (rpnerau  nabií 

discusión,  las  leyes  de  impuestos  y  el  presupuebio  ^^^         > 

despachado  Suprimiendo  este  impuesto,  en   su  calculo  i 

sos,  no  figuraba  tal  impuesta  dé  alcoholes  y  tabacos. 


%' 


.^  i 
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Sr.  Salterain-^El  Sr.  Diputado  me  perdonará  que  le  diga,  que 
cuando  trabajamos  en  el  presupuesto,  la  Comisión  no  despachó  el 
impuesto  de  tal'maneía.  Al  menos,  3^0  no  sé  que  lo  haya  hecho 
y  soy  miembro  de  la  Comisión. 

Sr.   iJarhoni — El    señor  Diputado  me  perdonará  también  que 
le  diga  que  cuando  trabajaba  la  Comisión  hasta  las  tres  de  la 
mañana  no  asistía;  asi  que  la  observación  que  me  hace  no  tiene 
-  razón  de  ser. .  '  -  - 

El'  señor  Ugalde,  el  señor  Naon  y  los  demás  miembros  de  ella 
han  estado  hasta  las  tres  de  la  mañana  despachando  todas  estas 
leyes. 

iSV.  Salterain — Debo  observar  que  en  todo  caso  la  culpa  será  del 
Presidente  de  la  Comisión  que  es  á  quien  compete  citar  á  todos 
los  niieiTibros  de  ella. 

'  r.   Carboni—ho  que  es  á   mí  me  llevan  la  citación. 

Por  cbta  razón,  he  de  votar -por  el  artículo  propuesto  por  el 
señor  Diputado"  rgalde  con  la  modificación  hecha. 

Sr.  Ufjalde~^(d  puede  votar ^1  artículo  en  esa  forma  y  después 
hacer  la  a  lición  que  propone  el  señor  Diputado  Naon.  No  hay 
inconveniente  en  esto. 

S/^  Qastro — J^ido  la  palabra. 

La  pido  simplemente  para  adherirme  por  completo  á  las  ideas 
manifestadas   por  el  iSeñor  Diputado  Hernández. 

Creo  que  es  una  gran  imprudencia  venir  á  hacer  esta  escepcion 
á  la  ley  en  los   momentos  actuales. 

El  señor  Diputado  Luro  decia  que  habia  un  decreto  y  no  una 
ley;  no  es  exacto,  hay  una  ley  que  es  necesario  derogar 
Sr.  Ziíro —Efectivamente,  Kay  una  ley. 

/SV.  Castro — Aparte  de  esto,  yo  he  estudiado  la  cuestión  de  este 
impuesto. 

Nada  hay  mas  justo  que  imponerle  al  vicio;  estoy  completa- 
mente de  acuerdo  en  que  existan  esta  clase  de  impuestos. 

Pero  yo  encontraba  una  sola  dificultad,  á  esta  ley,  y  era  su  in'^ 
constitucional idad.     Una  Cámara  provincial  no   debia    legislar 
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sobre  aIct'holc>.  piu»>foi|U'-  soíi  luatoria  *:o  i;  i.i  \'v  N^oiotu^L  ^HU: 
la  sencilla  raz<MnliM|uiMMia:i»lo  la  u'\  ^¡o  Vvi»ui:ia  Naoumal  vSicw 
por  ejtíiuplo,  losaltMíholfs  jia^araii  uu  ouaroiiia  "vm'  ou'Uiv».  vjiuow 
decir,  <|ue  in>  iKiLjaráii  mas  «io  un  ruaivíiia  [km-  oi  'ilo.  ma\or  ^uuKi 
como  ílereohos  á  (vsia  rlasi»  ^U»  uu*rraav*ía 

Ebta  tliliciiltail  i|iu'  voi»uooii(ral>a  «U\sajKU*oiv\  iloslo  vjuo  ol   Mu 
nicipiode  Biioiios  Airosos  oi-li, lo  a  la  Nación      Kl  í\mii;ivso  Na 
cioual,  como  dccia   iMTlirianuMiio  i»l  vS<»üor   iMpuiavlo   lloruaadot. 
verá  s¡  hay  couviMiHMiria  v\\  cslaMtvor  csio  inipuosto  sol»ro  ol  m 
cío;   y,  «»nloiict»s,  sicmii»   c\  '  on;;i\  so  \A   ooiupohuUo.  puosto  k\\w 
sus  leyes  nacionales  rii»i'n   la  inlrt»tlnccit>n  do  los  alcoUole>  v  Ioí» 
tabacos,  i's  «ívidenle  entpnc<\s    <|ue   desapareciera  el  \icio    uuioo. 
que  ossu  inconstiineionalidad,  y  no   veo  rn/.on  nl^nna  para  |u'e- 
teiwler  sií|niera  dero^^ar  nua   le\  tpu»  ha  leni<lo  lan  i^rande  oouíío 
cuencia    y  (nie  ha  nioíivndo  lanyrave  eneslion. 

iSV.  U(]iildr—\iíy  íí  dar  la  ra/on  (pie.  ten^i>  para  pedir  la  ?aipre 
siou  de  este  iinpu»*,slo. 

Para  elañoHI.  noi>\¡.st.(ítal  inipnehto  p(»r(pi(»  la  ley  «pie  lo  iin)Miso 
fuédecrelada  nnieanirnhí  para(d  año  hí)  y  ji/iraipie  íiieni  cobrado 
en    lo  succisivo    .seria  ne,í!e.s;i.rio  una  le.y  nm-va  «jne  lo  e..sf.ableciera. 

Yiiosotrosal  decrelar(pir  í|ned.  n  en  vi^^eneja.  iodos  lo«  iiiipuentoH 
eiiel  ninn¡ci[)io  no  di'cri'tanio^  í|n«;  ed  irnpues^f  /le  laliacon  rpieda 
vigeut '. 

Asi  esque  esla  í'>e/'pcion  'pp*.  hacemos  e.-j  (¡cficia. 

No  perjudicamos  en  nadaá  nadi«*. 

Asi  es  ípieno  hay  incíinveníenf'-  nin;.Mino  jiara  ípJed*!mo«  la  bíy 
en  esa  forma  unicanienle  |>or  «laño  en  (pie  He  e?9lableciíj  ese,  iiripfi^ 
to,  no  es  para  lo  sne,í;.-ivo,  como  el  impne.'-to  de  pafenUjrt.  ni  i^^m^^ 
elimpue¿>fo  de  (Jonírihacion  hirecüi,  ni  como  ninguno  de eíjíu  ^aiíf^ 
f?es  de  impiie-^io. 

Ksta-í  son  la^  razon^M  í|M<:  he  Irnido  en  cneíita  fiara  pro;x/»*»;f 
ndicion. 

Hf.  a^/nitinfh'Z     Las  razones /¡'fe  f»<í ''a  o -^r-K  ; roí  ^<;*í^^irr 
lu-   lejoi  de   mriJÜicar  mi  opinión  la?  arir::-;s. 
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'*    '¿líor<[n¿,  aeAorVamod  á  empezar  la  ley  d'j  cesión  del  Municipio  , 
¿d^  una  sobei'bia  declaracionV    C^tMlemos  la  ciudad  de-  Buenos  Aires 
'  ••  CQlifitíí^íjláufSula  íiclicia  deijue  no  pagaremos  el  impuesto  de  tabaco. 
^  '  8ioBÍlcticia  ¿|K)r(|U<^  ponerla  en  tan  solemne  ley?     Mayor  razón 
pura  que  nnsnhsista. 

No  estíibaen  los  antecedentes  que  acaba  disindicar  (d  señor^Dipu- 
tado»  que  Ua  dicho  que  eate  impucí^tocesa  on  él  año  81. 

Yome  loliciíodeidlo. 

Si  termina  ru  (d  afto8(>  ¿porqué  vamos  ádecir  que  termina  en 
este  mismo  añoV 

(^Vamos  áconsij»nar  estoen  uualey  tan  seria  <piehade  ser  gra- 
vada en  márnu>l  ven   bronce  para  que  paséala  posterioridad? 

¿Vamos  á  prt»i\ib¡r  un  impuesto  en  que  el  señor  Diputado  ha 
dado  la  maa  completa  seguridad  de  que  cesa  con  este  año? 

N/\    rfitthfr     Porque  t^n  eso  no  hay  dificultad. 

Nr.  di^tro'    N'o  veo  la  conveniencia   do  esta  moditicacion. 

Nt>uos  honuv^  [uiesto  de  acúsenlo:  hemos  cambiado  ideas,  hemos 
ju/.jrado  do  la  conv.nioneia  del  artículo  y  hemos  dalo  nuestra  paj 
hbra   do  que  votarimmvs|H)rél  como  estaba. 

No  vMUMUMUn^-juies,  rti  conveniencia  política  cu  ven'r  á  votará 
ultima  hori\  un  impuesto  lau  trascendental,  y  estraño  mucho  que 
un  seüor  lUptitadotau  previsor  y  tan  consecuente  venga  á  intro- 
ducir esta  moJilioaciou  si  i  prevenirlo  á  aquello>  con  quienes  está- 
IvinuvsH*'  acner.lo. 

Sr  /liíiWo  lumos  ace  :íwIo  na;i  nuk-iiticacion  propuesta  por 
\iu  sortor  IMpuia  io  en  plena  asunblea. 

S'\  {\u^xi'\!     !la^o  miHrioa  jwm  que  ^e  cierre  el  debate 

V  V{H\V<VUV^ 

vS*-  t.th'\*"  I  aioameuie  vio;iíiío  oonrostar  un  argumonto  que  el 
soiVr  htputado  rlerumuío*  hahvoh*v 

n  seüor  lVi^u;aío  hj^üoho  caa:rv^  íra>o<  v  he  entendido  que 
quería    vu\vni;^^  un   tuv^nieaio. 

N'     tii'u:'-.K:     Ibv  onleíuíioo  :uuy  mal,  iH>r  que  yo  no  vengo  , 
íWliNorUr  .^  uav:;.\  i-o  ^^$  osc^  mr  m:s:ov. 
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/SV.  Luto — ¿Por  qué,  se  dice  hemos  de  poner  en  nna  ley  tan  trae- 
coiiclental  é  importante  que  se  ha  de  gravar  en  el  bronceó  en^l 
mármol  nn  artículo  en  esta  íbrma?¿Para  conocer  esta  ley  con  ua 
artículo  que  ha  de  toniír  viuencia  el  año  1881"?  ¿Para  que  hemos 
de  conocer  la  sanción  de  la  ley  Capital  con  impuestos  que  uo 
tienen  nada  que  hacer  después  de  haber.cecydo  el  Jlunicipio? 

Vo  he  aceptado  laindicacion"*del  Sr.  Diputado  Ugahle  porque  se 
trata  de  un  impuesto  que  vence  en  el  año  de  1880,  y  el  Gobierno 
Nacional  ó  la  Municipalidad  restablecerá  ese  impuesto  que  están 
del  agrado  del  tír.  Diputado  Jlernandez;  pero  la  Legislatura  uo. 
debe  dejarlo  subsistente. 

Sr.  Carboní — Hago  moción  para  que  se  cierre  el  debate. 
^(Apoyado.) 

Sr.  Hernayidez — Le  p'do  al  tír.  Diputado  que  sea  deferente  y  me 
pvrmita  decir  que  en  mi  puesto  no  dejo  á  otro  la  responsabilidad 
de  mis  actos. 

Sr,  Presidente — Se  vá  á  votar  sí  se  cierra  el  debate. 

Se  vota  y  resulta  afirmativa, 
levéndose  el  artiiilo  3*^. 

Sr.  Liiro — Este  artículo  no  fué  apoyado  por  los  señores  Dipu- 
tados. Ruego  al  señor  Presidente  que  es  el  que  dirija  la  discu- 
sión me  diga  lo  que  haya  al  respecto. 

Sr.  Riera — No  se  puede  negar  á  un  señor  Diputado  el  derecho 
que  tiene  de  presentar  proyectos 

Sr.  Centeno — Las  mociones  deben  votarse  en  el  orden  en  que 
han  sido  presentadas. 

Cuando  el  señor  Diputado  Ugalde  presentó  el  artículo  adicional 
ala  ley  de  Capital^  el  señor  Diputado  Luro  propuso  la  enmienda 
que  fué  apoyada  por  la  Cámara,  luego  lo  que  haj^  que  votar  es  el 
artículo  con  la  redacción  primitiva  y  la  enmienda  propuesta. 

Sr.  Ugalde:^Yp  presenté  el  proyecto  de  artículo  en  la  forma 
que  se  acaba  de  leer  y  acepté  después  la  adición;  pero  si  algún  se- 
ñor Diputado  quiere  introducir  alguna  reforma,  que  la  presente 
á  votación  que  tiene  perfecto  derecho. 
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Sr.  Canard — Pido  que  se  vote  por  partes  el  artículo. 

Si'-  lee  la   primera  parte. 

Sr.  Carboni — Podría  vot^irse  todo  el  artículo  sin  laanodificaciou. 

Sr.  Lársen  del  Castaño — Sr.  porque  está  apoyado  con  la  modifi- 

/  eacion  y  entonces,  hedíala  votación  en  esa  forma  po  Iria  dai'^  por 

jresnltado  el  rechazo  del  artículo. 
.  "     8r,  Luto — Si  el  artículo  fuese  rechazado  en  la  foima  que  se  pro- 
pone nohabria  lugar  á  la  enmienda. 

Sr,  Lársen  de  Castaño — Hay  algunos  Srs.  Diputados  que  quieren 
eliminar  el  impuesto  de  alcoholes  y  no  podrán  votar  por  todo  el 
artículo. 

Se  vota  el  art.  por    partes  y 
e.s  aprobado. 
El  art.  4^  tle  forma 

Sr.  Martínez  (J.  B.)— He  pedido  que  se  haga  constar  mí  voto  en 
contra  del  proyecto. 

Sr,  JPresidente — Asi  se  hará. 

Se  vá  á  dar  lectura  de  una  nota  de  un  Sr.  Diputado  pidiendo 
licencia. 

Se  lee  en  est  i  fornia. 

"Al  Sr.  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  DD.  de  la  Provincia' 

Teniendo  necesidad  de  ausentarme  de  la  cimlad  por  a'suntos  par- 
"  tículares  que  reclaman  mi  imprescindible  atención,  ruego  al  Sr. 
Presidente  quiera  recabar  de  la  Honorable  Cámara  licencia  para 
faltar  á  las  sesiones  ]  or  el  término  de  un  mes. 

Saludo  al  Sr.  Presidente  con   toda  mi  consideración. 

Eduardo  W.  Murphy. 

'v'.otada   siibre  tablas    esta  li- 
eeiicia   fué   e  Jiicedida.    En    se- 
guida ye  levantó  la  sesión  alas 
3  y  8]4  de  la  mauajia. 
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